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CAPITULO 1.° 
Acogimiento favorable que halla Cortés en Tlaxcá-

lan desyues de su derrota ai México. 

H X X a b rla la victor ia en O t u m b a , y cansados de m a t a r los e s p a ñ o -
les, se fué Cor t é s á d o r m i r á una casa puesta en llano, que se l la-
m a b a Jpam, d e s d e la cual se veían las s ie r ras d e T laxcá lun , d e 
que no poco se a l e g r a r o n ; a u n q u e po r o t ra pa r t e les puso en cu i -
d a d o , si les ser ian amigos en tal t i empo hombres tan c e r -
r e ros c o m o los d e allí: p o r q u e el desd ichado , el venc ido , y el 
que h u y e , n inguna cosa halla en su f avo r , y todo le sale mal ó 
al revez d e lo que piensa ó ha menes te r . Cor tés aquel la no-
c h e fue a ta laya d e los suyos, y no tanto po r e s t a r m a s sa-
no o descansado que los c o m p a ñ e r o s , sino po rque « i empre q u e -
r a que fuese .gual e l t r a b a j o á todos, asi c o m o e r a común e l d a -
no y pe rd ida . S iendo d e d ía c a m i n a r o n por t i e r r a llana d e r e -
cho a dichas s ie r ras y provincia d e T laxcá l an . Pasa ron po r 
una fueu te muy buena d o n d e se r e f r e sca ron deciáse T l a t -
oapan , q u e según los indios amigos d i j e ron , par t ia té rminos en -
t r e mexicanos y t laxca l tecas . F u e r o n á Hueyót l ipan , lu^a r de 
l l a x c a l a u y d e cua t ro mil vecinos, d o n d e fueron muy bien 
recibidos y prove ídos t res dias que estuvieron en él desean-
.«ando y curándose : a lgunos del pueb lo no quisieron dar les na -
d a sin que se lo p a g i s e n ; p e r o los mas lo hicieron muy bien 
con ellos A q u í vinieron los t r es señores de T l a x c á l a n , que 
f u e Maxisca tz in , X.co tenca t ! , Acxótecat l y Heuexolo t l , Cit lal-
popoca , y otros muchos señores d e T laxcá lan y Huexó tz inco 
con c incuenta mil h o m b r e s de g u e r r a , los cuales iban á M é -
j i c o a socor re r los españoles , sabiendo las r e b a t a s , - v n o la 
3 3 ' ' d a " ° * P e r d l d * levaban; otros dicen que ¿abiendo 
c o m o veman destrozados y h u y é n d o l o s venian á consolar y á 
conv ida r a su pueb lo d e p a r t e d e la r epúb l i ca . E n fin ellos 
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mostraron pena de verlos asi, y placer por hallarlos alli, llo-
raban y decian: „bien os lo dijimos y avisamos, que los me-
xicanos eran malos y t raidores, y no lo creisteis: pésanos de 
vuestro mal y desastre: si quereis vamos' allá y vengaremos 
esta injuria y las pasadas, y las muertes de vuestros cristia-
nos, y de nuestros ciudadanos: venios con nosotros que en nues-
tras casas os curaremos ," Cortés se a legró grandemente de 
hallar aquel amparo y amistad en tan buenos hombres de g u e r -
ra , lo que venia dudando: agradecióles como era razón, su 
venida y voluntad: dióles de las joyas que quedaron, a lgu-
nas: (lijóles que t iempo habria pa ra emplearlo contra los de 
México, y que al presente era necesario curar los enfermos. 
Aquellos señores le rogaron que pues no queria tornar á M é -
xico, les dejase salir á combatir con los de Culhúa que aun 
andaban muchos por alli; dicen que mas por robar que por 
otra cosa. El les dió algunos españoles, que sanos ó poco he -
ridos estaban, con que fueron, pelearon y mataron muchos d e 
ellos, y de alli adelante no parecieron mas los enemigos: lue-
go se partieron muy alegres y victoriosos á su ciudad, y tras 
ellos los españoles. Sacáronles al camino de comer , á lo q u e 
dicen veinte mil hombres y mugeres , pienso que los mas sa-
lieron por verlos, ¡tanta e ra la afición que les tenian, ó po r 
saber de los suyos, asi hijos y parientes que habian ido á M é -
xico! mas pocos tornaban. En Tlaxcálan fueron biet> recibidos 
y tratados, porque Maxixcatzin dió su casa y cama á Cortés , 
v á los demás españoles los hospedaron los caballeros y pr incipa-
les personas de la c iudad, y les hicieron mil regalos, de los 
cuales tanto mas gozaron cuanto mas destrozados venian, y c r e o 
que no habian dormido en camas quince dias atrás: mucho se 
debe á los de Tlaxcálan por la ayuda que prestaron, Cortes 
especialmente á Maxixcatzin, que ar ro jó por las g radas abajo 
del templo mayor á Xicoténcati, porque aconsejó al pueblo que 
matasen los españoles, para reconciliarse con mexicanos, é hi-
zo dos alocuciones, una á los hombres y otra á las mugeres , 
en favor de los españoles, diciendo que no había comido sal 
ni vestido algodón en muchos años, sino despues que ellos e ran 
sus amibos. También se precian mucho ellos mismos de esto, 
y de la^ resistencia y batalla que dieron á Cortés en Teóaca-
cinco y asi cuando hacen fiestas ó reciben algún virey salen 
al campo sesenta ó setenta mil de ellos á escaramucear , y pe -
lear como hicieron con él . 

EL EDITOR. 

En estos mismos dias Cuitlahuatzin electo emperador de 
México por muerte do Mocteuhsoma, mandó una embajada al 
senado de Tlaxcálan ofreciéndole la paz y excitáudolo á" que 
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hiciese causa común con los mexicanos-, aprovechándose del es-
tado miserable en que se hallaban los españoles. Sometióse á 
discusión la propuesta, Xicoténcati apoyó con vigor la solicitud 
de los mexicanos, y con el misino se opuso á ella Maxiscatzin 
en términos de l legar á las manos, y echar rodando à aquel 
por las g radas del solio: algunos dicen que Xicotc'iicatl fué re-
ducido á prisión por este hccl.o, y que á súplicas de Corles 
Be le puso en libertad pues queria couciliarse su amistad, en 
lo que no obró sinceramente; pues s iempre le tuvo òdio v tan-
to que al fin le quitó la vida como verémos antes de empren-
de r el sitio de México. En esta vez Cortés se valió de toda 
su astucia para concillarse la benevolencia de Maxiscatzin, vis-
tiéndose luto por la muerte de su hija Doña Elvira que m u -
r ió á la salida de México. 

CAPITULO 2." 

El requerimiento que los soldados hicieron à Cortés. 

, Habla Cortés dejado en Tlaxcálan al t iempo que se pa r -
t o á México á ver con Moteuhsoma veinte mil pesos de oro, 
y aun mas, que despues de sacado y enviado el quinto al rey 
con Montejo y Por tocar rero , se quedaron sin repar t i r con las 
cortesías que hubo entre él y los compañeros. Dejó también 
Jas mantas y cosas de pluma, por no llevar aquel embarazo 
y ca rga a donde no e r a menester; y dejó'os alli por ver cuan 
ain¡gos y buenos hombres de fiar eran aquel'os, y á efecto de 
que si en Mexico no le faltásen dineros, de enviarlos à la Ve-
racruz a repar t i r entre los españoles, que ali. quedaban por 
gua rda y pobladores, pues era razón darles parte de lo Le 
hubiese. Cuando despues tornó c o n i a victoria de Narváez , es-
cr ib o al capitan que enviáse por aquella ropa y oro, y lo r e -
partiese entre sus vecino*, á cada uno como merecía: El ca-
f t a n envío por ello á cincuenta españoles, con cinco caba-
llo*, los cuales a la vuelta fueron presos con todo el oro y 
ropa , y muertos a manos de la gente de Cnlhùa, que con la 
venida y pa abras de Panfilo, anduvieron levantados y roban-
do muchos días Mucho sintió Cortés cuando supo t a í t a pér -
dida de españoles y de oro, y temiendo no ¡es hubiese o íu r -
* a , ° u n s f mejante mal o gue r ra á los e . p .ñoles de la Ve-
racruz, e „v ,o . lu go allá un mensagero, el cual volvió y t ra jo 
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í f o L P a C ' h C 0 9 \ , d e tuvo Cortés, y 
aun lo d e m . s que desea* a , ir a ' á . y é no les dejaba. Po r 
lo cua todos bramaban y murmuraban, diciendo: 4 ¿ é piensa 

^ « e quiere hacer de nosotros? ¿ p o r q u é nos quiere t e -



• e r aquí donde muramos de mala muer te? ( 1 ) ¿que le m e r e -
cemos para que no nos de je ir? Estamos descalabrados, tene-
mos los cuerpos llenos de herida?, podridos, con llagas, sin san-
g r e , sin fu¡:rza«, sin vestidos; vémonos en t i e r ra agena , pobres, 
flacos, enfermos , cercados de enemigos , y sin esperanza ningu-
na de subir al puesto d e donde caimos: har to locos y sandios se-
r iamos si nos dejásemos meter en o t ro semejante pe l igro como el 
pasado; no querémos morir locamente como él, que con la in-
saciable sed que de gloria y mando tiene, no estima su vida, 
cuanto mas las nuestras, y no mira que le faltan hombres , a r -
tillería, a rmas y caballos que hacen la g u e r r a en esta t i e r r a , 
y que le faltará la comida que es lo principal; ye r ra de v e r -
dad , mucho lo ye r r a en confiarse de estos de Tlaxcá 'an , g e n -
te como todos los indios sow, liviana, mudable, ( 2 ) y a m g a d e 
novedades, y querrá inas á los d e Culhúa que á los d e Espa-
ña, y que si bien ahora disimulan y tempor izan con él, en vien-
do ejército de mexicanos sobre sí, nos en t regarán v n o s á que 
nos coman y sacrifiquen; ¡qué c ier to es que nunca paga bien 
ni hay amistad entre personas de d i ferente rel igión, t r age y 
lenguaje! T r a s esta» quejas hicieron un requer imiento á Cortés 
en forma, de par te del rey , y en nombre de todos, para que sin 
poner escusa ni dilación, salióse luego de allí y se fuese á la 
Verac ruz antes q u e los enemigos atajásen los caminos, toma-
sen los puertos, alzasen las vituallas, y se quedasen ellos alli 
aislados y vendidos, pues que muy mejor a p a r e j o podia t ener 
allá pa ra rehacerse si qneria to rnar sobre México , ó |>ara e m -
barcarse , si necesario fuese. A l g o tu rbado y confuso se halló 
Cortés con este requer imiento y con la determinación que te -
nia, conoció que todo era por sacarlo de allí, y despues ha -
cer de él lo que quisiesen, y como iba muy fuera d e su p ro -
pósito respondióles asi. 

Oración de Cortés en respuesta del requerimiento» 

„ Y o , señores, har ia lo que me rogáis y mandais , si os 
cumpliese, que no hay ninguno de vosotros cuantos mas todos 

[1] En Tlaxcálan murieron de remitas de las heridas ocho 
españoles. 

[ 2 ] No tenian hasta entonces el menor motivo para califi-
car de tales a los indios. Siempre se han portada los españo-
les con esta ingratitud que parece característica de tos que vie-
nen á la América. Pasaron de 80 millones los que se remi-
tieron á España de las amé ricas de 1808 á 1812, y todavía nos 
calijicaron de mezquinos é insensibles a sus desgracias. Ni bastó 
el que muchos americanos fuésen á morir en las filas de sus 
ejércitos por defender una causa que nada les tocaba. 

inntos, po r quien no ponga mi hacienda y vida si lo ha me-
nes ter , pues á ello me obligan cosas que si no soy ingrato , 
i am is las olvidaré; y no penséis que no haciendo oslo que pe-
dís, disminuyo ó desprecio vuestra autor idad; pues es muy 
cierto que con hacer al contrar io la engrandezco y le doy 
mayor reputación; porque yéndonos se acabar ía , y quedando 
no solo se conserva, mas se acrescenta. ¿Que nación de .as 
que mandaron el mundo no fué vencida alguna vez? ¿que ca -
pitan d e los mas famosos, se volvió á su casa porque perd ie -
se una batalla, ó le echasen de a lgún lugar? Ninguno c ie r -
tamente , que si no persevera ra no saliera vencedor , ni t r iun-
fara . El que se re t i ra pa rece que va huyendo, y todos le 
chiflan y pers iguen. Al que hace rostro, muestra ánimo y esta 
quedo, todos le°favorecen ó temen. Si nos salimos de aquí , pen-
sarán estos nuestros amigos que d e cobardes lo hacemos, y no 
quer rán mas nuestra amistad, y nuestros enem gos dirán que 
de medrosos, y asi no nos t emerán , lo que seria har to menosca-
bo de nuestra estimación. ¿Hay alguno de nosotros que no tu-
viera por afrenta si le dijesen que huyó? Pues cuanto mas so-
mos, tanta mayor ve rgüenza seria. Maravi l lóme de la g r a n -
deza del invencible corazon en el batallar, que soléis ser co-
diciosos d e g u e r r a cuando no la teneis, y bulliciosos teniéndola, 
y ahora que se os ofrece ta!, tan justa y tan loable, la r e h u -
sáis y temeis, cosa muy agena de españoles y muy fuera de 
vuestra condicion. ¿Por ventura la dejais porque ella os lla-
m a y convida, quien mucho blazona de a rnés v nunca se le 
viste? N u n c a hasta aquí se vió en e>tas Indias y nuevo mun-
do que los españoles tornasen un pie atrás por miedo, ni aun 
por h a m b r e ni her idas que tuviésen, ¿y queréis que d igan , 
Cortés y los suyos se tornaron estando seguros , hartos y sin pe -
ligro? ¡Nunca Dios tal permita! Las gue r ra s mucho consisten 
en la fama, ¿pues qué mayor que estar aquí en Tlaxcá lan á 
despecho d e todos vuestros enemigos, y publicando g u e r r a con-
tra ellos y que no osen venir á enojaros? ¿Por qué donde po-
déis estar como estáis aqui mas seguros y fuertes, de mane-
r a que en Tlaxcálan teneis segur idad , fortaleza, honra y sin 
esto, todo buen apare jo de medicinas necesarias y convenien-
tes á vuestra cura y salud, y otros muchos regalos con que 
cada dia vais de mejor ía , que callo, y que donde nacisteis no 
tendríais tales? (3 ) Yo llamaré á los de Goatzacoalco y Alme-
r ía , y asi serémos muchos españoles, y aunque no viniésen so-
mos hartos, que menos eramos cuando por esta t ier ra ent ra-

• [ 3 ] Esta confesion jamás la han hecho los españoles, siem-
pre suponen que aqui padecen necesidad y que en su tierra to-
do era para ellos holganza y satisfacción: creen que nos hon-
ran cuando nos desuellan. 



uios y ningún amigo teníamos, y como bien sabéis no peleu 
el número sino el ánimo: no vencen los muchos sino los va-
lientes: y yo he visto que Juan de Cabra ( i ) uno de esta c o m -
pañía lia desbara tado un ejército en te ro como hizo Jonatás, y 
muchos, que cada uno por sí ha vencido mil y diez mil in-
dio*, como David cont ra los fili-téos. Caballos presto me ven-
drán d e las islas: a rmas y ar t i l ler ía , luego t raeremos de la 
V e r a c r u z , que hay harta y está c e r c a : de las vituallas p e r -
ded temor y cuidado, que yo proveeré abundantis imamente; cuan-
to mas, que s iempre s iguen ellas al vencedor , y que señorea 
el campo como lo haremos nosotros con los ciballos. P o r los 
de esta ciudad soy yo fiador que os sean leales, buenos y 
perpe tuos amigos, que asi me lo prometen y j u r a n ; y si ot ra 
cosa quisiésen, ¿cuándo mejor t iempo tendrán "que han tenido 
estos d:as, que yacíamos do'ientes en sus camas y propias ca -
sas, solos, mancos, y como decis podridos, los cuales no sola-
mente os ayudaran como amigos , pe ro también os servirán co-
m o criados que mas quieren ser vuestros esclavos que subditos 
de mexicano>, ¡tanto odio les t ienen, y á vosotros tanto amor ! 
y porque veáis »er esto, y todo lo que dicho tengo ve rdad , 
qu ie ro probarlos, y probaros contra los de Tepeyacác , que ma-
taron los otros dias doce españoles, y sí nos sucediere mal en 
la ida, haré o que pedís, y sí bien, haréis lo que os r u e g o . " 
Con e-ta plática y respuesta, perdieron el antojo que d e c i r s e 
d e T axcálan a la Verac ruz tenían, y di jeron que har ían cuan-
to mand i se : la causa de ello debió ser aquella esperanza que 
les puso para despues de la g u e r r a de T e p e y a c á c , ó mejor di-
ciendo; porque nunca el español dice á la g u e r r a no, uue lo 
t iene por deshonra y caso de menos valor. 

CAPITULO 3.° 
La guerra de Tepeyacác [hoy Tepeaca.] 

Quedó Cortés muy descansado con esto, y libre de aquel 
euidado que tanto le fai g a b a , y ve rdade ramen te si él h ic iera 
lo que ios couip-iñero* qe-erian nunca recobrara á México , y 
eiios fueran muertos por el camino que tenían malos pasos que 
pasa r , y ya que pagaran tampoco se pa rá ran en la Veracruz , 
a n o se fue ran couw tenían intención á las islas; y asi M é -
x o se pe rde r á neveras , y Cortés quedára dest ruido, y con 
p. Cd r e p u t a r o n ; mas é! que muy bien o . ntend ó, tuvo el es-
í u e z o y co rdu ra que hemos condado. Cortés curó de sus he -
r i o s y los compañeros d e las suyas. Algunos españoles murie-

[ 4 ] E. fe era un vil-ente capit 7 qwe qveiló en México con 
1'Í.UIU dv AÍVUI aUo cuu/iuo Jué t» v« a OUir á fluroáez. 

ron por no habe r lavado á los principios las l l agas ,^de jándo-
las sucias y sin a ta r , y de flaqueza y t r aba jo según los c i r u -
janos decian. Otros quedaron cojos, otros mancos, que no ch i -
ca lástima y pérdida e ra ; los mas en fin convalecieron y sana-
ron muy bien, y asi pasados veinte dias de que alli l legaron, o r -
denó Cortés de hace r g u e r r a á T e p e y a c á c , ( 5 ) pueblo g r a n -
de y no lejos, porque estos indios h a b a n muer to doce espa-
ñoles que venían de la Verac ruz á México; y porque siendo 
de la de Culhúa les ayudaban mexicanos, y hacían daño en 
t i e r ra de T laxcá lan , como decía el capitan Xcotencatl. R o g ó á 
Maxixca tz in y á otros señores de aquellos, que se fuesen con 
él, ellos lo coinunicáron con la república y á consejo y volun-
tad de todos le dieron mas de cua ren ta mil hombres de pelea , 
y muchas t amemes pa ra c a r g a y con bastimentos y otras p ro -
visiones. F u é pues con aquel ejército y con los caballos y es-
pañoles que pudieron caminar : requirióles que en satisfacción 
d e los doce españoles fuésen sus amigos, obedeciésen al e m -
pe rador y no acogiésen mas en sus casas ni t ie r ras , mexica-
no ninguno ni hombre de Culhúa: ellos respondieron que si 
mataron españoles fué con jus ta razón, pues en t iempo de 
g u e r r a quisieron pasar por su t i e r ra á fue rza , y sin ped i r li-
cencia , y que los d e Culhúa y México e r an sus amigos y se-
ñores, y no de ja r í an de tenerlos en sus casas s i empre que qui -
siésen venir á ellas, y que no querían su amistad ni obedecer 
á quien no conocían; por tanto que se tornasen luego á T l a x -
cálan si no deseaban la muer te . Cortés les convidó con la p a z 
otras muchas veces, y como no la quis 'eron les hizo g u e r r a 
m u y de veras. Los de T e p e y a c á c con los de Culhúa que tenían 
en su favor, estaban muy bravos: tomaron los pasos fuer tes y 
defendieron la en t rada que hicieron los españoles, y como e r an 

[ 5 ] Antes de emprender esta guerra, otorgó escritura á tos 
tlaxcaltecas de partir con ellos lo que conquistase unidas am-
bus fuerzas. Esta escritura jamás tuvo su cumplimiento, por-
que dueño de México Cortés para que no se lo exigiesen de 
bilitó las fuerzas de Tlaxcálan sacando de alli gruesos desta-
camentos, y quedó aquella nación reducida á un miserable es-
queleto, siendo además el objeto de la excecracion y burla de 
las naciones de este continente, que la miran como instrumen-
to de ta común esclavitud: tanto mas que el nuevo empera-
dor de México Cuitlahuatzin les brindó con la paz y alian-
fía para obrar contra los españoles. Hoy Tlaxcálan casi es un 

forral de vacas, precisado por su ruina á ser territorio de la 
cederacion, pues no ha podido ser estado. La que afectaba no 
depender de México, aun en los dias de libertad vive sujeta 
á él, y á elegir sus diputados al antojo de los que gobiernan 
esta ciudad; esto si es perder la libertad y castigo del cielo. 



muchos y entre ellos habla valientes hombres , pelearon muy 
h;e:i y m ichas veces; inas al cabo fueron vencidos y muertos 
sin mular ningún español, auuque si mataron muchos tlaxcal-
tecas. Los señores y república de Tepeyacáe , viendo que BUS 
f jer / .as , ni la de los mexicanos bastaban á resistir los es-
pañoles, se dieron á Cortés por vasallos del emperador , á con-
dición de que echarían de toda su t ierra á los de Culhúa, y de-
ja r í an cast ga r como quisiése á lo< que mataron los españoles, 
por lo cual Coi tés y porque estuvieron muy rebeldes, hizo es-
clavos á los pueblos que se hallaron en la muerte de aquello» 
doce españoles, y de ellos sacó el quinto pora el rey. Otros 
dicen que sin partido los tomó á todos y castigó así a aquellos 
en venganza, y por 110 haberle obedecido sus requerimientos, 
por putos y por idólatras, porque comen carne humana, por 
rebeldía que tuvieron, porque temiésen otros, y porque eran 
muchos, y porque si no los trataba asi luego se rebelarían. 
Fuese como fuese él los tomó por esclavos, y en poco mas de 
veinte dias que la g u e r r a duró, doinó y pacificó (6 ) aquella 
provincia, que es muy g rande : echó de ella á los de Culhúa, 
der r ibó los ídolos, obedeciéronle los señores, y por mayor se-
guridad fundó una villa que llamó Segura tle la frontera y nom-
bró cabildo ( 7 ) que la guardáse , para que pues el camino de 
la Veracruz era por allí á México, fuésen y viniesen seguros 
los españoles é indios. Ayudaron á esta gue r ra como amigos 
verdaderos los de Tlaxcá 'an , Iiuexotzinco y Cholollan, y dijeron 
que asi hurian contra México y aun mejor . Con esta victoria 
cobraron ánimo los españoles y muy g ran fama por toda aque-
lla comarca que los tenían por muertos y acabados. 

CAPITULO 4.» 
Como se dieron a Cortes los de Quauhquechollan ma-

tando a los de Culhúa. 
Estando Cortés en la villa de Segura, le vinieron men-

s a j e r o s del señor de Quauhquechollan, (hoy Huaquichula) secre-
tamente á decirle, que se le entregar ía con todos sus vasallos 

[ 6 ] Ubi sollitudmem faciunt, pacem apellant. 
[ 7 ] Algo mas hizo, fundó un castillejo que hoy se vé en 

medio de lu plaza de Tepeáca que es un Torreon y se sube 
por gradas. Llamante el Rollo de Tepeáca , y un convento de 
frailes franciscanos que es una verdadera fortaleza ú prueba, 
como despues lo fueron los conventos é iglesias de la América, 
mandadas construir tales de órden del rey, para que alli se 
afianzase su dominación; proyecto que les proaujo su efectq en 
la guerra de la independencia. 

si los libraba de la servidumbre de los reyes de México y d e 
Culhúa, que no solo les comían sus haciendas mas les tomaban 
sus mugeres y les hacían otras fuerzas y demasía«, que en la 
ciudad estaban aposentados los capitanes con otros muchos sol-
dados por las aldeas y comarcas, y en otro lugar que se de-
cía Mexixca que era cerca y liabia otros treinta mil mexica-
nos, para defenderle la entrada á México, y si mandaba que 
fuése ó enviase españoles, podria con su ayuda tomár á mano* 
aquellos capitanes. ' Muy mucho se alégró Cortés con tal men-
sajer ía , y cierto era cosa de alegrar por que comenzaba a ga -
nar tierra y reputación, mas de lo que pensaban poco ántes 
los suyos. Loó al señor, honró los mensageros, dióies mas de 
doscientos españoles, trece de á caballo, treinta mil tlaxca tecas, 
y de otros indios amigos que tenia en su ejército y enviólos. 
Ellos fueron á Cliolóllan que está ocho leguas de Segura y lue-
go caminando por t ierra de Iluejotzinco dijo uno de alli á los 
españoles que iban vendidos, porque e ra trato doble entre los 
de Quauhquechollan y Huejotvinco llevarlos asi para matarlos allí 
en su lugar que era fuer te , por contentar á los de Culhúa con 
quien estaban recien confederados y amigos. Andrés de Tapia , 
Diego de Ordáz y Cristóbal de Olid, que eran los capitanes ó por 
miedo ó por mejor entender el caso, prendieron los mensageros 
de Quauhquecholla y los capitanes y personas principales de I lue-
jotzinco que iban con ellos, y volviéronse á Cholollan, y de alli 
enviaron los presos á Cortés con Domingo Garc ía de Albur-
querque, y una carta en que le avisaban del negocio y de 
cuan atemorizados quedaban todos. Cortés como leyó la carta, 
habló y examinó los prisioneros, y averiguó que sus capitanes 
habian entendido mal porque como era de concierto que aque-
llos mensageros habian de meter los nuestros sin ser sentidos en 
Quauhquechollan, y matar á los de Culhúa, entendieron que que-
rían matar á los españoles ó los engañó quien se los dijo; 
soltó y satisfizo los capitanes y mensageros que estaban que-
josos, y se fué con ellos porque no aconteciese a 'gun desastre 
en sus compañeros, y porque se lo rogaron. El pr imer dia fué 
á Cholollan, el segundo á Iluejotzinco, alli concertó con los men-
sageros el como y por donde liabia de entrar en Qiauhque -
chollan, y que los de la ciudad cerrasen las puertas del apo-
sento de los capitanes, para que mejor y mas presfo los pren-
diesen ó matasen. Ellos se partieron aquella n o c h j é hicieron 
lo prometido, engañaron los centinelas, cercaron á los capita-
nes y pelearon con los demás. Cortés con su gente se partió 
una hora antes que amanecióse, y á las diez del día ya esta-
ba sobre los enemigos. Poco ántes de entrar en la ciudad, 
salieron á él muchos vecinos, con mas de cuarenta prisioneros 
de Culhúa en señal de que habian cumplido su palabra, y llevá-
ronlo á una gran casa donde estaban cercados los capitanes, 



y peleando con tres mil del pueblo que los tenían cercados y 
en aprieto. Con su l legada ca rga ron unos y otros sobre ellos, 
con tanta furia y muchedumbre , q u e no pudieron estorbar él 
ni los españoles que no los matasen á casi todos. D e los otro» 
murieron muchos antes que Cortés l legase, y l legado huyeron 
acia los otros de sn guarnición, que ya venían treinta mil de 
ellos á socorrer los capitanes, los cuales llegaron á poner fue -
g o á !a ciudad al t iempo que los vecinos estaban ocupados y 
embebecidos en combatir y ma ta r enemigos . Como Cortés lo 
supo salió á ellos con los españoles, rompiólos con I03 caba -
llos, y retrájolos á una bien alta y g r a n d e cuesta en la cual 
cuando acabaron de subir , ni ellos ni los nuestros se podían 
rodear , y asi estacaron dos caballos, el uno murió y muchos 
d e los enemigos cayeron en el suelo d e puro cansados sin he-
rida ninguna, y se ahogaron de calor ; y como luego sobrevi-
nieron nuestros amigos, y comenzaron de refresco á pelear , en 
en breve rato estaba el campo vacio de vivos, y lleno de m u e r -
tos; tras e3ta matanza los de Culhúa desampara ron sus estan-
c i a , y los españoles fueron allá y las quemaron y saquearon. 
F u á de ver el apara to y vituallas q u e en ella tenían y cuan 
aderezados ello3 andaban de oro, plata y p 'umajes . T r a an lan-
zas mayores que picas, pensando con ellas matar los caballos, 
y á la verdad que si lo supieran hace r bien pudieran: tuvo este 
oía Cortés en campo mas de cien mil hombres con armas , y 
tanto era de maravillar la brevedad con que se j un t a ron , cuan-
to la muchedumbre . Quauhquechollan ( 8 ) es lugar de cinco mil 
y mes vecinos, está en llano y e n t r e dos rios, que en las mu-
chas y hondas barrancas que tiene, hacen pocas entradas a l 
lugar , y aquellas tan malas que apenas se pueden subir á ca -
ballo. La ce r ca es de cal y canto, a n c h a , y alta cuatro esta-
dos , con su patril para pe lea r , y con solas cuatro puertas es-
trechas, largas, y de t res vueltas d e p a r e d , muchas p iedras 
por todo para t i ra r , y asi con poca defensa la guardaran los 
de Cu !húa si tuvieran avi=o. A la una par te tienen muf l ios 
cer ros , harto ásperos, y á la otra g r a n llanura y labranza. En 
el término y jurisdicción h a b r i otra tanta vecindad. T r e s dias 
estubo Cortés cu Quauhquechollan y allí le enviaron ciertos 
mensageros de Ocopaxuin ó de Capetlaknaca, que está á cua-
t ro leguas, y jun to al volcán que l l aman Popocatepet l , á darse 
y á decirle como su señor se habia ido con los de Cu lhúa , 
y !e rogaban que tuviese por bien que lo fuese un su he r -
mano que le e ra muy aficionado y a m i g o de los españoles. El 
los recibió en nombre del e m p e r a d o r , y les dejó tomar al que 
pedían por su señor, po r ser apropósi to y darles gusto y part ióse. 

[ 8 ] Descripción de QuuuhquccJtol/un. 

r 

CAPITULO 5.a 

La toma de Itzocan. 

Estando en Quauhquechollan Cortés, le di jeron como ea 
I tzocan (hoy I zuca r , villa excelente) cua t ro leguas de allí, ha -
bia gente de Culhúa que lo amenazaba y hacia daño á sus 
amigos: fué allá, entró por fuerza , echó fuera los enemigos, 
unos por las puer tas , otros saltando por los adarbes : 81 ̂  Uiolo 
legua y media: prendió muchos, y en fin de seis mil que e ran 
los que gua rdaban el pueblo pocos escaparon de sus manos, y 
d e un rio que cerca d e la ciudad pasa, en el cual se aho-
garon muchos por haberle cortado la puente para su segur i -
dad y fortaleza. D e los españoles los d e á caballo pasaron pres-
to; pero los de á pie se detuvieron mucho: ya Cortés enton- ' 
ees tenia ciento y veinte mil combatientes, y mas gente , que 
con la fama y victoria concurr ían á su ejército de muchas ciu-
dades y provincias. I tzocan es de calidad, lugar de trato espe-
cialmente de f ru ta y algodón; tiene t res mil casas, buenas ca -
lles, cien templos con cien torres, y una fortaleza en un ce r -
rillo ( 9 ) lo demás está en llano. Pasa por alli un rio que la 
ce rca de g randes barrancos, en los cuales y al rededor hay 
una pared de p iedra con su petríl en que tiene muchos rue-
jos : está ce rca un buen valle redondo, fértil y que se r i e g a 
con acequias hechas á mano: el pueblo quedó desierto de gen-
te y ropa, que pensando defender lo se habían ido todos á lo es-
peso de la s e r r a que junto está. Los indios amigos de C o r -
tés tomaron lo que hallaron, y él quemó los ídolos y las to r -
res , soltó dos presos que fueron á l lamar al señor y vecinos, 
dándole su fé de no hacerles mal. P o r este seguro y po rque 
todos deseaban volver á sus casas, vinieron al te rcero dia c ier -
tos principales del pueblo á darse y á pedir perdón por to-
dos. Cortés los perdonó y recibió, y asi dentro de do; dias 
estaba Itzocan tan poblada como antes, y los presos, sueltos, 
salvo que el señor no quiso venir de temor ó por ser par ien-
te del señor de México , y á esta causa hubo debate entre los 
de Ilzocan y de Quauhqueehollan sobre quien seria señor , que 
los de I tzocan querían que lo fuese un hijo bastardo de un 
señor que mató Moteuhsoma en un t iempo; los otros decían 
que lo fuese un nieto del ausentado, porque era hijo dpi señor 
de Quauhquechollan, en fin Cortés interpuso su autoridad y 

[ 9 ] Es el calvario que fué teatro de la guerra en febrero 
de 1812, y donde los americanos se defendieron con gloria de 
las tropas españolas al mando del brigadier 1). Ciriuco del Lla~ 
no. Aquellos eran mandudos por el general D. Vicente Guerrero. 

* 



acordaron que fuése este ( 1 0 ) y no el bastardo por ser legí-
timo y pariente muy cercano d e Moteuhsoma por linea de mu-
í j e r , que corno en otro l uga r se dijo es costumbre en esta 
t ier ra que hereden al padre los hijos que tiene en parientes 
de los reyes de México , aunque tengan otros mayores, y co-
mo era niño de diez años, mandó Cortés que lo tuviesen por 
t enor y lo educásen, y que gohernásen dos caballeros de l t -
zocan y uno de Quauhquechol lan . Estando apaciguando e»ta 
diferencia y t i e r ra , vinieron emba jadores de ocho pueblos de 
la provincia Claoxóiuacan ó de la Buoaxtéca (ó sea I l uax t éca ) 
que está lejos de alli cuarenta leguas, á of recer gente á Cor-
tés y a dársele d ciendo que no habían muerto español ningu-
no, ni tomado arinas cont ra él . E ra tanta su nombradla que 
cor r ía por muchas t ie r ras , y todos lo tenían por mas que hom-
bre , y asi le venian á porfía de muchas par tes embajadas ; 
mas porque no fueron de tan lejos como esta no se cuenta . 

CAPITULO 6.° 
La mucha autoridad que Cortés tenia entre los 

indios, y muerte de Maxiscatzin. 
Hechas todas estas cosas se tornó Cortés á Segura y 

cada indio á su ¿asa, menos los q u e sacó de Tlaxcálan y de alli 
por no perder t iempo para la g u e r r a de México ni ocasion 
en las demás, pues le sucedían tan prósperamente , despachó 
un criado suyo á la V e r a c r u z , que con cuatro navios que alli 
estaban de la flota de Pántílo fuése á Santo Domingo por g e n -
te, caballos, espadas, ballestas, art i l lería, pólvora y munición, 
por paño, lienzo, zapatos y otras muchas cosas; escribió al li-
cenciado Rodr igo de F i g u e r ó a sobre ello y á la audiencia, dán-
dole cuenta de si, y d e lo que había hecho despues que fué 
echado de México, y pidiéndole favor y ayuda por aquel su 
cr iado pa ra que t ra jese buen recado y presto: envió asimismo 
veinte de á caballo, doscientos españoles y mucha gen te de 
amigos, á las provincias de Zacatami y Xalatcinco t ierras su-
je tas á mexicanos, y en camino pa ra venir de la Veracruz , 
que estaban (lias habia en a rmas , y habían muer to ciertos es-
pañoles pasando por alli. Ellos fueron allá, hicieron sus p ro -
testas y amonestaciones, pelearon, y aunque se templaron hu-
bo muertes , fuego y saco. Algunos señores y muchos princi-
pales hombres de aquellos pueblos vinieron á Cortés, tanto por 
fuerza como por ruegos á dársele pidiendo perdón y p r o m e -

[ 1 0 ] Este nuevo electo sr. de Itzocan que bautizado des-
pues se llamó I). Alonso Coltzin, era nieto de Axayucall, rey 
que fué de México. 

tiendo de no tomar olra vez a rmas contra españoles, él loi 
perdonó y envió amigos, y asi se volvió el ejército. Cortés por 
tener la navidad que e r a de alli á doce dias (11 ) en T l a x -
cáian, dejó un capitán con sesenta españoles en aquella nueva 
villa de Segura de la f ron te ra á g u a r d a r el paso, y por a m e -
drentar los pueblos comarcanos, envió delante todo su ejército 
y él se fué con veinte á caballo a d o r m i r á Coliman ó Arno-
zoc (12 ) ciudad amiga , y que tenia deseo de verlo y hacer 
con su autoridad muchos señores y capitanes en lugar de los 
que habian muer to de virueias. Estuvo en ella t res dias en lo» 
cuales se declararon los nuevos señores, que despues le fueron 
muy amigos. Al otro dia llegó á Tlaxcálan que hay seis le-
guas donde fué tr iunfalmente recibido, y cierto él hizo enton-
ces una j o rnada dignísima de triunfo. E r a ya fallecido su g ran 
amigo Maxiscatzin con las viruelas del negro de Pánfilo de 
N a r v á e z , de que hizo sentimiento con luto á fuér de España: 
dejó hijos, y al mayor que seria de doce años nombró por 
señor del estado del pad re , á ruego también de la república 
que di jo también per tenecer le . N o pequeña gloria suya e r a 
da r y qui tar señoríos, y que tanto respeto le tuviésen ó sea 
temor , que nadie osáse sin su licencia y voluntad, aceptar la 
herencia y estado de sus padres: entendió Cortés en que las arma9 
de todos se atlerezásen muy bien, dió prisa en hacer be rgan-
tines, pues que ya la madera esti ba cor tada de antes que fuese 
á T e p e y a c a c ; envió á la V e r a c r u z por ve 'as , j a r c i a , clavazón, 
sogas, y las otras cosas necesarias que allá habia de los na-
vios que echó al t ravéz , (13 ) y porque faltaba pez, y en aque-
lla t ier ra no la conocen ni usan, mandó á ciértos españoles 
marineros que la hiciesen en una s ie r ra que está ce rca de la 
ciudad. (14) 

CAPITULO 7.° 
De los bergantines que hizo labrar Cortés y los es-

pañoles que junto contra México, 
E r a tanta la fama de la prosper idad y r iqueza de Cor-

. — _____ 
[ 1 1 ] Esto fue el 14 de diciembre de 1520. 
[ 1 2 ] Amosoque á tres leguas de l'ueblu, existe con este 

nombre. 
• ' 3 ] Esta circunstancia aun al hombre mas incrédulo, ha-

ce ver que la providencia guiaba estas operaciones. Dios saca 
de los males bienes; inicua era la conquista, pero asi convenid... 

[14] La brea se saca de una sierra que comienza pasudo 
el pueblo de S. Juan de los Llanos llamada la sierra de la 
A g u a de Xalapa, y el gobierno tenia alli contrata para las 
cureñas de buques de Veracruz. 



tés ol t iempo que tenia en su poder á Moteuhsomo, y con la 
victoria de Pánfilo de N a r v á e z , que todos los españoles de Cu-
ba, Santo Domingo y las otras islas se iban á el de veinte en 
veinte, y como podían, aunque muchos fueron que les costó 
la vida, pues en el camino lo« mataron hombres de T e p e y a c a c 
y Xalacinco, según queda dicho, y otros que por verlos ve-
nir en pequeñas cuadrillas y estar Cor t é s echado de México 
se les atrevían. Todavía llegaron á T laxcá lan tantos que se 
rehizo mucho su ejército, y le dieron án imo de apresurar la 
g u e r r a . N o podia Cortés tener espías en México por que luego 
conocían allá á los tlaxcaltecas en los besos y orejas , y en 
otras señales, y tenían mucha g u a r d a y pesquiza sobre ellos, 
y asi no sabia las cosas d e aquella c iudad , tan por entero 
como deseaba pa ra proveerse de lo necesar io; solamente le 
había dicho un capitán de Culliúa q u e fué preso en Quauh-
quechollan, como por muer te de Moteuhsoma era señor d e 
México su sobrino ó hermano que se l lamaba Cu:t lahuatzin, 
señor que era de Ix tapa lapam, h o m b r e astuto y valiente, el 
mismo que le habia hecho la g u e r r a y echado de México , 
el cual se fortalecía con cabas y a lba r r adas , y de muchas m a -
ñeras d e armas , y en especial de lanzas muy largas como las 
que se hallaron en los ranchos de la guarnición de Culhúa, 
que estaba en lo de Quauhquechollan y Tepeyacác para ofen-
sa de los caballos, y que l ibertaba á los indios de tributos y 
todo pecho por un año, y por mas el t i empo que la g u e r r a 
durase , y á todos los señores y pueblos á él sujetos, si ma-
tasen los españoles ó los cchásen ele sus t ier ras ; cosa con que 
g a n ó mucho crédito entre sus vasallos, y que les puso ánimo 
de resistir y ofender á los españoles, y no fué ma! aviso el 
de las lanzas sí los que las habían d e t r ae r en la g u e r r a tu-
vieran destreza pa ra esperar y he r i r con ellas á los caballos. 
T o d o era verdad lo que el pr is ionero dijo, sino que Cuit la-
huatzin era ya fallecido d e viruela?, y entonces re inaba Quauh-
timotzin, sobrino ó pr imo hermano , y 110 hermano (como di -
oen a'gu;io<) de Moteuhsoma, hombre m u y valiente y g u e r r e -
ro según despues diremos. E*te envió sus m e n s a j e r o s por to-
da la t ier ra , unos á qu tar los t r ibu tos á sus vasallos, otros 
á da r y p romete r g randes cosas á los que no lo e ran , dicien-
do cuan mas justo e r a seguir y f a v o r e c e r á él, que 110 á Cor -
té-; ayudar á los naturales que á los es t rangeros , y defender 
su antigua religión que acoger la d e los cristianos, hombres 
que se querían hacer señores d e lo a g e n o , y tales que si no 
les defendían luego la t i e r r a , no se contentarian con ganar la 
toda , mas que tomar ían la gen te po r esclavos y la matar ían, 
y que asi les estaba certificado por sus padres que se los ha -
bían pronosticado. Con estos consejos animaba Quauhtimotzm 
á sus vasallos y á los demás pueblos á la redondez de la t íe r -

r a , y asi fué que los mensagsros fueron á todas par tes á con-
vocar y à levantar ejérci tos para la g f ie r ra ; y fué tan de ve-
ras que luego se alborotaron los indios, y dentro de pocos 
dias acudieron tantos sin nùmero al l lamamiento de los pue-
blos cercanos á México , que no cabían de gente g u e r r e r a con 
sus capitanes, que se señalaban y hacían alarde todos los dias; 
mas con todo eso Cortés mostraba g r a n d e ánimo á sus espa-
ñoles y amigos tlaxcaitécas, y los demás auxiliares de las p ro -
vincias amigas , y asi andaban todos gozosos de venir á las 
manos. Como Cortés vió á su gente lucida y bien a r m a d a , y 
que no le faltaba gente asi de los suyos como de los amigos , 
p r o c u r ó luego de empezar la g u e r r a antes que se resfr iásen: 
los amigos y españoles le siguieron. Hizo pues reseña de su g e n -
te y ejército el segundo dia de navidad, y halló cuarenta de á 
caballo, quinientos y cuarenta (15) hombres españoles, los ochen-
ta con ballestas y escopetas y nueve tiros, aunque no mucha 
pólvora, y de los de á caballo hizo cuatro escuadrones, á diez 
cada uno, y d e los peones nueve cuadrillas, á sesenta c o m -
pañeros cada una. N o m b r ó capitanes y oficiales del e jérci to , 
formados para la revuel ta , y asi habló à todos en genera l en 
los términos siguientes. 

CAPITULO 8.° 
Razonamiento y plática que hizo el capitan Cortés 

á los suyos. 
Muchas grac ias doy á nuestro Señor Jesucris to y á San-

ta M a r i a Vi rgen madre suya, hermanos mios, ya que os veo 
sanos d e vuestras her idas , y libres de enfe rmedades y t r aba-
jos , y en g ran p lacer asi en veros a rmados y ganosos de r e -
volver sobre México á vengar la muer te de 'nuestros h e r m a -
nos y compañeros , y ¿ cobrar aquella g r a n ciudad, lo cual 
espero en Dios haréis en breve t iempo, por ser de nuestra 
par te Tlaxcálan 

y otras muchas provincias; por ser vosotros 
quienes sois y los enemigos los que suelen, y por la fé cr is , 
t iana que vamos á publicar. Ya sabéis hermanos y amigos , 
que los de Tlaxcálan nos han seguido s iempre y ayudado c o -
mo leales y nobles hombres , están prestos y a rmados pa -
ra esta g u e r r a , y con tanta gana de vencer y su je ta r 'á ¡os 

_ 
[ 1 5 ] Es decir que la fuerza efectiva de Cortes era en Sit 

totalidad 580 hombres, y 60 que habia en Tepeacàc hacen G10. 
Es as! que cuando entró en México el dia (le San Juan lievn 
con los suyos y los reunidos de Narváez 1100 hombres y 8O 
que dejó 

a Alvar odo, luego la pérdida de Cortés e la noclie 
triste fué la mitad de su ejército, ó sea 590 hombres. 



m í e n n o s cur io nosotros; p o r q u e en ello no solo les va la 
honra y l ibertad, sino la vida también, porque si no vencie-
srmo*, ellos quedaban perdidos y esclavos; p o r q u e l o s d e C u l -
liúa los quieren peor que á nosotros por habernos recogido 
en su t i e r r ra , cuya causa j a m á s 110 desampara rán , y continuo 
procurarán servirnos y proveernos , y aun a t rae r á sus veci-
nos á nuestro favor; y ' c ie r tamente lo han hecho también y ha-
cen con nosotros muy lealmente , que de ninguna nación liemos 

• oido que haya asi ayudado á o t ra como estos tlaxcaltecas; por 
que si bien me acuerdo de pr incipio me lo promet ieron , y yo 
á vos lo cert if iqué asi que ellos tienen á punto de gue r r a cien 
mil hombres pa ra enviar con nosotros, y g r an número d e J á -
meme* que nos lleven de c o m e r , la artillería y f a rdage . Vo-
sotros pues los mismos sois q u e s iempre fuisteis, y que sien-
do yo vuestro capitan habéis vencido muchas batallas pelean-
do con ciento y con doscientos mil enemigos, y mas ganado 
por fuerza muchas y fuer tes c iudades y sujetado g randes pro-
vincias, no siendo tantos c o m o ahora estáis; y aun cuando en 
esta t ier ra ent ramos no e r amos en mas, ni al presente somos 
menester mas por los muchos amigos que tenemos, y cuando 
no los tuviésemos, sois tales q u e sin ellos conquistaríais toda 
esta t i e r r a , dándoos Dios sa lud , que vosotros los españoles al 
me jo r peligro osan: pelear t ienen por g ' o r i a , y vencer por cos-
tumbre . Vuestros enemigos, ni son mas ni mejores que hasta 
aquí , según lo mostraron en Tepeyacác, Quauhquechellan, //• 
zocan y°Xalatcinco, aunque t ienen o t ro señor y capitan, el cual 
por mas que ha hecho no ha podido quitarnos la par te y pue-
blos de esta t ier ra que le t enemos ; ántes allá en México don-
de está, t eme nuestra ida y nues t ra ventura . El como todos 
los suyos piensa que hemos d e ser señores de aquella g r a n 
eiudad de Tenoxtitlán, y mal con tada nos s ena la muer te d e 
nuestro am g o Moteuhsonia si Quauht imoc quedase con el re i -
• o , y poco nos har a al caso p a r a lo que pre tendemos todo lo 
dem s, si a México no ganásemos , y nuestras victorias serian 
tristes si no vengásemos á núes ros compañeros y amigos. La 
eau a principal á que venimos á estas par tes , es por ensalzar 
y p red ica r la fé de Cristo, aunque j un t amen te con ella se nos 
s igue honra y provecho, que pocas caben en un saco. Sabéis 
que der ro tamos los ídolos y les estorbamos que no secrificásen 
ai comiésen hombres , y comenzamos á convert ir indios aqne -
llos pocos dias que estuvimos en México : no es razón pues que 
Jejé inos tanto bien comenzado , sino que váyamos á donde nos 
llaman la fé y los pecados d e nuestros enemigos, que mere -
cen un g ran azote y cast igo. Si bien os acordais los de aque-
lla ciudad no contentos de m a t a r infinidad de hombres , mu-
geres y niños, delante las es ta tuas en sus sacrificios, honra de 
sus dioses (y mejor hab lando) diablos, se los comen sacrifica-

dos cosa inhumana y que Dios mucho abor rece y castiga, y 
que todos I03 hombres de bien especialmente cristianos, abo-
minan, defienden, y también cast igan. Demás de esto cometen sin 
pena ni vergüenza el maldito pecado, porque fueron quemadas 
y asoladas aquellas cinco ciudades con sodóma. ¿Pues qué ma-
yor ni mejor premio desearía nadie acá en el suelo que a r -
rancar estos males, y plantar entre estos crueles hombres la 
fé , publicando el santo evangelio? Ea pues, vamos ya, sirvá-
mos á Dios, honrémos nuestra nación, engrandezcáinos á nues-
t ro r e y , enriquezcámonos nosotros, que para todo es la empresa 
de Méx ico ; mañana Dios mediante la comenzarémos. (1G) 

Todos los españoles respondieron con muy g r a n d e ale-
gr ía que fuése mucho en buena hora , y que ellos no le fal-
tar ían; y tanto hervor tenian que luego se quisieran par t i r , ó 
porque son los españoles de tal condicion, ó porque estaban re-
gostados ( 1 7 ) al mando y riquezas de aquella ciudad de que 
gozaron ocho meses. 

I l izo luego tras esto el capitan Cortés, p regonar cier-
tas ordenanzas de g u e r r a , para la buena gobernación, y orden 
del ejército que tenia escritas, entre las cuales eran estas las 
principales. 

Que ninguno blasfemase el santo nombre Dios, ni j u r á -
se en vano. 

Que no riñese un español con otro. 
Que no jugasen a rmas ni caballos. 
Que no forzasen mugeres . 
Que nadie tomáse ropa , cautiváse indios ni hiciése cor» 

rer ias , ni saquéase sin licencia suya. 
Que 110 injuriasen á los indios de g u e r r a amigos, ni 

maltratasen á los de ca rga . 
Puso también tasa en el h e r r a g e y vestidos por los ec-

sesivos precios en que estaban, y esto fué lo que mandó. 

[ 1 6 ] Este modo de pensar tan opuesto á la religión, y apo-
yado en la religión misma que detesta la violencia y el sal-
teo, lo entendió muy bien el presidente Montesquieu diciendo.... 
„que fué el incentivo de los devastadores de la América; y en 
esta idea fundaron el derecho de hacer esclavos tantos pueblos, 
porque aquellos bandidos que se empeñaban en ser bandidos y 
cristianos, eran muy devotos. Luis XIII (añade) manifestó mu-
cha repugnancia á la ley que constituía esclavos los negros de 
sus colonias; pero asi que le metieron bien en la cabeza que 
este era el medio mas seguro de convertirlos, consintió en ella.'* 
(Capítulo 4 . ° libro 1 5 . ) 

[ 1 7 ] O sea paladeados con el mando. 
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CAPITULO 9.° 
Lo que Cortés dijo éi los de Tlaxcálan. 

Al otro d ia siguiente llamó Cortés á todos los señores , 
capi tanes y personas p r ncipales de T laxcá lan , Uuejotzinco, Cho-
lollan, Chalco y de otros pueblos que alli e s taban , y por su 
fa raute Malintzin que s iempre asistia con él les di jo as i . 

„Señores y amigos míos: ya sabéis la jo rnada y c a m i -
no qué hago mañana : queriendo Dios me tengo de part ir á 
la g u e r r a y cerco de México, y en t ra r por t ier ra de mis e n e -
migos y vuestros: lo que os ruego delante de todos es, que 
esteis ciertos y constantes en la amistad y concierto ( 1 8 ) que en -
t re nosotros es t i Lecho como hasta aqu í habéis estado, y co-
mo de vosotros confio; y porque no p o d r a ya acabar tan pres-
to esta g u e r r a según mis designios y vuestros deseos sin te-
ner estos bergantines que aqui se están haciendo puestos so-
b r e la laguna de México, os p ido p o r m e r c e d que tratéis á 
los españoles que dejo Iabrándo'os con el a m o r que soléis, d ín-
doles todo lo que para sí y pa ra la o b r a p idieren, que yo 
p rometo quitar dé sobre vuestras ce rv ízes el y u g o de servi-
d u m b r e que sobre vosotros tienen puesto los de Cuthúa, y ha -
cer con el empe rado r que os haga muchas y muy crecidas 
mercedes . " 

Todos los indios en g e n e r a l que estaban presentes hicie-
ron semblantes y señas de que les p lac ia , y en pocas pala-
b ras respondieron los señores que no solo harian lo que Ies 
rogaba , pero que acabados los be rgan t ines los llevarían á M é -
xico y se irían todos con él á Ih g u e r r a á sustentarlos de co-
mida ; y cierto que fué cosa de ver q u e no fué menester ro -
gar les muchas veces, sino que ellos no vían la ho ra de q u e 
acabaran de alzar su ropa . 

CAPITULO 10. 
Como se apodero Cortés de Tezcoco. 

Dia de los inocentes part ió Cor t é s d e Tlaxcá lan con sus 
españoles. Muy f n ordenanza fué la salida y muy de ve r , por 
que salieron con él mas de ochenta mi l hombres , y los mas 
de ellos con armas y p lumajes 'que d a b a n g r a n lustre al ejér» 
cito. P e r o él no quiso llevarlos cons igo todos, sino que espe-
rasen hasta eer hechos los bergan t ines y estar ce rcado Méxi -

[18] Es decir, de partirse la conquista entre sí, ¡que bi«n 
Tiene etto con ti razonamiento anterior! 

c o , y aun también , po r amor de las vituallas que tenia por 
dificultoso mantener tanta muchedumbre de gente por el ca-
mino, y en t ierras d e enemigos. N o obstante llevó veinte mil 
d e ellos, y los que fueron menester pa ra t i rar la artillería y 
p a r a llevar la comida y fa rda je , y aquella noche fué á do r -
mi r á Tezmelócan , (19 ) que está seis leguas, y es lugar da 
Uuejotzinco, donde los señores de aquella provincia lo acogie-
ron muy bien; otro dia durmió á cuatro leguas de alli en t ier-
r a de México , y en una s ierra en medio de unos montes que 
ahora llaman Rio-frio, cuya sierra estaba muy nevada, que si 
no fue r a por la mucha leña perecieran allí de fr ió los indios, 
y aun con ella pasaron t raba jo ellos y los españoles. En sien-
do de d ia comenzó á subir el puer to , y envió delante cuatro 
peones y cuatro de acaballo á descubr i r , los cuales hallaron 
el camino lleno de árboles recien cortados y atravesados; mas 
pensando que adelante no estaría asi, y por t raer buena re la-
ción anduvieron hasta que no pudieron pasar , y volvieron á 
decir como estaba el camino ata jado con muchos y gruesos pi-
sos , cipreses y otros árboles, y que en ninguna manera po-
drían pasar los caballos por él. Cortés les p reguntó si habían 
visto gente , y como dijeron que no, adelantóse con todos los 
de acaballo y con algunos españoles de á pie, y mandó a los 
dems que con todo el ejército y artillería caminasen á prisa, 
y que le siguiésén mil indios, con los cuales comenzó á qui-
ta r los árboles y troncos, y de esta suerte limpiaron y desem-
barazaron el camino, y pasó la artillería y caballos sin pel igro 
ni daño, aunque con t raba jo de todos; y cierto que si los ene-
migos estuvieran alli no pasáran, y si pasaran fue r a con mu-
cha pé rd ida de gen te y caballos, por ser aquello fragoso y d e 
muy espesos montes; mas ellos pensando que no iría por aque-
lla par te el e jérci to español, se contentaron con cega r el ca-
mino yse pusieron en otros pasos mas llanos, pues hay t res ca -
minos pa ra ir de Tlaxcálan á México, y Cortés escogió el 
mas áspero pensando lo que fué, ó porque ninguno le avisó que 
los enemigos no estaban en él. Empezando aquel mal paso des-
cubrieron les lagunas, dieron grac ias á Dios, y prometieron de 
no tornar paso atrus sin gana r pr imero á México ó pe rde r las 
vidas. Paráronse un rato pa ra que todo3 fuésen juntos al ba-
j a r á lo llano y raso, porque ya los enemigos hacian muchas 
ahumadas y comenzaban á darles gr i ta y á apellidar toda la 
t i e r ra , y habian tenido el cuidado de avisar á los que g u a r -
daban el otro camino, y querian tomarlos entre unas pr.entes 

[ 1 9 ] Tesme/uca, esfe nombre conserva, hay un pueblo lla-
mado S. Martin con un convento de pudres diegúinos y una 
lenta dos leguas adelante, ambos caminos de México a Pae-
lla, Veracrui y Ouxuca. 

% 



< ue por allí h a y , y asi se puso en ella* un buen escuadrón, 
mas Cortés l e s ' e c h ó v e i n t e de á caballo que los alcanzaron 
y rompieron: l legaron l u e g o los demás españoles y mat ron al« 
gunos: desocuparon el c amino , y sin recibir daño llegaron á 
Quauhtepec ó Coalepec ( '20) que es á en un alto y e< jur i s -
dicción de Tezcoco , d o n d e aquella noche durmie ron . En el 
lugar no había p e r s o n a , pero cerca de él estaban mas de c e n 
nul hombres de g u e r r a d e los de Culhúa, que enviaban os 
señores de México y T e z c o c o contra los españoles, por lo cual 
Cortés hizo ronda y ve la de pr ima con diez de á caballo: a p e r -
cibió su gente y e>tubo alerta; pero los contrarios estuvieron 
ruedos . Ot ro día de m a ñ a n a salió de alli para Tezcoco que 
está á t res leguas y n o anduvo mucho, cuando vinieron á el 
cuatro hombres del p u e b l o , indios principa 'es , con una bande-
rilla en una barra de o r o de ha^ta cuatro marcos, que es se-
ñal de paz, y d i je ron como Coanacotzin su señor los envia-
ba á rogar le que no hiciese daño en su t ier ra , y á ofrecerle 
á que se fuése con t o d o su ejérci to á aposentar en la ciu-
dad , y que allá seria n i u y bien hospedado. Cortés se holgó 
con la emba jada , a u n q u e le pareció fingida: saludó al uno « e 
ellos que lo conocía, y respondióles que no venia para hacer 
mal sino bien, y que él recibiría y tendría por amigo al se-
ñor y á todos ellos con tal que le volviésen lo que habían to-
mado á cuarenta y c i n c o españoles, y trescientos tlaxcaltecas 
que mataron días l i a b a , y que las muer tes pues no teman re-
medio les pe rdonaba : el los di jeron que Moteuhsoma los mau-
dó matar , y se hab ia tomado el despojo, que la ciudad no 

1 e ra culpante en aque l lo , y con esto se turnaron. Cortés se fué 
á Quauhtl inchan, (ó Coa t l i chan) y I luexótla (21 ) que son como 

[ 2 0 ] Hoy pertenece á Chuleo. 
[ 2 1 ] En este pueblo que en el dia está casi destruido, se 

conserva aun, un lienzo de la muralla que lo circuía y que 
asaltó el rey Netzahualcóyotl de Tezcoco cuando se rebeló. Fi<l 
plaza de armas de mucha consideración. Existe todavía un puen-
te antiguo mexicano que dá paso para dos caminos: existen tos 
vestigios del palacio del Régulo que mando alli, y aun el es-
tanque grande de peces que tenia en su jardín. Finalmente, 
existe la picota que es una bella columna de piedra blanca, 
adornado su remate graciosamente con una greca. Alli fundaron 
los franciscanos un convento chico con la piedra del foso que io ro-
deaba. Si se hicieran escavaciones se sacarían de ahí algunot 
monumentos recomendables. El cura D. José Agustín 1Méndez 
me regaló una culebra de piedra devorando la cabeza de una 
muger, símbolo de la luna en la mitología mexicana que des-
tino pura el museo nacional á donde remití una estatua de 
basalto de medio cuerpo que figura una cortesana con tu gran 

arrabales de Tezcoco , donde fueron él y todos los suyos bien 
proveídos: derr ibó ios ído'.os y se fué luego a la ciudad, y se 
situó en unas g randes casas, en que cupieron sodos los e s p a ñ o -
les v muchos de sus amigos, y porque ™ t r a r n 0 había 
tu mu ere res ni muchachos, a p e c h ó s e d e t r a c i o n : apercibióse, 
v mando pregonar que nadie, pena de a vida, saliese luera . 
Comenzaron tos españoles á repar t i r y aderezar sus aposentos 
y á la tarde subieron ciertos de ellos á las azoteas a mirar 
la ciudad que es tan g r a n d e como México , y vieron como la 
desamparaban los vecinos y se iban con sus atos, unos camino 
de los montes, y otros por agua , que era cosa har.o de Ner 
el bullicio d e veinte m i ó mas barquillas que andaban sa-
cando gente y ropa. Quiso Cortés remediar lo , pero sobrevino 
la noche y no pudo, y aun quisiera p render al señor , mas 
él fué el p r imero que huyó á México. Cortes entonces l a m o 
á muchos de Tezcoco y dijoles como D. Fe rnando txthlxo-
chUl era h j o de Netzahualpitzintli su amado señor , y que le 
hacia su rev , pues Coanacotzin es'aba con los enemigos, y 
había muer to malamente á Cuicu tzeatzin su hermano y señor , 
por codicia de re nar , y á persuacion de Quauht iiiotzm enemigo 
mortal de los españoles. Los de Tezcoco comenzaron a venir a 
ve r d su nuevo señor , y a poblar la cuidad, y en breve estuvo tan 
poblada como antes, y como no recibían daño de los españo-
les servían en cuanto les e ra mandado, y el 1). Fe rnando d e 
Alvarado, fué s iempre amigo de estos. Aprendió la lengua cas-
tellana, tomó aquel nombre por Cortés que fué su padrino de 
pila, de alli á pocos dias vinieron ios de Quauhtlinchan ó Coa-
íichan, I luexót la , y Ateneo, á darse; pidieron perdón si en 
a lgo habian e r rado . Cortés los recibió, perdonó y acordó con 
ellos que se tornasen á sus casas con sus h jos y mugeres y 
haciendas, que tambian se habian ido á las sierras y a M é -
xico. Quauht imoc, Coanacotzin, Te tepanqueza t l , y los otros s< -
ñores de Culhüa envia ron-á reñi r y r e p r e n d e r á estos tres pue-
blos por que se habían dado a los españoles: ellos prendieron 
y t ra je ron los mensageros á Cortés, el cual se informó de ellos y 
d e las cosas de México , y los envió á rogar á sus señores con 

tocado y collar, labrado perfectamente. En tu parte superior de 
la muralla que es de mas de ti es cueipos, se vé un gran pe-
dazo de la misma fortificación hecha ae piedras blancas muy 
li¡>erus que figuran un piloncillo. Entiendo que se vahan tic 
este artificio para que embotóse husta las junturas de piedra 
y piedra, la acc on del dardo y Jieiha que se disparaban con-
tra los dejensores colocados en ta parte superior de la mura-
lla. Son muchos los Jracmentos de tanzas, macanas y jtechas 
que se encuentran en aquellos lugares, hasta ias inmeUiuáone» 
ae tu hacienda de Chapingo que esta cercana. 



la paz y amistad, mas poco le aprovechó por que estaban muy 
determinados pa ra la g u e r r a . Anduvieron entonces ciertos a n u -
g o i de Diego Velazquez por amotinar la gen te pa ra volverse 
á Cuba y deshacer á Cortés: él lo supo, los prendió y tomó 
sus dichos. Por la confesión que hic ieron condenó á muer te á 
Antonio de Villufañe natural d e Z a m o r a , po r amotinador , y 
ejecutó la sentencia con lo cual cesó el castigo y el motin. 

C A P U U L O 11, 

El combate de Iztapalúpam. 

Ocho dias estuvo Cortés sin salir de Tezcoco , fortale-
ciendo la casa en que posaba, que toda la ciudad por ser 
grandís ima no podia, basteciéndose por si lo cercasen los ene -
migos, y despues como no le acometían tomó quince de á ca-
ballo y "doscientos españoles en que hab ía diez escopetas y 
treinta ballestas, y hasta cinco mil amigos , y se fué la orilla 
adelante de la laguna ácia ix tapa lapa in derecho , que está cin-
co leguas de alli al sur. Los de la c iudad fueron avisados por 
los de la guarnición de Culhúa con humos que hicieron de 
las atalayas de como iban sobre ellos españoles, y metieron su 
ropa y las mugeres y niños en las casas que están dentro d e 
la laguna: enviaron g ran flota de aeallis ó canoas, y salieron 
al camino dos leguas muchos, y á su manera bien armados 
y hechos escuadrones; no pelearon á hecho , sino tornáronse al 
pueblo escaramuceando con pensamiento d e meter y matar allá 
los españoles que se metieron á revueltas» dent ro , que era lo 
que querían los enemigos, y pelearon rec iamente hasta echar 
los vecinos al agua donde muchos d e ellos se ahogaron; mas 
como son nadadores y no les daba m a s qup á los pechos y 
tenían muchas barcas que los r ecog ían , no mur ieron tantos 
como se pensaba; todavía mataron los de Tlaxcálan mas do 
seis mil, y si la noche no los d e p a r t i e r a matá ran hartos mas . 
Los españoles hubieron a 'gun despojo, pusieron fuego á m u -
chas cas is y comenzáronse de aposentar en ellas; mas Cortés 
les mandó salir fuera á mas andar , aunque e r a muy de noche 

Í>orque no se ahogasen, porque los de la ciudad habian abier to 
a calzada y entraba agua que lo cub r í a todo; y cierto si a q u e . 

lia noche se quedáran alli no escapara hombre de su compa-
ñ í a , y aun con toda la priesa que se dió e r an las nueve d e 
la noche cuando acabaron de salir. P a s a r o n el a g u a á bolapie, 
perdióse todo el despojo, y ahogáronse algunos de Tlaxcálan . 
T r a s este peligro tuvieron muy mala noche de f r ió como e s . 
taban mojados, y de comida por que no pudieron sacar la . Lo* 
de México qne s ibian todo esto d ie ron sobre ellos á la maña-
na, y le3 fué forzoso irse á Tezcoco , peleaudo con los en,e-

b i ¡ < t o s qne los apre taban recio por t ier ra , y con otros que sa-
lían del agua , y ni podían daña r á estos, que se acogían lue-
«ro en sus barquillos, ni osaban meterse entre los otros que 
I r á n muchos, y asi l legaron á Tezcoco con grandís imo t ra -
ba jo y hambre . Mur ie ron muchos indios d e los aux liares, y 
un español que c reo fué el pr imero que pereció en el cam-
po peleando. Cortés estuvo triste aquella noche pensando que 
con la ¡ornada pasada de j aba mucho ánimo á los enemigos y 
miedo á otros para que no se le diesen. Mas luego a la mañana 
vinieron mensajeros de Otompan donde fué la nombrada ba-
talla que Cortés venció según atrás se di jo , y de otras cua -
t ro ciudades que están cinco é seis leguas de Tezcoco a pe-
d i r perdón por las gue r ra s pasadas, y of recerse a su servicio 
y á roa-arle los amparase de los de Culhúa que los amena-
zaban y maltrataban, como h a o a n todos los qne se le d a b a n . 
Cortés aunque los loó y ag radec ó aquello, di jo que si no le 
traían á todos los mensageros de México, ni los perdonar ía m 
recibir ía . T r a s estos de Otompan avisaron á Cortés como que-
rian los de la provincia de Chalco ser sus amigos y venir á 
dársele, pero que no les de jaba la guarnición de Cuihúa que es-
taba alli en su t ie r ra . El despachó luego á Gonzaio de San-
dovál con veinte caballos y doscientos peones españoles que 
fuése á tomar á los de Chalco, y á echar á los de Culhüa. 
Envió también á la Veracruz car tas , pues había mucho t iempo 
que no sabia de los españoles que allá estaban por tener los ene-
migos a ta jado el camino. Fuése pues Sandovál con su compañia 
y lo pr imero que procuró fué poner en salvo las cartas y men-
sao-eros de Cortés , y encaminar á muchos tlaxcaitécas que f u é -
sen seguros á sus casas con la ropa que llevában ganada , pa ra 
luego juntarse con los de Chalco; mas como se apar tó de ellos 
los "acometieron enemigos y mataron algunos y les robaron b u e -
na par te del despojo. T u v o aviso de ello Sandovál, acudió pres -
to allá y remedió mucho daño, desbaratando y siguiendo los 
contrar os, y así pudieron ir á Tlaxcálan y á la Verac ruz . 
Jun tóse luego con los de Chalco, que sabiendo su venida y 
que t raia gente española estaban en armas los de México y a g u a r -
dándole: dieron todos juntos sobre los de Culhúa que pelea-
ron mucho y muy bien; mas al cabo fueron vencidos y m u -
chos de ellos muertos, quemáronles los ranchos y saquéaron-
selos. Con esto se volvió Sandovál á Tezcoco , vinieron con él 
unos hijos del señor de Chalco, t ra je ron á Cortés hasta cua -
trocientos pesos de oro en piezas, y llorando se disculparon y 
di jeron como su padre cuando murió les mandó que se d i é -
sen á Cortés: él los consoló, agradecióles su deseo, confirmó-
les el estado que sus autepasados le« de ja ron , y dióles al mis-
mo Sandovál que los acompañasen hasta su casa con sus ca -
ballos y cabal leros . 



CAPITULO 12. 

Los españoles hostilizan las cercanías de México 
antes del sitio. 

Iba ya ganando Cor tés cada dia fuerzas y reputación y 
acudian á él todos lo« q u e no e ran de la parcialidad de Cul-
ltúa, y muchos que lo e r a n , y asi a dos dias d e como hiz» 
señor de Tezcoco á D. F e r n a n d o Ixtlilxochitl, vinieron los se-
ñores de Iluexótla y Quahut l inchan ó Couhuatlican que ya e ran 
amigos, á decirle que venia sobre ellos todo el poder de los 
mexicanos, preguntáronle si llevarían sus h' jos y haciendas á la 
sierra ó los t raer ían á d o n d e él estaba, tanto era su temor; el 
animoso Cortés los esforzó y rogó que se estuviésen quedos en 
sus casas y no tuviésen miecio, sino apercebimiento y espias, que 
de que los enemigos v in ie ran se a legraba él, y asi que le aví-
sísen V verian como los cas t igaba. Los enemigos no fueron á 
I luexót la como se pensaba , sino á los tamemes de Tlaxcálan que 
andaban proveyendo los españoles. Salió á ellos Cortés con dos 
tiros, con doce de á cabal lo , doeientos infantes y muchos t lax-
caltecas: peleó, y mató pocos porque se acogian al agua : que-
mó algunos pueblos donde se recogían los de México, y tor-
nóse á Tezcoco. Al o t ro d í a l e vinieron a Cortés de tres pue-
blos los mas princ'pales d e aquella comarca que fueron Chi-
malliuacán y Chitluliuaca, Chicoaloapan, á pedir le perdón y ro-
gar le no los destruyóse, y que no acogieran mas á hombre de 
Cu húa. P o r esta e m b a j a d a hicieron castigo en ellos los de 
México, y muchos pa rec ie ron despues descalabrados delante de 
Cortés para que los vengase ; también enviaron los de Chalco 
por socorro, que los des t ru ían los mexicanos, mas él como que-
ría enviar por los bergan t ines no se lo podia da r de españo-
les, sino remitirles á -os d e Tiaxcalan Huejotzmcp, Cholullan 
Quuuhquechollan y á o t ros amigos que los ayudásen, mas to-
dos ellos no estaban contentos los de aquellas provincias sin 
españoles; pero pidieron ca r tas para que lo hiciésen. Estando 
en esto llegaron correos d e Tlaxcálan á decir á Cortés como 
los bergant ines estaban acabados, y si necesitaba gen te que 
avisara por la posta, que luego acudirían á la g u e r r a , y que 
supiése el espitan que hab ia en toda la t ierra g randes ahu-
madas que era señal de g randes gue r ra s que los mexicanos 
pre tendían: entonces Cor t é s los puso en compañia de los de 
Chaleo y les rogó d j e s e n de su par te á los señores y capi-
tanes que tí.vidásen 10 pasado, y fuésen de su par te á los se-
ñores y sus amigos, y les ayudásen contra mexicanos, que en 
ello le harían un g ran p lacer , asi es que de alli adelante fueron 
muy leales amigos y se a y u d a r o n uuos á otros; asimismo vino de 

la Ve rac ruz otro co r reo español á dccir como habian l legad* 
y desembarcado mas de treinta españoles sin los marineros de 
la nao y ocho caballos, y que traían m u c h a póivora , balles-
tas, escopetas; y asi por ello hicieron muchas a legr ias los es-
pañoles, y luego el capitan Cortés envió á Tlaxcálan por los 
bergant ines al capitán Sandovál con doscientos españoles, quin-
ce caballos, y mandóles que de camino destruyésen á Zol tepéc 
lugar donde prendieron los trescientos t laxcaltécas y cuaren ta y 
cinco españoles con cinco caballos, cuando estaban en Méxi -
co cercados, y e ra este lugar en Calpolalpan ce rca de T l a x -
cálan. También quisiera Cortés castigar sobre el mismo caso 
á los señores de Tezcoco , sino que no osaba ni estaba en t iem-
po ni convenia por entonces, porque mayor pena mereciau que 
los otros, puesto que los sacrif icaron á sus dioses y los comieron 
en sus convites, y d e r r a m a r o n la sangre por las paredes d e 
los templos, haciendo señales y ceremonias con ella misma co-
mo e r a de españoles; y no tan solamente hicieron esto, pe ro 
aun los caballos desollaron, y los pellejos enteros llenos de pa -
j a los colgaron por g r a n d e z a en su templo mayor , y jun to á 
ellos los vestidos de los muer tos por memor ia ; y aei el ea -
pitan Sandovál tenia de terminado el combat i r y andar aquel 
lugar , ya porque se lo mandó Cortés , ya porque halló ántes de 
l legar á él en una casa g r a n d e escrito con carbón. . . . Aqui estu-
vo preso el sin ventura Juan Juste, que era un hidalgo de los 
cinco d e á caballo: los de aquel lugar ( aunque eran muchos) 
Jo desampara ron y huyeron á los montes, en viendo los espa-
ñoles sobre sí, y se siguieron algunos de e los: pero e ran m u -
g e r e s y niños que se daban por esclavos por los maridos; mas 
como lloraban por sus hijos y sus padres , tuvo g ran compa-
sión de ellos Sandovál, y no mataron ( 2 2 ) á ninguno, ni des-
t ruyeron el pueblo, ántes llamó á los hombres y los perdo-
nó genera lmente dicho Sandovál, y los suyos con j u r amen to 
que hicieron de servirlos y serles leales en todas las g u e r r a s 
que de allí adelante se ofreciésen, y asi se vengó la muer te 
de aquellos cuaren ta y cinco españoles. P reguntados como co-
gieron tantos cristianos sin que se defendiesen ni se escapá-
se hombre de todos, d i jeron que se habian puesto en zela-
da muchos delante de un mal paso una cuesta a r r iba que te -
nia estrecho el camino, donde por det rás los acomet ieron, y 
como iban uno á uno, y los caballos del diestro no se podían 
rodea r ni aprovechar de las espadas, los prendieron l ige ramen-
te á todos, y los enviaron a Tezcoco (donde como a r r iba d i -
j e ) fueron sacrificados en venganza de la prisión del rey -Ca-

[ 2 2 ] El carácter de Sandovál era la suavidad y clemencia, 
por cuyas virtudes fué eord/almente estimado de los indios. 

Tomo 2.° 4 



camutzin y éste fué el que lloraron mucho I03 hermanos hijos 
de Netzahualpitzintli su rey que fué . 

CAPITULO 13. 

De como trajeron los bergantines á Tezcoco los de 
Tlaxcálan. 

Reducidos y hostilizados los que prendieron á los espa-
ñoles, caminó el eapitan Sandovál pa ra Tlaxcálan, y á la r aya 
d e aquella provincia encontró con los bergant ines , tablazón y c la -
vazón, los cuales traian ocho mil hombres á cuestas: venian en 
su g u a r d a veinte mil soldados y otros mil de c a r g a de vi tua-
llas pa ra servicio de todos. Como Sandovál llegó d i j e ron los 
carpinteros españoles que pues en t raba ya en t i e r r a de ene -
migos y 110 sabian lo que les podia acontecer , que fuése la 
l igazón y tablazón detrás, por ser cosa d e mas peso y e m -
barazo; todos di jeron que e r a buen consejo y que se hiciése 
asi, y como alli iba un principal cabal lero por eapitan de los 
d e Tlaxcá lan , señor poderoso, que se decia Chichimecatl Te-
cuhctli, hombre esforzado que á su c a r g o gobe rnaba diez mil 
hombres y llevaba la delantera y c a r g o de la tablazón, como 
le dijésen que fuése en la r e t agua rd i a del e jérci to se a f r e n -
tó y amohinó, diciendo que no le convcnia á su honor el 
i r atrás, y otras cosas mas que dijo al eapitan Sandovál de que 
quedó espantado, y por no disgustarlo hizo á su voluntad: que -
dó puesto honradamente en su de lantera , y por r e t agua rd ia dos 
capitanes menores que también e ran valientes personas, que 
e ran dos he rmanos de un vientre que se decian Teutopitl y 
Axótecátl, y los otros capitanes, señores también priucipales 
caballeros, tomaron la vanguardia con otros diez mil hombres 
y en medio de este ejército pusieron á los t amemes de c a r -
*ga de las fustas y apare jo de los bergant ines , y delante de es-
tos do3 capitanes iban cien españoles con su bande ra y ocho 
de á caballo, y t ras toda la gente iba el eapitan Sandovál con 
los demás españoles y caballos; y si ántes estuvo enojado Clú-
chimecatlteuhctli, mas lo estuvo en este punto, porque no le d e -
j a ron con él los españoles, (23 ) diciendo que no tenia razón 
el señor Sandovál de echarle con los españoles, po rque des-
de que sirvió al eapitan Cortés , nunca j a m á s le habia de jado 
atrás, sino que siempre en las gue r ra s y batallas que tuvo con 
mexicanos y las demás naciones, él habia sido el delan-
te ro , que esto bien lo sabia el señor Sandovál , y que pues 
los señores d e Tlaxcálan, y demás amigos le eligieron por e a -
pitan de su t i e r ra , que mirase bien lo que merec ía , y no le 

[ 2 3 ] ¡Emulación honrosa y digna del valor tlaxcaltéca! 

qu' táse su mando , que él era hombre hon rado y da r ía bue-
na cuenta de su ca rgo , y que se afrentaba de qne no se ha -
cia caso de él, pues e r a g r a n d e injuria y deshonor á su patria 
que no se fiase de él ó no le tuviese por leal caballero; pero 
al fin hubo de de jar lo el capitán Sandovál en la delantera co-
mo descubridor del campo . Concertados pues los escuadrones 
d e la manera que está dicho, comenzaron á caminar pa ra T e z -
coco, siendo el p r imero d e la delantera el valiente tlaxcaltéco 
Chichimecatltéúhctli ( 24 ) que empezó á hacer a lgazara y d a r 
g r a n d e s chiflos y voces, avisando á sus escuadrones y haciendo se-
íi;.*, diciendo: ¡ea cristianos, cristianos! ¡Tlaxcálan, Tlaxcálan! 
]España , España! fueron pues caminando con mucho concierto en 
cua t ro dias á Tezcoco , y por muy buena ordenanza al son de 
muchas ca jas y atabales que usan ellos, é instrumentos de m ú -
sica, muy bien aderezados de ricas ropas blancas y mantas pin-
tadas á su usanza, con penachos en sus: cabezas;" y c ier tanien-
to fué una ent rada muy d e ver porque estuvieron aquel d ia 
ent rando en la ciudad mas de seis horas sin quebra r el hilo 
á manera de dec i r que e r a gen te muy lucida. Ocuparon dos 
leguas de camino, y Cortés les salió á ' r e c i b i r fuera de la ciu-
dad con mucho contento de ver á sus amigos y españoles y 
mas de ver la m a d e r a y tablazón de los bergantines, que tanto 
deseaba pa ra concluir la g u e r r a contra mexicanos, que tan obs-
tinados estaban: asi como llegaron d io gracias a Dios v 

a los señores capitanes, p r i m e r a m e n t e á CliichimecatUeuhc'JL y 
el se holgo de ve r al eapitan Cortés , p , ! e s le abrazó y besó 
la mano, y Cortes lo ag radec ió y levantó que estaba arrodi-
llado y luego aposento su gente española, y con buen concier-
to de jo sus g u a r d a s y a los amigos y demás naciones: i V u a ! . 
men te las coloco en sus cuarteles que habia por la c iudad, y es-
taban señalados pa ra ellos, que como en un t iempo at ias e r a 
la corte_ monarquía de Tezcoco , los reyes y señores que en 
ella gobe rnaban , cada uno de ellos lo p r h / e r o que p rocura -
ba e r a hacer g randes alcázares y palacios como pa ra ellos. 

CAPITULO 14. 
En que se cuenta la primera vista que dió el ca-
vilan Cortes a México, con trescientos españoles y 

amigos. 
Reposaron los t laxcaitécas algunos dias hnsfa 

se a rmaron l ^ e ^ s ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

fueran Ax5teCatl y" t o S ^ a l ^ * ¡ 
de gefes principales. * ' J °S no üc seS^dos, sino 
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se n r m á r a p á g r a n pr iesa y se hic iese una zanja ancha coa 
la g e n t e p a r a e c h a r lo* be rgan t ine s a l a g u a ( 2 5 ) s :n p e l i g r o 
íle q u e b r a r s e a lguno. Como veia e s t a r á sus soldados ociosos, 
quiso p r i m e r o salir cu t r e tanto con ve in t e y c inco caballos y 
trescientos españoles , en que hab ia c i n c u e n t a e scope te ros y ba -
llesteros y d e o t ras a r m a s con c inco t i ros , y fué al c a m i n o 
q u e va p a r a M é x i c o , y á cua t ro l e g u a s andadas le salió a l 
e n c u e n t r o un escuadrón de e n e m i g o s mexicanos que e s t a b a n 
en espia , en un llano que se l l ama Tecaina, donde tuvo una 
r e f r i e g a Cor tés con ellos en la que los r o m p i e r o n los d e á caba l lo 
y f u e r o n desba ra t ados y muer tos m u c h o s , y asi los d e m á s 
h u y e r o n á unas lagunas cenagosas d o n d e pasaron los d e a c a -
bal lo: en t r e tanto l legaron los d e á pie y fue ron los t l ax -
ca l tecas en seguimien to d e ellos, m a t a r o n muchos d e los q u e 
queda ron . Die ron saco á este pueb lo y p r end ie ron m u c h a s m u -
g e r e s que enviaron á sus t i e r ras p o r esclavas, y c o m o C o r -
tés lo supo llamó á los señores y c a p tañes y les d i jo , que 
bas taba el saco que habían hecho , q u e no l lcvisen las m u g e -
res por esclavas, pues él no venia á h a c e r agrav ios a los na -
tu ra les sino á l ibrarlos d e la s e r v i d u m b r e que todas estas n a -
c ones tenían, c o m o v ieron los c a p i t a n e s este m a n d a t o d e 
su capi tan gene ra l las volvieron á sus casas. S endo ya c e r -
c a d e noche , sentaron su rea l con c u i d a d o y aviso, c o m o q u e 
estaban e n t r e enemigos . O t r o día d e m a ñ a n a echa ron por e l 
c am no de Xa l tócan , que es un l u g a r p u e s t o en la l aguna que po r 
t i e r r a t iene m u c h a s acequ ias anchas y hondas , llenas d e a g u a 
p a r a q u e no pud i e r an pasa r los c a b a l l o s , y como los del p u e -
blo estaban en e l r incón d e ella c e r c a d o s d e a g u a , salian los 
indica á h a c e r bur la de los castel lanos c o n g r i t a y a lar idos q u e 
d a b a n , viéndolos que a n d a b a n al r e d e ' l o r d e ellos sin p o d e r 
e n t r a r , ni a t inar d o n d e tenían sus e n t r a d a s ; mas al fin los a u -
sil iares en t ra ron como pud ie ron unos á nado , y otros sa l t ando 
los camel lones : l l egaron con m u c h o p e l i g r o p o r q u e se d e f e n -
dían ellos con a r m a s flechas y p i e d r a s con huudas , y asi f u e -
ron muer tos a lgunos enemigos á m a n o s d e t laxcal técas y se 
fue ron r e t i r ando á su pueb lo : e n t r e t a n t o hal laron los e s p a ñ o -
les paso hasta da r con ellos p o r las a c e q u i a s . Los e n e m i g o s 
que vieron c o m o habían pasado los e s p a ñ o l e s , a p r e t a r o n el c o m -
ba te con sus a r m a s , t i rando tantas p i e d r a s que los d e á p i e 
sal taban como si ba i laran á son de m ú s i c a , cosa que los hac ia r e i r : 

[ 2 5 ] Existe aun un cal y canto fuerte que sirvió de mue-
lle para botar los bergantines. Este es punto limítrofe entre 
la hacienda de Chapíngo y Tezcoco. I¡oy es aquel lugar tier-
ra firme y de pan llevar, pu?s la laguna te ha retirado á 
gran distancia. Llamante con error puente de los bergantines 
no fué sino astillero. 

al fin e m b a t i e r o n e l l u g a r y e n t r a r o n aunque con t r a b a j o , y 
e c h a r o n f u e r a á los vecinos á cuchi l ladas , y q u e m a r o n b n e n a 
p a r t e d e las casas y las me jo re s y mayore s d e sus señores los 
mexicanos , que era" d o n d e ten ían sus fuerzas . N o quiso p a r a r 
alli Co r t é s sino fuése á d o r m i r una l egua ade lan te d e X a -
t ocan , y en este pueblo halló en una casa ene ma d e la 
p o r t a d a p o r a r m a s o divisa una a r a ñ a o t a ran tu la , que en 
len«-ua mex icana se d ice , Tocatl y X a l , d ice a r e n a que 
todo ello l laman Xaltócan; f u e r o n á h a c e r noche a un p u e -
blo g r a n d e que se dicé Cuauhliltan que con ser g r a n p o l u -
ción d e indios se despobla ron d e miedo y allí d u r m i e r o n has -
ta o t ro día q u e pasaron po r un c e r r o que se d ice l e n a y o -
can A la b a j a d a d e este c e r r o e*taba un n o a u n q u e no d e 
m u c h a a g u a : sin p a r a r f u e r o n á d a r á Atzcapotza lco , y sin 
resis tencia hasta Tlacópan c iudad que es taba llena d e g e n t e de 
gua rn i c ión , c e r c a d a d e fosos con much í s ima a g u a , y a u n q u e 
se de fend ie ron no d e j a r o n de e n t r a r los españoles a g r a n f u e r -
za donde m a t a r o n muchos , y echa ron f u e r a a todos. Duran t e la 
hu ida d e los indios les sobrev ino la noche y d u r m i e r o n allí en 
un palacio g r a n d e d o n d e cupo todo el e jé rc i to , aunque es t anco 
con cu idado y á la m r a , no se de smandasen los de M é x i c o 
cont ra ellos. An tes que a m a n e e ese saquea ron las casas j e a , e s 
que e ran de los r eyes T e e p a n é c a s que a n t i g u a m e n t e s e ñ o r e a -
b a n alli, y f u é poco lo que hal laron d e o ro y p l u m e r í a p o r q u e 
los vecinos lo sacaron todo p a r a esconder lo Vin ie ron los t l ax-
cal técas , les p e g a r o n f u e g o en p a g o del daño que a los es-
pañoles h ic ie ron c u a n d o fué la huida d e ellos en a que, la no-
c h e t eneb rosa d e M é x i c o . Estuvo aqui Cor tes coi) su g e n t e y 
a m i b o s seis d ias , y en estos e s c a r a m u z e a b a n con los e n e m i -
g o s f con g r a n r eba to y tanta g r i t e r í a , que hac ían espantar a 
los españoles y á los amigos t laxeal técas que los resistían f u e r -
t e m e n t e pues d a b a n en ellos tal r oc i ada d e flechazos, que m a -
taban muchos y de los castel lanos muy pocos h e r un, v u ve -
ces pe leaban b r a v a m e n t e á brazo pa r t ido cosa que a d m i r a b a n m u -
cho los españoles y las maravi l las y hechos d e los t laxcaltecas y 
t lacopanecos , y como unos y otros e r a n val ientes hab ía m u -
cho que v e r : asi pa sa ron en t r e ellos m u c h a s razones y d e b a -
tes con a m e n a z a s é in jur ias , que quien los oía , p e r e c í a c e 
r isa , y a lgunas veces los l l amaban en desal io > el.os venían 
uno á uno y dos á dos, y luchaban unos á b razo p a r t i c o y 
otros á cuchi l ladas que se daban con macanas d e enc ina y 
los filos d e n a v a j a d e p e d e r n a l , y e r a d e suer te que del g o l -
p e que daban unos á o t ros q u e d a b a n mancos muchos , cojos , 
ab i e r t a s las c a b e z a s , y á veces muer tos á los pies del c o n t r a -
r o , y aun despues d e m u e r t o uno pe leaban con o t ro , y si v e n -
c ía al e n e m i g o qui taban la c a b e z a al vencido, y con los c a -
bellos la p r e n d i a n en el cuel lo y se la l levaban al s euo r m a s 
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principal ó capitán, pa ra que le hiciese caballero; y si lleva-
ba tres ó cuatro cabeza«, lo hacian señor de un luo-arejo ó 
capitan de una compañía . En este Ínterin salian de° Méx ico 
por la calzada adelante y l legaban los enemigos á l lamar 
á los españoles con amenazas para que los siguiésen y hac ian 
como que huían á México pa ra que fue ran los castellanos t ras 
ellos y los tomasen en medio los enemigos en celadas que ellos 
hacían: otras veces los convidaban á la ciudad diciéndoles... . 
¡eal entrad hombres á holgáros, que lindas riquezas tenemos 
para vosotros, que os hurlareis de ellas y volveréis á vuestras 
tierras ricos: otros dec an enojados arregañadientes. . . . en t rad ene -
migos nuestros que aquí moriréis como sucedió á vuestros a m i -
gos el ano p i sado , y otros decian: idos á vuestra t i e r ra que 
y a no hay otro Moteuhsoma que obre á vuestra voluntad y 
favor , porque ya se acabó. Llegóse pues una vez Cortés un 
d ia entre sem-jantes pláticas á una puente que estaba alzada 
c hizo señas de hablar con ellos pa ra t ratar les de paz , y que 
queria hablar al señor , respondieron ellos muy a i r adamen te : 
todos estos que veis aquí juntos, todos son señores decid lo que 
quereis. Cortés como que vió que hablaban a r rogan t emen te , 
no les quiso hablar mas, le d i jeron mil injurias, que como él 
no los entendia se volvió á los suyos, con que aumentaron los 
baldones deshonrándolo. A esto estuvo allí un valiente e s p a -
ñol que les di jo á ellos: mirad que estáis cercados do noso-
tros y que moriréis de hambre , me jo r os sera que os quitéis 
de palabras que aqui ha remos al capitan nnestro que no os 
d é mas g u e r r a , y asi daos y rendios; tornaron á repl icar á 
voces que ellos no tenían falta de pan, que har to les sobra-
b a , que los castellanos eran los hambrientos, que á nuestros au -
siliares comer ían vivos, que mirasen el pan que les sobraba , y 
antes (dec ian) os darémos porque os vayais de nuestra t i e r ra , y 
ellos tomaron no se que tortillas y las ar ro jaron ante los españo-
les y ciertos bollos de pan que eran tamales , con que se susten-
tan , diciendo: tomad y comed si teneis hambre , que nosotros 
estamos satisfechos y nos sobra, y si queréis venid que acá os 
har ta remos muy cumpl idamente , y darémos gracias á nuestros 
dioses; pero lo que queremos es que os retiréis atrás á vues-
t ras t ierras , y si no queréis aqui moriréis á nuestras manos y 
haremos g randes convites á los nuestros de vuestras carnes que 
sabrosos sois de c o m e r . Acabadas estas razones empezaron á g r i -
ta r con tanto alarido que asombraba á todos, y pelearon b r a -
vamente por muchas horas aquellos dias, y escaramucearon los 
de á caballo con ellos; mas aunque caian algunos á lanzazos 
luego eran otros en su lugar , y asi nunca desmayaban : mas 
al fin eran cansados de una pa r t e y ot ra : luego 1 que ha -
bían descansado tornaban los españoles á darles r e f r i ega , has ta 
que huyeron los enemigos y desampara ron el rea le jo . Cortés 

llamó su gente con su t r o m p e t a á r ecoge r se pues estaban es-
parcidos, y bendito Dios fueron pocos los heridos y ninguno 
muer to ; mas quedaron fatigados los amigos y algunos de ellos 
muertos . Cortés estaba ya enfadado de ver que los tacubanos y 
mexicanos no quer ían paz ni amistad, y asi se volvió otra vez 
á Tezcoco pa ra repara r se bien en los bergant ines , y mas viendo 
que ni por bien ni por mal, nunca quiso salir el rey Quauhtimotzin 
que asistía en México , el cual desde alli enviaba su gente contra 
Cortés. Los enemigos que le vieron volver asi entendieron que 
de cobardía se iba, y luego se jun ta ron infinitos para ir t ras 
de ellos dando g u e r r a en la r e t agua rd ia s i empre , aunque no le 
ofendieron en cosa alguna. Cortés quiso castigar su a t revimien-
to, enviando toda su gente é infantería española con once 
d e á caballo y los hizo poner en zelada, seis á un lado del 
camino y cinco al otro y t res en otra pa r t e , y éi se escon-
dió con los demás tras unos árboles. Los enemigos como no 
viéron caballos a r remet ie ron desesperados al escuadrón contrar io: 
luego que pasaron salió Cortés a ellos y dio voces, d ic ien-
do ¡Santiago y á ellos! ¡San P e d r o en nuestra ayuda y á 
ellos! que e r a la señal pa ra los de á caballo que estaban en 
celada, y como los cogieron de través y por las espaldas los 
lanzaron bravamente y quedaron muchos tendidos por el ca -
mino , habiéndolos desbar r tado á los p r imeros golpes siguié-
ronlos mas de dos leguas por un buen llano que va á dar á 
Tla lnepant la , hasta et pueblo, y en el a lcanze mur ieron infini-
tos enemigos , por lo que se vengó bien el capitan Corles . 
Con esta vicioria ent raron tr iunfantes en Aculmán dos leguas de 
Tezcoco : quedaron tan hostigados los tacubanos y mexicanos 
de aquella emboscada que en muchos dias no se de jaron ve r 
d e afrentados. Cortés descansó en Aculmán dos dias, aunque 
el e jérc i to ya estaba descansando en Tezcoco , y á otro d ia 
fué á su real donde halló á sus amigos muy contentos de la 
victoria. Asi como llegó pidieron los t laxcaltécas licencia p a r a 
i r á sus t ier ras á r epara r se pa ra la vuelta, yendo muy ricos d e 
saqueos, ufanos y victoriosos con muchas ea rgas de sal y ro-
p a que habían ganado en buena g u e r r a . Cortés muy gustoso 
se las dió y se fueron con Dios, y ántes .avisó á sus ca -
pitanes y en t re ellos á Chichimecatl teuhctl i , diciéndole Malint-
zin, que decía el capitan Cortés no emperezase , pues se iba 
á su pátr ia , sino que miráse bien por lo que era á su ca rgo y 
que eu l legando empezáse á hacer gente esforzada y buena , 
que la que quedaba en auxilio f u y o e r a muy poca, que aeu -
diése breve con gen te y en tal caso no ie faltáse. 



CAPITULO 15. 
En que se cuenta la guerra que tubo Cortés con ta 

provincia de Yacapichtla, [hoy Avacapixtla]. 
Como vieron los mexicanos y eulhuas que les iba mal 

en todas las g u e r r a s que con los españoles tuvieron, acudieron 
á la provincia de Chalco que e r a t i e r ra muy importante y en 
el camino d e T l a x c i l a n y de donde mas acudían estos á la ciu-
dad de Méx ico , ( q u e de t iempo atrás , cincuenta y cua t ro años, 
los habían conquis tado) con sus tributos ( 2 6 ) que e ran muchos por 
ser la t ier ra muy fért i l , y les sirvieron hasta que vinieron los 
españoles que se apode ra ron de ella asi q u e , los culhúas y 
mexicanos que queda ron en guarnic ión d e las provincias que 
e ran de México , se vinieron á Chalco, donde se estendieroa 
po r algunos luga re s que aun no estaban por los españoles, y 
estos andaban g u a r d a n d o el camino de la Ve rac ruz que iba 
por R io . f r ió y volcán, y allí hacian sus saltéos en secreto, 
donde mataban á los t laxcaltecas, chololtécas, huejotzincas, quauh-
quecholtécas y tiernas naciones amigas d e los castellanos. Vien-
do los de Chalco á estos enemigos que andaban por toda la 
provincia d e r r a m a d o s , enviaron mensagero3 al capitan Cortés 
p a r a que avisase á les d e T l a x c á l a n , J íuejotzinco y Quauh-
queeholtécas pues Ies habia mandado an te r io rmente fuésen en 
su favor , acudiésen á socorrer los, mirásen por ellos y no los 
injur iasen. A c o r d ó Cortés de ausiliarlos enviando trescientos es-
pañoles y quince caballos que corr iésen la t i e r r a , y por capitan 
á Sandovál pues ya Cortés lo tuvo s i empre por esforzado caba-
llero, y asi le m a n d ó que de camino como Cortés le concer tó que 
fuése á H u a x t e p e c á donde le d i je ron estaba la guarn ic ión de 
los de Culhua q u e tenian ocupada toda aquella t i e r r a , y antes 
d e l legar al f u e r t e que los mexicanos tenian le saludaron ó reci-
b ieron con muchas saetas y p iedras que les t i raban los desde 
aquel punto , mas como no pudieron resistir la fu r i a de los ca -
ballos, ni las cuchi l ladas y lanzadas, se met ieron en el lugar 
y los castellanos t r a s ellos á sus propias casas dándoles g r an ca r -
g a , y asi m a t a r o n infinitos d e ellos, y á los demás vecinos los 
echaron f u e r a , q u e como no tenian á sus muge re s , y ha -
ciendas que d e f e n d e r no r epa raban . Al fin los españoles se 
hospedaron y alli ( O l i e r o n y dieron d e comer á los caba-
llos, y los amigos andaban saqueando las easas d e ropa que 
ha l laban . Es tando descuidados en esto oyeron g r a n ru ido y 

[ 2 6 ] Puede haber en esto su equivoco, pues en tal época 
, dependía en tío poca parte de Tezcoco como es de ver e.n la 

obra de este nombre que acabo de publicar pág. 243. 

g r i t a que traian los contrar ios por las calles y plaza del pue -
blo, y los castellanos que no estaban descuidados salieron á ellos 
peleando, y á puras lanzadas se resistieron y los echáron fue -
r a otra vez , y los siguieron una legua haciendo en ellos g r a n 
matanza. Alli estuvieron dos dias los de Cor tés , y los que que-
daron no osaron venir á su pueblo ha<ta que estos salieron y 
luego caminaron á la provincia de Yacapichtla á donde^ t a m -
bién hallaron gen te de guarnic ión de los mexicanos. El ca -
pitan Sandovál mandó que los requiriésen con la paz , mas ellos 
como estaban en lugar alto, f ue r t e y malo, cercado de b r e -
ñas y peñas que era muy dificultoso de subir y aun los ca-
ballos tampoco podían ir , no quisieron oir las t res veces que se 
lo notificaron con amenazas; ántes bien se defendían con pie-
d ras que t i raban de lo alto y saetas, amenazando á los de 
Chalco que e ran nuestros amigos, díciéndoles: andad t ra ido-
re s que si poco podemos aqui moriréis con vuestros múridos 
los españoles, porque vosotros los trajisteis á esta t i e r ra nues-
t r a , que ellos no sabian, con otras muchas amenazas ; y co-
mo los indios nuestros amigos veian que estaban bien forta-
lecidos no osaban ocometer hasta que los españoles se esfor-
zaron diciendo ¡Santiago! subieron con g ran tropél a r r iba d e -
fendiéndose de p iedras y saetas que Ies t i raban, y aunque hi-
r ieron á algunos de los españoles fueron mas de los amigos. En 
fin á fue r za de ánimo tomaron la fortaleza donde estaban los 

enemigos v como entraron luego los indios de Chalco t a m -
* . / i . . 

bien á vueltas,^se revolvieron con los españoles e hicieron g r a n 
mortandad en los d e la guarnición que e ran culhúás y veci-
nos que parec ía ca rn icer ía ; otros huyeron y se despeñaban en 
un rio que po r alli pasaba. Los españoles apellidaron victo-
ria,, y fueron pocos los que escaparon, y esos no volvieron 
hasta que los castellanos se fue ron . Cada vez se iban apocan-
do mas los valientes eulhuas, que como estaban entendidos que -
daban raros en la t i e r ra de estos naturales , y asi fué señalada 
esta batalla de Yacapichtla por no habe r habido muer to al-
guno de los españoles, aunque de los amigos de Chalco mu-
rieron mas de ciento, y algunos tezcocanos; pero padecieron los 
españoles muy g r a n d e sed, por ser t i e r ra c lida y el a g u a 
de l rio iba tinta en sangre , de los muchos enemigos que alli 
se despeñaron, y lo peor e ra que no había otra agua en es-
ta t ie r ra . El capitan Sandovál p rocuró levantar luego el real 
de los españoles para Tezcoco y fué á da r cuenta de Ja victoria 
y buenos sucesos que tuvo en el camino. Los mexicanos que 
supieron la g r a n pérd ida d e este pueblo y la d e Huax tepec 
lo sintieron inucho, y tuvieron por mal a g ü e r o de lo que des-
pues les sucedió, porque la tenian por una de las buenas 
fuerzas de sus pueblos, donde habia los mas valientes hom-
bres de los eulhuas; y aunque al rey mexicano le pesó en el 
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a ' m a , con todo despues de restituido á Tezcoco este ejérci to 
mandó orden á todos los cu'híias que se hallaban por alii c e r -
ca, se juntasen y formasen e j é r c t o , y fuesen á cast igar las 
injurias que hicieron los de Cha 'co á Yacapichtla y Huax te -
péc , previniéndoles fuesen en secreto á darles cruel g u e r r a 
á' tes que lo supiesen los españoles: fué tan diligente el ca» 
p tan del rey Quauhtimotzin que luego fueron á Chalco en 
una noche y al ser de dia los cogieron tan descu dados á los 
chalqueños que no Ies dieron lugar para defenderse ni que los 
socorr ieran los españoles, y como los pobres acababan de lle-
g a r de Ayacapixtla hicieron en ellos crueles carnicer ías y des-
t ruye ron su pueblo: los demás luego que sintieron como andaban 
envueltos en esta matanza, jun ta ron sus huestes á gran pr ie -
sa , y fueron en demanda del pueblo que era Chalco Ateneo, 
donde agua rda ron á los mexicanos y les dieron una buena ba -
talla entre sí mismos peleando gent i lmente , y mataron mas de 
mil y quinientos de esto^, y de los de Chalco mur ieron has-
ta trescientos y cincuenta: esto se entiende solo en la batalla. 
Al fin fueron vencidos los culhúas y fueron bien escarmenta-
dos; con todo esto no perd ió ánimo el monarca de México , 
aunque sintió mucho la prisión d e un tío suyo ó sobrino que 
era capitan genera l de los culhúas y se l lamaba Cl rma lpopo-
catz n, que después lo mataron en la g u e r r a de México poi-
que se habia hecho capitan de los tezcocanos. P o r último se 
volvieron los que quedaron á México á da r las nuevas de la 
mala fortuna de la g u e r r a . L u e g o que Sandovál supo la ha-
talla de la provincia de Chalco, dijo á Cortés que le diese 
licencia para seguir á los mexicanos: diósela con la misma g e n -
te que había llevado antes, fueron á mas andar á Chalco, y 
cuando llegaron ya los mexicanos estaban en su t ier ra por lo que 
se volvió con cuarenta prisioneros que en el camino hal !ó de 
los mexicanos. En esta prisión murieron otros cuaren ta en la 
batalla que les dieron; pero costóle á Sandovál ocho españo-
les que le mataron y fué causa de que Cortés sintiese ha-
berle enviado segunda vez. Asi que llegó Sandovál con los cua -
renta prisioneros pensó Cortés que se les diése g a r r o t e á todos 
ellos en venganza. Con estas victorias del capitan Sandovál y d e 
los chalqueños, quedó l ibre el camino de la Verac ruz hasta 
J l é x i c o y seguro. Ya en este t iempo estaban en Tezcoco los 
t re in ta españoles que vinieron de Cuba , con muchas a r m a s , 
escopetas y ballestas, mucha pólvora y munición, con otras co -
sas de España, de que el e jérci to se a leg ió y tuvo g ran con-
tento por la g r a n necesidad que tenia de ella. Consiguiente-
mente llegó otro correo de la V e r a c r u z , avisando como h a -
bían l legado otras tres náos con alguna gen te y caballos y m a s 
munición y a rcabucer ía . 

CAPITULO 16. 
En que se cuenta el peligro que los españoles pa-

saron en tomur dos peñoles y otras cosas. [*] 
Estando el capitan Cortés en Tezcoco dando priesa á 

los be rgan t nes con mucha di l igencia, quiso informarse de ¡os 
cuarenta mexicanos que t r a jo el capitan Sandovál de las co-
sas de M é x co y del rey Quauhtimotzin y sus designios, y 
d j e r o n que lo que h a c a el rey era haberse ligado con el se-
ñor de T a c u b a que se decía Tetlepanquetzatzin, y de los de -
más aliados de la par te del nor te : que habia enviado á lla-
m a r á todos los capitanes y señores d é l o s pueblos de aquella 
pa r t e : t amb en di jeron que los mexicanos hacían muchas p reven-
ciones pa ra su c iudad: que hacían mercedes á los señores 
estrangeros con dádivas: que estaban muy reparados de v i -
tuallas para mas de dos años, y que la ciudad en contorno 
la cercaba con una anchísima cava, y quitaba las puentes le-
vadizas, por si fue ran los españoles á conquistarla, con otras 
invenciones, y que cada d ia tenia a larde de su gente y otras 
muchas diferentes de que se componía su ejérci to: que" seonn 
era no se tenía cuenta de la cantidad de personas alli reunidos 
eon muchas máquinas y per t rechos de armas , como arcos, flechas, 
macanas , lanzas, rodelas, sacos d e algodon tupido, y otras mil 
maneras de a rmas : que estaban á la mira y tenian confiadas sus 
capitanías á los mejores hombres de la t ie r ra . El capitan Cortés 
y sus españoles se maravil laron de oir la« informaciones, aunque 
no dejaban d e t ener t emor al escucharlas; pero Cortés Ies an ima-
ba y entendía b en la relación de estos mexicanos, pa ra de -
fenderse y no ser amigos de los e rs t ianos ; y pareciéndole lar-
ga y diheultosa la g u e r r a quisiera mas con ella paz que ene-
mistad, y lo otro por descansar y no andar cada dia en pe -
l igro. l logoles a estos prisioneros dándoles l ibertad, que se f i a -
sen seguros á México á t ra ta r paces con el rey Quauht imot-
zin pues el no les pretendía ma ta r ni destruir pudiéndolo hace r : 
mas los prisioneros que oyeron esto dijerou á Cortés que no 
se atrevían a llevar tal mensager ía , sabiendo la g r an enemis-
tad que su señor le tenia; no obstante fué tanta la impor tu-
nación de Cortes , que al fin hubieron de aceptar dos de ellos, 
y asi pidieron car tas y otras señas, no porque las entendiese el 
r e y » q u e 110 s a b i a de letras castellanas, sino porque les diése c ré-

,hll}jo EdT/¡e\°l fetrÓ C o r t h J u é gomosamente re-
tnazaao de el. Sena de desear que se marcase este local que 
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dito de ello y seguro . El eapi tan escribió y las dio & esto« dos 
mensajeros con cincuenta hombres de á caballo que los ucompa-
násen hasta cerca de México , y luego como llegaron fueron ante 
su señor y las d ieron en sus manos; pero reprend ió á d clios 
dos mensajeros, y no quiso da r respuesta n inguna á ninguno 
de ello*, antes se enojó por ver papeles, y di jo que él no cui-
daba d e ver ca r tas de hombres que le veuian á quitar el 
re ino, que no queria paz s no g u e r r a , y venga r las injur ias 
y muer tes de sus vasallos: por tanto que se f lésen de la t i e r -
ra que e r a de sus antepasados, y que se march sen á Tlaxcá lan 
y á los demás señoríos que en toda ella habían ganado , que 
él e r a señor absoluto, que le dejáse su reino, y que é¡ 1111-
ráse por lo suyo pues lo hab ía gana lo y d e r r a m a d o su san-
g r e ; mas poco le ap rovechó porque él no quiso, ;intes cuanto 
él la pedia , mas la reusaban los mexicanos pencando que lo hacia 
d e flaqueza y por tomarles las espaldas . Envió el rey mas de cin-
cuenta mil indios á la provincia de Cha co, y en tanto que 
los mandaba ocurr ieron los cha lqueños á Cortés pidiéndole favor 
y ayuda con socorro de españoles, y enviáronle un paño de 
algodón donde estaban pintados los pueblos y gen te que sobre 
ellos venia, y los caminos que t r a i an . El les envió á decir que 
no tuviesen pena que ántes d e diez dias seria allá; pe ro que 
antes no podia por ser viernes santo, y luego la pascua de 
su Dios. Con esta respuesta quedaron tristes los chalqueño« y asi 
hubieron de a g u a r d a r , y a1 t e r c e r o día de pascua vinieron otros 
mensajeros á da r g r an priesa po r focor ro pues que en t raban ya 
po r t ier ra los enemigos, y asi en este t i empo se vinieron 
ciertos señores d >l pueblo d e Otonipan, Mixquic y otros sus 
convecinos á darse , y d i j e r o n al eapitan que ellos se p re -
sentaban con sus m u g e r e s é hijos al e m p e r a d o r D. Carlos, 
que fuése servido de admit i r los á la corona rea l ; Cor tes lo 
hizo asi y tornaron á dec i r que ellos nunca tuvieron ene -
mistad con los cristianos ni menos mataran á a lguno, y d ie -
ron de presente muchas c a r g a s d e algodón y mantas, que oro 
no tenian, y los consoló enviándolos á sus t i e r r a s contentos, 
y les mandó que nunca m a s adinitiésen á g e n t e de México , 
y asi se fueron alegres; y c o m o Cortés estaba d e par t ida p a r a 
la provincia de Chalco, á de fende r l a d e los mexicanos , se p a r -
tió luego con treinta de á cabal lo , (27 ) y trescientos esp-iñoles 
é hizo eapitan á Gonzalo d e Sandovál: llevó de los amigo« ce r ca 
d e veinte mil t laxcaltécas y tezcocanos, y fué á d o r m i r .i la 
cabecera de Chalco, por s e r f ron te ra de México , donde fue -
ron recibidos 1 os suyos y b ien proveídos por manda to d e los 
señores de la provincia: án tes de l legar allá salieron los 
dos señores del pueblo que el uno se l lamaba Omacatzin Te-

[ 2 7 ] En 5 de abril de 1521 . 
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chuateuhdli, q«e despues de cristiano se llamó D. H e r n a n d o 
d e G u z m á n que era señor del bar r io de Apchuucantlacochcal-
eo ( 2 8 ) el segundo señor e r a Tequanxuyacatzin, que después 
de' cristiano se llamó D. J u a n de Sandoval, también se intitulo 
desi.ues Teohuateuhctli, pr incipal , natural del ba r r io de Hay 
Uotlacan del pueblo de Amuquemeca, éste envío por e m b a j a d o r 
á su hermano D. T o m a s de San Mar t in QuelzuLnazulzin, Uu-
chimecatltuelUli que era señor de uno de ios c u c o barrios o 
cabeceras del dicho pueblo de Amaquemeca que se dice Itz-
tlacocauhcan, vino á recibir al eapitan Cor 'es y lo guio a su 
pueblo de T lahnana lco donde tenian su guarn ic on los de U i a , -
co, y á otro dia se le jun ta ron mas de cuarenta ni 1; V t o -
mo Cortés vió el g r a n d e ejérci to de los naturales se hoigo. 
Al otro día siguiente, supo que los enemigos los esperaban 
en el c ampo : oyó misa él y sus compañeros y luego cami-
no con ello-, pasaron por Jmuquemecu, hasta da r con un pe -
Bol muy alto y ag r io de subir . Estaban en la cumbre mucha 
infinidad de muge re s y n ños, en las fiddas al r ededor mu-
chos hombres a rmados con arcos y ro¡ e as, que luego como 
descubr ieron los españo es, empeza ron a hacer ahumabas y 
dieron tantos alar idos las mugeres que fue co*a maravil losa, 
y los hombres que mas aba jo estaban, comenzaron a t i rar mu-
chas varas y saetas, con que hicieron bastante daño en os que 
l legaron cerca y fueron muchos d e s c a l a b r a d o s mas al fin se 
ret i raron atrás. Ñ o pudieron 'combat i r ia los españo'e« ai princ p o 
po r ser fue r te , si se re t i raban les parecía que era cobarúia y por 
no mostrar poco ánimo c reyendo que d e miedo se dar ian ó d e 
h a m b r e . Acometieron los castellanos con g ia i .de ár in o por t ie9 
par tes y en la p r imera fué Cristóbal del Corral , a l ferez con se-
tenta españoles d e la gua rda de Cortés ( 2 9 ) y subió por lo 
mas dificultoso y ag r io , y J u a n Rodr íguez de Vil lafuer te , 
eapi tan de cincuenta españoles, por otra par te aunque no tan 
mala , y Francisco Verdugo con otros cincuenta soldados t a m -
bién subió por otra par te , todos estos iban bien armado« de 
buenos coseletes y arcabuces con sus espadas. D e allí a un 
ra to hizo señal una t r o m p e t a y siguieron á los p r imeros An-
drés de Moja ras y Mar t in de Hirc¡o, cada ' uno con cua-
renta españoles de que también e ran cap tañes, y Cortes iba 
con los demás del resto; y aunque ganaron dos vueltas del 
peñol bajaron despues hechos pedazos, porque ya no se po-
dían tener con pies y manos, según era mala la subida, por 
que cuanto mas peleaban por subir , tanto mas áspero era d e 
t r e p a r . En este Ínter mur ie ron ocho españoles, y muchos indios 
amigos que se habian adelantado, y quedaron muchos he r i -

[ 2 8 ] 0 sea la inedia casa do"de empiezan las aguas. 
[ 2 9 ] De tantos constaba su escoda. 



dos, y todo fué con p iedras , pedazos de canto que de ar r ¡ . 
ha a r ro j aban ; como se qi iebraban en el camino en muchos 
pedazos sal taban y daban en los nuestros, y asi los cogia por 
delante que los mataban; de modo que si tuvieran los enemigos 
s.lgun ingenio , no dejaran español vivo, y cuando ya los nuestros 
de ja ron el peñol y se remolinaron para hacerse fuer tes , como 
h ibian venido tantos indios en socorro de los cercados , con 
intento de pe lea r que cubr ían el c ampo , Cortés y los de á 
cabailo q u e estaban á pie montaron en sus caballos, y arre-
metí ron á el os en lo llano, y diciendo ¡Santiago! á ellos! los 
echaron f u e r a á puras lanzadas , mataron allí y en el alean, 
ce que d u r ó hora y media muchos de ello«. Al t iempo que 
los han s iguiendo los de á caballo vieron otro peñol, aunque 
no tan for ta lecido, tan a g r i o , ni con tanta gen te ; pe ro tenia 
al r e d e d o r muchos lugares , y Cortés se fué con todos los su. 
vos á d o r m i r alia aquella noche , pensando recobrar la repu» 
taciun que el (lia anterior perdió, y por ver que 110 habia 
hal ado a g u a en aquella j o r n a d a , la gente de aquel peñol hi« 
zo toda la noche mucho ruido, como lo tienen de costum-
b r e con vocina" , atabales y g r i t e r í a . A la mañana miraron 
los españoles lo mas flaro y fuer te del peñol, y e ra todo él 
malo y f u e r t e de combat i r y tomar , porque tenia dos padras-
tros c e r c a en que estaban hombres con a rmas ; Cortés d j o 
á los suyos que lo s¡gu:ésen todos, que quer ía tentar las dos 
peñas , y comenzaron á subir la sierra á g r an priesa, y asi 
c o m o iban l legando, los otros que lo agua rdaban iban huyen-
d o por la o t ra parte al peño l , pensando que los españoles iban 
¿ combat i r lo : Cortés que vió el desconcierto d e los enemigos 
mandó á un capitan que fuése con cincuenta compañeros , y 
tomase el mas ag r io y c e r c a n o padrasto, y entonces él con 
los d e m á s a r r eme t ió al p e ñ o l , y asi luego les ganó una vuel-
t a : en tonces subió muy bien y un capitan puso su bandera 
en lo m a s alto del c e r r o , y allí disparó las escopetas y ba-
llestas que l levaba, con q u e hizo mas miedo que daño porque 
los indios se maravi l laban, po r lo que soltaron luego las a r m a s en 
el suelo, q u e fué señal d e rendi rse y diéronse. Cortés les mos-
t ró a l e g r e rostro, y mandó que no se les hic ése mal ninguno. 
Kilos v j e n d o tanta human idad , enviaron á decir á los otros del 

!)eñol, qu.> se diesen á los españoles que e ran buenos y les 
íacian c r e e r que tenian alas p a r a subir á donde querian ( 3 0 ) 

con otras muchas razones q u e les di jeron; pe ro lo principal 
e r a que ellos tenian falta (le agua y por ir«e seguros á sus 
casas : l u e g o como oyeron estas razones, tuvieron por bien de 

[ 3 0 ] ¿Por qué no usaron los españoles de ellas para lie-
par y no ser rechazados? No sé que en otra vez pudieran 
haber hedió mejor usa. de ellas que en esta. 

darse á Cortés y ped i r perdón por los espnnoles que mataron 
y por los demás amigos tezcocanos y tlaxcaltecas. El cap í -
tan Cortés otorgóles luego perdón gene ra l y se apiadó de ellos, 
que corno no dieron ocasion de g u e r r a , 110 les quiso hace r 
mal . Holgóse de que se la diésen aquellos que tenian la victoria 
po r su par te porque e r a gana r buena f ama con los de aque -
lla provinc ia . 

CAPITULO 17. 
En que se cuenta la batalla que tuvo Cortés para 

conquistar á Xuchimilco y sus pueblos. 

N o estuvo muchos dias en Chimalhuacán Chalco, y en 
estos peñoles y pueblos, pues luego se puso en camino, y an-
tes que fuera hubo de despachar á los heridos y enfermos al 
pueb 'o de Tezcoco , y llevó todo su ejérci to bien concer tado, 
y se part ió pa ra I l uax tepec acia Quauhnahuac sin que le falta-
se munición ni comida. Antes de l legar á I luax tepec d i j e -
ron á Cortés, como tenia el pueb o mucha gente de gua rn i -
ción de mexicanos y culhúas, y quedó espantado de ve r que 
tan estendidos estuvieran en todas las provincias de esta t ier-
r a , donde conoció la razón por que e ran muy temidos los m e -
xicanos de toda la nación de la nueva España. Durmió con su 
e jerc i to en una buena casa de placer y hue r t a , que casi tie-
ne una legua de circuito en redondo, y toda ella ce rcada de 
cal y canto, la que según dicen era recreación de los reyes d e 
México , y además t iene un buen rio que la atraviesa por medio 
á donde llegó el e jérci to sobre t a r d e . Al otro dia que a m a -
neció 110 hallarou gente porque todos habian alzado su atillo, 
y se habian huido á los montes. Cortés mandó á algunos de 
los suvos que siguiésen á los culhúas hasta un pueblo que se 
d ice Xomiltepec, los cuales indios estaban descuidados de aquel 
sobresalto: Inego que ent raron mataron a 'gunos de ellos que se 
defendían y prendieron muchas muge res, niños y algunos vie-
jos que no podían huir . Cortés estuvo alii esperaudo dos dias 
á ver si venian los del pueblo con su señor; mas como no 
vino nadie mandó poner fuego á todo el lugar , y como vió 
que sus soldados habian hecho presa de muge re s y mucha-
chos, mandó que só pena la vida ningún soldado detuviese 
m u g e r ni muchacho, que los cast igaría por ello y asi todos 
las de jaron y se fueron al pueblo. Estando C orles ocupado 
en esto le vinieron á la obediencia el pueblo de J uuhtcpec y los 
señores de ella, con que Cortés se holgó mucho y lo« admi -
tió, y luego que acabó de poner en concier to estas poblacio-
nes se fué de Ximil tepec á Quauhnahuac que ahora se d ice 
Cuernavaca , se ha corrompido el nombre natura l , pues á es-
te lugar l legó, que era muy fuer te y muy g r a n . poblacion, 



ce rcado de g randes b a r r a n c a s honda?, y no tenia en t rada pa-
ra ios caballos, sino e r a por dos par tes estrechas, y estas si-
no e ran puentes levadizas no habia por donde en t ra r á ca-
ballo, si no rodeaban legua y media , y e r a con muy g rande 
t r aba jo y pel igro , mas como estaban tan ce rca y hablaban con 
la gente del lugar , t i raban flechas y piedras á los d e Cortés: 
requirióles de paz, y el.os respondieron que no quer ían sino 
g u e r r a . En o t a s plát cus pasó el ba r ranco un t laxcaltéca 
que supo el camino que es taba secreto sin ser sentido por 
un paso muy peligroso, ( 3 1 ) pasaron luego tras él cuatro 
españo'es , y luego otros muchos siguiendo los pasos de los 
pr imeros . En t ra ron en el l uga r y l legaron á donde estaban 
los vecinos peleando con Cor t é s , y a puras cuchil ladas los hi-
cieron hu i r . Atún tos q u e d a r o n de ver jun to asi la gen te que 
habia ent rado en un c redo , po rque tenian por imposible acer -
ta r con los pasos según es taban guardados , todos los mas se 
ausentaron á lo» mas aitos c e r r o s : ya cuando el e jérci to llegó 
estaba quemado lo mas del lugar y despues que e r a ya ta rde 
vino el señor con todos los d e m á s pr incipales á darse y of re -
ce r sus personas y hac ienda , contra los mexicanos. Cortés los 
acarició con b andas pa labras y mucha amistad, diciéndoles por 
el in té rpre te que e r a Malintzin T e n e p a l , que dec ia el capitan 
se soregasen y no se a lboro tásen , que no venia á matarlos ni 
qui tar es sus haciendas, sino á ampara r los d e los g r a n d e s sub-
sid os y t rabajos en que los tenian los mexicanos sujetos á su 
imper io : que mirásen, y considerasen los muchos hombres que 
t raia para castigar á los pueblos que e ran rebeldes , y no que-
rían l legarse a la razón, con otras muchas pa labras que les 
d i jo Mar ina en nombre d e C o r t é s que quedaron muy contentos. 
D e alli á tres dias saüó C o r t é s con todo su e j é rc i to y caminó 
hasta siete leguas d e alli ac ia el monte g r a n d e , (monte d e Ajux-
co ) camino que vá á M é x i c o , y llegó á lo mas alto d e la cum-
bre á unas estancias que es taban despobladas y sin a g u a , que 
se dicen Quauhxúmolco, c e r c a d o de g randes espesuras de mon-
tes , y asi pasó mal aquel d i a por la falta de a g u a , en el que 
pe rec ia d e sed y t r a b a j o el ejéici to: otro d ia descubr ieron 
p o r encima de ios montes la ciudad de Xochimi lco , con otros 
muchos y g randes pueblos . Llegaron á la d icha c iudad que 
es g r a n d e en la l aguna d e a g u a dulce: los vecinos y otras 
gen tes estaban ya avisados po r los mexicanos, de como iban 
los españoles sobre ellos y asi tenian ya alzadas las puen-
tes y rotas las acequias y puestos en defensa los vecinos y 
mexicanos, que los d e f e n d í a n valerosamente c r eyendo quedar 

[ 3 1 ] Sobre el brazo de un árbol corj>ulento que caía de 
la barranca opuesta que sirvió de puente, porque estaba enla-
zado con otro árbol. 

victoriosos, po r ser et lugar fue r t e y no habe r mas en t rada 
que las acequias que eran horidables. Cortés que ó esto or-
denó sus huestes, y pr imero hizo apea r á los de á caballo, 
y l legó con ciertos compañeros á p robar si podr ia gana r la 
p r i m e r a a lba r rada , y fué tanta la priesa que dió á los ene-
migos con la escopeter ía y ballestas, que aunque eran mu-
chos la desampara ron y fueron muertos algunos y muchos 
los heridos: luego que se ret i raron se de jaron a r ro ja r al 
agua los españoles, y como pasaron en media hora que pe-
learon habían ganado lo mas principal , y mas fuer te puente 
d e la c iudad, y los enemigos que la defendían se recoj ieron 
en el a g u a en canoas que en aquel punto habia, y en ellas pe-
learon hasta que se acercaba la noche; linos pedian paz y 
otros g u e r r a , y todo era engaño y ardid para en t re tanto al-
zarse con el hatillo, y meterse en lo mas adentro de la lagu-
na en t re los cañaberales y j unc i a que hay alli: esto hacían 
por en t re tener mientras l legaba el socorro que esperaban d e 
¿os tenuchas y culhúas, que estaban bien ce rca de alli como 
á tres leguas ó cuat ro , y haciendo t iempo para quebra r la 
«alzada por donde los castellanos entraron. Todas estas ruzones 
pusieron á Corlés dudoso hasta que cayó en la cuenta, y lue-
íío con los caballos que tenia alli fué á d a r en los que que-
Erj-ban la calzada, donde desbarató y mató muchos de ellos 
á lanzadas los cuales se a r ro ja ron á las acequias y huyeron. Sa-
lió t ras los que escaparon y los a la izeó de suerte que todos 
quedaron tendidos en el campo y sin vida, aunque nmchos do 
ellos e ran tan valientes y se defendían con tal ánimo que pu-
sieron en g r a n d e apr ie to á los de á caballo, sin temor ninguno 
con la espada ó macana , y daban las cuchilladas tan bravas 
que abrian como si fuéran granada«; d e modo que los castellanos 
se espantaban y no osaban l legarse á estos tales que traian ma-
canas cor tadoras , y muchas veces en esie campo peleaban con 
rodelas y macanas con ¡os amigos tlaxcaltecas y tezcocanos, 
donde morían de una par te y o t ra . Sucedió allí que al capi-
tán Cortés se le cayó en el suelo el caballo de puro can-
sado, que si no fuera por un caballero tlaxcaltéca que se de-
cía Ocelotzin que valerosainenie defendió á Cortés, lo hubie-
ran prendido. Luego llegaron los compañeros y lo d e f e n d í -
ron, y el tlaxcalléca mató mas de seis valientes mexicanos que 
se habían a r ro jado á querer le p rende r : al iin le t r a j e ron otro 
caballo mejor , y subió en él y fué en su compañía este in-
dio que le iba abr iendo cani no, hasta que l legó, á la in for -
ter ia española; entonces Jmyoj-on los enemigos y en la c iudad 
mataron dos españoles «pie se desmandaron por qi e r e r roba r 
lo que sintió mucho Cortés N o qu so seguir mas el. alcance si-
no que con la t rompeta que llevaba hizo seña oue se retirásen á 
descansar por ser y a t a rde , y lo -«tro por ce r ra r m i r e tan-
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t an to lo o n e h a V a r o m p i d o d e la ca teada , eon p i e d r a s y a d o b é . 
d e .iue h i b i a alli m a c h a c a n t i d a d , y as» amanec ió o t ro d ía muy 
bien a d e r e z a d o el camino; y aunque vinieran o t r a vez los ene-
mi ros no pud i e r an to rna r á r o m p e r la ca z a d a , p o r q u e había 
pues to muy buenos g u a r d a s . Los xochim. lcanos q u e d a r o n tan 
amedren tados d e la r e f r i e g a pa sada , que av isaron a ^ W , 
mbc que se doliése d e aquellos señores d e Xoch .m. i co y les 
socor r iese con g e n t e de M é x i c o p a r a poderse d e f e n d e r de 
los esoañoles y d e m á s e s t r a n g e r o s que venían en su c o m p a . u a . 
Lueo-o que el rey supo la neces idad que t eman envío por la 
posta d i su g r a n d e e jé rc i to un buen batal lón d e g e n t e muy 
L i d a , y po r o t r a p a r t e envió mas d e dos mil canoas po r agua 
en q u e iban mas d e doce mil h o m b r e s , y todos iban j un to s pa-
r a c e r c a r d e r e p e n t e á los ¿españoles , p a r a t ra ta r los c o m o ha-
b ian t r a t a d o los de México) c o n los xochuni lcanos , y as. el día 
e u e l l egaron se lo d i j e ron al c a p i t a n Cor tés , quien se subió en 
u n a t o r r e q u e hab í a en un al to p a r a divisar los enemigo», y lúe-

que subió miró la g e n t e c o n la o rden que t ra ía y po r donde 
comba t i r í an la c i u d a d ; p e r o se marav i l ló d e tanto b a r c o y gen-
te que c a b r i a a g u a y t i e r r a , y así l uego dio o r d e n en concer-
l a r su e jé rc i to y r e p a r t i ó los e spaño l e s á la g u a r d a del pue-
blo v ca l zada , y él salió á los e n e m i g o s con la eaba l ena y 
con seiscientos t laxca l técas q u e pa r t i ó en t res p a r t e s , a los cua-
les m a n d ó que ro to el e s c u a d r ó n d e los cont ra r ios se recogie-
sen á un c e r r o que les m o s t r ó m e d i a l e g u a le jos . V en.an los 
cap i t anes m e x i c a n o , d e l a n t e , c o n espadas ó m a c a n a s d e tinas 
n a v a j a s y p e d e r n a l e s que r e s p l a n d e c í a n c o m o espe jos y muy ar-
r o d i l l e s , e chando b r a v a t a s y d ic i endo : aquí os mataremos a 
vosotros los españoles con vuestras armas, y otros dec ían , a9 

ríe vosotros, pobres y cuitados, que ya no hay otro MoteuMo-
m a que os q u i e r a , y q u e v u e l v a po r vosotros y que tan bien os 
r e g a l a b a c a d a d í a ; ya *e a c a b a n vuestros contentos , ya ahora 
r e t e n e m o s á quien t e m e r , c o m o nuestros a m ' g o s que le e-
mían ; y o t r o ' dec ían , a g u a r d a d hi jos del sol, q u e p res to mo-
r i ré i s á nuss t ras manos y 05 c o m e r e m o s asados en b a r b a c o a o 
cosidos que sois d e s a b r o s a s c a r n e s . A los a m i g o s tlaxcaltecas 
t ambién los a m e n a z a b a n c o n g r a n d í s i m a s in jur ias c o m o a 01 
españoles , y ape l l idando c o n indec ib le g r i t e r í a , ¡ M é x i c o . ¡Me-
xico! jTepox t i t l án ! ¡ T e n o x t i t l á n ! , a n d a b a n á g r a n p r i e sa ; en-
tonces hizo señal Cor t é s d e p e l e a r y f u é el p r i m e r o que ar-
r e m e t i ó y r o m p i ó po r e l los c o n sus caballo«, y c a d a escuadrón 
d e los d e T l a s c á l a n y l o s d e m á s a m i g o s d e su p a r t e , y a 
p u r a s lanzadas los d e s b a r a t ó ; mas l u e g o se t o m a r o n a orde-
n a r , y como vio C o r t é s su c o n c i e r t o y á n i m o , y que e ran nm« 
c h o s ' r o m p i ó po r ellos o t r a v e z , ma tó á a lgunos , se recogí« * 
un ce r ro que él t en ia d i c h o , m a s p o r q u e lo »enian ya tómalo 
los enemigó» , m a n d ó á p a r t e d e los suyos q u e subiesen por de-

t r á « y él rodeo lo l lano: los que a r r i b a es taban h u y e r o n d e 
l o s ' q u e subían y d ieron en lo* d e á caballo a cuyos p:es mu-
r i e ron en poco rato mas d e quinientos. Cor les descanso allí 
un poco y envió por cien españoles , los que asi c o m o l legaron 
pe l ea ron á porf ía con o t ro g r a n d e escuadrón d e mexicanos que 
venían det rás y los de sba ra t a ron ; mas met ié ronse en el l uga r 
p o r q u e les comba t í an por t i e r r a y a g u a muy t e r r i b l emen te y 
con su l l egada se r e t i r a ron . Los españoles que lo de t enü ian 
ma ta ron muchos cont ra r ios y tomaron dos e spadas d e las nues -
t ras , a u n q u e t a m l i e n se vieron en p e l i g r o p o r q u e se les a c a -
baron al me jo r t i empo las saetas y a r m a s ; mas apenas se h a -
bían ido estos capi tanes mexicanos cuando en t r a rou otros^ pol-
la ca lzada con igual g r i t e r i a : revolvieron á ellos muy d e n o -
d a d a m e n t e , y a u n q u e hallaron muchos indios valientes que d a -
h a n mucho m i e d o con su fiereza b r a v u r a y venían t u n o -
so® con todo eso los españoles se an imaron con t ra ellos, y 
se ' me t i e ron po r medio los d e á caballo y á todo r even t a r 
a t repe l la ron tantos que los aven taban al a g u a , donde se a . lo-
g a r o n muchos y á los d e m á s f u e r a d e la c a l zada . Asi pasa-
ron todo aquel d ia en p e l e a r con los xocb ími lqueñps y sus a m i -
g o s mexicano?, y despues q u e se sosegó la batal la m a n d ó C o r -
tés pone r f u e g o a las casas mas pr inc ipa les que hab ía en el 
pueb lo , y queda ron solas las en que posaban los castel lanos. 
Alli estuvo Cor tés con los suyos t res dias , y en ellos no ce sa ron 
d e pe lea r y con tanto a t aque que ¡os consumían en la g u e r r a , 
y su g e n t e pa r t ió al c u a r t o dia p a r a Coyoacán , que está á dos 
leguas , y luego Ies salieron los d e Xochimil i lco á seguir los ; a l 
fin los españoles los r e t i r a ron con las escopetas hasta que se 
volvieron casi co r r idos p o r q u e no se v e n g a r o n . ( 3 2 ) Es taba 
Coyoacán todo despoblado por l iuberse ido todos los vecinos 
á las s ie r ras ; mas p o r q u e pensaba Cor tés pone r c e r c o po r alli 
á Méx ico , q u e hay l egua y med ia d e ca l zada , se estuvo dos 
d i a s d e r r o t a n d o les ídolos en que ado raban y mi r ando el sitio 
p a r a el real ó su pres idio á fin d e que los be rgen t ines tuv' .ésea 
g u a r d a . Cor tés dió vista á México con doscientos españoles y 
c inco d e á cabal lo , á los d e m á s envió por otro camino á T e z -
coco y comba t ió una a lba r rada aunque se la de fend ie ron f u e r -
t e m e n t e é h i r ieron a lgunos españoles: h e c h o esto se re t i ró á 
T e z c o c o que e r a bien deseado deseado d e los d e m á s a m i g o s 
que alli hab í a d e j a d o , y ya hab ia dado vuelta á la laguna y 
visto la disposición d e la t i e r r a con otros encuen t ros que tuvo 
con los mexicanos y cu lhúas en e l c a m i n o en que mur ie ron m u -
chos indios d e los e n e m i g o s y am gos. 

[ 3 2 j De consiguiente el campo quedó por los mexicanos. 
fcj^r Mm-0-NHl •• ' * '> • •;'•.! • f!«V»; M f i S A í W ' 
„i , . j.. »i > ..> ... a*:i*c»4 •*»• • ' . 



CAPITULO 18. 

Como mandó Cortes hacer una Tanja desde Terco-
co hasta la laguna yara echar los bergantines ul 

agua y otras cosas. 

Cuando llegó Cor tés á Tezcoco halló muchos e s p i ó l e s 
•me nuevamente hab í an venido á seguirle en aquella guerra 
que según la fama cor r i a en todas las islas de la mar de la 
nueva España (pues ya la l lamaban asi) Estos españoles pues 
t ra je ron muchas a rma» , caballos y otras muchas cosas nece-
sarias que se ofrecían en aquel t iempo, y asi se despoblaban 
las islas por venir á se rv i r á Corté«, aunque por otra parte 
D iego Velazquez imped ía á muchos que no acudieran , por 
la malicia y envidia q u e tema contra Corté», pues que la bue-
na fortuna que le suced ía , le hacia «lesear que nadie le favore-
c ie ra ni acudiera á su causa. Cor t é j an imaba a todos sus 
amigos y los quería d e tal manera <jjue con ellos e r a franco, 
V no se ha r t aba de h a c e r mercedes á todos; hasta á sus ene-
migos, que e r an de la pa r t e de Velazquez los a t ra ia á su 
g r ac i a y buena a fab i l idad , porque los honraba y se aprovecha-
ba de todo po rque no tuv ie ran que m u r m u r a r de é l , diciend® 
que e r a escaso. Estando solicitando los medios que convenían k 
la g u e r r a , vinieron de m u c h o s pueblos muchos señores caciquea 
á of recerse al a m p a r o suyo contra los mexicanos, seguu las rela-
ciones y querellas que d a b a n del rey Quauht imoc, y sus culhua» 
que él les proponía , y po r otra par te temían ser d e s t r u i o s si. 
no se of rec ieran según hab ían visto por lo« demás pueblos, qua 
fue ron castigados por su rebeldía; de esta manera estaba el 
capitan Cortés ufano, y m a s teniendo g ran número d e españo-
les y grandís imo e j é r c i t o d e infinidad de indio ' . El capitan qu» 
de jó en presidio en la c iudad de Segura , que es f ron te ra de 
mexicanos, envió á Cor t é s una ca r t a que recibió de un men-
s a j e r o español, la cual en suma decia : „ M u y noble señor y se-
ñores: dos ó t res ca r t a s lié escrito á vuestras mercedes , y de 
ninguna he tenido r e spues t a , (ni creo que la t endré de esta 
según es mi d e s v e n t u r a . ) En ellas envió á avisar que los valien-
tes culhúas andan por es ta t ier ra haciendo grandes g u e r r a s y da-
Sos á nuestros amigos , y aun á nosotros nos han venido 6 aco-
m e t e r . H e m o s tenido m u c h a s r e f r i egas con ellos, y los hemos 
vencido, y se han ido c o m o dicen, el rabo entre las piernas: 
toda esta provincia t iene grandis i r ro deseo de v e j á vuestras 
mercedes , y o f rece rse á la corona imperial de I). Car los nues-
t ro señor : t ienen g r a n necesidad de españoles, para que nos 
r epa remos de los muchos enemigos que cada d.a uos dau guer-

ra y asi suplicamos á vuestra merced como & capitan genera l y 
á 'os demás señores capitanes, se conduelan de estos pocos «mi-
eos que quedan en este des t ier ro , enviándonos siquiera trein-
ta españoles i nuestra compañía , que mucho lo agradeceremos . 
( 3 3 ) " Cortés quedó perplexo considerando la car ta que le en-
viaron y cuan encarec idamente suplicaban que ¡es enviase so-
eor ro ; mas como vio que en la mas crítica ocasión de sus t ra -
b a j o s ' l e enviaban á pedir gen te , tuvo por bien de enviar res-
puesta al capitan diciendo que le perdonase por entonces, que 
no podía por estar ocupado en cercar á México; mas que le 
daba muchas grac ias y agradecía los t rabajos sufridos, que tu-
viesen paciencia, que muy presto se vería con ellos: que nn-
rásen bien por su fuer te y los pueblos y amigos, que les da -
ba su pa labra que les pagar ía dobladamente los t rabajos que 
pasasen. Aquel español que uno era de los que había en-
viado á las provincias de Chinantla desde México un año ba-
bia á calar los secretos de la t i e r ra , y á descubrir oro y á 
hacer ot ras g ran je r i a s , y aquel señor de la provincia le hizo 
capitan suyo contra los culhúas sus enemigos, el cual les d;<ba 
g u e r r a , por tener españoles consigo desde que el g r an Mo-
teuhsoma murió, p e r o s iempre quedó vencedor por su bue-
na industria y esfuerzo de este español, el cual como supo 
que habia españoles en T e p e a c a escribió las veces que la car -
ta dice, mas ninguna se recibió sino esta. M u c h o se a legra-
ron los españoles al saber que estaban vivos aquel os compañe -
ros y el señor de Chinantla, y alababan á Dios de Ia6 merce -
des que les hacia, y no tenian otra conversación sino de co -
m o habían escapado estos castellanos, pues cuando fueron echa-
dos de México mataron los indios á todos los qne estaban en 
gan je r ias y minas. Cortés apresuraba el cerco fortaleciéndose 
d e lo necesario para él, haciendo per t rechos pa ra escalar y 
combat i r y aca r reando vituallas, y luego dió priesa á encía , 
va r y calafatear los bergant ines y á caba r la zanja para echar -
los en la laguna. E ra dicha zanja de media legua larga, an-
cha de doce pies y mas, y de dos estados de honda donde 
menos, (34 ) que tanto fondo era menester pa ra igualar con el 
peso del agua de la laguna y tanto ahondó pa ra caber los be r -
gantines; asi iba toda ella por los lados en estacado y tenia eu-
enc ima su valladar. Guióse por una acequia de regadio, que 
los indios tenian, y asi se ta rdó en constituir cincuenta dias, y 
t r aba jaban en ella mas de ocho inil indios de Tezcoco y de 

[ 3 3 ] lié aquí una carta propia de un pobre soldado, si So• 
lis la hubiera visto la habría peri/raseadj y convertido en un 
trozo épico. 

[ 3 4 ] Seguramente que comenzaba donde está el muelle de 
Tezcoco llamado puente de los bergantines. 



la« demás pueblos amigos. Era mucho de ver la solicitud y priesa 
con que lo hacían que cada dia t raba jaban á la continua mas 
de mil indios: esta obra fué d igna de memoria y de g r a n , 
dt 'za. Los bergantines se calafatearon con estopa de la tierra, 
y a.'godon, y á falta de sebo acei te , (porque pez como dije 
arr iba no lu habia) y según como dicen algunos, con saín ó 
gro-ura de hombres, (35 ) no por que para esto se matasen, sino 
de los que en t iempo de g u e r r a morían; maR como los indios 
estaban acostumbrados á los sacrificios y eran inhumanos en sus 
crueldades, hacían abr i r el c u e r p o muerto y le sacaban el 
su n ó injundia, y lo guardaban pa ra curar heridas y otras 
cosa«. Asi que se acabaron los bergant ines se echaron al agua, 
hizo el capitan general a larde de su gente y halló novecien. 
tos hombres españoles los ochenta y seis con caballos, ciento 
y diez y ocho con escopetas y ballestas, y los demás con pi« 
cas, rodelas v alabardas, sin las espadas y puñales que eada 
uno traía; (30 ) también llevaban algunos coseletes y muchas 
corazas y xacos. (37 ) i lalló asimismo cuatro tiros de los gruo» 
sos de hierro colado y quince pequeños de bronce, con do-
ce quintales de pólvora y muchas pelotas ó balas; esta fué 
m mas ni menos la gen te , a r m a s y municiones de España con 
que Cortés cercó á México el m a s g rande y fuerte lugar de 
las Indias y nuevo mundo; puso un t r i l lo en cada bergantín 
porque los d e m i s fueron para el e jérci to , y luego hizo pre-
gonar de nuevo las ordenanzas d e g y e r r a , rogando á todos que 
jas guardasen y cumpliesen, y d í jo les mostrándoles con el de-
do los bergantines que estaban en las zanjas, estaB palabras. 

, .Hermanos y compañeros míos: ya veis acabados y 
puertos á punto aquel'os bergan t ines , y ya sabéis cuanto tra-
bajo nos cuesta, y cuanta costa y sudor á nuestros amigos 
híista haberlos puesto allí; n iuy g r a n parte de la esperanza 
que tengo de tomar en breve á Méx ico está en ellos, porque 
con estos ó quemaremos de p r e s t o todas las barcas de la ciu-
dad, ó las acorralarémos allá d e n t r o de las calles con lo cual 
haremos tanto daño á los e n e m i g o s , cuanto con el ejérci-
to de t ierra que menos pueden vivir sin ellas que sin co-
mer . Cien mil amigos tengo p a r a «itiar á México, que son 
según ya c o n o ' e s , los mas val ientes y diestros hombres d e e s -
tas partes; para .¡ue no os falte la comida está proveído cu ín -
pl .dísimamente. Lo que á vosotros toca es pelear como soléis, 
y rogar á Dio« por la salud y v ic tor ia pues es suya la g u e r r a . " 

[ 3 5 ] Circunstancia horrible y que espantará al hombre mas 
apático. 

[ 3 6 ] Fuerza con que Cortés cercó á México• 
[ 3 7 ] Vestidos coitos g groseros que antiguamente usaban los 

soldados, hechos de pelos de euóra. 

CAPITULO 19. 

El ejercito dejóles pura cercar a Mtxieo. 
Hechas todas estas prevenciones, despachó al siguiente 

día sus mensageros á las provincias de Tlaxcálan, Huejotc.n-
co, Cbolóllan, Chalco y otros pueblos para que todos vinieren 
dentro de diez dias á Tezcoco con sus armas y los otros apa-
re o-s necesarios al cerco de México; pues los bergantines e r an 
va acabados y estaba todo lo demás á punto, y los españoles 
tan ganosos de verse sobre aquella ciudad que no e spe ranau 
una hora mas de aquel t iempo que les daba de plazo: ellos 
por que no se pus ése el cerco en su ausencia vinieron hie-
l o como les fué mandado, y entraron por ordenanza mas «le 
sesenta mil homhres, la mas lucida y a rmada geute que po-
d ía ser según el uso de aquellas partes. Cortes los salió a ver 
V rec bir y los aposentó muy bien. El segundo día de pascua 
de Espíritu Santo, salieron todos los españoles a la plaza, y 
Cortés hizo tres capitanes como maestres d e campo, entre los 
cuales repart ió todo el ejército. A Ped ro de Alvarado, (que 
fué el uno) dio treinta de á caballo, ciento y setenta peones, 
dos tiros de artillería, y mas de treinta mil uidios, con loe 
cuales pusiése real en Tlacopan; dio a Cristóbal ce O,id, que 
e r a el otro cap.tan, treinta y tres españoles a caballo, y cien-
to v ochenta peones, dos tiros y cerca de treinta mil indios con 
ó rden de que estuviese en Celhuacán. A Gonzalo de Sandoval 
que fué el otro maestre de campo, dió veinte y tres caballos, cien-
t o y «esenta peones, dos tiros y mas de cuarenta mil hombres 
de Chalco, Cholollan, Huejotcinco y otras partes, con que 
fuése á destruir á Ixtapalapan, y luego a tomar asiento a don-
de mejor les pareciere para real: en cada bergantín puso un 
tiro con seis hombres de escopetas ó ballestas, y veinte y tres 
españoles y hombres, los mas diestros en mar : r.on.bro ca-
pitanes y veedores de ellos, y él quiso, ser el genera! de la 
flota, de lo cual algunos principales de su compañ a que ha-
bia por t ierra murmuraron , creyendo que corrían ellos mayor 
pel igro, y asi le requiriéron que se fuése con el ejercito, y 
no en la a rmada . N o hizo caso Cortés de tal requerimiento, 
porque además de ser mas peligroso pelear por agua, conventa 
poner mayor cuidado en los bergantines y batalla naval que 
no habían visto que en la t ierra , pues se habían hallado en 
muchas, y asi se partieren en Tezcoco los españoles para ce r -
car á México á diez de mayo, y fueron á dormir á Aco.man 
donde tuvieron ambos capitanes gran diferencia sobre 11 apo-
sentó, de modo si Cortés no hubiera enviado aquella m>sma noche 
una persona que los apaciguó, hubiera mucho escándalo, y aun 



muerte*. Durmieron al o t r o dia en Xüo tepec o Ecatepee, qn e 

ahora se d ce San C h r i t o b a l , que estaba despoblado: entraron 
bien temprano en T l&copan , que también estaba como todo» 
los pueblos de la l a g u n a , desierto; aposentáronse en las casa» 
del señor Totoqu.huaTzin, y los de Tlaxcélai» dieron vista á Mé-
xico por la calzada, y pelearon con los enemigos hasta que 
la noche los separó . O t r o dia que se contaron t rece de ma« 
yo, fué Cristóbal de Ol id á Chapul tepec , recreación de los 
reyes de México , q u e b r ó los caños de la fuente y quitó el agua 
á México, como se lo m a n d ó Corté*, á pesar d e los contra-
rios que reciamente se defendían peleando por agua y tierra: 
muy «rran daño r ec ib i e ron en quitarles esta fuente , que como 
c.i o t ro lugar di je abas t ec ía la qiudad. P e d r o de Alvarado en-
tendió en adobar los malos pasos para caballos aderezando 
puentes y tapando acequ ia s , y como habia mucho que hacer 
en esto, gastaron alli t r e s dias, y como peleaban con muchos 
quedaron heridos o ' g u n o s españoles y muertos bastantes indios 
amigo«, aunque c e g a r o n ciertas puentes y a lbarradas . Quedóse 
Alvarado alli en T l a c o p a n con su guarnición, y Christobal de 
Olid se fué al pueblo d o Coyoacán, con la suya conforme á 
la instrucción que l l evaban de Cortés. Jliciéronse fuer tes en las 
casas de los señores d e aquellus ciudades, y cada dia escara-
muceaban con los e n e m i g o s , ó se j un t aban á co r r e r el campo, 
y á t r ae r á sus rea les mazorcas de maíz, f ru ta , y otras pro-
visiones de los pueblos d e la s ie r ra , y en esto pasaron toda 
una semana a g u a r d a n d o las señales de Cor tés . 

C A P I T U L O 20. 

La batalla y victoria de los bergantines contra los 
A calles o canoas. 

E! rey Quahu t in ióo luego que supo como Cortés tenia 
ya sus bergant ines en agua y tan g ran ejérci to pa ra sitiar 
á México , j un tó á lo* señores y capitanes de su reino á tratar 
del remedio : unos le inci taron á la g u e r r a confiados en la mu-
cha gente y forta'f r i d e la cuidad; otros que deseaban la salud y 
bien público ( 3 8 ) fue ron d e pa recer que no sacrif icaran los hom-
bres españoles cautivo«, sino que los guardasen para hacer las 
amistades y aconse jaban la paz; otros di jeron que preguntasen 
á los dioses lo que q u e r í a n : el rey que se inel naba mas á la 
paz que á la g u e r r a , d i j o que tendría su acuerdo y platica 

[38^ ('himalpain dice que el -unnejo de Quauhtimotzin se 
tnmpus» del rey de Tezcoco, el de Tlacopan. Tlacotzin Zihau-
eatl, juez mayor de Mér-co, l 'e t lautzin, Motelihuetzin, Teouh-
tlamucasqui, Covatzin, A h u c h t o t z m j Vopicatl , y Fapoiatcintaii». 

con los Ídolos, y les avisarla de lo que c o n s p i r e con ellos, 
y á la verdad ~él quisiera tomar alguu buen asientp con Cor -
tés temiendo lo q u e despuei, le vino; e m p e r o como vió los su-
yos tan de te rminados , sacrificó cuatro españoles que aun tenia 
vivos y enjaulados á los dioses de la g u e r r a , y cuatro m d 
personas indios, según dicen plgunos. Y o bien creo que fue-
ron muchos, mas no tantos: dicen también que hablo con el día» 
blo en la persona de Vilzilopuchtli, e l cual le di jo que no temiese 
á los españoles pues eran pocos, ni á los otros que con ellos ve-
nían por cuanto no perseverar ían en el ce rco , y que sahése á 
ellos y los esperase sin miedo ninguno porque él ayudar ía y 
matar ía á sus enemigos. Con esta palabra que del diablo tuvo 
mandó Quauhtimotzin quitar luego las puentes, hacer baluartes , 
velar la ciudad y a r m a r cinco mil barcas ó canoas, y con es-
ta determinación y apare jo estaba cuando llegaron Cristóbal d e 
Olid y P e d r o de Alvarado á combat i r las puentes, y á qui lar 
el ao-ua á México , y no los temian mucho, antes los amenazar 
ban°de la ciudad diciendo que contentarían á los dioses con su 
sacrificio y har tar ían con su sangre y con su carne los t igres 
que ya estaban cebados con cristianos. Oecian también á los 
de T laxcá lan , ¡ah cornudos! ¡ah esclavos! ¡ah traidores! á vues-
tros dioses y rey no os quereis a r repent i r de lo que hacéis 
contra vuestros señores , pues aqui moriréis malamente porque os 
ma ta rá la h a m b r e ó nuestros cuchillos y os p r e n d e r e m o s , y co-
meremos , haciendo de vosotros el mayor sacrificio y banquete 
que j a m á s en esta t i e r ra se hizo, en señal y voto de lo cual 
os ar ro jamos esos brazos y piernas de hombres propios vues-
tros, que para a lcanzar victoria sacrificamos, y despues irémos 
á vuestra t i e r r a , asolaremos vuestras casas, y no de ja rémos cas-
ta de vuestro l inaje . Los tlaxcaltécas burlaban mucho de t a -
jes fier,os y respondían que les valdría mas darse que resis-
t i r á Cortés , pe lea r que b r a v e a r , callar que injuriar á otros 
mejores , y si querían algo que saliésen al campo y que tuvié-
sen por cierto ser l legado el fin de sus bellaquerías y seño-
ríos, y aun d e sus vidas. E r a mucho de ver estas y seme-
jan tes habladas y desafíos que pasaban entre los unos y los 
otros. Cortés que tenia aviso de esto y de lo demás que cada 
dia pasaba, envió delante á Gonzalo de Sandovál á tomar á 
Ix tapa lapan , y él se e m b a r c ó para ir también allá. Sando-
vál comenzó á combat i r aquel lugar por una par te y los 
vecinos con temor ó por meterse en México á salirse por o t ra 
y á recojerse en las barcas: ent raron los castellanos y pusiéronle 
f u e g o . Llegó Cortés á la sazón á un peñol g r a n d e , fuer te , m e -
tido en agua y con m u c h a gente de culhua, que en viendo 
venir los bergant ines á la vela hizo ahumadas , y en tenién-
dolos ce r ca les dió gr i ta y les tiró muchas flechas y p ie -
dras. Saltó Cortés y con el hasta ciento y c incuenta compañe -
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muerte*. Durmieron al o ! ro dia en Xüo tepec o Ecatepee, qae 
ahora se d ce San C h r i t o b a l , que estaba despoblado: entraron 
bien temprano en T l a c n p a » , que también estaba como todo» 
los pueblo« de la l a g u n a , desierto; aposentáronse en las casa» 
del señor To toqu ihua tz in , y lo» de Tlaxcálan dieron vista á Mé-
xico por la calzada, y pelearon con los enemigos hasta que 
la noche los separó. O t r o dia que se contaron t rece de ma« 
yo, fué Cristóbal de Ol id á Chapul tepec , recreación de los 
reyes de México , q u e b r ó los caños de la fuente y quitó el agua 
á México, como se lo m a n d ó Corté*, á pesar d e los contra-
rios que reciamente se defendían peleando por agua y tierra: 
m u y « ran daño r ec ib i e ron en quitarles esta fuente , que como 
c.i o t ro lugar di je abas t ec ía la qiudad. l ' e d r o de Alvarado en-
tendió en adobar los malos pasos para caballos aderezando 
puentes y tapando acequ ia s , y como habia mucho que hacer 
en esto, gastaron alli t r e s días, y como peleaban con muchos 
quedaron heridos o ' g u n o s españoles y muertos bastantes indios 
amigo«, aunque c e g a r o n ciertas puentes y a lbarradas . Quedóse 
Alvarado alli en T l a c o p a n con su guarnición, y Christobal de 
Ol;d se fué al pueblo d o Coyoacán, con la suya conforme á 
la instrucción que l l evaban de Cortés, l l ic iéronse fuer tes en las 
cavas de los señores d e aquellus ciudades, y cada dia escara-
muceaban con los e n e m i g o s , ó se juntaban á co r r e r el campo, 
y á t r ae r á sus rea les mazorcas de niaiz, f ru ta , y otras pro. 
visiones de los pueblos d e la s ie r ra , y en esto pasaron toda 
una semana a g u a r d a n d o las señales de Cor tés . 

C A P I T U L O 20. 

La batalla y victoria de los bergantines contra los 
Acalles ó canoas. 

E! rey Q u a h u t i m ó o luego que supo como Cortés tenia 
ya sus bergant ines en agua y tan g ran ejérci to pa ra sitiar 
á México , j un tó á lo* señores y capitanes de su reino á tratar 
del remedio : unos le inci taron á la g u e r r a confiados en la mu-
cha gente y forta'f r i d e la cuidad; otros que d e j a b a n la salud y 
bien público ( 3 8 ) fue ron d e pa recer que no sacrif icaran los hom-
bres españoles cautivo«, sino que los guardaren para hacer las 
amistades y aconse jaban la paz; otros di jeron que preguntasen 
á los dioses lo que q u e r í a n : el rey que se inel naba mas á la 
paz que á la g u e r r a , d i j o q>ie tendría su acuerdo y platica 

[38^ t'himatpain dice que el -unnejo de Quauhtinwtzin se 
tnmpus» del rey de Tezcoco, el de Tlacopun, Tlncotzin Zihau-
catl, juez mayor de Mér-co, l 'e t lautzin, Motelihuetzin, Teouh-
tiainucasquij C o v a t í m , Ahutíhtotzir i j Vopicatl , y Papoíotciii lai«. 

con los Ídolos, y les avisarla de lo que conspltáse con ellos, 
y á la verdad ~él quisiera tomar alguu buen asienlp con Cor -
tés temiendo lo q u e despuei, le vino; e m p e r o como vió los su-
yos tan de te rminados , sacrificó cuatro españoles que aun tenia 
vivos y enjaulados á los dioses de la g u e r r a , y cuatro mil 
personas indios, según dicen plgunos. Y o bien creo que fue-
ron muchos, mas no tantos: dicen también que hablo con el d ia -
blo en la persona de Vitzilopuchtli, e l cual le di jo que no temiese 
á los españoles pues eran pocos, ni á los otros que con ellos ve-
nían por cuanto no perseverar ían en el ce rco , y que sahése á 
ellos y los esperase sin miedo ninguno porque él ayudar ía y 
matar ía á sus enemigos. Con esta palabra que del diablo tuvo 
mandó Quauhtimotzin quitar luego las puentes, hacer baluartes , 
velar la ciudad y a r m a r cinco mil barcas ó canoas, y con es-
ta determinación y apare jo estaba cuando llegaron Cristóbal d e 
Olid y P e d r o de Alvarado á combat i r las puentes, y á qui tar 
el ao-ua á México , y no los temían mucho, antes los amenazar 
ban°de la ciudad diciendo que contentarían á los dioses con su 
sacrificio y har tar ían con su sangre y con su carne los t igres 
que ya estaban cebados con cristianos, Oecian también á los 
de T laxcá lan , ¡ah cornudos! ¡ah esclavos! ¡ah traidores! á vues-
tros dioses y rey no os quereis a r repent i r de lo que hacéis 
contra vuestros señores , pues aqui moriréis malamente porque os 
ma ta rá la h a m b r e ó nuestros cuchillos y os p r e n d e r é m o s , y co-
merémos , haciendo de vosotros el mayor sacrificio y banquete 
que j a m á s en esta t i e r ra se hizo, en señal y voto de lo cual 
os ar ro jamos esos brazos y piernas de hombres propios vues-
tros, que para a lcanzar victoria sacrificamos, y despues iremos 
á vuestra t i e r r a , asolaremos vuestras casas, y no de ja rémos cas-
ta de vuestro l inaje . Los tlaxcaltéca.s burlaban mucho de t a -
jes fier,os y respondían que les valdría mas darse que resis-
t i r á Cortés , pe lea r que b r a v e a r , callar que injuriar á otros 
mejores , y si querian algo que saliésen al campo y que tuvié-
sen por cierto ser l legado el fin de sus bellaquerías y seño-
ríos, y aun d e sus vidas. E r a mucho de ver estas y seme-
jan tes habladas y desafíos que pasaban entre los unos y los 
otros. Cortés que tenia aviso de esto y de lo demás que cada 
dia pasaba, envió delante á Gonzalo de Sandovál á tomar á 
Ix tapa lapan , y él se e m b a r c ó para ir también allá. Sando-
vál comenzó á combat i r aquel lugar por una par te y los 
vecinos con temor ó por meterse en México á salirse por o t ra 
y á recojerse en las barcas: ent raron los castellanos y pusiéronle 
f u e g o . Llegó Cortés á la sazón á un peñol g r a n d e , fuer te , m e -
tido en agua y con m u c h a gente de culhua, que en viendo 
venir los bergant ines á la vela hizo ahumadas , y en tenién-
dolos ce r ca les dió gr i ta y les tiró muchas flechas y p ie -
dras. Saltó Cortés y con el hasta ciento y c incuenta compaüe -
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ros españoles: combatióles, ganóles las albarradag que pa ra me-
j o r defensa tenian hechas, subió á lo alto, pe ro con mucha di -
ficultad, y peleó alia a r r iba de tal suerte que no de jó hom-
bre , ecepto muge res y niños, y esta fué una hermosa victoria 
aunque fueron heridos veinte y cinco españoles por la matan-
za que hubo, por el espanto que á los enemigos puso, y por 
la fortaleza del lugar . Ya en esto habia tantos humos y fue« 
«•os al r ededor de la laguna y por la s ierra , que parec ia a r -
derse todo, y los d e México entendiendo q u e los bergant ines 
Ileo-aban, salieron en sus barcas ciertos caballeros y tomaron 
quinientos d e los mejores y adelantáronse para pelear con ellos 
pensando vencer , y cuando no tentar á lo menos que cosa 
e ran buques de tanta fama. Cortes se embarcó con el despojo 
V mandó á los suyos estar quedos y juntos, pa r a me jo r resis-
t i r , y porque los contrarios pasásen á fin d e que sin orden ni 
concierto acometiesen y se perdiésen. Los de quinientas barcas 
caminaron á mucha priesa, mas s e p a r a r o n á tiro d e a rcabús 
de los bergantines á esperar la flota que les pareció- no da r 
batalla coii tan pocas cansadas; llegáronse poco á poco tantas 
canoas que enchian la laguna, daban tantas voces, hacían tan-
to ruido con atabales, caracoles y otras vocinas, que no se 
entendían unos á otros, y decían tantas villanías y amenaza» 
como habian dicho á los españoles y tiaxcaltécas. Estando asi 
una y otra a r m a d a con semblante de pelear , sobrevino un vien-
to terral por popa de los bergant ines tan favorable y á t iempo 
que pareció mi lagro Cortés entonces a labando á Dios di jo á 
los capitanes que ar remet iésen juntos y á una , y no pasá-en 
hasta ence r ra r los enemigos en México , pues era nues t ro se-
ñor servido de darles aquel viento pa ra alcanzar victoria, y que 
mirásen cuanto les iba en que ganásen aquella p r i m e r victo-
r ia y batalla, y tas canoas, cobrasen miedo á los bergantines-
del p r imer encuentro. En diciendo esto embistieron en las ca -
noas que con el t iempo contrar io ya comenzaban á bu¡r : con 
el impe to que llevaban á unas quebraban , á otras echaban á 
fondo, y á los que se alzaban y defendían mataron: 110 halla», 
ron tanta resistencia como al principio pensaban, y asi las 
desbara taron presto; siguiéronlas dos leguas y acorraláronlas 
en la c iudad, prendieron algunos otros señores caballeros y otras 
g e n t e « no se p u d o saber cuantos fueron los muer tos , mas d e 
que la laguna parecia de sangre . F u é esta señalada victoria, 
y esiubo en ella la llave de aquella gue r ra , porque los espa-
ñoles quedaron señores dé la laguna, y los enemigos con g r a n 
miedo y pérdida: 110 se perd ie ran asi sino por ser tantos que 
se estorvaban unos á otros, ni tan presto, sino por el t i empo . 
Alvarado y Cristóbal de Olid como vieron la derrota , es t rago y 
alcance que Cortés hacia con los bergantines en las barcas , 
ent raron en la calzada con sus huestes, combatieron y tomaron 

ciertas puentes y a lbar radas po r mas recio que se defendían , 
y con el favor de los bergant ines que les l legó, corr ieron los 
enemigos una legua haciéndolos saltar en la laguna á la otra 
p a r t e en que no habia fustas: tornáronse con eso, mas Cortés pasó 
adelante , y como no parecían mas canoas saltó en la calza-
da que va de Ix t apa l apan , con treinta españoles: combat ió dos 
tor res pequeñas d e ídolos con sus cercas bajas de cal y canto , 
t londe le rec ib ó Moteuhsoma, que es en el punto donde ahora es-
t la iglesia d e S. Antonio A b a d que se dice Xvlloco: ganólas 
aunque con har to pel igro y t raba jo , pues que los que estaban den-
t r o era muchos, y las defendían bien: hizo luego sacar tres tiros 
p a r a o jear los enemigos que cubrían la ca lzada , que estaban 
muy rehacidos y recios de echar : t i rarou una vez, é hicieron 
-mucho daño; mas como se q u e m ó la pólvora por descuido del 
art i l lero, y por ser ya las puesta« del sol, cesaron de pelear 
los unos y los otros. Cortés aunque tenia otra cosa pensada y 
acordada con sus capitanes, se quedó alli aquella noche: envió 
luego por pólvora al real de Gonzalo de Sandovál, y por cin-
cuen ta peones de su g u a r d a , y por la mitad de la gen te d/e 
-Cudiuacan, ó Coyoacán. 

CAPITULO 21. 
Como puso Cortés cerco á México. 
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Estuvo Cortés aquella noche á la entrada de Méx ico , 
con tan g r a n pel igro como t emor , porque no tenia mas de cien 
compañe ros españoles, y los otros e ran menester en los be r -
gant ines , porque á la media noche ca rga ron sobre él mucha 
cant idad , de enemigos en barcas por la calzada con t e r r ib l e 
gr i ta y flechería; pe ro mas fué el ruido que las nueses, aun-
que fué novedad, no acostumbrando los indios pelear á tal ho ra : 
dicen algunos que por el daño que recibían de los bergant ines se 
volvían luego. Al amanecer llegaron á Cortés ocho de á caballo, 
y hasta ochenta peones de los de Cristóbal de Olid, y los de 
México comenzaron luego á combat i r las torres por agua y 
t i e r ra con tanto« gr i tos y alaridos corno suelen. Salió Cortés 
á elios, corrió la calzada adelante y ganóles una puen te - con 
su baluarte, é hizo-es. tanto daño con los "tiros y caballos de modo 
que los encer ró : siguió hasta las p r imeras casas de la ciudad y 
p o r que recibía daño y le he r ían muchos desde las canoas r o m -
pió un pe lazo de la calzada por jun to á su real para que 
pasásen cuatro bergant ines d e la otra par te , los cuales á po-
cas ar remet idas acorra laron las canoas á las casas, y asi que-
j ó señor de ambas lagunas. Ot ro dia part ió el caDitan G o n -
zalo de. Sandovál de Ix tapa lapan pa ra Culhuacán ó ' C o y o a c á n : 
a e camino tomo y destruyó una p e q u e ñ a /ciudad que ésta e a 



ta laguna que es Mexicatlzinco po rque salieron á pelear eon é! . 
Cortes le envió dos berhant ines pa ra que con ellos como puen-
tes pasasen el ojo de a g u a que por alli iba de la calzada que. 
habían rompido los enemigos; de jó Sandoval su gente con Cr i s -
tóbal de Oüd , y fuese pa ra Cortés con diez caballos, hallóle 
revuelto con I03 de México , apeóse á pelear , y le a t ravesa-
ren un pie con una vara : otros muchos españoles quedaros 
aquel día heridos; mas bien se lo pagaron los enemigos que los 
mal t ra taron de tal m a n e r a pues que de alli adelante los t ra taron 
con mas miedo y menos orgulloso ánimo que solian. Con lo que 
hasta aquí habia hecho pudo Cortés muy bien asentar y o r -
dena r su gen te y real en I03 lugares que mejor le parec ió y 
á proveerse de pan y d e otras cosas muchas necesarias: t a r -
dó en ello seis dias, annque ninguno pasó sin e sca ramucear . En 
los bergant ines hal laron canales para navega r al r ededor de 
la ciudad que fué cosa muy provechosa y asi ent raron muy aden-
t ro de México y quemaron muchas casas por los arrabales : 
cercóse México por cuatro par tes aunqne al pr 'ncipio se de -
terminó por t res . Cortés estuvo entre dos tor res de la calza-
da que a ta ja las lagunas, P e d r o de Alvarado en la calzada de 
Tlacópan , Cristóbal d e Olid en Culhuacán ó Coyoacán, y G o n -
zalo de Sandovál ( c r e o ) que en Xaltócan ó T e n a y u c a n , porque 
Alvarado y otros, d i je ron que por aquel lado se saldrían los 
enemiaros viéndose en apr ie to si no gua rdaban una calzadilla 
que iba por alli. N a le pesára á Cortés de j a r salida al enemi-
g o , en especial de lugar tan fue r t e , sino porque 110 se apro-
vechase de la t i e r ra metiendo por alli víveres, a r m a s y gente de 
socorro que pensaba el cap i tan Cortés aprovecharse mejor d e 
los contrarios en t ier ra que en a g u a , y en cualquiera otro pue -
blo que no en aquel , y porque dice un proverb io , á tu enf 
migo si huye hazle la puente de plata. 

CAPITULO 22. 

La primera escaramuza dentro de México. 

Quiso Cortés un d ia en t ra r en México por la calzada 
y gana r cuanto pudiése de la ciudad, y ver qué ánimo ponian 
los vecinos: mandó decir á P e d r o de Alvarado y á Gonzalo 
d e Sandovál, que cada uno acometióse por su estancia, y á 
Cristóbal de Olid que le envíáse ciertos peones y atgunos d e 
á caballo y que los demás guardásen la en t rada de la ca lza-
d a de Culhuacán de los de Xochimilco, Coyoacán, Culhuacán, 
Ix tapa lapan , Vttzilopuchtli, ( 3 9 ) Mexical tzinco, y otras c iudades 
allí al r ededor , aliadas y sujetas á México , no f u e r a q u e en t rá -

[ 3 9 ] Llámase hoy Churubusco. 

sen por det rás . M a n d ó asimismo que los bergant ines fuesen 
á raíz de la calzada, haciéndole espalda por entrambos lados. 
Salió pues d e su real muy de mañana con mas de doscientos 
españoles, y hasta ochenta mil amigos, y á á poco trecho ha -
lló los enemigos bien armados y puestos en defensa de lo que 
tenían quebrado de la calzada, que seria cuanto una buena lan-
za en laro-o y otra en hondo: peleó con ellos, defendiéronse 
muy g ran° rato detrás d e un baluar te , al fin les ganó aquellos 
y los si°-uió hasta la entrada de la ciudad donde había una tor-
re , y a ° pie de ella una puente muy g r a n d e alzada con muy 
buena a lbar rada , por deba jo de la cual corría g r an cantidad 
d e agua : e r a tan fuer te de combatir y tan temerosa de p a -
sar que la vista solo espantaba: t iraban tantas piedras y fie-
chas que no de jaban l legar á los españoles. Todavia la comba-
tió, y como hizo l legar jun to á los bergantines, por una p a r t e 
o t ra la g a n ó con menos t r a b a j o y pel igro que pensaba, 
lo cual fuera imposible sin ayuda de ellos. Como los contrarios 
comenzaron á de j a r la a lbar rada , saltaron en t ierra los de los 
bergant ines y luego pasó por ellos y á nado el e jérci to; los 
de Tlaxcá lan , Huejotzinco, Cholóllan y Tezcoco , c e g a r o i con 
piedras y adobes aquella puente : los españoles pasaron ade-
lante, y ganaron otra a lbarrada que estaba en la principal y 
mas ancha calle de la c iudad, y como 110 tenia agua pasaron 
fácilmente y siguieron los enemigos hasta otra puente, la cual 
estaba alzada, y no tenia mas de una viga: los contrarios no 
pudiendo pasar todos por ella, pasaron por el agua á mas an-
d a r , por ponerse en salvo; y porque hasta alli ya no podian pasar 
los bergant ines quitaron la viga y se pusieron á la defensa: lle-
g a r o n los nuestros y se estancaron porque no podian pasar sin 
echarse al a g u a , 10 cual e r a muy peligroso sin tener b e r g a n -
tines, y como desde la calle y baluarte y desde las azoteas 
peleaban con mucho corazon los mexicanos y les hacian daño 
en los españoles, hizo Cortés acestar dos tiros á la calle y que 
no tirasen á menudo los ballestas y escopetas: recibían con es-
to mucho daño los de la ciudad y aflojaron algo de la v a l e n -
tía que al principio tenían: los castellanos lo conocieron y a r -
ro jaron ciertos españoles al agua y pasáronla. Como los ene-
migos vieron que pasaban desampararon las azotéas y la a lba-
r ada que habian defendido dos horas y huyeron: pasó el e jé r -
cito y luego hizo Cortés á sus indios cega r aquella pnente con 
los materiales de la a lbarrada y con otras cosas. Esta puente 
es la que está j un to al hospital de la Concepción (40 ) que los 
naturales l laman Vitzillan. Los españoles con algunos amigos 
prosiguieron el alcanze, y á dos tiros d e ballesta hallaron o t ra 
puente pe ro sin a lba r rada , que estaba jun to á una de las p r in -
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cipales plazas de la c i u d a d : asentaron alli un tiro con q U e 

hacían mucho mal á los d e la plaza: no osaban en t ra r den. 
tro los españoles por los muchos que en ellas habia; mas al 
cabo como vieron no tenían agua que pasar de te rminaron pues, 
ta en obra volver las e spa ldas y cada uno echó por su par . 
te á donde poderse s a lva r , aunque los mas fuesen al templo 
mayor . Los españoles y sus enemigos corr ían t ras d e ellos, en . 
t raron y á puras lanzadas los echa ron f u e r a que con el mié-
do no sabian de si: sub ie ron á las torres, de r iba ron muchos 
ídolos y aucluvieron un r a t o por el patío. El rey Quauhtinioc 
reprendió mucho á los s i iyoi porque asi huye ron : ellos tor-
| aron en si, reco íocieron su cobardía y como no había ca-
ballos revolvieron sobre los españoles, y por fu.-rza los echa-
ron de las torres y de t o d o el circuito del t emplo , y les hi . 
n e r ó n huir gent i lmente . C o r t é s y otros cap i tanes los detuvie-
ron e hicieron hace r r o s t r o deba jo los portales del patio, d i , 
cipndo cuanta v e r g ü e n z a les e r a huir ; pero en fin no pudie. 
ron esperar viendo el p e l i g r o y apr ie to en que es taban, y que 
los aquejaban r e c i a m e n t e : re t i ráronse á la plaza donde quisie-
ron rehacerse , mas t a m b i é n fue ron echados d e allí: desampa-
ro el t iro el art i l lero q u e poco ántes di je no pudiendo sufrir 

• a fuerza y furia del e n e m i g o . Llegaron á es ta ocasion tres 
c e a caballo con sus l a n z a s , y en t ra ron por la p laza alancean-
do indios: como los vec inos vieron caballos comenza ron á huir 
y los españoles á c o b r a r ánimo y á revolver sobre ellos con 
tanto ímpetu que les t o r n a r o n á g a n a r el templo g r a n d e , y ci... 
co españoles subieron las g r a d a s , ent raron en las capilla» nía-
taron diez o doce m e x i c a n o s que se hacian fue r tes allí y tor . 
m i r o n a a salir: vinieron l u e g o otros seis d e á caballo juntá-
ronse con los tres y o r d e n a r o n todos una ce l ada , en que ma f 

taron mas de treinta m e x i c a n o s . Cortés entonces como e r a tar-
de y estaban los suyos c a n s a d o s , hizo señal d e recoger , cargó 
tanta multitud de c o n t r a r í o s 4 la re t i rada que á no ser por lo. 

a c a ! , a l ' ° pe l igraran h a r t o s españoles, po rque a r remet í an co-
mo perros rabiosos sin t e m o r ninguno, y los caballos no ap ro -
* echaran si Cortés no t u v i e r a el cuidado d e a l lanar los m a -
os pasos de la calle y c a l z a d a : todos huyeron y pelearon m u y 

.»> en, pues que las g u e r r a lo lleva. Los españoles quemaron a lgu -
i n a n s a s de aquella ca l l e , po rque cuando otra vez en t ra ran n o 
rec iTesen t i n to daño , con las p iedras que les t i raban de las azo-
U- Gonzalo de Sandovál y P e d r o de Alvarado , pelearon m u j 
ble 1 por sus cuar te les c o m o buenos hombres y valiéntísimos 
capitanes, , 
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CAPITULO 23. 

El daño y fuego de casas. 

Andaba en este t iempo D. Fe rnando de Alvarado T e . 
«ocoltzin, señor de Tezcoco por su t ier ra visitando y a t rayen-
do á sus vasallos al servicio y amistad de Cortes que pa ra es . 
to se quedó, y con su m a ñ a ó porque á los españoles les iba 
p rósperamente , a t ra jo casi toda la provincia de Cullinacan que 
señorea á Tezcoco y seis ó siete hermanos suyos que mas no 
pudo aunque tenia mas de ciento según después se dirá , y á 
uno de ellos que como ar r iba d i j e e ra el p r imero que se bautizo, 
llamándose D. Fe rnando de Alvarado Tecocol tzm, señor y cacique 
de Tezcoco , que l lamaban Ixtiilxuchil, que bautizado despues , 
se llamó D . Hernando Cortés Ixtli lsuchitl , mancebo esforzado 
y de hasta veinte y cuatro años hizo capiian, envióle al cerco 
con obra de cincuenta mil combatientes muy bien aderezados 
y armados . Cortés lo recibió a legremente agradec iendo su vo-
luntad y obra , tomó para su real t rainta mil de ellos, y r e -
par t ió los otros por las guarniciones. Mucho sintieron en M é -
xico este socorro y favor que D. Fernando Tecocoltzin envia-
b a á Cortés, porque lo qu taba á ellos, y porque venian alli 
par ientes y hermanos , y aun padres de muchos que dentro d e 
la ciudad estaban con Quauhtimotzin. Dos dias despues que D . 
Hernando Cortés Ixtlilxuchitl llegó, vinieron los de Xochimil-
co y ciertos serranos de la lengua que llaman otomitl á ciarse 
á Cortés, rogando á este cap tan les perdon'ise la t a rdan -
za y ofreciendo gente y vituallas pa ra el cerco; él se l-.ol-
o-ó mucho con su venida y ofrecimiento porque siendo aque -
Flos sus enemigos estaban seguros los del real de Culhuacan: 
t ra tó muy bien los embajadores , díjoles como de alli á tres dias 
quería combatir la ciudad, y por tanto que todos viniésen p a r a 
entonces con armas , pues que en aquello conoceria si eran sus 
amio-os y asi los despidió: ellos promet ieron de venir y lo c u m -
plieron. Envió tras de esto t res btM^ftntincv «i S 3 *«• 
t res á P e d r o de Alvarado, para estorbar que los de México 
se aprovechásen de la t ier ra metiendo en canoas a g u a , f r u -
t a , centli y otras vituallas por aquella pa r t e , y para hacer es-
paldas y socorrer á los españoles todas las veces que entrasen 
p o r la calzada á combat i r la c iudad, que él tenia conocido de 
cuanto provecho eran aquellos barcos. Estando cerca de las puen-
tes los capitanes de ellos corrían noche y dia toda la costa y 
pueblos de la laguna por alli. Hacian g randes saltos, tor raban 
muchas barcas á los enemigos ca rgadas de gente y manteni-
miento, y no de jaban á ninguna ent rar ni salir . El dia que e m -
plazó íos enemigos al combate oyó Corté» misa, instruyó á los 



capitanes «le lo que habian d e hacer , y salió de su real con 
veinte hombres de á caballo y trescientos españoles y g r a n mu-
chedumbre de amigos y tres piezas de art i l ler ía: encontró lue-
g o con l i s enemigos , que como en t res ó cuatro dias a t ras 
no habian tenido combates habían abier to muy á su placer lo 
que los españoles habían cegado , hecho mejores baluartes que 
p r imero , y estaban esperando con los alar idos acostumbrados; 
mas como vieron bergant ines por la una par te y la otra de 
la calzada, aflojaron la d t fensa , Conocieron luego los castella-
nos el daño que hacían, saltaron los de los bergan t ines en t i e r r a 
y ganaron la a lbar rada y puente: pasó luego el ejército y dió 
t ras los enemigos los cuales á poco t recho se guarnec ieron en 
otra puente muy presto, aunque con har to t raba jo se la g a n a r o n 
los castellanos, y los siguieron hacia otra , y asi peleando de puen-
te en puente los echaron de la calzada y de la calle y aun 
de la plaza. Cortés anduvo hasta con diez mil indios, c e g a n -
do con adobes, p iedra y madera todos los caños de agua y 
allanando los malos pasos, y hubo tanto que hacer que se ocu-
paron todos aquellos diez mil indios hasta hora de vísperas: 
los españoles y amigos escaramucearon todo este t iempo con 
los de la ciudad de los cuales mataron muehos en las c e l a -
das que les echaron también: anduvieron un rato por las ca-
lles que no tenían a g u a ni puentes los d e á caballo a lancean-
do ciudadano«, y de esta manera los tuvieron cer rados en las 
casas y templos, Era cosa notable lo que nuestros indios ha -
c iaa y decian aquel dia á los de la c iudad , porque unas ve -
ces los desafiaban á la pelear , o t ras los convidaban á cena , mos-
trándoles piernas y brazos y otros pedazos de hombres , y le« 
decían.. . . esta ca rne es de la vuestra, esta noche la cena ré -
mos y mañana la a lmorzaremos, y despues vendrémos por mas; 
por eso no huyáis que sois valientes, y mas os vale morir pe-
leando que de h a m b r e , y luego tras J e esto apellidando cada 
uno por su ciudad ponian fuego á las casas . Mucho pesar to-
maron los mexicanos de verse asi afligidos por los españoles, pe ro 
mas les pesaba el verse u l t ra ja r de sus vasallos, y en oir g r i t a r 
á sus puertas , victoria, victoria ¡T laxcá lan , Chalco, Tezcoco , 
Xochimilco y otros pueblos, asi que del comer carne no ha-
c ; a n caso, porque también ellos 6e comian los que mataban. 
Cortes viendo los de México tan endurecidos y porfiados en 
defenderse ó morir , coligió dos cosas, u n a que habría poca ó 
n inguna de las r iquezas que en vida d e Moteuhsoma vió, y 
tuvo: otra que le d ; .ba i ocasion y les forzaban á que los des-
trnvése totalmente, y de ambas les pesaba pero mas de la pos-
t r e r a , y todo e r a pensar qué forma t o m a r í a para a temor izar -
los y hacerles venir en conocimiento d e su y e r r o y del mal 
que podían recibir , y por ello der r ibó muebas torres y quemó 
tos ídolos, quemó asimismo las casas g randes en que la otra 

tes posó, y la casa de la3 aves qu e ce rca es taba . N o h tb ia es-
pañol mayormen te de los que ánt es las v i e r en , q t e r o s :r,tiése 
pena de ver a rde r tan magní f i cos edificios; mas pa ra cue a los 
ciudadanos les pesara mucho las d e j a r o n q u t n i a r , y runea me-
xicano ni hombre d e aquella t i e r r a pensó que f u t r z a h u m a r a 
cuanto mas la d e aquellos pocos españo les bsstára á en t ra r en 
México á su pesar , y pone r f u e g o á lo p r i r c p a l de la c iudad. 
En t re tanto que ardía el f u e g o r ecog ió Cortés su g e n t e , y vol-
vióse para su real . Los enemigos quisieron r emed ia r aquella 
quemazón mas no pud ie ron , y como vieron ir á los contrar ios 
diéronles grandís ima ca rga y g r i t a , y mataron algunos que 
de ca rgados con el despojo iban rezagados . Los de á caballo 
que podian muy bien cor re r por la calle y calzada los de t e -
nían á lanzadas, y asi antes que anocheció-e entraron los es-
pañoles en su fuer te y los enemigos en sus casas, los unos tris-
tes y los otros cansados. M u c h a fué la matanza de este dia 
p e r o mas fué la quemazón que de casas se hizo, porque siu 
las ya dichas quemaron otras muchas los bergan t ines por las 
calles donde en t ra ron : también en t ra ron por su par te los otros 
capitanes, mas como era solamente p a r a d iver t i r los e n e m i -
gos no hay mucho que contar . 

CAPITULO 24. 
La diligencia de Quaahtimdc y de Cortés. 

A otro dia siguiente muy de mauana despues de ha -
Ber oído misa, tornó Cortés á la ciudad con la misma e-en-
te y orden porque los contrarios no tuviésen l u a a r de lim-
piar las puentes ni habe r baluartes; mas por bien que m a d r u -
g o fue t a rde , pues que no se du rmie ron en México , sino que lue-
g o que tuvieron fuera al enemigo tomaron palas V picos v 

abrieron lo cegarlo, y con lo que sacaban hacían a lbar radas , 
Y as. se fort if icaron como estaban p r imero r Muchos desmaya-
ban y otros perecían en la obra de sueño y h a m b r e que so-
bre cansados pasaban, mas no lo podian de j a r de hacer por-
que Quauht imoc andaba presente . Cortés combat ió dos puen-
tes con sus a lbar radas , y aunque fueron rec ias d e tomar las . ra-
no. Duro el combate de ellas de las ocho á la un* despues 
d e medio día, y como había grandís imo calor y mucho i r a b a -

£ ¿ r e C , e r ° . n ' , n f i n i , t 0 s ' g a S t Ó e , 0 d a l a P ó l v o r a y P t ' ' 0 , a s de las 
escopetas, y todas las saetas y almacén que los ballesteros He-
vavan: Harto tuvieron que hacer en g a n a r y ce<rar estas dos 
puentes aquel día . Al re t i rarse rec ibieron algún daño . porque 
• a r g a r o n los enemigos como si os españoles fueran huyendo: 
venían tan ciegos y engolocínados q, , e no adver t ían en las ce-

ílmo 2 ^ P0DIÍin l0S d e á Cabal¡* e n las cualK8 E10rian 
® tí 



a n c h o s mexicanos, y los delanteros que debían ser ios mas es-
forzados, y aun con todo este daño 110 cesaban hasta verlos fue-
r a de la c iudad. P e d r o de Alvarado g a n ó también dos p u e n -
tes de su calzada este dia, quemó algunas casas con ayuda de 
t res bergant ines , y mató hartos enemigos. Algunos españoles cul-
paban del daño á Cortés po rque no iba mudando su real , co-
mo iba ganando t ie r ra , y las causas que para ello había e r an 
g r a n d e s , porque cada dia tenían un mismo t raba jo y ann s iem-
p r e mayor en g a n a r de nuevo, cega r otra vez puentes y ca< 
ños de agua ; el peligro que pasaban en ello e ra g r a n d e y no-
torio, porque les e ra forzado echarse á nado todas las veces q u e 
ganaban algún puente , y unos no sabian nada r , otros no osaban, 
y otros no querian porque los enemigos no les de jaban sal.r 
á cuchilladas y botes d e lanza, y asi se t o m a b a n heridos ó se 
ahogaban ; otros decian que ya que no pasaba el real adelan-
t e , debia sostener- las puentes, poniendo en ellas gente que las 
gua rdase , mas Cortés aunque muy bien conocía esto no lo que-
ria hacer por me jo r , que c ier to estaba que si pasara el real á la 
p laza que lo podían ce rca r los contrarios por ser g r a n d e la 
ciudad y muchos los vecinos, y asi el ce rcador quedaba c e r -
cado, y cada hora del dia y de la noche tuv iera rebates y f u e -
r a rec iamente combat ido, y no pudiera resistir ni tuviera q u » 
comer si perdia la calzada y e r a según Cortés lo dec ia , pues 
asentar las puentes e r a imposible, á lo menos dudoso por dos r a -
zones, la una porque e ran pocos españoles, y quedando cansa-
dos del dia no podian pelear la noche; la o t ra que si las en -
comendaba á indios, e r a incierta la defensa y c ier ta la p é r d i -
da ó desbarate, de lo que se podia seguir g r a n mal; asi que 
po r esto, como porque el confiaba en el buen corazon de sua 
españoles, que cayendo ó levantando habían d e hace r como 
él, seguía su p a r e c e r y 110 el ageno . 

CAPITULO 25. 
Como tuvo Cortes doscientos mil hombres sobre 

México. 
E r a n los de Chalco tan leales amigos de los españo'es ó tan 

enemigos d e los mexicanos, que convocaron muchos é h ic ieron 
g u e r r a á los de I x t a p a l a p a n , Mexical tzinco, Cuit lahuac, Vitzilo-
puchtl i , Culhuacán y otros lugares de la laguna dulce que no es-
taban declarados p o r amigos de Cortés, aunque nunca despuea 
que sitió á México le habían enojado, y á esta causa ó po r 
ve r que los españoles llevaban de \ e n c i d a á los mexicanos 
vinieron emba jadores de todos aquellos pueblos á encomenda r -
se á Cortés y rogar le los perdonase de lo pasado, y que m a n . 
dáse k los de Chaleo no les hiciesen mas daño . E i los rec ib ió 

e n su amparo , y les di jo que no les seria hecho mas mal , y 
que "nunca de ellos tuvo enojo sino de los de México , y que 
po r ver si e ra c ie r ta ó fingida su e m b a j a d a les hacia saber 
como 110 levantaría el ce rco que tenia puesto, hasta tomar aque-
lla ciudad de paz ó de g u e r r a , por lo que les rogaba le ayuda-
sen con canoas, pues tenían muchas , y con la demás gente que 
pudiesen a r m a r , y le diesen algunos hombres que hiciesen ca -
sas á los españoles que no las tenían, y e r a t iempo de las r e -
cias a°-uas. Ellos promet ieron cumpl i r lo , y asi vinieron muchos 
hombres de aquellos lugares é hicieron tantas casillas en la 
calzada de to r re á to r re donde e r a el real , que muy a p la -
c e r cabían en ellas los españoles, y otros dos mil indios q u e 
los servían, que los demás dormían en Culhuacán s iempre , que 
no estaba mas de legua y media . También proveyeron estos el 
rea l de algún pan y pescado y d e infinitas cerezas, ( 41 ) d e 
las cuales háy tantas por allí que pueden bastecer doblada g e n -
te que entonces hab ía en aquella t i e r r a . D u r a esta fruta cinco 
meses cada año , y son algo di ferentes de las d e España . K o que-
daba ya pueblo que a lgo montase en toda aquella comarca por 
darse á Cortés, y en t raban y salían l ibremente entre españo-
les y se venian todos á sus reales , unos por ayudar , otros po r 
c o m e r , otros por roba r , y muchos por mi ra r , y asi pienso que 
hab ía sobre Méx ico doscientos mil hombres , y aunque es m u -
c h o el ser capi tan gene ra l de tan g r a n ejérci to, fué m u c h a 
m a s la destreza y g r ac i a de H e r n á n Cortés en t raer y reg i r lo 
tanto t iempo sin motin ni r iña . Deseaba Cortés gana r y allanar la 
calle y ca lzada que vá de T l acopan , (42 ) que es muy pr incipal 
y t iene siete puentes p a r a que l ibremente se comunicase con 
P e d r o de Alvarado que estaba en aquella pa r t e , que con esto 
pensaba tener hecho lo mas , y pa ra hacerlo llamó la gente y 
barcos de Ix tapa lapan y de los otros pueblos de la laguna d u l -
c e , y luego vinieron t res mil y quinientos, de los cuales echó 
con cuatro bergant ines en la l aguna g r a n d e que rodease a M é -
xico dos mil, y los mil y quinientos restantes en la otra con 
oíros t res bergant ines pa ra que corr iesen la ciudad, quemasen 
casas, é hiciesen todo el mas daño que pudiesen. Mandó á ca -
d a guarnición que entrase por su cuartel y calle, matando, 
prendiendo y des t ruyendo lo posible, y él metióse por la calle 
d e Tlacópan con ochenta españoles y mnehos ausiliares, ganó t r e s 
puentes de ellas y las c e g ó , las otras dejó para otro día y se vol-
vió á su puesto: tornó luego al s iguiente dia por la misma calle 
con la gen te y orden pasada , g a n ó muy g r a n pa r t e de la ciu-
d a d , mas nunca consiguió que Quauht imoc diese señal de p a z , 
de que se maravi l laba mucho Cortés y aun Je pesaba, asi p o j 
«1 mal que recibía , como por el que él hacia . 

[ 4 1 ] Que llamamos capulines. [ 4 2 ] Hoy de Tacaba, 



CAPITULO 26. 
Lo que hizo Pedro de Alvarado para aventajarse. [*] 

Tl. l» . ? U ¡ 9 ° P e < l r ° d e A , v a r a d o su real á la p laza de 
Tlal telolco porque pasa!,a t r aba jo y pel igro en sustentar l a . 
puentes que g a n a b a con los e s p a ñ o l e s ' ¿ p i e " y á cabal lo tenien 
do su fue r t e lejos de ellos tres cuar tos de l egua , y 'o Z Z ' . 
Ajarse tanto como su capi tán , y p o r q u e le i m p o r t a b a n los d . 

su c o m p a m a , dic iendo que les ser ia a f r e n t a si Cortés ni o t ro 
a lguno ganase aquel la plaza ántes que ellos, pues la tenia m a . 
c e r c a que ninguno; de te rminó g a n a r las puentes de su c a l -
zada que le la taban y pasarse á la plaza. F u é pues con 
toda la gen te de su g u a r n i c i ó n , l legó á una puen te q u e b r a d a 

T o V T e L a ^ 0 S f e n t a PaSO*> P ° r «3ue 'os españoles 
no pasasen la habían a l a rgado y ahondado dos estados en a<ma-
combatióla Alvarado , y Con ayuda de los t res be rgan t ines J a s ó 
e agua y la g a n ó : d e j ó d icho á unos que la cegasen y siguió 
e! a . cance de los enemigos con hasta c incuenta españoles; ma» 
c o m o los de la c iudad no vieron mas de aquellos pocos q U e no 
podían pasar los de á cabal lo , revolvieron sobre él tan de sú -
bito y con tanto d e n u e d o , q u e le hicieron volver las espaldas 
y echa r se al a g u a sin ver como ma ta ron muchos de . nuestros 
indios y p rend ie ron á cuat ro españoles q u e luego allí pa r a q u e 
todos los viesen los sacrif icaron á sus dioses y comieron . Alva-
rado cayó de su locura por no e r e e r á Cor tés que s i empre 
le decía no pasase adelante sin d e j a r p r i m e r o el camino lla-
no. Los que le aconse jaron p a g a r o n con las vidas, y Cortés sin-
tió la p e n a , y otro tanto le pud ie ra h a b e r sucedido á él si e r e -

Al hablar el padre Clavijero de las operaciones de Al. 
varado refiere las proezas de Tzi lacatz i n. Dice que este era un 
membrudo tlatelolco, disfrazado de otomite con un ichcahuepil l i 
o coraza de algodon, y sin mas armas que un escudo y tres 
piedras comeado velocísimamente acia tos sit adores, arrojó una 
tras otra las tres piedras con tanta destreza y vigor que aba-

un esP"ñol con cada una, causando no menos indignación a 
estos, que miedo y admiración ú los aliados. Empleáronse mu. 
chos arbitrios para haberlo á las manos, pero no fué posible, 
porque en cada combale se presentaba con un vestid) dijeren-
te, y en todos hacia gran daño á los sitiadores, teniendo ade-
mas tanta velocidad para huir, como fuerza en los brazos para 
ojender.... Muchos de estos esforzados se necesitaban para tan 
inicuos agresores, mejor diré, se necesitaba aquel ángel exter-
minador que en una noche acabó con el campo de ¡os Asirios 
que obraban sobre Jerusalén. 

y e r a k los q u e le dec ian q u e se pasase a! misin® m e r c a d o ; 
mas él lo cons ideraba me jo r po rque cada casa es taba ya hecha 
isla según la m u c h a a g u a que habia . Las ca lzadas por m u -
ehas par tes rompidas y las azoteas llenas de p iedras , que de 
estos y tales a rd ides usó y tuvo muchos Quauh t i inoc . Cor tés 
f u é á ve r donde habia mudado su real P e d r o de A l v a r a d o y 
á r e p r e n d e r l e por lo sucedido, y avisarle de lo que tenia de 
h a c e r , y c o m o le halló tan met ido den t ro de la c iudad , y con-
s ideró los muchos y malos pasos que habia g a n a d o , no so o no 
le culpó mas alabóle. Plat icó con él aquel ra to muchas cosaF 
tocante á la conclusioD del c e r c o , y se volvió a su r ea l . 

CAPITULO 27. 
Las alegrías y sacrificios que los mexicanos hacían 

por una victoria. 

Dila taba Cor tés el poner su cuar té l en la plaza inavor 
aunque cada dia en t raba ó mandaba en . r a r á la ciudad á pe lea r 
con los vecinos por las razones poco antes d ichas , y por ve r 
si Quauht i inoc se d i e r a , y aun también por . ,ue no" podia se r 
la en t r ada sin mucho p e l i g r o y daño , por cuanto los e n e m i -
gos estaban ya m u y jun tos y muy fuer tes . T o d o s I03 españoles 
j u n t a m e n t e con el tesorero de l rey viendo su de te rminac ión y 
el daño pasado, le robaron y requi r ie ron que se metiese en la 
p l aza ; él les d i jo que hablaban como val ientes , pe ro que con-
venía p r i m e r o mira r lo muy b en , que los enemigos estaban f u e r -
tes y determinadís imos á mor i r defendiéndose: tanto repl icaron 
que al cabo o to rgó lo que pedían y publicó la en t r ada p a r a 
el d ia s iguiente . Escr ibió con dos cr iados suyos á Gonza lo de 
.-andovál que es taba en su asiento y á P e d r o de A l v a r a -
do la instruccien de lo que debian hacer , la cual en suma e r a 
que Sandovál hiciese alzar todo el f a r d a j e de su guarn ic ión co-
mo que levantaba su rea l , y que pusiese diez de á caballo en 
la ca lzada tras de unas g r a n d e s casas po rque si de la c iudad 
saliesen c reyendo que huian los a lanzeasen, y el que se vinié-
se a donde P e d r o de Alva rado estaba c o n ' d i e z á caballo y 
cien peones y con los bergant ines , y de j ando alli la gen te to-
mase los otros t res be rgan t ines y fuése á g a n a r el paso, don-
d e fueron desbara tados los de A l v a r a d o , y si lo g a n a b a que 
lo cegase muy bien ántes de i r mas ade lan te , y que si fuése 
no se a le jáse , ni g a n a s e paso que no lo de jase c e g a d o y b en 
ade rezado : q u e A l v a r a d o entráse cuanto p u d i é s e ' á la "ciudad 
y que le enviase ochen ta españoles . O r d e n ó asimismo que los 
otros siete be rgan t ines g u ; á s e n las t res mil ba rcas ó canoas de 
los amigos indios como la otra vez por en t r ambas lagunas . R e -
pa r t ió Cortés la g e n t e de su rea l en t res eompan ias por qoe 



CAPITULO 26. 
Lo que hizo Pedro de Alvarado para aventajarse. [*] 

Tl. l» . ? U ¡ 9 ° P e < l r ° d e A , v a r a d o P a S a r á la p laza d e 
Tlal te lolco po rque pasaba t r a b a j o y pe l ig ro en sustentar l a . 
puentes que g a n a b a con lo , e s p a f t o l e s ¿ p i e \ á caballo tenien 
d o su fue r t e lejos d e ellos tres cuar tos d e l e g u a , y n'or aven"-
Ajarse tanto como su cap i t án , y p o r q u e le impor tunaba , , los d . 
. c o m P a u | a , d ic iendo que Ies ser ia a f r e n t a si Cor tés ni o t ro 

a lguno g a n a s e aquel la plaza ántes que ellos, pues la tenia m a . 
c e r c a que m n g u n o ; de t e rminó g a n a r las puentes d e su c a l -
zada que le fa taban y pasarse á la p laza . F u é pues con 
toda la g e n t e d e su g u a r n i c i ó n , l legó á una puen te q u e b r a d a 

I J r a S f e n t a PaSO*> P ° r «3ue 'os e spaño le , 
no pasasen la habían a l a r g a d o y ahondado dos estados en a g u a -
combat ió la A lva rado , y Con a y u d a de los t r es be rgan t ine s J a s ó 
e a g u a y la g a n ó : d e j ó d icho á unos que la cegasen y s iguió 
el a . cance d e los e n e m i g o s con hasta c incuenta españoles; , n a i 
c o m o los de la c iudad no vieron mas d e aquellos pocos que no 
pod ían pasar los d e á cabal lo , revolvieron sobre él tan de sú -
bito y con tanto d e n u e d o , q u e le hicieron volver las e spa lda , 
y e c h a r s e al a g u a sin ver como m a t a r o n muchos de . nuestros 
indios y p r end ie ron á cua t ro españoles q u e luego allí p a r a q u e 
todos los viesen los sacr if icaron á sus dioses y comie ron . A lva -
r a d o cayó d e su locura po r no e r e e r á Cor tés que s i empre 
le dec ía no pasase adelante sin d e j a r p r i m e r o el camino lla-
no. Los que le aconse ja ron p a g a r o n con las v idas , y Cor tés sin-
tió la p e n a , y otro tanto le pud ie ra h a b e r sucedido á él si e r e -

Al hablar el padre Clavijero de las operaciones de Al-
varado refiere las proezas de Tz i laca tz i n. Dice que este era un 
membrudo tlalelolco, disfrazado de otomite con un ichcahuepi l l i 
o coraza de algodon, y sin mas armas que un escudo y tres 
piedras comeado velocísimamente acia los sit adores, arrojó una 
tras otra las tres piedras con tanta destreza y vigor que aba-
tió un español con cada una, causando no menos indignación a 
estos, que miedo y admiración á los aliados. Empleáronse mu-
chos arbitrios para haberlo á las manos, pero no fué posible, 
porque en cada combate se presentaba con un vestid) diferen-
te, y en todos hacia gran daño á los sitiadores, teniendo ade-
mas tanta velocidad para huir, como fuerza en los brazos para 
ojender.... Muchos de estos esforzados se necesitaban para tan 
inicuos agresores, mejor diré, se necesitaba aquel ángel exter. 
mmador que en una noche acabó con el campo de ¡os Asirioi 
que obraban sobre Jerusalén. 

y e r a k los q u e le dec ían q u e se pasase al misin® m e r c a d o ; 
mas él lo cons ideraba m e j o r p o r q u e cada casa es taba ya h e c h a 
isla s egún la m u c h a a g u a que habia . Las ca lzadas por m u -
ehas pa r tes r o m p i d a s y las azoteas llenas d e p i ed ra s , que d e 
estos y tales a rd ides usó y tuvo muchos Quaul i t i inoc . Cor tés 
f u é á ve r d o n d e hab ia m u d a d o su real P e d r o d e A l v a r a d o y 
á r e p r e n d e r l e po r lo sucedido , y avisar le d e lo que tenia de 
h a c e r , y c o m o le halló tan met ido d e n t r o d e la c iudad , y con-
s ide ró los muchos y malos pasos que habia g a n a d o , no so o no 
le culpó mas alabóle. Pla t icó con él aquel ra to muchas cosar 
tocante á la conclusión del c e r c o , y se volvió a su r ea l . 

CAPITULO 27. 
Las alegrías i/ sacrificios que los mexicanos hacían 

por una victoria. 

Di la taba Cor tés el pone r su euar té l en la plaza m a y o r 
aunque c a d a d ia en t r aba ó m a n d a b a e n . r a r á la c iudad á p e l e a r 
con los vecinos po r las razones poco antes d ichas , y por ve r 
si Q u a u h t i m o c se d i e r a , y aun también por . , ue no" podia s e r 
la e n t r a d a sin mucho p e l i g r o y d a ñ o , por cuan to los e n e m i -
gos estaban ya m u y jun to s y muy fuer tes . T o d o s I03 españoles 
j u n t a m e n t e con el t e so re ro de l rey viendo su de te rminac ión y 
el daño pasado , le roba ron y requ i r i e ron que se metiese en la 
p l a z a ; él les d i jo que hab laban como val ientes , p e r o que c o n -
venía p r i m e r o m i r a r l o muy b en , que los enemigos estaban f u e r -
tes y de te rminadís imos á mor i r defendiéndose : tanto rep l ica ron 
que a l c abo o to rgó lo que ped ían y publicó la e n t r a d a p a r a 
el d ia s igu ien te . Escr ib ió con dos c r iados suyos á Gonza lo d e 
.-andovál que es taba en su asiento y á P e d r o d e A l v a r a -
do la instruccíen d e lo que deb ían hace r , la cua l en suma e r a 
que Sandovál hiciese a lzar todo el f a r d a j e d e su gua rn ic ión co-
m o que levantaba su r ea l , y que pusiése diez d e á caballo en 
la ca lzada t ras d e unas g r a n d e s casas p o r q u e si d e la c iudad 
saliesen c reyendo que hu ian los a lanzeasen , y el que se vinié-
se a donde P e d r o d e A l v a r a d o estaba c o n ' d i e z á caballo y 
c ien peones y con los be rgan t ines , y d e j a n d o allí la g e n t e to-
b a s e los otros t res be rgan t ine s y fuése á g a n a r el paso , d o n -
d e fue ron desba ra t ados los d e A l v a r a d o , y sí | o g a n a b a que 
lo c e g a s e muy bien ántes d e i r mas ade lan te , y que si fuése 
no se a le jáse , ni g a n á s e paso que no lo de jase c e g a d o y b en 
a d e r e z a d o : q u e A l v a r a d o en t ráse cuanto p u d i é s e ' á la "ciudad 
y que le enviase ochen ta españoles . O r d e n ó as imismo que los 
otros siete be rgan t ine s g u ; á s e n las t r e s mil ba r ca s ó canoas d e 
los amigos indios como la o t ra vez por e n t r a m b a s lagunas . R e -
pa r t i ó Cor tés la g e n t e d e su rea l en t r es «ompan ia s po r qoc 



pa ra i r . á la plaza había (res calles por la una que e r a ' de en-
medio que llaman Cuahuecatitlan ( 4 3 ) entraron el tesorero J u l i a a 
de Aldurete, Alonzo de G r a d o con setenta españoles, veinte y 
mil indio«, ocho caballos, doce azadoneros y muchos gastado-
res para c e g a r los caños de a g u a , allanar las puentes y de r r i -
bar casas. Por la otra calle que se dice Tecontlunamacoya en -
vió á J o r g e de Alvarado y André s de T a p i a con ochenta es-
paño'es, y mas de diez mil indios: quedaron á la boca de esta 
calle do* tiros y ocho de á caballo. Cortés fué por la o t ra 
principal ca'le que se dice ahora d e Santa Ana que va á d a r 
á nuestra señora de Guadalupe, en esta entró con g ran núme-
ro de amigos y con cien españoles de á p ie , de los cuales e r an 
veinte y cinco ballesteros y escopeteros: mandó á ocho de á ca -
ballo que quedasen y no fuésen t ras de él sin enviárselo á de -
ci r . D e esta manera en t ra ron todos á un t iempo, y cada cuadr i -
lla por su cabo, é hicieron maravil las der ro tando hombres y 
a lbarradas , y ganando puentes l legaron cerca del Tianquizt l i : car-
g a r o n tantos indios de nuestros amigos que ent raron por las c a -
lles á escala vista y las roba ron : según iba la cosa parecía que 
todo se ganaba aquel dia . Cor tés decía que no pasasen adelan-
te que bastaba lo hecho, no recibiesen a lgún revés, y que mi-
rásen si de jaban bien c e g a d a s las puentes ganadas en que es-
taba todo el peligro ó victoria . Los que iban con el tesorero 
s iguiendo victoria y a lcance, de jaron una quebrada falsamen-
t e 0 ciega de doce pasos de a n c h a , y dos estados de honda: fué 
allá Cortés luego que se lo di jeron á r emed ia r aquel mal r e -
eaudo, mas tan presto como llegó vjó venir huyendo los suyos 
a r ro ja r se al agua por miedo de los muchos indios y ene -
migo.! que venian detrás , los cuales se echában tras de ellos 
po r matarlos: venian también por a g u a barcas que t o m a -
ban vivos muchos de nuestros amigos y aun españoles. N o s i r -
vió entonces Cortés ni ot ros quince que alli estaban sino de 
da r las manos á los caidos: unos salían her idos , otros med í* 
ahogados y muchos sin a r m a s . C a r g ó tanta gente enemiga que 
los cercó. Cortés y sus quince compañe ros embebecidos en so-
cor re r á los del agua , y ocupados con los socorridos no se 
pensaron el peligro en que es taban, y asi echaron mano de el 
ciertos mexicanos y l leváranselo á no ser por J-'rancispo de Olea 
c r i ado suvo que cortó las manos al que le tenia asido d e una 
cuchillada", al cual mataron luego alli los contrarios, y asi m u -
r ió por dar la vida á su a m o . Llegó en esto Antonio de Qui -
ñones capitan de la g u a r d i a , t rabó del brazo á Cortés y sacóle 
po r fuerza de entre los e n e m gos, con quien fuer temente pe é a -
ba . Ya entonces corr ia la f a m a d e que Cortés e r a preso, acudía« 
españoles los á la b r e g a , y uno de á caballo venia haciendo 

[ 4 3 ] Parece que es Necatitlán, barrio al sur de México. 

a V n n tanto d e l u g a r , mas luego le dieron nna lanzada por la 
g a r g a n t a que le hicieron da r la vuelta, estancó un poco la pe-
lea pues que le hicieron caer en el suelo muerto. Cortés caba lgó 
en un caballo que le t r a j e ron , y porque no se podía pelear alli 
b ien á caballo, recojió los españoles, y dejando aquel mal pa -
so se salió á la calle de T lacopan que es ancha y buena. M u -
r ió alli G u z m a n , c a m a r e r o de Cortés por quere r dar le un ca -
ballo, cuya muer te dio m u c h a tristeza á todos, pues era honra-
do y valiente: anduvo tan revuelta la cosa que cayeron al 
agua dos yeguas , la una se remedió , la otra mataron 'os indios 
como hicieron con el caballo de G u z m a n . Estando combat iendo 
una a lbar rada el tesorero Guzman de AUlerete y sus compañeros 
les echaron de una casa tres cabezas de españoles diciéndcles que 
otro tanto harían de ellos si no alzaban el cerco. Vieudo C o r -
tés esto y entendiendo el es trago que d igo , se re t ra je ron po-
co á poco. Los temacaxtles del demonio se subieron á unas to r -
res de Tialtelolco donde estaban sns dioses, encendieron b r a -
seros echaron en ellos copa'li en señal de victoria, d e m u d a -
ron los españoles cautivos que serian hasta cuarenta , abr iéron-
les por el pecho, sacáronles los corazones para o f rece r á sus 
Ídolos, y r o b a r o n el aire con la s ang re . Quisieron ¡os españo-
les ir allá y vengarse de aquella crueldad ya que no la po-
dían es torbar ; mas bien tuvieron que hacer eu ponerse en co -
b r o según la c a r g a y priesa que les dieron los enemigos , no 
teniendo caballos ni espadas. F u e r o n este dia cuaren ta españo-
les presos y sacrificados, quedó her ido Cortés en una p ierna , y 
mas de otros t reinta españoles, perdióse un tiro que lo echa-
ron en el a g u a y tres ó cua t ro caballos: murieron ce rca d e 
dos mil indios nuestros amigos , muchas de nuestras canoas se 
perd ie ron y los bergant ines estuvieron para ello. El capitan y 
maest re de uno de estos salieron heridos, y el capitan mur ió 
d e la her ida de alli á ocho dias: también mur ieron peleando 
este d ia cuatro españoles del real de Alvarado . F u é aciago el 
d ia , y la noche triste y llorosa para los españoles y ami -
gos. Regoc i ja ron aquella ta rde y r o c h e los de México con 
g r a n d e s luminarias y fuegos , con muchas vocinas y atabales^ 
con bailes, banquetes y bor racheras . Abr ie ron las calles y p u e n . 
tes como antes las tenian, pusieron velas en las torres y cen -
tinelas ce rca d e los reales, y luego por la mañana envió el 
r ey dos cabezas d e cristianos y otras dos de cabalios por to-
da la comarca en señal de la victoria alcanzada, rogándoles 
que dejásen la amistad los de españoles, y promet iendo que pres» 
to acabarían los que quedaban y libraría toda la t ier ra de g u e r -
r a , lo cual fué causa de que algunas provincias tomasen ánimo y 
a rmas contra los amigos y aliados de Cortés , como hicieron 
Malinalco y Cohuizco «ontra Coabunavác , ó Cuaiihnahuac: sonó-
t e luego esto po r muchas par tes y teimuu los tsp&ioles r«be -
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CAPITULO 28. 
La conquista de Malinalco, Matatlzinco (*) y otros 

pueblos. 
A dos dias de! desbarato d icho vinieron al real de Cortés 

los de Coauhnahuac (11) qne ya de muchos dias e ran sus amigos 
á decir le como ¡os de Malinalco y Cohuizques les daban g u e r r a y 
les destruían las siembras y f rutas , y le amenazaban á él p a r a 
despues que los hubiese a ellos vencido, por tanto que les diese 
alguna ayuda de españoles. Cortés aunque tenia mas necesidad 
de ser socorrido que de socor re r , les promet ió mandar españo-
les, tanto por no perder crédi to, cuanto por la instancia con que 
lo- pedian, lo cual contradijeron algunos de los principales caste-
llanos que no les parecía bien sacar gente del e jérci to. Dióles 
«dienta peones de esto«, diez de á caballo, y por capitan á 
Andrés de T a p i a á quien enca rgó mucho la g u e r r a y la b re -
vedad: aplazóle con diez días pa ra ir y venir . Andrés de 
T á p i a fue aliá, juntóse con los de Coauhnahuac , halló á los ene-
migos en una aldéa ce rca de Malinalco, peleó con ellos eit 
c a m p o raso, desbaratólos y siguió'os hasta la ciudad, que es 
un pueb'o g r a n d e abundante de a g u a , y asentado en un c e r -
ro muy alto donde los caballos no podian subir : taló lo llano y 
t emóse ; hizo tanto fruto esta salida que libró los amigos, y 
a temorizó los enemigos que tomaban alas pensando que iban 
muy de caida los españoles. Al segundo dia que André s de 
T á p i a llegó de Cuauhnahuac , vinieron diez y seis mensa je ros , 
d e lengua otomitl quejándose de los señores de la provincia 
de Matatlzinco sus vec inos, que les hacían c ruda g u e r r a , y que 
les habían destruido la t i e r ra , quemado un lugar y llevádose la 
gen te , y que venían ácia México con propósito de pelear con 
los españoles p a r a que saliésen entonces los de la c iudad , y 
los matasen ó echasen del ce rco , y que proveyese presto de re-
medio, por que no estaban de alli mas de doce leguas y e ran 
muchos Cortés c reyó ser así por lo que los dias a t r i s cuando 
andaban pe leando l¿ amenazaban los mexicanos con Matatlzin-
co, envió allá á Gonzalo de Sandovál con diez y ocho c a b a -
llo«, c e n peones, y c o „ muchos indios amigos de aquella ser ranía 

[*] En el valle de Toluca. 
[ 4 4 ] lio y Cuernavaca. 

61 
liow en los pueblos amigos y motin en su ejérci to, mas qui-
so Dios que no lo hubiese. Cortés salió con su gente otr» 
día á pelear por no mostrar flaqueza á los enemigos, y tornó-
se de la p r imera puente; tuvo algunos reencuentros y luego 
se volvió á su fuerte, aunque no descansaba de alli adelante . 

qurf estaban dias habla en el cerco . Hizo Cortés, esto, tanto po r 
no mostrar flaqueza á los amigos y enemigos , como por so-
co r r e r aquellos que bien sabia en cuanto pel igro andaban los 
que iban y los que quedaban , y que se quejaban los suyos, 
Sandovál se part ió, durmió dos noches en t ierra de otomills, 
que estaba dest ruida: llegó despues á un rio que pasaban los 
enemigo«, los cuales llevaban g ran priesa de un lugar que aca-
baban de q u e m a r , y como vieron españoles y hombres á ca-
ballo huyeron dejando buena par te del despojo: pasaron los espa-
ñoles otro rio, y r epa ra ron en un llano. Sandovál los siguió, halló 
en el camino fardeles de ropa que no pudieron l levar, carga« 
de centli y niños asados, a r remet ió á ellos con los caballos, lle-
ga ron luego los d e á pie y desbaratados huyeron: siguiólos 
hasta meterlos en Matatlzinco que estaba t res legua«, murie-
ron en el alcance dos mil, la ciudad se puso en defensa pa ra 
que entre tanto se fuesen mugeres y muchachos y llevá«en la ropa 
á un ce r ro muy alto donde habia una fortaleza. Acabaron en 
esto d e l legar nuestros amigos que serian hasta setenta mil, 
ent raron dent ro del pueblo, echaron fuera los vecinos, saqueá-
ronlo y quemáronlo, y en esto se pasó la noche: los venci-
dos se recogieron al ce r ro que d igo , tuvieron g randes llantos 
y alaridos, y un estruendo increíble de atabales y vocinas has-
ta media noche, que despues todos se fueron de alli. Sando-
vál sacó todo su e jérc i to luego por la mañana , fué al ce r ro y 
no h a l ó á nadie , ni rastro de los enemigos, fué á da r sobre 
un lugar que estaba de g u e r r a ; mas el señor de este lugar de -
j ó las a rmas , abr ió las puer tas , dióse, y prometió de t r ae r d e 
paz á los de Matalzinco, Malinalco, Cuixco, y cumpliólo po r -
que luego les habló y los llevó á Cortés; él los perdonó, y 
ellos le sirvieron muy bien en el cerco que mncho pesó al 
rey Quauht imoc. 

CAPITULO 29. 
Determinación de Cortés en asolar á México. 

Ch chimecatl , señor t laxcalteca, que t r a jo la tablazón d e 
los bergant ines y q u e estaba con P e d r o de Alvarado al p r , n -
cipio de la g u e r r a , viendo que ya no peleaban los e-pañoles 
como solian, entró con solo los de su provincia, cosa que no 
se habia hecho a combat i r la c iudad, acometió una puente con 
mucha g r i t a y ape ' l idando su linaje y ciudad la g a n ó : dejó alli 
cuatrocientos flecheros y siguió los enemigos que de industria 
pa ra cojer e á la vuelta huían; revolvieron t-obre él y tralió-e 
una muy genti l e sca ramuza , que unos y otros pelearon recia-
mente y a un igual pasaron grandes razones: hubo muchos he -
ridos y muertos de una y otra par te , con que todos cenaron 
muy bien, diéronle c a r ^ a y pensaron salirse al paso del a ¿ u a : 
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él !o pasó seguramente co i el f a v i r d<» 'ó* euatrop'ento» 
flecheros que detuvieron los eou t r a r ' r s y les hicieron perder la 
soberbia; quedaron los de México corridos de aquella entrada 
y espantados de la osadía de los tlaxcaltecas, y aun los espa-
«oles se maravillaron del ardid y destreza Como no comba-
tían los nuestros según solían, pensaban en México que d<; co-
bardes y enfermo», ó por ventura de hambrientos, y un «lia 
ni romper el alva dieron en el real de Alvarado un buen re -
bato.' sintiéronlo las velas, tocaron á la a rma , salieron los de 
dent ro á pie y á caballo, y á lanzadas 'es hicieron huir: mu-
chos de ellos se ahogaron, otros fueron heridos y todos e -ca r -
mentados: dijeron tras «le esto los de México que querían ha-
blar á Cortés, él se llegó á una puente alzada á ver qu» 
d tc i an : ellos una vez pedían t reguas y otras paces, y s iempre 
a h n c a b a n que se fuesen lo« españoles de toda su t ierra; e ra 
todo esto para de-cubrir qué corazon tenían los españo'es y pa-
ra tomar algunos día* de t regua«, á fin de abastecerse que su 
voluntad siempre fué de mor i r defend endose á si, á su pa-
tria y á su religión. Cortés les respondió que la« t regua* á él 
ni á ellos convenían; inas que la paz qne en todo tiempo e r a 
buena, no se perdiera por él aunque e r a el cercador y t e -
nia mucho que comer : que mirasen ellos como la querían, an-
tes que se les acub'tse el pan no se muriesen de hambre . Re-
tando asi platicando con el fa rau te Malintzin, se pu>o en el 
baluarte un socarron anciano, y á vista de todos sacó ron mu-
cho espacio de una moch la ó costaliüo pan y otras cosas que 
com ó dando á entender que no tenían necesidad, y con tst® 
Fe feneció la pli t ica. Muy l a r g o se le hacia á Cortés el si-
tro porque en cerca de cincuenta días no habia pod do ganar 
á México, y maravillábale que los enemigos durasen tanto t iem-
po en las escaramuzas y combates , y de que no quisiesen pax 
ni concordia sabiendo cuantos mil ares «le ellos eran muerto» 
á manos de los contrarios, y aun cuantos de hambre y dolen-
cia: robóles fuesen sus amigos sino que los mataría á todos en 
general0 y los tendría ce rcados por agua y t é r r a para que 
no les en t r i se f ru ta , ni pan, ni agua y se com ésen u-ios á 
otros. Ellos decían que p r i m e r o se morirían los españoles, y 
cuanto mas miedo les ponían mas esfuerzo mostraban, y mas 
reparos y ardides hacían, pues que hincheron la plaza y mucha» 
calles de piedras grandes por mandado del rey Quautimoc pa ra 
que r.o pudiesen cor re r lo* cabul'o«, y atajaron otras ralles k 
piedra seca para que no entrasen (os esp inóles. Cortés aunque no 
quisiera destruir tan hermosa ciudad, de te rminó de r r iba r por 
el suelo todas las ca«a* de las calles que ganase y con ella« 
c e g a r muy bien las ace jnias y canapé* de agua : co numco o 
con sus cap tañes y á todos les p . rec io bueno aunque t r aba -
joso y largo; díjolo también á loa señores amigos iudio» del e j é r -

eito, los cuales se holgaron en general con aquella nupva, y 
luego h cieron venir muchos labradores con chuictles de pa'o 
que sirven de pala y a-ada, ó coas y cestos para ca rga r t i e r -
r a : en esto se pasaron cuatro dias desbaratando casas. Cortés 
como tuvo gastadores apercibió t-u gente y comenzó de nue-
vo á combatir la calle que va á la plaza mayor , aunque los 
de la ciudad demandaron paz fingidamente. Cortés se detuvo 
y preguntó por el rey que á donde estaba, y ellos respondie-
ron que le habían ido á llamar, y asi e>peró una hora y al 
cabo le tiraron muchas piedras, flechas y varas deshonrándole« 
Viendo esto arremet ieron los españoles, ganaron una g r a n d e 
a lbarrada y entraron en la plaza, quitaron las piedras que da -
ban estorbo á los caballos, cegaron el agua de aquella calle 
de tal manera que nunca mas se abrió, derrocaron todas las 
casas y dejando la entrada llana y abierta se volvieron al real . 
Seis dias á la continua hicieron los castellanos otro tanto co-
mo aquel sin recibir mucho daño , salvo que al postrero les hi-
rieron dos caballos. Cortés les hizo al siguiente día una e m -
boscada, llamó á Gonzalo de Sandovál que viniése con treinta 
caballos suyos y de Alvarado para juntarse con otros veinte y 
cinco que tenia: envió los bergantines adelante y toda la g e n -
te, y él se metió con treinta caballos en unas casas g randes 
de la plaza: pelearon en muchas partes con los de la c iudad, 
y con tanto esfuerzo que derrotaron muchos indios á la pri-
mera ar remet ida , y fuéronse retirando atrás, y al pasar la ca-
sa grande á donde estaba la celada soltaron una escopeta que 
era señal de que saliera. Venían con tanto hervor , y grita los 
contrarios ejecutando el alcance que pasaron bien adelante de 
la zalagarda; «alió Cortés con sus treinta de á caballo á g ran 
tropel diciendo ¡San Pedro y á ellos! ¡Santiago y á e los! é 
hizo grande estrago matando á unos, derrotando a otros, y ata-
j ando a muchos, que luego allí prendían los iiHios amigos. En 
esia celada sin los de los combates murieron quinientos mexi-
canos que era la flor de Tlalteloico, y quedaron presos otros 
muchos: tuvieron bien que cenar los indios nuestros amigos 
que no se les podia quitar el comer carnes de hombre«. Cier -
tos españo'es subieron á una torre de ídolos, abrieron una se-
pultura y hallaron hasta mil y quinientos castellanos en cosas 
de oro: de esta hecha cobraron en México tanto temor , «pie 
ni gri taban ni amenazaban como antes, ni osaron de alli ade-
lante esperar en la plaza, á que los nuestros se retirásen 
por miedo de otra , y e n fin esto fué causa pa ra que inas S¿, 
•ilmente se ganase México. 



CAPITULO SO. 
La hambre y dolencias que los mexicanos pisaban 

con gratule ánimo. 
Do, mexicano, que decían ser republicano«, hombre« de 

poca manera se salieron de noche de puro hambriento«, y se 
vinieron at real de Cortés los cuales dijeron como su« vecí-
nos estaban muy amedrentado«, muertos de hambre y do'enciat 
y qHe amontonaban los muertos en la« casas por encubr i ro«, 
y que salian por las no hes á pescar entre la« casas que había 
acequias y á donde no los toiuiseu lo« bergantines á buscar 
leña y cojer yerbas y raices que comer . Cortés quiso *aber 
aquello mas por entero, h zo q»je los bergantines rodeasen la 
ciudad, y él con quince de á caballo y cien peone« e-pañoles, 
y muchos otros amigos fué allí ántes que amanecié«e; metióse 
t ras de unas casas y puso espias que le avisasen con c erta se-
ñal cuando vinié«en gentes; mas como fué de día comenzó á 
salir mu»ha gente á buscar que comer : salió Cortés por la 
señal que tuvo é hizo g ran matanza en ellos. Como las m is 
e ran mugeres , muchachos, y los hombres iban casi desarma-
dos ó sin a rma , , murieron allí ochocientos, los bergantines to-
maron a|li también muchos hombres y barcos pescando: sintie-
ron el ruido las velas de la ciudad, mas los vecino« espanta-
dos de ver andar por altí españoles á hora desacostumbrada, 
temieron los mexicanos de otra zalagarda, y no pelearon. Et 
día siguiente que fué víspera de Santiago, patrón de Esp-n« , 
entró Cortés con parte de su gente , á combatir como so i'a 
la ciudad, acabó de g a n a r la calle de Tlacópan y quemó las 
«asas principalísimas de Quauhtimóc (el cual como se ausen-
tó de aquí se fué á Tlaltelolco) que eran grandes y fuer tes , 
cercadas de agua . Ya con esto estaban de cuatro partes da 
México ganadas las tre«, y se podia seguramente ir del reaf 
de Cortés al dn Alvarado; como se derribaban ó quemaban to-
d a , las casas de lo ganado, dec an aquellos mexiranos á los 
de Tlaxci lan y de otro, pueblo«, asi, asi dúos priesa, qu m<td 
y asolad bien estas casas, que vos tros las tornaréis á hacer, 
mal que os pese á vuestra costa y trabajo, poique si somos 
vencedores hareistas para nosotras, y si vencidos para los espa-
ñutes. ( 44 ) De allí á cuatro día« entró Cortés por su par te , y Al-
va rado por la suya, el cual t rabajó lo posible para ganar dos 
torres de las de Tialtelolco para estrechar lo« enemigos por 
su estanc ;a, como hacia su capitan: h zo en fin tanto que las 

[41] Cumplióse el vaticinio, y en la reedificación murieron 
muiJios millares de indios. 

g a r ó , nnnque perdió tres caballos. Al otro dia se paseaban log 
de a caballo | or la plaza y los eiiern gos miraban desde | a s azo-
teas. Andando por la ciudad hallaron montones de cuerpos 
muertos, por las casas y calles y en agua, y muchas cortezas 
y raices de árboles roídas, y los hombre , umy flacos y ama-
rillo, que hicieron lástima á los españoles. Cortés les movió 
partido; pero ellos aunque flacos de cuerpo estaban recios de 
eorazon, y respondiéronle que no hablase de amistad ni espe-
rase despojo ninguno de ellos, porque hab an de q u e m a r todo 
lo que teman ó echar o al agua donde nunca paree ése, y q , i e 
uno so o que de ello« quedá«e habia de morir peleando. Fa l -
taba ya la póUora, bien que sobraban saetas y picas como se 
hacían cada día, y para dañar ó a lo menos espantar los ene-
migos se hizo un t rabuco y se puso en el teatro de | a pla-
za, con el cual nuestros indios amenazaban mucho á lo, de la 
ciudad, no lo acertaron á hacer los carpinteros, y asi rio apro-
vechó á los españo'es; disimularon con que no quer ían hacer 
mas daño de lo hecho. Como habían estado cuatro días ocu-
píidos en hacer el trabuco, no habian entrado á combat i r la 
c iudad, y cuando después entraron hallaron denas las calles d é 
mugeres , niños, viejos y otros hombre , mezquinos que se t ras-
pasaban de hambre y enfermedad. Mandó Cortés a lo, suyos 
no hi«iésen mal á personas tan miserables: la gente principal 
y sana estaba en las azoteas oin armas y con mantas, cosa nue-
va y que puso admiración, creo que guardaban fiesta; re -
quir oles con la paz, respondieron con disimulación O t r o d ia 
dijo Cortés á Pedro de Alvarado que combatiése un bar r io de 
hasta mil casas que estaba por ganar , y que él ayudar ía por 
otra parte: los vecinos se defendieron muy bien un g r a n rato 
mas al cabo huyeron no pudiendo sufrir la furia y priesa de 
los contrarios: los españoles ganaron todo aquel bar r io y ma-
taron doce mil ciudadanos: hubo tanta mortandad porque an-
duvieron tan crueles y encarnizados los indios nuestros amigos 
que á ningún mexicano daban vida por mas reprendidos que 
fueron: quedaron tan arrinconados en perdiendo este bar r io 
que apenas cabían de pies en las casa, que leuian, y estaban 
las calles tan llenas de muertos y enfermos, que no podian pi-
sar sino sobre cuerpos. Cortés quiso ver lo que tenia por g a n a r 
de la c iudad, subióse á una torre , miró, y parecióle que una 
parte de ocho: Otro dia sigu ente tornó á combatir lo ( q U e . 
daba, mandó á todos los suyos que no matasen sino al que 
se defendiese. Los de México llorando >u desventura rogaban 
á los españoles que los acabásen de mata r , y cierto« cabal leros 
llamaron á Cortés á mucha priesa; él fi é corriendo al á pen-
sando que seria para t ra tar de algún concierto: pucos<> jtinto 
6 una puente y d jéronle al capitan Cortés, pues eres hijo del 
Sol, ¿por qué no acabas con el que nos acaba? , 0 Sol (esc lama-



ron ) que puedes d a r vuelta al mundo en tan b r e v e espacio de 
t iempo eo.no es un día con s o n o c h e , mátanos ya , y sácanos de 
tanto y tan largo p e n a r , que deseamos la muer te por ir á d e s . 
c i n s a r c o i i Quet/.a 'cohuatl que no» está esperando! T r a s de esto 
lloraban y l lamaban sus dioses á g randes voces. Cortés les r e s . 
po.Kl o lo que le pareció, mas , ,0 p u d o convencerlos: ¡^ ran 
aompawou les teman los españolo*! 

CAPÍTULO 31. 
La prisión dtf rey Quauhtimdc. 

. Cortés que los vió en tanto estrecho y males, quiso p r o . 
ba r si s e dar ian: habló con un tio de D. F e r n a n d o de Te / , , 
coco, que tres dias ántes había tomado preso, y aun estaba 
her ido , y rogóle que fuese á t r a t a r de paz con su rey . El c a . 
b a l e r o rehusó ai principio sabiendo la determinación de Q u a u h . 
t ;móc, pe ro al fin di jo que iría por ser cosa de honra y bou . 
dad . Asi que Cortés entró á o t ro dia con su gente y envió 
aquel caballero delante con c ie r tos españoles: los que g u a r d a -
ban la calle lo recibieron y saludaron con el acatamiento que 
tal persona merec ía : fué luego al rey y dijole su e m b a j a d a . 
Quauht imóc se enojó y lo m a n d ó sacr i f icar , la respuesta que 
dio fueron flechazos, pedradas , lanzadas y alaridos, y que que -
r ían morir y no paz: pelearon rec io aquel dia, hir ieron y m a -
taron muchos hombres y un caballo con un dalle que traía un 
mexicano, hecho de una espada española; pe ro sí muchos ma ta -
ron, muchos mas hir ieron. O t r o dia en t ró Cortés mas no peleó, 
esperando que se rindiesen; pe ro ellos no tenían tal pensamien-
to: lleg óse á una a lba r rada , habló á caballo con ciertos seño-
res que conocía diciendo, que los podia muy bien acabar en 
chico ra to , mas que de lástima los de j aba , y porque los que-
n a mucho, que hiciésen con el señor , se diésen y ser ian bieu 
rec ib dos y t ra tados , y tendrian que c o m e r . Con estas y otras 
razones asi, 'es hizo llorar. Respondieron que bien conocían su 
e r r o r , y sentían su d*ño y perd ic ión , pe ro que h .b i an de obe -
d e c e r á su rey y á sus dioses que asi lo quer ían ; mas que se 
esperase allí que iban á decir lo á su señor Quauhtímotzin. 
F u e r o n y d e allí á un rato volvieron diciendo, como por ser 
j a ta rde no vpn a el señor , m a s que al otro dia vendria sin d u -
da ninguna á hora de comer á habla i le en la p laza . Con e s . 
t o se volvió Cortés á su real muy a l eg re , pensando que en 
las vistas se concer tar ían: mandó adereza r el teatro de la pía-
l a , con estrado á la usanza d e los señores mexicanos, y t r a e r 
de c o m e r para otro día: fué con muchos españoles muy ape rc i -
bidos, no vino el rey sino env ó cinco señores muv pr incipa-
les que tratasen conciertos y q u e lo disculpasen por enfe rmo. 

P e s ó á Cortés que el r e y no v mése; p e r o ho'góse mucho con 
aquellos señores c r eyendo por su medio acubar la paz ; comie-
ron y bebieron como hombres que tenian necesidad, l levaron 
a ' guu re f resco y promet ieron de tornar po rque Cortés se los 
r o g ó y les d i jo que sin la presene a del rey no se podia d a r 
ni tomar as.ento ninguno, volvieron de allí á dos horas t r a j e -
ron de presente unas mantas d e algodon muy buenas y f i j e -
ron como en ninguna manera el rey vendria que ten a v e r g ü e n -
za y miedo : fuéronse porque era ya noche . Volvieron á o t ro 
dia aquellos mismos á decir á Cortés que se fuése al m e r c a d o 
que le quer ía hablar Quauh t imóc , fué y esperó mas de cua -
t ro horas , y nunca el rey vino. Viendo la burla envió Cortes 
á Sandoval con los bergant ines por una par te y él por o i rá 
combatió las calles y a i ba r radas en que estaban fuer tes los ene -
migos, y como halló poca resistencia, que no tenian piedras ni 
flechas, entró è hizo lo que quiso, pasaron ile cuarenta mil per-
lonas tas que fueron aquel dia muer tas y presas, y mas tuv : e-
r«U que hacer los españo 'es PII es torbar que sus amigos no 
matasen que en pe l ea r , el saco no se os e- torba ron. Era tan-
to el llamo de las mugeres y niños qu quebraba los corazones 
á los españoles, y tan g r a n d e la h.-d ondéz d e los cuerpos m u e r -
tos que se re t i raban presto. P ropuso Cortés aquella noche d e 
acaba r otro dia la g u e r r a , y Quauht imóc de huir : para eso se 
met¡u en una canoa de veinte remos. l , u ego pues por la m a ñ a -
na tomó Cortés su gente y cua t ro tiro-, y "fué al rincón ó caleta 
en que los enemigos estaban acorralados, di jo á 1 edro de Al-
v a r a d o que se estuviése quedo hasta oír una eseopeta, y á San* 
dovál que ent rase con los bergant ines á un lago de en t r e ¡a9 
casas, donde estaban recogidas todas las barcas de Méx ico , y 
que mirasen por el rey y no le matasen. Mandó á lo- demás que 
echasen al enemigo ácia los bergan t ines , subióse á una to r r e 
y preguntó por el rey, vino Tlacotzin , Xihuacóat l ( 4 5 ) p r e -
sidente sup remo ó j u e z mayor , g o b e r n a d o r y capitan o n e r a i 
Cque después se llamó I). J u a n Velasquez) hablóle y no pudo 
r ecaba r con el que se le dié>en: todavía salieron m. èlio-, y los 
mas e ran viejos, muchachos y mugeres , y como eran tantos y 
tra an pr iesa , unos á otros se a r r e m p u j a b a n y se echaban a'l 
agua donde se ahogaban . Rogó Cortés á los señores ¡nd os q „ e 
mandasen á los suyos no matasen aquella mezquina g e n t e pues 
se daba ; pero no pudieron tanto qi.e i-o n atasen y sacrif ica-
gen mas de quince mil de ellos. T r a s de esto hubo 'grandis mo 
rumor en t re la gen te menuda de la c iudad, porque el señor 
q u e n a huir y ellos no tenian ni sabían donde ir , y asi p r o c i -
raron todos de meterse en barcas, y como no cabían se caían 

[ 4 5 ] Xihuacóatl, nombre del supremo gobernador del impf-
•rio mexicano, * . 



al a g u a y se ahogaban: muchos hubo que so escaparon n a d a n * 
do , |a gente de gue r r a se estaba a r r imada á las paredes de 
las azoteas disimulando su perdición. La nobleza mexicana y 
otros mucho* estaban en canoas con el rey . Cortés hizo soltar 
la escopeta para que Pedro de Alvarado acometiese por su 
p a r t e , y l u t g o se tiró la arti l lería al rincón donde estaban los 
enemigos , diéronles tanta priesa que en chico rato lo gana ron 
sin de ja r co«a por tomar . Los bergant ines rompieron la flota 
de las barcas sin que ninguno se defendióse, antes echaron to-
das á huir por donde mejor pudieron: abatieron el es tandar te 
l ea l ; Ga rc i aa de Olguin, que era capitán de un bergant ín velero 
dio t ras de una canoa g r a n d e de veinte remos y muy ca rgada de 
gen te , dijole un prisionero que llevaba consigo como eran aque-
llos del rey y que podía ser ir allí: dióle entonces caza y la 
alcanzó, no quiso embest ir con ella sino encaróle t res ballestas 
q u e tenia. Quauht imóc se puso en pie en la popa de su canoa 
pa ra pe l ea r , mas como vió ballestas a rmadas , espadas desnu-
das y mucha ventaja en el navio, hizo señal que iba alli el 
señor , y rindióse. G a r c i a de Olguin muy a legre con tal presa 
lo llevó á Cortés el cual lo recibió como rey , hizole buen s e m -
blante y llegóse acia Quauht imóc; entonces echó mano al puñal 
de Cortés y dijole. . . . ya yo he hecho todo mi debe r para me 
d Tender y á los mios, y lo que e r a obligado pa ra no ven i r 
á tal estado y lugar como este, y pues vos podéis ahora ha -
ce r de mi lo que quisieredes, motadme que es lo me jo r . C o r -
tés lo consoló, le dio buenas palabras y esperanza de vida y 
señorio , subióle á una azotea, rogóle mandase á los suyos que 
B> diesen, él lo hizo, y ellos que ser ian obra de setenta mil , 
d j a r o n las a r m a s en viéndole. 

CAPITULO 32. 
De la toma de México. [*] 

D e la m a n e r a q u e queda dicho g a n ó F e r n a n d o Cortes 
i Méx ico Tenox t i t l án , mar tes á t rece de agosto, día de San 
Hipól i to , año de mil quinientos veinte y uno. F.n memor ia de 
tan g ran hecho y victoria hacen cada año en semejante dia los 
d e la ciudad fiesta y prooesion en que llevan el pendón con 
q u e se g a n ó . Duró <•! cerco t res meses, tuvo en él doscien-
tos mil h o m b r e s , novecientos españoles, ochenta caballos, «lie» 

[»] Cuando la loma de México tenia Corita 36 años de edad. 
Et pendón con 'me obtuvo este triunfo existe depositado en el 
Museo de la Universidad recen abierto, y 'f muestra al que 
qti'C' e verlo. Tiene una mugen de María Santísima que pare-
ce uel Refugio, 

y siete piezas de artil lería, t rece bergantines y seis mil barcas« 
murieron de su parta mas de cien españoles y seis caballos 
y no muchos indios: murieron de los em migos cien mi!, y á 
lo que otros dicen muy muchos mas; pero yo cuento los que 
maió la hambre y pestilencia. Estaban a la defensa lodos los 
señores, caballeros y hombres principales, y asi murieron m u -
chos nobles: eran muchos, comían poco, bebian agua salada, 
dortnian en t re los muer tos , y estaban en perpe tua hi dent ina; 
por estas cosas enfermaron y Íes vino pestilencia en que mu-
rieron infinitos, de las cuales también se colige la firmeza y 
esfuerzo que tuvieron en su propósito, porque llegando al es-
t r emo de comer ramas y cortezas de árboles, y beber agua s á -
lobre, j a m á s quisieron paz. Ellos bien la quisieran a la postre, 
mas Quauht imóc no la quiso, porque al principio la rehusaron 
cont ra su voluntad y consejo, y porque muriendose todos rio die-
ron señal d e flaqueza, que se tenian los muertos en casa por 
que los enemigos no los viesen. De aquí también se conoce, 
como aunque los mexicanos comen c a r n e de hombre , no co-
men la de los suyos como algunos piensan, que sí la comie -
ran no murieran asi d e hambre . Alaban mucho las mugeres 
mexicanas , y no porque se estuviésen con sus maridos y pa-
dres , sino por lo mucho que t raba ja ron en servir los enfermos , 
en cu ra r los heridos, en hacer hondas y labrar piedras p a r a 
tirtir y aun pelear desde las azotéas, que tan buena pedrada 
daban ellas como ellos. Dióse México á saco: los españoles to-
maron el oro , p a t a y p luma, y los indios la otra ropa y des-
pojo. Cortés hizo hacer muchos y grandes fuegos en las ca -
lles por a ' egr ias y por qui tar el mal hedor que los encalabri-
naba. En te r ró los muertos como mejor pudo, he r ró muchos 
hombres por esclavos con el h ier ro de l rey , los demás de jó 
l ibres: varó los bergant ines en t ier ra , de jó en gua rda d e ellos 
á V il la-fuerte con ochenta españoles porque no los quemásen los 
indios; estuvo en esto cua t ro dias, y luego pasó al real de C o -

-yoacán donde dió las gracias á los señores y pueblos amigos 
que le habían ayudado: prometióles el gratificárselos, y dijo que 
se fu ése n con D.os los que quisiesen, pues al presente no te -
n a mas g u e r r a , y que ios llamaría si la hubiése: con tanto 
se fueron casi todos ricos, y muy contentos en haber des t ru í -
do a México, por ir amigos de los españoles y en g rac ia d e 
Cortés. 

EL EDITOR. 

L a lectura de esta relación pone pavor al corazón m a s 
apát ico é insens.ble: yo quisiera que tan horrible cuadro j a -
más se separase de la imaginación de mis compatr iotas , tanto 
pa ra que por su representación odásen cuanto es posible la 
dommacion española, cuauto por que conociesen cual es el r e -
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sut tndo funestísimo que s i empre p rodujo en los pueh 'os su riivísidh 
en bandos. R o m a n o s fueron vencidos por romano-* en los día* 
de Augusto , y mexicanos también lo fueron por mexicanos; C o r -
tés no hizo mas q u e poner en confragacion todos los elemento» 
combustibles de odio que halló p repa rados pa r a desa tarse con-
t r a una capital que habia sido tirana abominable de todas es-
tas regiones , de cuyos puntos mas distantes e r an t raidos sus 
hijos a millares pa r a ser sacrificados en el templo m a y o r de 
M é x c o . ¡Ah! esta sola reflexión calma mi inquietud cuando r e -
co r ro la memor ia de t a» sangr ientas agres iones . J a m a s , sí, (lo 
di j jo con la verdad q u e debo ) , j a m á s me presento en la ca te -
d ra l d e México que no me traslade con el espíritu hasta a q u e -
llos tenebrosos t iempos , y me figure oir los horr ibles gri tos de 
in nitas víct imas que allí mismo fueron sacr i f icadas , a r r a n c á n -
doselas el corazon en t re penas indecibles; ni de je de bendec i r 
la clemencia del cielo po rque substituyó á tan abominables sa-
crificios el santo y adorab le de J e suc r i i t o , de este Dios de 
p a z , del mejor a m i g o de los hombres , y de l que con su san-

f r e preciosísima puso té rmino á las ca lamidades de l g é n e r o 
umano. . . . ¡O mexicanos! pasaron tres siglos de cau t iver io , y 

todavía veo yo en medio de la l ibertad que gozáis c ier tos resqu i -
cios del castigo que pesó sobre nosotros por la idolatría de nues-
t ros pad re s ; ofendióse m u c h o el cielo, y mas se ofenderá si en 
lo succesivo abandonais los principios de la buena mora l y e n -
t r e g á i s vuestros corazones á sectas y mácsimas que des t ruyen 
los del evange l io , si los abr ís á la incredul idad oyendo falsas 
doc t r inas , y a b r a z a n d o como principios los mas g rose ros a b s u r -
dos y detestables s is temas q u e quitan al pobre p e c a d o r basta 
la e spe ranza del p r emio e t e r n o , y el t emor de un e t e r n o cast igo. 

L a pé rd ida de los mexicanos s e g u r a m e n t e f u é m a y o r 
de 150 mil hombres e n este sitio; no roe p a r e c e absurdo c o m -
p a r a r la conquista d e M é x i c o con la ruina de Je rusa l én e n 
la que s e g ú n D . J u a n J o s é H e y d e c k tomo 4." p á g * 165, as-
cendió á un mil lón, t r esc ien tas cua ren ta y cua t ro mil c u a t r o -
cientas noventa personas las a r ru inadas , sin las que m u r i e r o n 
e n las c a v e r n a s ; las o n c e mil que se de j a ron mor i r de nece -
sidad por no q u e r e r t o m a r a l imento , y diez mil mas q u e m u -
r ie ren en Jotapat. Es te au to r tuvo en consideración no solo los 
mue r to s en la c i u d a d , sino t a m b i é n los que pe rec ie ron de o r -
den de F lo ro , en T o l e m a y d a &c. , ¿á cuantos no ascenderán 
los q u e fal lecieron en las g u e r r a s de T iaxcá lan , de O t u m b a , 
de los valles de M é x i c o , T o l u c a , C u e r n a v a c a , inmediaciones 
de la capi ta l , por las v i rue las , y pos te r io rmente por la r e e d i -
ficación de México? E l en tendimiento s e abisma al conside-
r a r como un mil y c ien personas de «odas clases y sexo* es-
pañoles , pudieron c a u s a r t an to daño \ in iendo destituidos de 
ausiiios de reg iones t a n dis tautes . . . . T o d o lo hace l)ios c u a n -

do quiere cas t igar á un pueb lo , y cuando d a licencia aun k 
los seres inanimados p a r a que sirvan de mstrumentos de su 
venganza . Ya que ecsistimos todavía sobre las rumas de a q u e 
¡ a opulentísima México des t ru ida y no la ^ a . n o S « t j . 
mecernos , p a g u e m o s un jus to t r ibuto de admirac ión al valor he-
S e o con que los antiguos mexicanos de fend ie ron hasta el ul-
tímo t r a n c e ^ u l iber tad é independenc ia ; v e n g u é m o s los manes 
del joven Quauhtimolzm que aun en el acto mismo de r end i r -
se mostró la g r andeza de su corazon presentándose con he ro i -
ca d ign idad a su vencedor , enca rgándo le el buen t r a t amien to 
de su esposa a re ina Tecuichpotziy supheandole por f vor 
le quitase la vida, ya que no habia tenido la d icha de p e r d e r 
la en defensa de su reino. . . . ¡O j ó v e n modelo de pr incipes! 
aunque in famado en un po t ro de tormentos por ese p i . s m . C o r -
t és que te p romet ió t ra ta r como á r e y , y despi.es p re tend ió a r -
r a n c a r t e la confesión de tus tesoros por r o b á r t e o s c o m o un 
sal teador inmoral y prost i tuido; aunque despues te hizo mor i r 
a h o r c a d o de un á rbol p a r a deshacerse de tu pe r sona , po rque 
con tus vir tudes e ra s un te r r ib le fiscal de sus depredac iones y 
saiteos y no pad ia sostener tu presencia , tu seras g r a n d e en 
las edades ven ideras , tu d ignidad aun en los actos de m a y o r 
humillación, tu e n e r g í a en ocul tar las r iquezas q u e su avida 
codicia deseaba descubr i r en medio del fuego y dé la igno-
minia , tu sever idad en r e p r e n d e r en semejan te acti tud la co-
ba rd ía de tu ministro con una te r r ib le mi r ada ; todo esto te 
p resen ta rá g r a n d e y laudable en el teatro de los he roes , y vu 
servi rás de asunto g r a n d e á poetas , o r adores y art íf ices p a r a 
que p e r p e t ú e n tu m e m o r i a . Regoc í j a t e ya porque tus hijos r e -
c o b r a r o n tu imper io y su l iber tad. L a sombra del conquis ta-
dor se pasea sobre nuest ras C á m a r a s y contempla atónita nues-
t ra dio-mdad y firmeza pa ra ser l ibres, y consolidar nuestra in-
d e p e n d e n c i a con sábias leyes. Q u e presida la tuya en nuestros 
con-ejos , q u e nos inspire valor en los infortunios, y que tu 
voz mages tuosa y ter r ib le se haga oir en el fondo de nues-
t ros corazones , diciéi.donos en el silencio de las pasiones q u e 
nos agiten. . . . Unios hijos mios de corazon, unios, no perdáis 
la hbeitad como mis pueblos; apreciad este bien, y recibid mis 

felicitaciones porque gozáis ya de tan inapreciable dicha. 

E L E D I T O R . 
P a r a d a r una cabal idea de este suceso y su t e r m i n a -

eion, conviene t ener presente el texto del pad re l íe tancourt que 
d ice : , ,A la mañana (el 14 de agosto de 1531) puesto el e j e r -
ci to en dos hi leras fue ron al ba r r io de Amaxac á unas casas 
g r a n d e s que hab ia donde está hoy la he rmi ta de santa L u c i a 
por no habe r o t ras capaces , que las d e m á s estaban d e s t r u i d a ^ 
y colgadas con doceles bien tej idos, deba jo de uno de ellos s e 
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d . J e Mar ,„a una breve plática en que les hizo jura p 0 su 
r y .'I e m i g r a d o r : pidió el oro q u e se deim-nn U n n u . • . 

S S ^ e u f e s S & t S 
r >i).-ao, y e »to, con los mexicano«: tratóse de I™ »rlh,.,« 
8tSalaron á un principal , que despues s 7 L ó D I J 

• . . 1 ne aqiii los do« orannr «* .»N de vbta *á í-
CAPITULO 33. 

Como• rf/eron tormento á Quauhtimóe y á otros se-
M o r « p a r a « a k r rfd tesoro en Coyoacún. 

r . N o h a l 1 0 , o d o e ' oro en México que p r imero tuvie-
ron los castellanos, m rastro del tesoro de Motheusoma que te -
ma gran fama de que mucho se dolían los españoles, que pen-
saban cuando acabaron de g a n a r á México hallarlo, ó á lo me-
nos cuanto perdieron al huir de México . Cortés se maravilla-
ba como ningún indio le descubr ía oro ni plata, los soldados 
aque jaban a los vecinos por saca r l e s dinero«. Los oficiales del 
rey quer ían descubrir oro, plata , perlas, piedras y joyas, p a -
r a j un t a r mucho quinto; pe ro nunca pudieron r e c a b a r ' d e me-
xicano alguno que dijese nada , a u n q u e todo« d e c a n era g r a n -
de el tesoro de los dioses y d e los reyes; asi es que aco rda -
ron da r tormento a Quauh t imóe , que barnizado despues se lla-
mo I). H e r n a n d o , y á Tlacotz in Xihuacoatl, presidente su-
p r e m o g o b e r n a d o r y capitán g e n e r a l , el que baut /.ado r es-
pues se llamó D. Juan Fetasquez, y á Covanacotzm que han-
tizado despues se llamó D. Pedro de Alvarudo, señor q .e fué 
d e l ezcoco , y a Te tepanquezca t l que bautizado después se la-
mo D . P e d r o señor de T l a e ó p a n , y Aquici, que bautiza ¡o d , s -
pues se llamo I). Carlos, señor de Atzcapolzalco M. x capan , 
y a Mutelchinhm Iluiznahuotl, cap i tan mexicano, que bautiza-
d o después se Hamo D. Andrés, y á otro caballero y p r i . 
vado del r ey . El caballero tuvo tanto sufr imiento que aunque 
i m . n o en el tormento de f u e g o no confesó cosa ele cuantas 
p r e g u n t a s le lucieron sobre tal caso , ó porque no lo sabia ó 
po r jue g u a r d a b a el secreto q U f t s u s e ñ o r \ c n „ f i ó C ( M f m t ; . 
B.mainente. Cuando lo quemaban miraba mucho al rey pura 
que habiendo c o m p a s a n do él le dié-se licencia como dice* 

77 
d e manifestar lo que sabia, ó lo dijese él: Quauht imóe lo mi-
ró con ira y lo t ra tó vilisimamente como muelle de p o i o e - lue r -
zo preo-unt.mdole si estabu él en algún deleite ó baño. Cortés 
qu'itó del tormento á Quauht imóe pareciéndole afrenta y cruel-
dad ó porque di jo como él echó en la laguna diez días án-
tes de su prisión las piezas de artil lería, el oro y plata, p e r -
la«, piedras y ricas joyas que tenia, por haberle dicho el día-
blo . 'ue seria vencido. Acusaron e«ta acción a Cortes en su 
residencia, como cosa fea c indigna de tan g ran r ey , y que 
lo hizo de avaro y cruel ; mas él se defendía con que se hi-
zo á pedimento de Ju l ián de Alderete tesorero del r e y , y 
p o r u n e pareciese la verdad, pues que decían todos que el se 
tenia toda la r iqueza de Motheusoma y no q u e n a a to rmen-
tar le porque no se supiese: muchos buscaron el tesoro en la 
Jao-una y en t ier ra por lo que di jo Quauh t imóe , mas nunca >e 
halló, y es cosa notable habe r escondido tanta cant idad de oro 
y plata" y no decir lo . 

CAPITULO 34. 

El servicio y quinto para el rey de los despojos de 
México. 

Hicieron fundición de los 'despojos de México , y hubo 
ciento y treinta inil castellanos, qi>e se r e p a r t eron según el 
sei vicio y méritos de cada uno: cupo al quinto del rey vein-
t e y seis mil castellanos, cupiéronle también muchos esclavo«, 
p lumajes , ventalle«, mantas de algodon, mantas de p luma, ro-
delas de miembre a for radas de pieles de t igres y cub er tas 
de pluma, con copa y cerco de oro , muchas perlas, a 'gunas 
como avellanas, pero algo negras las mas, porque queman 'as 
conchas para sacarlas, y aun para comer la ca rne . S rvieron 
al empe rado r con muchas p i ed ra , y en t re ellas una e s m e r a l -
d a lina como el palmo de la mano, pe ro quebrada y q " e s e 

r ema taba en punta como pi rámide , y con una gran ba j lia d e 
oro y plata, en tasas, j a r ro s , platos, escudilla«, ollas y otras 
piezas de baciadiilo, una« como aves, otras como peces, oirás 
como animales, o t r a , como frutas y flores y todas tan al Vivo 
que habia mucho que ver . Diéronle asimismo muchas manillas 
zarziilos, sort i jas , bezotes, y oirás joyas de hombres y de m o -
ge res , y algunos ídolos y cebra tanas de oro y pis ta , todo lo 
cual valia ciento y cincuenta mil ducados, aunque otros dic^iu 
dos tantos Enviáronle sin esto muchas máscaras moSayacas de 
piedreci tas finas con orejas de oro y con los colm líos de hue-
so fuera de los lábios, muchas ropas d e sa< erdotes, braga?, 
f ronta 'es , pa l ia , y oíros ornamentos de templo«, o cual era de 
p luma , algouón y pems de ^onejo. Enviaron también aignuas 
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d . J e Mar ,„a una breve plática en que & hizo jura po j 
* y «'I e m ^ r a d o r : pidió el oro q u e se deiarnn I» u . 

S S ^ e u f e s S & t S 
r >n.-ao, y estos con los mexicanos: tratóse de I™ 
s tSalaron á un principa!, que despues se llamó D I J 

• . . 1 ne aquí los do« o-rannd»« .»K de vbta *á í-
CAPITULO 33. 

Como• dieron tormento á Quauhtimóe y á otros se-
ñores para saber del tesoro en Coyoacún. 

r . N o h a l 1 0 , o d o e I oro en México que p r imero tuvie-
ron los castellanos, ni rastro del tesoro de Motheusoma que te -
nía gran fama de que mucho se dolían los españoles, que pen-
saban cuando acabaron de g a n a r á México hallarlo, ó á lo me-
nos cuanto perdieron al huir de México . Cortés se maravilla-
ba como ningún indio le descubr ía oro ni plata, los soldados 
aque jaban a los vecinos por saca r l e s dinero«. Los oficiales del 
rey quer ían descubrir oro, plata , perlas, piedras y joyas, p a -
r a j un t a r mucho quinto; pe ro nunca pudieron r e c a b a r ' d e me-
xicano alguno que dijese nada , a u n q u e todos d e c a n era e r a n -
de el tesoro de los dioses y d e los reyes; asi es que aco rda -
ron da r tormento a Quauh t imóe , que baut izado despues se lla-
mo I). H e r n a n d o , y á Tlacotz in Xihuacoatl, presidente su-
p r e m o g o b e r n a d o r y capitán g e n e r a l , el que baut zado r es-
pues se llamó D. Juan Felasquez, y á Covanacotzin que han-
tizado despues se l lamó D. Pedro de Alvarudo, señor o ,e fué 
d e l ezcoco , y a Te tepanquezca t l que bautizado despues se la-
mo D. Pedro señor de T l a c ó p a n , y Aquiei, que bautiza ¡o d , s -
pues se llamo I). Carlos, señor de Atzcapolzalco M, x capan , 
y a Mutelchinhm Uuiznuhuatl, cap i tan mexicano, que bautiza-
d o después se Hamo D. Andrés, y á otro c a b a l g o y pr i -
vado del r ey . El caballero tuvo tanto sufr imiento que aunque 
m u r i ó en el tormento de f u e g o no confesó cosa ele cuantas 
p r e g u n t a s le lucieron sobre tal caso , ó porque no lo sabia ó 
po r jue g u a r d a b a el secreto q U f t s u R eñor le co„f,ó co-tanti-
s imamente Cuando lo quemaban miraba mucho al rey p : , r a 
que habiendo c o m p a r a do él le dié-se licencia coa,o dice* 

77 
d e manifestar lo que sabia, ó lo dijese él: Quauht imóe lo mi-
ró con ira y lo t ra tó vilisimamente como muelle de p o i o esfuer -
zo preo-unt.mdole si estubu él en algún deleite ó bono. Cortés 
qu ' tó del tormento á Quauht imóe pareciéndole afrenta y cruel-
dad ó porque di jo como él echó en la laguna diez días án-
tes de su prisión las piezas de artil lería, el oro y plata, p e r -
las, piedras y ricas joyas que tenia, por haberle dicho el día-
blo . 'ue seria vencido. Acusaion e«ta acción a Cortes en su 
residencia, como cosa fea c indigna de tan g ran r ey , y que 
lo hizo de avaro y cruel ; mas él se defendía con que se hi-
zo á pedimento de Ju l ián de Alderete tesorero del r e y , y 
po rqne pareciese la verdad, pues que decían todos que el se 
tenia toda la r iqueza de Motheusoma y no q u e n a a to rmen-
tar le porque 110 se supiese: muchos buscaron el tesoro en la 
Jao-una y en t ^ r r a por lo que di jo Quauh t imóe , mas nunca >e 
halló, y es cosa notable habe r escondido tanta cant idad de oro 
y plata" y no decir lo . 

CAPITULO 34. 

El servicio y quinto para el rey de los despoj'os de 
JMéxico. 

Hicieron fundición de los 'despojos de México , y hubo 
ciento y treinta mil castellanos, qi>e se r e p a r t eron según el 
sei vicio y méritos de cada uno: cupo al quinto del rey vein-
t e y seis mil castellanos, cupiéronle también muchos esclavo«, 
p lumajes , ventalle«, mantas de algodon, mantas de p luma, ro-
delas de miembre a for radas de pieles de t igres y cub t rias 
de pluma, con copa y cerco de oro , muchas perlas, a 'gunas 
como avellanas, pero algo negras las mas, porque queman 'as 
conchas para sacarlas, y aun para comer la ca rne . S rvieron 
al empe rado r con muchas piedras y en t re ellas una e s m e r a l -
d a íina como el palmo de la mano, pe ro quebrada y que se 
r ema taba en punta como pi rámide , y con una gran ba j lia d e 
oro y plata, en tasas, j a r ro s , platos, escudilla«, ollas y otras 
piezas de baciadiilo, una« como aves, otras como peces, oirás 
como animales, otras como frutas y flores y todas tan al vivo 
que habia mucho que ver . Diéronle asimismo muchas manillas 
zarziilos, sort i jas , bezotes, y oirás joyas de hombres y de m o -
ge res , y algunos ídolos y cebra tanas de oro y pis ta , todo lo 
cual valia ciento y cincuenta mil ducados, aunque oíros dic^iu 
dos tantos Enviáronle sin esto muchas máscaras moSayacas de 
piedreci tas finas con orejas de oro y con los colm líos de hue-
so fuera de los labios, muchas ropas d e sa< erdotes, braga?, 
f ronta 'es , palias y oíros ornamentos de templo«, o cual era de 
p luma , algouóu y peios de ^onejo. Enviaron también aignuas 
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Lue<o« de gigantes que se hallaron en Culhuac&O, y tres t : gres , 
uno de los cuales se soltó en la nao y arañó á seis ó siete hom-
hres , mató dos y se echó á4a mar , mataron los otros por ¿ue 
no hiciesen otro tanto mal: otros cosas enviaron, pero esto es 
lo mas sustancial y muchos enviaron dineros á sus parientes , y 
Cortés envió cuatro mil ducados a sus padres con J u a n de Ri-
vera su secretar io . T r a j e r o n esta r iqueza Alonso de Avila y 
Antonio de Quiñones procuradores d e México en tres c a r a b e -
las; pero tomó las dos carabélas que traian el oro Flor ian co-
sario f rancés mas acá de los azores , y aun también tomó e n -
t >nces otra nao que venia de las islas con setenta y dos mil 
d ica.los, seiscientos marcos d e a l jófar y perlas, y dos mil a r -
robas de azúca r . Escribió el cabildo al empe rado r en ala-
banza de Cortés , y él le suplicaba por los conquistadores pa -
ra que les confirmase los repar t imientos , y que enviase una 
persona docta y curiosa á ver la m u c h a y maravillosa t i e r ra 
que liabia conquistado: pediale que tuviése á bien se llamase 
A nevu España, que enviase obispos, c lér igos y frailes para en-
tender en la conversión de Ips indios y labradorés con g a n a -
dos plantas y simientes, y que no permit iese pasar allá turna-
di¿us, médicos ni letrados, ( 4 0 ) 

CAPITULO 35. 
Como Cülzonci rey de Michdacan se dio ti Cortés. (*} 

Puso muy g r a n miedo y admiración en todos la des-
trucción de México que e r a la mayor y mas fuer te ciudad de 
t-idas estas partes y mas poderosa en reino y r iqueza , por lo 
cual no solamente se dieron a Cortés los subditos mexicanos, 
pi-ro los enemigos también por desechar de si la g u e r r a , no 
les acometióse como á Q u a u h t i m ó c , y asi veniau a Coyoacán 
emba jadores de g r a n d e s y diversas provincias y de muy lejos, 
que según cuentan e ran algunos d e mas trescientas leguas d e 
al i. Fl rey de Michóacan por nombre Catzon y bautiza-
do despues se llamó L). Antonio, an t iguo y natural enemigo 
d e los reyes mex canos y muy g r a n señor , envió sus e m b a j a -
dores á Cortés a legrándose de la victoria y dándosele por ami-
g o : el los recibió muy bien, túvolos consigo cuatro dias, hizo 
e sca ramucea r ante ellos á los de á caballo pa ra que lo con-
tasen en su t i e r ra , dió es a lgunas cosil as y dos españoles que 
fuésen a ver a juel reino y tomar lengua de la m a r del su r , 

[ 4 6 ] Estos son siempre terribles d los que quieren inundar-
despótica y militarmente. 

[*J Los mexicanos por desprecio le pusieron este nombre, 
<jue quiere aecir z apa to viejo. 

y despidiólos. T a n t a s cosas dijeron de los españoles aquellos e m -
bajadores á su rey que estuvo para venir á verlos; pero 
se lo estorbaron sus consejeros, y asi envió un hermano 
yo con mil personas d e servicio y muchos caballeros. Cortés 
lo recibió y trató conforme al sugeto que e ra , l le>óe á 
ver los bergantines, y el asiento y destrucción de Méx co: a n -
duvieron los españoles el caracol en ordenanza: y soltaron las 
escopetas y ballestas: j u g ó la artillería al blanco que se puso 
en una to r re , corr ieron los de á caballo y escaramucearon con 
lanzas. Quedó maravil lado aquel caballero de estas cosas y d e 
las barbas y t rajes , fuése de allí á cuatro d as que llegó, y tu-
vo bien que contar al rey su he rmano . Viendo Cortés la vo-
luntad del rey Catzonci, envió á poblar en Hnitzitzitla de Mi-
chóacan, ó según los mexicanos á Tzintzona, á Cristóbal de 
Ohd con cuarenta de á caballo y cien infantes españoles y C a t -
zonci holgó que poblásen y les dio mucha ropa de p luma 
y algodón, cinco mil pesos d e oro sin ley por tener mucha 
mezcla de plata, y mil marcos de p ata revuelta con cobre , 
todo esto en piezas de aparador y joyas de cuerpo; ofreció sa 
persona y reino al rey d e Castilla como se lo rogaba Cortés. 
La cabeza y principal ciudad de M chóacan llaman Chincicita 
y está de R ; cxico poco mas d e cuaren ta leguas, y en una la-
de ra de s ierras sobre una laguna dulce, tan g r a n d e como la 
de México y de muchos y buenos peces. Sin esta laguna hay 
en aquel reino otros muchos lagos en que hay g randes pes-
querías á cuya causa se llama M chóacan que quiere dec i r /«-
gur de pescado. H a y también muchas fuentes y algunas tan ca-
lientes que no la suf re la mano las cuales sirven de baños: es 
t i e r ra muy templada, de buenos a ; res , y tan sana que muchos 
enfermos de otras partes se van á sanar á ella. Es fértil d e 
pan , f ru ta y ve rdura ; es abundante de caza , tiene mucha ce-
da y algodon, son los hombres mas hermosos que sus vecino«, 
recios y para mucho t raba jo , g randes t i radores «le a rco , y muy 
acer tadores en especial los que llaman Teuhchichimecas que es-
t<in deba jo ó ce rca de aquel señorio á los cuales si yer ran 'a 
caza les ponen una vestidura de m u g e r que dicen cucit/e por 
a f ren ta : son g u e r r e r o s y diestros hombres , y s iempre tenían 
g u e r r a con los de México y nunca por uiaiavilla perdian ba-
talla. Hay en este muchas minas d e plata y oro bajo , y el 
año de mil quimentos veinte y cinco se descubrió en él la mas 
rica mina de plata , que se habia visto eu la Nueva Espafla, 
y por ser tal la tomaron por el rey sns oficiales no sin a g i a -
vio de quien la halló; nías quiso 1) os que luego se perd ió , 
ó acabóse y asi la perdió su dueño , el rey su quin 'o, y ellos 
la f ama . Hay buenas salinas, mucha p iedra negra de que ha -
cen sus navajas y finísimo asavache: criase gr i 'na de la bue-
í.a. Los españoles han puesto murales pa ra seda, sembrado t r i -



g o V criado ganados , y torio se da muy b ien , que Franc*eo 
«e t e r r a z a s cogió seiscientas c a r g a s de cua t ro que s e m b r ó . 

CAPITULO 36. 
La conquista de Tochtepec, y Goatzacoalco que hizo, 

Gonzalo de Sandoval. 

Al t iempo que México se rebeló y echó fuera los e s p a -
iio es se rebelaron también todos los pueblos de su bando, y 
mataron los españoles que andaban por la t ier ra descubr iendo 
minas y otro¿ secretos; mas la g u e r r a de México no tiabia 
dado lugar para el castigo y porque los nías cu 'pantes e r an 
llualaxco, Tochtepec y otros lugares de la costa. Cortés envió 
allá desde Culhuacan , por fin de oc tubre de l ano de 21, á 
(«onzalo de Sandoval con doscientos españoles á pie, con trein-
ta y cinco de á caballo, y con razonable e jérc i to d e amigos 
en que iban algunos mexicanos: en llegando á Hua tuxco se 
h- rindió toda aquella t i e r ra , pobló en Toch t epec , que está de 
México ciento y cua t ro l e g m s , y llamóle Medellin por manda -
do d e Cortés , y en grac ia que asi se llama donde nació: d e 
Toch tepec fue despues Sandovai á p o b l a r á C'oatzncoalco pensando 
que los d e aquel r o estaban amigos de Cor t é s como lo h a -
bían promet ido á Diego de O í d a s cuando fue allá en t i empo 
de Motbeusoma, no halló en ellos buen acoj imiento, ni aun vo-
luntad de su amis tad , «lijóles que los iba á visitar de p a r t e 
de Cortés, y á s abe r si habia menester algo; ello3 respond e -
ron que no tenían necesidad de su gen te ni amistad, que 
volviese con Dios. El pidió la palabra y les rogó con la p a z 
y reí gion crist iana, mas no la quisieron, antes se a r m a r o n 
í imenazandole con la muer te . Sandoval no «juisiera g u e r r a , pe -
ro como no podia dejar la de hacer salteó un lugar de n o -
che, do'ide prendió una señora que fue pa r t e para que lie-
ga-en los nuts l ros ul rio sin contraste, y se apoderasen de 
Cnalídcoako y su r ivera . A cua t ro leguas del mar pobló San-
doval la villa del Espíritu Santo, que no se halló antes buen 
asiento. At ra jo á su amistad á Quechol lan, Ciuat a >, Q u e z a l , 
t epec , 1 abaxco , que luego se rebelaron, y otro« muchos pue -
blos que se encomendaron á los pobla«lores de I?sp í r tn -San 'o 
por cédula d e Cortés . En este mismo t iempo se co iqu s tó 
G u a x a c ( 4 7 ) ó Guajfar.BC con mucha par te d e la provincia d e 
M xticapau, p o r q u e daban g u e r r a á los de T e p e a c a c y á sus 
aliados: hubo tre» encuentros en que murió mucha gen te , p r i -
m ro que se d iesen, y consintiesen á los nnestros poblar en 
su tjVrra. 

f i " ] lini) O ijaru de donde lomó despues el Ululo de thur» 
que.s del Kaue ile Oajuca. 

8 1 
E L E D I T O R . 

Breve historia antigua y moderna de Oaxaca. 
Y. , . : • . . U M W « B » W I . Q IIL U H * C VI I » M V I 

La conquista de O a x a c a es ignorada, no solo por el co-
mún de los americanos, sino aun por muchos de los h i jos de 
aquel pais que tienen interés en saberla; yo c reo debo d a r aquí 
a guna idea de ella, según lo que he podido aver g u a r por 
habe r tenido la dicha de ver la p r imera luz en aquel pr .vi-
legiado é importante Estado de la federación mexicana . 

En el año de 1S21 redacté la estadística que d e aque -
lla provincia habia escrito el Sr. D. José María Murguia y 
Galardi, y la imprimí en Veracruz en la imprenta nacional, ó 
sea de Juan Priani. Di en ella alguna noticia «le sus pr in-
cipales ant igüedades, y presenté un bosquejo de su historia mi-
l . tar ; hablé de los triunfos que la nación Zapotéca habia con-
seguido sobre los mexicanos sus opresores que penetraron has-
ta Nicaragua en el reinado de Moctheusoma el g r a n d e , y c o . 
ffio quiera qiie estos hechos son esencialisiinos en este s u p l e -
mento, me será permit ido reproducir los ahora recur r iendo al 
suplemento á dicha memor ia que publiqué en el año de 1822 
cuando me hallaba arrestado de orden de I tu rb ide en S. F r a n -
cisco con otros compañeros diputados del congreso general d e 
México , y dediqué á la jun ta provincial de Oaxaca . El lector 
aprec iará esta relación tanto mas, cuanto que está fielmente r e . 
dactada de los manuscritos inéditos que me hallé en dicho con-
vento t rabajados por D. Fe rnando Alvarado Tetzozomóc au-
tar Syncróno á la conquista, indio noble mexicano, y persona 
muy recomendable . 

Motheusoma Ilhuicamina fue el p r i m e r o que atacó á 
los indios mixetcas de Cohixtlahuaca por haber robado á unos 
mercade res que en numero de 160 caminaban para el t i an -
guis ó mercado de aquel pueblo conduciendo varias preciosi-
dades; temieron las resultas de esta hostilidad, y por si los 
mexicanos viniesen á vengarla levantaron g landes t r incheras y 
torres por los puntos de rigoroso tránsito par¡y el e jérci to , 

Estos preparat ivos fueron en vano, porque el e m p e r a -
dor de México reunió en los llanos de Ytzocan (hoy I zuca r ) 
veinte y cinco xiquipillis de á ocho mil hombres cada uno, que 
componían un ejército de doscientos mil hombres , á cuya fue r -
za no pudieron resistir los agresores de Coixtiahuaca; así es q u e 
quedaron muchos muertos en la acción, y los prisioneros fueron 
sacrificados en el templo mayor de México, comenzando la 
ceremonia del sacrificio el mismo monarca , quien no conten-
tándose con este t i iunfo los hizo tr ibutarios, y ademas les ex i -
gió el pr imer tercio de la contribución. 

Poster iormente los naturales de O a x a c a cometieron igual 
Tomo 2.° 11 
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sa ' leo can 28 mercaderes de Chalco y cuatro señores mex i -
canos jue c un ual>an en carabana con oro y p iedras precio-
sas camino de Tehuan tepec para Motheusoma, atacándolos en 
un monte muy espeso acia la par te de M ictlan: de ja ron «us 
cadáveres para pasto de las fiera,« por lo qué salió de M é -
xico un poderoso e jérc i to para castigarlos, y de b. cho los a ta -
có tan bruscamente, que según Alvarado Te tzozomoc, la san-
g r e corría por los montes y caminos dejando tanta muche -
d u m b r e de cadáveres que el empe rado r mandó se repoblase 
O a x a c a con gentes de Cuauhtochpan, Tudepecas, y Teotlitecas, 
murie ron casi todos los naturales de Oaxaca , y so o á los Za-
potecos, Mialiuatecas y Ocollanlecas llevaron prisioneros. 

En el reinado de Moctheusoma segundo, l lamado el g ran -
de , se rebelaron los pueblos de Yunhuitlan y Zozola en la 
Mix teoa , y mandó cont ra ellos un e jerc i to que á lo que pa -
rece lo capi taneó el misino e m p e r a d o r en persona, confiando 
las divisiones á siete d e sus mayores xefes. H e r r e r a dice que 
al l legar al pueblo d e Tecomavuca camino de O a x a c a p a r a 
Méx ico , notando que sus soldados mas cuidaban de lo que ha -
bían de comer que de sus a rmas , Moctheusoma les mando 
quebra r lar x icaras y tecomales (que son vasijas), y que de 
aquí le quedó á aquel lugar el nombre d e Tecomavaca. L a 
reunión de los d i fe rentes cuerpos de este ejerci to se h i ló e s 
Zapotitlan á siete leguas de T e h u a c a n de las g r a n a d a s 
donde hoy se c o s é c h a l a mejor uba . Atacó á YanhuUlan sin 
cuar te l , luciéronse muchos prisioneros que fueron sacrif icad.« 
en la proesuna fiesta llamada Tlucaxihualpetixili ó sea del de-
sollamienlo de g e n t e , asistiendo á ella (porque precedió convi-
te del e m p e r a d o r ) aun los reyes de los estados que no p e r -
tenecían a México c o m o Cholula, Tlaxcálan, l luexotz iuco, Atlix-
co y Michoacan los c u a l e s s e colocaron en el templo mayo* 
en lugares ocultos p a r a no ser vistos del pueblo. Ll sacrihcio 
d e los Yanhuitecus d u r ó el espacio de dos días, ( a ) 

Según lo que escribe el historiador de O a x a c a , es decir 
el Dominicano B u r g ó a en su Palestra, se deja conocer que 
Moctheusoma el G r a n d e conservaba la integridad de las m o -
narquías Zapoteen y Mix t eca , v solamente exhij ia d e sus reyes 
un tr ibuto de reconocimiento del cual dan idea el sab,o Bo-
turini en su museo, y el señor Lorenzana en sus cartas «le 
Cor tes [b ] , En la estadística de O a x a c a en que presente su 

(а) Los moradores de este lugar no fueron tratados en los 
años de 1811 y 12 de la revolución con menos inhumanidad por 
el comandante de los españoles José Regules, que ulioico a 
muchos, »y desorejó á no pocos indios. 

[б] Cuundo se le lanzó ú Boturini de Meneo por ser ex: 

trangero y sabio, el gobierno español le ocupo su museo que 
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historia nvlítar r an t lgua y ' t r iunfos que la nación Z h p ó t e e a 
adquir ió sobre las t ropas mexicanas que penet raron ha la N i -
c a r a g u a , di je que viendo Moctheusoma de r ro t ado por Co :i-
joeza monarca de Zachila capital de los Zapotecas sus e j é r -
citos, t rató de convenirse con él, dándole en matrimonio á una 
hija suya llamada Coyol icatz in , ó sea copo de algodón, con 
cuya bella idea se encarecia su he rmosura y delicadez. Ilizo!. 
lo no tanto por a f i rmar eu amistad con su yerno , cuanto por 
envenenarlo por medio de su hi ja , y descubr i r por la misma 
el tuo-ar donde tenia oculto el arsenal de flechas mor t í fe ras 
y venenosas con que habia causado horribles es t ragos en los 
mexicanos cuando obraron sobre Tehuantepec, pero He! esta 
reina á los deberes de esposa prefiriéndolos á los de hija, co-
municó esta t r ama á su marido, y precaucionándose con tal 
noticia conservó su reyno integro y en paz. T u v o por f ru to 
de su matrimonio á Cozijopú que tanto quiere decir como hijo 
del ay re , y aunque los dias d e su nacimiento se tu rba ron 
con las funestas predicciones que vaticinaban según los a u g u r e s 
de Tezcoco la ruina del imper io mexicano, el niño despues 
de bien educado fué destinado á gobernar la provincia d e 
Tehuantepec. 

N o corr ia en buena armonía con su vecino el rey mix-
teco que estaba quejoso de que no se le hubiesen recompen-
sado sus servicios en la c ampaña de Tehuantepec, por lo que 
se r o m p i o l a g u e r r a en t re ambos en la que los zapotecas p e r -
dieron gente y t ierras, y aun se vieron sitiados en el cer ro co-
hocido hoy con el nombre de la Teta de María Sánchez, po r -
que figura el pecho de una inuger en medio de una g r a n lla-
n u r a , asi como el Taborzn los ant iguos pueblos de Israel . 
A la l legada de los españoles los mixtéeos alzaron el sitio: 
aprovechóse Cozijoeza del momento, y of rec ió sus respetos á 
Cortés, conducta que hirió altamente al rey mixteco que lia-

el habia formado á ex]icnsas de sumo trabajo, se trasladó ra 
la secretaria del vtreinato, y de ella se prestaron á dicho se-
ñor Arzobispo los documentos que necesitó para publicar su 
obra; lo demás del museo ha sido robado y vendido á extran-
geros; lo muy poco que ha quedado de el, se lia debido á la 
vigilancia y 'exactitud del archivero general don Ygnacio Cu-
bas el cual lo pasó al museo que se ha planteado en la uni. 
versidad de México del que fui fundador á impulsos del celo 
del ministro de relaciones don Lucas Alaman. Es poco lo co-
lectado hasta el dia, y asi mas bien parece Gabinete que m u -
seo; se enriquecerá si los buenos mexicanos contribuyesen á el 
eon lo que tengan como han hecho algunos, y esperamos ya lo 
hagan los pudres dominicos de Oaxaca rem tiendo la hosamen-
ta que tienen de In enorme culebra del rio. de Tehuanlcpoc. 



elendo del valentach» qner ia medírsela» con es»« conquistador 
dueño ya de México , y tle casi todo el imperio de Motheusoma. 
Yo entiendo que fundado en estos hechos el cronista H e r r e r a 
dice (c) . . . que habiendo sabido Cortes que había al teraciones 
en 'a* t ierras de 4cia el Sur que son la muy rica provincia de 
la Mixteca, para sosegar estos rumores envió á P e l r o Alvara-
do, y con él á Francisco de Orozco he rmano de J u a n Vdlase-
ñor con 30 caballo«, ochenta infantes, y un buen e je rc i to d e 
indios amigos. Hallaron estos capitanes que las guarnic iones 
mexicanas se habian recogido á los pueblos llamados Peñoles 
que son seis uno tras o t ro , y cor ren N o r t e á Sur , y l legando 
el r j e r c i t o castellano, los mexicanos se re t i raron al l lamado 
lzicuntepec distante 6 leguas de O a x a c a . Fort if icáronse en 
él con una cerca de cal y canto de una legua en contorno: tenian 
dent ro como forzados d e ga leras mas de un mil mixtéeos pa -
ra da r voces en la vela d e la noche y en las batallas. Al vara-
do los cercó por espacio d e ocho dias dándoles a taque dia y 
noche, y quitándoles el a g u a , á pesar de lo cual no quer ían 
rendirse , hasta que enviasen mensageros á Cortés, los cuales 
volvieron presto, y hablando de su par te á los sitiados se rindie-
ron. Viéndose en tan g r a n d e apr ie to por falta de agua se be-
bían sus orines, y cuando bajaron al rio alzado el sitio bebie-
ron tanta agua que mur ie ron muchos. Pos ter iormente en el 
ano de 1521 tornaron á levantarse los zapotecas y mixtéeos 
y sobre ellos mandó Cor tés (dice Chimalpa in) á Rodr igo R a n g e l 
eon 150 españoles y c u a t r o piezas, y no mandó caballería po r -
que no podia hacerse uso de esta a r m a á causa de lo fragos® 
del terreno. 

En el año de 1525 . hallándose H e r n á n Corté» en la ex -
pedición de las I b u é r a s , y gobernando por su ausencia bar -
bara y despóticamente en México el factor Gonzalo de Sala-
zar y Peralmindez Chi r inos , se tuvo aviso en esta capital de ha-
berse levantado los indios de O a x a c a en una g ran poblacion 
en las sierras de Coa t t an á 10 leguas de aquella ciudad m a -
tando cincuenta castellanos, y ocho ó diez mil indios esclavos q: e 
andaban en las minas. F u e sobre estos el vencedor P e r a l m i n -
dez con 100 infante» y 100 caballos, empezóles á ap re t a r 
tanto que se acog ie ron en los Peñoles , y al cabo en uno 
muy g r a n d e y fue r t e con su ropa y oro. Estuvieron cuaren-
ta días sobre ellos v iendose con g r a n t rabajo; pero una noche 
se les fueron con todo su tesoro que era mucho ( H e r r e r a 
decad . 3 a. Lib. 7 . C a p . 8. ) 

Y o no he p o d i d o aver iguar si á la en t rada de Cor -
tés en Oaxaca p r e c e d i ó a lguna acción de g u e r r a . El dia 7 
de julio se ce lebraba alli una solemne función por los espa-

— -— . — — 
( c ) Decada 3® Lib. 3 . Cap . 11. 

fióles semejante á la de S. Hipólito en México ; los regidores y 
prec iados de ca balleros iban á caballo á v.speras á la iglesia 
de la M e r c e d , y á la mañana siguiente á la misa que cele-
braban los canónigos, sacandose en triunfo un banderon viejo 
que decian era el pendón real con que Cortes g a n ó aquella ciu-
dad . Creo que esta función e r a á S. Marc¡a por pati o o ju rado 
contra los terremotos que alli se exper imentan como añaile 
H e r r e r a (cap . 12. ) Confi rma mi opinión el i,ue el d a 25. 
de noviembre se celebra por el cabildo eclesiástico una ui sa 
en honor de Sta. Catar ina en la iglesia de S. J u a n de Dios en 
memor ia de que en tal día se di jo la pr imera misa en aquel 
l uga r . Al pie del monte Alban y margenes del rio de Aio-
yác no ha muchos años que se construyó una graciosa he r -
mita dedicada á nuestra señora de los Remedios , porque en 
aquel lugar campó el e jérci to español que dicen marchaba pa -
r a Goa temala ( d ) También señala Chimaipain la fuerza de 
que contaba esta división, y dice que era de doscientos españole», 
cuaren ta caballos y dos tirillos, y que ya entonces Oaxaca e s -
taba pacifica. H e r r e r a se detiene en deser bir varias cosas pa r -
t iculares de este Estado cuyo examen debiera hacer su go-
bierno entre muchos objetos con el de descubrir las analogías 
de este pueblo con el de los Faraones , y poner en claro esta 
proposición que se asienta como inconcusa por algunos critíco3, 
á saber , que en el siglo diez habia en Amer ica colonias eu -
ropeas, y que mas antes las hubo fenicias, como lo inducen á 
c r ee r los Monumentos hallados en el Paienque y algunas ins-
cripciones que parecen estar escritas con caractéres de alguna 
nación antiquísima. 

Dice H e r r e r a [ cap . 14.] que pn la jurisdicion de lo» 
pueblos de Coixtluhuaca y Tequicistepec hay una sierra muy al-
ta en la que esta una cueba que visitó un padre dominico 
con algunos indios. Halló la boca muy angosta que no puede 
en t ra r por ella mas d t un hombre : poco mas adentro hay un 
espacio casi cuadrado de cincuenta pies: luego hay unos a g u -
j e ros con uno3 escalones, y comienza un camino con muchas 
bueltas á manera de laberinto por donde se dice que anc¡u\o con 
los indios que le acompañaban una hora, y si no usaran «leí 
cordel que por guia llevaban se perd ieran . Salieron á una 
g ran plaza en el medio de la cual hay una fuente de buena 
agua; y por que los indios antiguos tenían opin.on que e r a 
agua de los dioses y que morían los hombres que bebían d e 
el la, t i religioso por quitarles esta superstición bebió c hizo 
bebe r á los que le acompañaban, pa sa por un lado de esta 
plaza un riachuelo, y caminando por la cueba adelante y no 

[rf] Tal seria de menguado tj uguchupinuuo el Junuauor de 
dicha Ilermilal 
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bailando él fin se bolvíeron aprovechándole del cordel porque 
d e otra muñera era imposible (e) . Durante el gobierno del con-
d:* Rjir i ' la G i g e d ó fueron en demanda de ant igüedades p ro -
'ej idos por el m s m í «e fe lo, «eipres capitán Düpíié, y don 
José Castañeda su dibujante qua aun existe en México; este me 
lia mostrado la c o m p i l a r o n de dibujos que formó del Palen« 
que, Mictlan y otras par tes , y me asegura que en estos l u g a , 
res y en Záchi la existen multitud de preciosidades y desea 
ansiosamente se prote ja la excavación del gran Sylo ó subte« 
r raneo que ecci«te dentro de los palacios de Mictlan tapeado, 
en el cual sabe que hay momias perfec tamente conserva-
das como las de las ant iguas Pirámides de Egipto . Oaxaca es 
un pays virgen en esta clase de producciones por que no se 
han internado ni tenido un intimo comercio con los indios los 
españoles que todo se lo llevaban, 

Oaxaca tomó el nombre del lugar mismo donde anti-
guamente tenian la guarnición los mexicanos y se llamaba Huñ 
yacac: algunos creen dice el P. Clavigcro que allí solo habia 
guarnición mili tar , y que la ciudad fue fundada por los es-
pañoles, pues ademas de que por las matriculas de los t r ibu-
tos consta que era u n í de las ciudades t r ibutar ias del i m p e -
rio mexicano, sabemos ademas que los mexicanos no solian po-
ner guarn 'c ones sino en los lugares mas populosos de la «pro-
vincias sometidas. Los españoles se llamaban fundadors de a ' g u -
na ciudad cuando daban nombre á algunu población de indios, 
ó ponían en ella magistrados españoles. Asi se verificó en A n -
tequera provincia de lluagyacac, y en Segura de la f rónter a ea 
Tepcyacac. 

A Oaxaca la pobló Juan NuBez del M e r c a d o p a g e de 
honor y de la guard ia de Cortes, que murió c iego en Puebla : sm 
duda fue originario de Antequera de Andalucía ce rca de G r a n a d a 
y quiso pe rpe tua r el nombre de su patr ia ; otro tanto hic-eron 
Ñ u ñ o de Guzman or ig inar io de Guada laxa ra en E-paña q i é 
fundó á Guada laxa ra d e Xaüseo, y el virey don Antonio de 
Mendoza oriundo de Valladolid de Espafia cuando fundó á 
Valladolid de M ' c h n a c a n e n el valle de Gayanga reo . T ienen t am-
bién por pobladores principales de Oaxaca á J u a n Sedeño 
y Hernando d e Badajoz y otros muchos que ref iere Bernal 
Díaz; inás á mi ju ic io á lo que debió enonces su acresentamiem. 
to de gente española fue á la población que Alvarado lle-
vó á Tututcpec de T e p e a c a , la cual no pudiendo avenirse 

f e ] Es menester saber que el que esto estribe, es ajuicio de los 
críticos el mayor cronista que conoció España y formó relacio-
nes sobre sus manuscritos e informes auténticos que le franquó 
ti antiguo consejo de indias; asi es que no debe tenerse l'W 
historia por una despreciable conseja. 
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u n o , ron otros 'os p o s a d o r e s abandonaron aquel lugar , y se 
metieron en O a x a c a . E ra entonces Tututepec uno de ios pun-
tos mas ricos de esta Amer ica , y de donde extraía mucho oro 
Mochteusoina; de modo que cuando Cor tés quiso que se reco-
nociesen los lugares mas productivos de este metal , el e m p e r a -
dor mando á algunos españoles con guias para Tn tu tepec : he -
cho prisionero el cacique de este lugar y su l i j o por Alva-
rado [dice ChimalpainJ que rescataron sus vidus en veinte y cin-
co mil castellanos de oro. 

Oaxaca es por sin duda uno de los estados mas ricos 
d e la federación: sus costas del Sur tienen buenos puertos y 
placeres abundantes en perla que á poca costa puede bu¿ 
searse ; el de l luatulco está habilitado para el comercio con 
la Amer ica Meridional- El g r a n d e articulo de la g rana es tal 
que según los estados presentados desde 1758 á 1820 ent raron 
en la provincia de Oaxaca noventa y cinco millones, nove-
cientos treinta y siete mil quinientos nueve pesos cuatro y t res 
cuartillas reales en metálico, sin contar las enormes sumas en-
t radas d e contrabando. Este articulo si no se fomenta r e b a j á n -
dole algunos de los derechos que repor ta , se mantendrá estacio-
nar io , tanto mas que en Guatemala ya se cultiva y esporta en 
no poca cant idad. Los cosecheros han procurado en estos úl-
timos años sistemar el cultivo tapando los nopales para apro-
v e c h a r dos meses mas en el año de la cosecha; pero como 
falta al insecto la libre ventilación por la cubier ta , las g ranas 
que llaman zacatillo ó madres, no engordan tanto corno quisieran. 
Se e r ig ó O a x a c a en silla episcopal por el señor Paulo 3 ° en 
2 l de julio de 1535. Concedióse Oaxaca á Cortés para su se-
ñorío por E s p a ñ a , pero sus pobladores se resistieron á ser 
sus vasallos, y quedó reducido el titulo á las cuatro villas in-
media tas l lamadas del Marquesado, Ella, Cui tapan, y santa Ana 
Tlapacoyan. L a cédula de fundación de 'a ciudad es ficha en 
M e d i n a del C a m p o á 25 de abril de 1532: su poblacion en 
1815 era d e medio millón de personas: su posicion local de 
poco mas de 17 g rados al norte: su clima templado: sus minas 
r iquísimas y abundantes de ley de oro , y tanto que á no ser 
por el comercio de la g rana seria de ios pr imeros asientos 
minera les : el clima es templado, la ciudad hermosa, y de n u e -
va planta: sus edificios costosos y sólidos: sus templos en la 
mayor par te muy regulares . La actual poblacion en el recinto 
de la ciudad pasa de 26 mil moradores , bien que el censo no 
«e ha podido lograr que salga exacto á pesnr de las dili-
gencias de los comisionados pa ra formarlo: sus gentes fon 
chica« de cuerpo, pero vivas, ingeniosas y propias para las 
ciencias: su bello sexó festivo, muy du lce ' y sociable: hay allí 
bellezas encantadora«. C'ultivanse en este estado las c encías: se 
acaba de plantear por el congreso un instituto nacional r e g u -
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jar mente dotado, y aun se publica un periodico politico se-
manarlo: se aumenta la policía, y lós magistrados comenzando 
por su actual gobernador don Jose Yguacio de Morales basta el 
ùltimo de ellos se empeñan en llenar sus deberes: el obispo 
actual don Manuel Isidoro Pe rez está genera lmente amado, 
V con su porte modesto y egemplar conducta, predica la po-
breza evangelica. Ta l es la idea que presento del estado li-
bre de Oaxaca al paso que hago votos al cielo por su pros-
per idad. . i 

CAPITULO 37. 
Señales y pronósticos de la destrucción de JW'xico, 

Poco ántes que Fernando Cortés llegáse á la nueva E s . 
pnña, apareció muchas veces por las noches un g ran resplan-
dor sobre la mar por donde entró, el cual se veia dos horas 
à:ites del dia: sub a en alto y se deshacía luego, l.os de Me-
xico vieron ei t -nces llamas de fuego acia el oriente en que está la 
Veracruz , y un humo grande y espeso que parecía llegar al 
cielo, que los espantó mucho. Vieron asimismo pelear en el 
aire gentes a rmadas unas con otras, cosa nueva y maravillo-
sa para ellos, que les d;ó que pensar y que t emer , por cuan-
to se platicaba ent re ellos como habia de venir gente blanca y 
barbuda á señorear la t ierra en tiempo de Motheusoma: enton-
ces se alteraron los señores de Tezcoco y T lacópan , diciendo 
que la espada que Motheusoma tenia, e ra de las armas de 
aquella gente del a i re , y los vestidos y el t ra je , y tuvo él har -
to que bacer en aplacarlos, fingiendo que aquella ropa y a r -
mas fueron de sus antepasados, y porque lo creyésen hizo que 
prodasen á quebra r la espada, y como no pudieron ó no su-
pieron, quedaron maravillados y pacíficos. Parece ser que c ier-
tos hombres de la costa habían poco ántes llevado á Motheu-
soma ur.a ca j a de vestidos con aquella espada, y ciertos an i -
llos de oro y otras cosas de las nuestras que hallaron á ori-
llas del agua traídas con tormenta. Otros dicen que fué la a l -
teración de aquellos señores, Cacainalzin de Tezcoco , y To to-
quihuastli de Tlacópan , cuando vieron los vestidos y espada 
que Cortés envió á Motheusoma con Teudill i , mirando como 
se -parecía al vestido y armas de los que peleaban en el a i re; 
c^mo quiera que fuése ellos cayeron en que se habían de per -
de r , entrando en su t ierra los hombres de aquellas armas y 
vestido». RI mismo año que Cortés entró en Méx ico apareció 
una vision á un malli ó cautivo de g u e r r a para sacrificar que 
lloraba mucho su desventura y muerte, de sacrificio, llamando 
al Dios del cielo, el cual le dijo no temiese tanto la muerte , 
y jue Dios á q r e n se encomendaba habría merced de él, y 
que dijése á los sacerdotes y ministros de los ídolos que muy 
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pres to cesaría su sacrificio y derramamiento de sangre huma-
na, por cuanto ya venían cerca los que lo habían de vedar y 
mandar la t ie r ra ; sacrificáronlo en medio de Tlultelolco, don-
de está ahora la horca de México: notaron mucho sus pala-
bras y la visión que llamaban aire del cielo, y cuantío des-
pues vieron ángeles con alas y diademas, decían parecer al qije 
habló con el mullí. También reventó la t ierra el año de vein-
te cerca de México, y salían grandes peces con el agua lo 
que miraron por novedad. Contaban los mexicanos, como v i -
niendo Moctheusoma victorioso de Xóchonuxco y muy ufano 
di jo al señor de Culhuacán, que quedaba México seguro y 
fuer te , pues habia vencido aquellas y otras provincias, y que 
ya no habia quien contra él pud ése. No confies tanto, buen 
rey, respondió aquel señor, que una fuerza, fuerza a otra, de 
la cual respuesta se enojó mucho Moctheusoma y lo miró siem-
pre con mal ojo; mas despues cuando Cortés los prendió á en-
trambos, se acordó muchas veces de aquellas pláticas que tue-
ron profecías. 

CAPITULO 38. 
La conquista de Tutvtepec. 

Deseaba Cortés tener t ierra y puertos en la mar del Sur , 
para descubrir por alli la costa de la N u e v a España, y algunas 
islas ricas de oro y piedras, perlas especiales, y otras cosas, 
y secretos admirables, y aun t raer por alli la especería de los 
Malucos á menos t rabajo y peligro; y como tenian noticia del 
t iempo de Moctheusoma, y entonces se le ofrecían á ello los 
de Michuacán, envió allá cuatro españoles por dos caminos con 
buenas guias, los cuales fueron á Tehuan tepec , Zacatollan y 
otros pueblos, tomaron pocesion de aquel mar y t ie r ra , ponien-
do cruces, dijeron á los naturales su embajada , pidieron oro , 
per las y hombres para la vuelta, para mostrar á su capitan, y 
tornáronse á México. Cortés trató muy bien i aquellos indios, 
diólos algunas cosas y muchas encomiendas, y ofrecimientos pa-
ra su rey conque se fueron alegres . Envió luego el señor de 
Tecoantepec y Zacatollan un presente de oro , algodon, pluma 
y armas, ofreciendo su persona y estado al emperador , y no 
m u . h o despues pidió españoles y caballos contra los de Tutu-
tepec que le hacían g u e r r a por haberse dado á lo« castellanos, 
mostrándoles | a mar . Cortés le envió á P e d r o de Al varado el 
año de 15*23 con doscientos españoles y cuarenta de á cahal 'o , 
y dos tirillos de campo. Alvarado fue por Guaxacac ( O a x a -
c a ) que ya estaba pacifico: ta rdó un mes en llegar á T u t u -
te pee, hallo en algunos pueblos resistencia, mas no perseveran-
cia. Recibióle bien el señor de aquella provincia, y quiso apo-
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apntnr'o dentro en T u t u t e p e c , que es gran c iudad , en un«« e s . 
s i s suyas muy huenas, aunque cubiertas de pa ja , con pensa-
miento de quemar á los españoles aquella noche; mas Alvara-
do que lo sospechó ó le avisaron, no quiso quedarse allí, d i -
ciendo que no e r a bueno pa ra sus caballos, y alojóse en lo 
bajo y detuvo al señor y á un hijo, los cuales se rescataron 
en veinte y cinco mil castellanos de oro, que la t ier ra es rica 
d e minas y ferias, y en algunas perlas. Pobló Alvarado en 
Tu tu tepec , llamóla Segura, pasó allá los vecinos de la otra 
d e la f rontera que ya no tenian enemigos, y encomendóles las 
provincias Coastlanac, Tachquierco y otras con cé lula de Cor -
tés, y los vecinos en su ausencia de jaron el lugar por las pa -
siones que tuvieron, y se metieron en Oaxaca , por lo cual 
envió Cortés á Diego d e . O c a i n p o su alcalde mayor , po r pes-
quisidor, que condenó á uno á muer te ; mas Cortés se la m u -
dó en dest ierro en g r a d o de apelación. Mur ió en esto el se-
ñor de T u t u t e p e c , t ras cuya mue r t e se rebelaron algunos pue-
blos de la comarca : tornó allá P e d r o de Alvarado , peleó, y 
aunque le mataron cier tos españoles , y otros amigos, los r e -
dujo como antes es taban, pe ra no se pobló mas Segura. 

CAPITULO 39. 

La guerra de Coliman. 

Como tuvo Cortés en t rada y amistad en la costa d é l a 
m a r del Sur, envió cuaren ta españoles carpinteros y mar ineros 
á labrar en Zacatollan ( 4 7 ) , ó Zacatula , como d icen , á dos 
bergant ines pa ra de scub r i r aquel la costa, y el estrecho que 
pensaba entonces, y otras dos caravelas para buscar islas q u e 
tuviesen especies y p iedras , é ir á los Malucos , y t ras ellos 
envió h ier ro , anclas, velas m a r o m a s , y otras muchas ja-cias y 
apare jos de naos que tenia en la Veracruz con muchos hom-
bres y mugeres , que fue un gas to y caminar muy g r a n d e : man-
dó despi.es" Cortés ir allá á Cristóbal de Olid á ver los navios 
y costear aquella t ier ra en siendo acabados. Cristóbal de 0 1 d 
caminó luego pa ra Zacatollan desde Chinchicilas con mas d e 
cien españoles y cua ren ta d e acaballo y mechuacanenses : supo 
en el camino cümo los pueblos de Coliman andaban en a r m a s , 
y que e ran ricos, fué á ellos, peleó muchos dias, al cabo que-
d ó vencido, y corr ido por haber le muer to aquellos de Coli-
man t res españoles y g r a n n ú m e r o de sus a m i g o s , despacho 
Cortés luego á Gonzalo d e Sandoval con veinte y cinco de a 
caballo, y setenta peones y mucho3 indios amigos d e g u e r r a y 
c a r g a que fuese á v e n g a r á es te , y á cast igar de lo* de Chi l -

[ 4 7 ] Junto a Acapulco. 

pantzinco que hacian g u e r r a á sus amigos , porque se le ha -
bían dado á Cortés. Sandoval fué á Chdpantz inco ( 4 8 ) , pe leó 
con los de allí algunas veces, y no los pndo conquistar por 
ser t ier ra áspera para los caballos: fué de allí á Zacatul lan, 
hizo navios, tomó mas españoles, pasó á Coliman que está se-
senta leguas, y pacificó de camino algunos l u g a r e c sa eron á 
él los de Coliman al mismo paso en que desbarataron á Oiid p e n . 
sando desbaratar lo también á él, pelearon reciam-jute los u ios, 
y los otros; mas vencieron los castellanos aunque con muchos 
heridos, pero ningún muer to sino indios: quedaron heridos m u -
chos caballos ( h a g o s iempre mención de los caballos muer tos 
ó heridos, porque impor taban muy mucho en aquellas g u e r -
ras, que por ellos se alcanzaban victorias las mas veces, y po r 
que valían muchos dineros) recibieron tanto daño los ch i lpan-
c;ncos con la batalla, que sin a g u a r d a r otra se dieron por vasa-
llos al emperado r , y hicieron darse á Colimantlec, Ciuatlan y oiros 
pueblos; poblaron en Coliman veinte y cinco de á caballo, y 
ciento y veinte peones, á los cuales repar t ió Cortés aquella t i e r -
r a : entendió Sandoval y sus compañros que á diez soles de allí 
habia una isla de amasonas, t ierra rica, mas nunca se han ha -
llado tales mugeres , c reo que nació aquel e r ro r del nombre 
d e C¿vallan, que quiere decir t i e r ra ó lugar de mugeres . 

CAPITULO 40. 
De Cristóbal de Tapia que fué por gobernador a Mé-

xico, 
Poco despues que México se g a n ó fué Cristóbal de veedor 

d e santo Domingo por gobe rnador de nueva España: entró en 
V e r a c r u z , presentó las provisiones que llevaba, pensando ha -
llar valedores por amor del obispo de Burgos que lo envia-
ba , y amigos de Diego Velazquez, que le favoreciesen: r e s -
pondiéronle que las obedecían, mas en cuanto al cumpl imien-
to , que vendrían los vecinos y reg idores de aquella Villa que 
andaban en la redificacion de México y conquistas de la t ier-
r a , y harian lo que mas conviniese al servicio del e m p e r a -
dor y rey su señor. El tuvo enojo y desconfianza de aque -
lla respuesta, escribió á Cortés , y partióse de allí á poco pa ra 
México: Cortés le respondió que ho gaba mucho de su veni-
da por la buena conversación y amistad que habi-in tenido en 
t iempos pasados, y que enviaba á fray P e d r o M e ' g a r e j o de 
U r r é a , comisario de la Cruzada para informarle del estado en 

[ 4 8 ] Lugar célebre por haber instalado en él el primer con-
greso nacional el general Morel >s, hoy se llama ciudad de los 
Bravos en honra de esta familia de héroes de la patria, tan 
célebre como la de los Lentulos, Emilios, y Scipiones en liorna. 



»pintarlo dentro en T u t u t e p e c , que es gran c iudad , en unas e s . 
s is suyas muy huenas, aunque cubiertas de pa ja , con pensa-
miento de quemar á los españoles aquella noche; mas Alvar*« 
do que lo sospechó ó le avisaron, no quiso quedarse alli, d i -
ciendo que no e r a bueno pa ra sus caballos, y alojóse en lo 
bajo y d e t u r o al señor y á un hijo, los cuales se rescataron 
en veinte y cinco mil castellanos de oro, que la t ier ra es rica 
d e minas y ferias, y en algunas perlas. Pobló Alvarado en 
Tu tu tepec , llamóla Segura, pasó allá los vecinos de la otra 
d e la f rontera que ya 110 tenian enemigos, y encomendóles ias 
provincias Coaztlanac, Tachquierca y otras con cé lula de Cor -
tés, y los vecinos en su ausencia de jaron el lugar por las pa -
siones que tuvieron, y se metieron en Oaxaca , por lo cual 
envió Cortés á Diego d e . O c a i n p o su alcalde mayor , po r pes-
quisidor, que condenó á uno á muer te ; mas Cortés se la m u . 
dó en dest ierro en g r a d o de apelación. Mur ió en esto el se-
ñor de T u t u t e p e c , t ras cuya mue r t e se rebelaron algunos pue-
blos de la comarca : tornó allá P e d r o de Alvarado , peleó, y 
aunque le mataron cier tos españoles , y otros amigos, los r e -
dujo como antes es taban, pe ra no se pobló mas Segura. 

CAPITULO 39. 

La guerra de Coliman. 

Como tuvo Cortés en t rada y amistad en la costa d é l a 
m a r del Sur, envió cuaren ta españoles carpinteros y mar ineros 
á labrar en Zacatollan ( 4 7 ) , ó Zacatula , como d icen , á dos 
bergant ines pa ra de scub r i r aquel la costa, y el estrecho que 
pensaba entonces, y otras dos caravelas para buscar islas q u e 
tuviesen especies y p iedras , é ir á los Malucos, y t ras ellos 
envió h ier ro , anclas, velas m a r o m a s , y otras muchas ja - r ias y 
apare jos de naos que tenia en la Veracruz con muchos hom-
bres y mugeres , que fue un gas to y caminar muy g r a n d e : man-
dó despues" Cortés ir allá á Cristóbal de Olid á ver los navios 
y costear aquella t ier ra en siendo acabados. Cristóbal de 0 1 d 
caminó luego pa ra Zacatollan desde Chinchicilas con mas d e 
cien españoles y cua ren ta d e acaballo y mechuacanenses : supo 
en el camino cümo los pueblos de Coliman andaban en a r m a s , 
y que e ran ricos, fué á ellos, peleó muchos dias, al cabo que-
d ó vencido, y corr ido por haber le muer to aquellos de Coli-
man t res españoles y g r a n n ú m e r o de sus amigos, despacho 
Cortés luego á Gonzalo d e Sandoval con veinte y cinco de a 
caballo, y setenta peones y mucho3 indios amigos d e g u e r r a y 
c a r g a que fuese á v e n g a r á es te , y á cast igar de lo* de Ch i l -

[ 4 7 ] Junio á Acapulco. 

pantzinco que hacían g u e r r a á sus amigos , porque se le ha -
bían dado á Cortés. Sandoval fué á Ch' lpantzinco (-18), pe leó 
con los de allí algunas veces, y no los pndo conquistar por 
ser t ier ra áspera para los caballos: fué de allí á Zacatul lan, 
hizo navios, tomó mas españoles, pasó á Coliman que esta se-
senta leguas, y paciticó de camino algunos lugares: sa eron á 
él los de Coliman al mismo paso en que desbarataron á Oiid p e a . 
sando desbaratar lo también á él, pelearon reciam-jute los u ios, 
y los otros; mas vencieron los castellanos aunque con muchos 
heridos, pero ningún muer to sino indios: quedaron heridos m u -
chos caballos ( h a g o s iempre mención de los caballos muer tos 
ó heridos, porque impor taban muy mucho en aquellas g u e r -
ras, que por ellos se alcanzaban victorias las mas veces, y po r 
que valían muchos dineros) recibieron tanto daño los ch i lpan-
c;ncos con la batalla, que sin a g u a r d a r otra se dieron por vasa-
llos al emperado r , y hicieron darse á Colimantlec, Ciuatlan y oiros 
pueblos; poblaron en Coliman veinte y cinco de á caballo, y 
ciento y veinte peones, á los cuales repar t ió Cortés aquella t i e r -
r a : entendió Sandoval y sus compañros que á diez soles de alií 
habia una isla de amasonas, t ierra rica, mas nunca se han ha -
llado tales mugeres , c reo que nació aquel e r ro r del nombre 
d e C¿vallan, que quiere decir t i e r ra ó lugar de mugeres . 

CAPITULO 40. 
De Cristóbal de Tapia que fué por gobernador a Me* 

jcico. 
Poco despues que México se g a n ó fué Cristóbal de veedor 

d e santo Domingo por gobe rnador de nueva España: entró en 
V e r a c r u z , presentó las provisiones que llevaba, pensando ha -
llar valedores por amor del obispo de Burgos que lo envia-
ba , y amigos de Diego Velazquez, que le favoreciesen: r e s -
pondiéronle que las obedecían, mas en cuanto al cumpl imien-
to , que vendrían los vecinos y reg idores de aquella Villa que 
andaban en la redificacion de México y conquistas de la t ier-
r a , y harían lo que mas conviniese al servicio del e m p e r a -
dor y rey su señor. El tuvo enojo y desconfianza de aque -
lla respuesta, escribió á Cortés , y partióse de allí á poco pa ra 
México: Cortés le respondió que lio gaba mucho de su veni-
da por la buena conversación y amistad que habían tenido en 
t iempos pasados, y que enviaba á fray P e d r o Me lga re jo de 
U r r é a , comisario de la Cruzada para informarle del estado en 

[ 4 8 ] Lugar célebre por haber instalado en él el primer con-
greso nacional el general Morel >s, hoy se llama ciudad de los 
Bravos en honra de esta familia de héroes de la patria, tan 
eélebre como la de los Lentulos, Emilios, y Scipiones en liorna. 



que la t i e r ra y españoles es taban, c o m a persona q u e se habla. 
hallado en el c e r c o de Méx ico , y que | le a c o m p a ñ a s e ; in formó al 
f ra i le de lo q u e h a b i a de hace r , y dispuso q u e T a p i a fuese bien 
p rove ido por e l c a m i n o ; mas p o r q u e no l legase á M é x i c o d e -
te rminó salirle al paso de j ando el de P a n u c o que ten ia : j u n t ó 
los cap i tanes y p r o c u r a d o r e s de todas las Villas que allí es ta-
ban y na lo d e j a r o n i r , por lo cual envió poderes á G o n z a l o 
de Sandoval , P e d r o d e Al va rado , D iego de Soto, D i e g o de Val-
deueb ro y f r a y P e d r o M e l g a r e j o , q u e ya estaban en la V e -
r ac ruz pa r a n e g o c i a r con T a p i a , y todos j u n t o s le hicieron vol-
ve r á Z e i n p o a l l a n , y allí p resen tando sus províciones o t r a vez 
suplicaron de e l l a s p a r a el e m p e r a d o r , d ic iendo que asi con-
venia á su r ea l s e rv i c io , al bieu de los conquis tadores y paz 
d e la t i e r r a , y a u n le d i j e ron que las provisiones e r an falsas, 
y él incapaz é i n d i g n o de tan gran g o b e r n a c i ó n . Viendo , pues 
Cristóbal de T a p i a t an ta contradic ion y ot ras a m e n a z a s , se vol-
vió por donde v i n o con g r a n d e a f r en t a , (no sé si con m o n e -
d a s : ) ( 4 9 ) y a u n e n santo D o m i n g o le quisieron qui tar el ofi-
cio la aud ienc ia y g o b e r n a d o r , po rque f u é á r evo lve r la nue -
v a España h a b ' e n d o l e m a n d a d o que no fuese ba jo g r av í s imas 
penas , t a m b i é n f u é l u e g o J u a n Beño de Q u e c o , q u e habia ido 
con Ñ a r v a e z p o r maes t ro de nao con despachos de l obispo de 
B u r g o s pa r a C r i s t ó b a l de T a p i a : l levaba cien ca r t a s de un t e -
nor y ot ras en b l anco firmadas del mismo obispo y llenas d e 
o f rec imien tos p a r a los que recibiesen por g o b e r n a d o r á T a -
p ia , d ic iendo c o r n o el e m p e r a d o r e r a dese rv ido de Corté«, y 
una p a r a el m i s m o Cor tés con muchas m e r c e d e s si d e j a b a la 
t i e r r a á C r i s t ó b a l d e T a p i a , y de no que le ser ia c o n t r a r i o . 
M u i h o s »e a l t e r a r o n con estas car tas tales c o m o e r a n , y si T a p i a 
no se hub ie ra i d o , h u b i e r a novedades , y a lgunos d i j e ron que no 
e r a mucho h a b e r Comunidad eu M é x i c o , pues la habia en T o -
ledo, mas C o r t é 3 lo a t a j ó s ib i a y a l h a g u e ñ a m e n t e ; los ind os 
asi mismo se t r o c a r o n con esto, y se r ebe la ron los cuextecasj 
y los de C o a t z a c o a l c o y T a b a s c o y otros lo q u e les eostó «a ro . 

CAPITULO 41. 
La Guerra de Panuco. 

Antes q u e M o c t h e u s o m a mur ie se , y luego M é x i c o fuese 
des t ru 'da , se h a b i a o f r e c i d o el s r . de P a n u c o al servicio del e m -
p e r a d o r , y a m i s t a d d e los españoles , por lo cual que r í a ir C o r -
tés á poblar a q u e l r ío c u a n d o l legó Cristóbal de T a p i a , y aur» 

[ 4 9 ] De esta opinion es Bernal Diaz del Castillo, Cortés 
sabia en todas ocasiones hacer MÍO de los texuelos de o ro , aun 
para derrotar á Narvaez. 

p o r q u e le dec ían se r b u e n o pa ra navio», y tener o ro y plata-, 
movíale t ambién el deseo de v e n g a r los españoles de F r a n c i s c o 
de G a r a y , que allí ma ta ron , y ant ic iparse á poblar y conquis-
t a r aquel r io y costas , p r i m e r o que l legase el mismo G a r a y , 
p u e s e r a f a m a que p rocu raba la gobernac ión de P a n u c o , y 
que a r m a b a p a r a ir a l lá . Asi que hab iendo escri to mucho antes 
á Castilla por la jur isdic ton de P a n u c o , y pidiéndole ¡ ho ra g e n -
te a lgunos de alli p a r a ir cont ra sus enemigos , d isculpándose d e 
las muer te s d e ciertos soldados de G a r a y y de ot ros que y e n -
do á la V e r a c r u z d ie ron alli al t ravés , f u é con trescientos es-
paño les de á pie y ciento y c incuenta de á caballo, y c u a r e n -
ta mil mexicanos : pe leó con los enemigos en Ayotuxtetlatlun, 
y c o m o e ra c a m p o raso y llano, d o n d e se ap rovechó muy bien 
de los caballos, concluyó p res to la bata l la y la victor ia hac ien-
do g r a n matanza en ellos: mur i e ron muchos mexicanos , q u e -
daron her idos c incuenta españoles y algunos caballos: estuvo alli 
Cor tés cua t ro días por los her idos , en los cuales vinieron á 
d a r l e obediencia y dones muchos lugares de aquella l iga: f u é 
á Chila , cinco leguas de la m a r : donde f u é desba ra t ado F r a n -
co de G a r a y : envió desde allí mensa je ros por toda la c o m a r -
c a al lende del r io rogándoles con la paz y p red icac ión , el 'os 
ó por ser muchos y es tar fue r t e s en sus l agunas , ó pensando 
m a t a r y c o m e r á los de Cor tés c o m o habian hecho á los de C a -
r a y , no hic ieron caso d e tales r u e g o s , ni requi r imientos , ni 
amis tades , antes mata ron a lgunos mensa je ros a m e n a z a n d o rec ia -
men te á quien los enviaba . Cor tés esperó quince dias por t r a e r -
los por bien, despues dioles g u e r r a , p e r o como no les pod ia 
d a ñ a r por t i e r r a , pues se es taban en sus lagunas , mudó el plan 
de g u e r r a , buscó barcas y con ellas pasó de noche por ne ser 
sentido á la o t ra pa r t e del rio con cien peones y cua ren ta de 
a caballo; f u é luego visto con el d ía , c a r g a r o n sobre él t an -
tos, y tan rec io , q u e nunca los españoles vieron en aquellas 
par tes acome te r en c a m p o tan d e n o d a d a m e n t e á indios nin-
gunos : ma ta ron dos caballos é h i r ieron dos muy mal; p e r o con 
todo eso f u e r o n . desba ra t ados y seguidos una legua , y muer tos 
en g r a n can t idad . Los castel lanos du rmie ron aquel la n o r h e en 
un lugar sin g e n t e , en cuyos templos hal laron colgados los ver t i -
dos y a r m a s de los españoles de G a r a y , las ca ras con sus 
b a r b a s desolladas, cur t idas y p e g a d a s por las pa redes A lgunas co-
nocieron y l l o r a ron , que c i e r t amen te ponían g r a n last ima, y 
bien pa rec í a ser los de P a n u c o tenidos por b favos , y crueles c o m o 
los mexicanos dec ian , q u e c o m o tenían g u e r r a ord inar ia eon ellos, 
habian p robado semejan tes c r u e l d a d e s . F u é Cor tés de alli á un 
he rmoso l u g a r donde muchos es taban con a r m a s , c o m o en ce -
lada p a r a tomarle á manos en las casas , 'os de á cabal lo que 
iban de lan te los. descubr ie ron : ellos c o m o fueron vistos, sa l ie-
ron , pe l ea ron tan f u e r t e m e n t e que ma ta ron uu cabal lo é h i ñ e -



ron oíros veinte, y mucho« españoles tuvieron gran tesón, por • 
el cuul duró buen rato la peleu, ca rga ron tres ó cua t ro veces, 
y tantas se hir ieron con genti l concierto. Hacianse muelas, 
hincaban las rodillas en el suelo, t i raban sus varas-f lechas y 
piedras sin hablar palabra , cosa que pocos indios acostumbra» 
han, y ya que lodos estaban cansados, se echaron al rio que 
por alli pasa, y poco á poco pasaron de lo que no pesó á Cor-
tés: repasaron á la orilla, y estuviéronse alli con g r a n d e animo, 
hasta que ce r ró la noche. Los castellanos se tornaron al l uga r , 
cenaron e! caballo muer to y du rmie ron con buena g u a r d a , otro 
dia siguiente fueron cor r iendo el c a m p o á cuatro pueblos des -
pojado» donde hallaron muchas t inajas del vino que usan pues-
tas en bodegas por gentil o r d e n : dumieron en unos maizales, 
por causa de los caballos, anduvieron otros dos dias, y como 
no h 1 iban gente volviéronse ¡á Chila donde estaba el Rea l . 

N o venia hombre á ve r los españoles de cuantos esta-
ban al lado del rio, ni les hacian g u e r r a : tenia Cortés pena 
de. lo uno y de lo otro , y por t raer los á una de las dos cosas 
echó de la otra par te del rio los m a s caballeros, y españole- , 
y amigos que salteasen un g r a n pueblo á orilla de una laguna : 
acometiéronlo de noche por a g u a y t i e r r a , é hicieron g r a n d e 
es t rago: espantáronse los indios d e ve r que de noche y en a g u a 
los acometían y empezaron luego á r indirse , y en veinte y cin-
co dias se dio toda aquella c o m a r c a y vecinos del rio. F u n -
dó Coríés a Santicstevan del Puerto j un to á Chila, puso en él 
cien infantes y treinta de á cabal lo , repart ióles aquellas p ro -
vincias, nombró alcaldes, r eg ido re s y los otros oficiales de con-
sejo, y dejó por su teniente á P e d r o de Vallejo: asoló á P a -
nuco y Chila y otros g r a n d e s l u g a r e s por sus rebeldías y por 
la crueldad que tuvieron con los d e G a r a y , y dio la vuelta 
p a r a México que se edi f icaba: costóle setenta mil pesos es ta 
ida, porque no hubo despojo ; vendíanse las he r r adu ras á pe -
so de oro , ó por doblada plata . D i ó al t ravés un navio que 
venia cou bastimento y munición p a r a el e jérci to desde la Ve» 
rac ruz , del que no se salvaron sino t res españo'es en una is-
lica cinco leguas de t i e r r a , los cua les se mantuvieron muchos 
d as con lobos marinos que salian á do rmi r en t i e r r a , y con 
u >as tunas; rebe óse á esta sason Tututepec del Nor te con otros 
muchos pueblos que están en la r a y a de Panuco, cuyos se-
5 >r s quemaron y des t ruyeron mas de veinte lugarws amigos 
d« los españo es: fué á ello» Cor tés y conquistólos g u e r r ean d o : 
mataronle muchos indios r e z a g a d o s , y reventaron doce caba -
llo« por aquellas s ierras que h ic i e ron gran falta: fueron ahor -
cados el señor d e Tututepec y el capi tan genera l de aquella 
g u e r r a que se prendieron en ba ta l la , porque habiéndose da -
do por amigos v rebelado y p e r d o n a d o otra vez, no gua rda -
ron su pa labra y j u r a m e n t o : vend ié ronse por esclavos doscien-

tos hombres de aqnel'os pa ra rehacer la perd ida de los en-
haIIos (50 , . Con este castigo y con darles por señor otro h e r -
mano del muer to , estuvieron quedos y sujetos. 

CAPITULO 42. 
Como fué Francisco de Garay a Panu&o con grande 

armada. 

Francisco de G a r a y fué á Panuco el año de diez y ocho, 
y los de Chila lo desbara taron, y se comieron los españo es 
que mataron, y aun pusieron los cueros en sus templos por m e -
moria ó voto, según ya está dicho. To rnó allá con mas g e n -
te á otro año s iguiente , á lo que algunos dicen, y t ambién 
lo echaron por fue rza de aquel rio; él entonces por la r e p -
tacion y por haber la r iqueza de Panuco, procuro el gob ie r -
no de alli, envió á Castilla á J u a n López de T o r r a l b a cou in-
formación del gasto y descubrimiento que habia hecho, el cual 
Je hubo el adelantamiento y gobernación de Panuco . A r m ó en 
virtud de ello el año de veinte y tres nueve naves y dos ber -
gant ines , en que metió ciento cuarenta y cuatro caballos y ocho-
cientos y cincuenta españoles y algunos isleños de J a m a i c a , don-
d e forneció la flota, muchos tiros, doscientas escopetas y tres-
cientas ballestas, y como era r ico basteció la a r m a d a muy bien 
d e carne , pan y inercer ia : hizo pueblo en aire que llamó Ga-
ray, nombró por alcaldes á Alonso de Mendoza y F e r n a n d o 
de F i g u e r o a , por r eg idores á Gonzalo de Ovalle, Diego de 
Cifuentes y Vil lagran: puso alguacil , escribano, fiel recaudador 
y todos los otros oficios que tiene una villa en Castilla: tomó-
les j u r amen to y también á lo« capitanes del e jérc i to que no 
le dejar ían ni ser ian contra él, y con tanto se par t ió de J a -
maica por san J u a n : fué á X a g u a , puer to de Cuba muy bue-
no, donde supo que Cortés tenia poblado á Panucb y conqu s-
tada aquella t i e r ra , cosa que sintió mucho y temió porque no 
le aconteciese como á Panfilo de Narvaez ; pensó de t ra tar con-
cier to con Fe rnando Cor tés , escribió á Diego Velazquez y al 
licenciado Alonzo Ziuazo sobre ello, rogando al Zuazo que fue -
se á México á entender por él con Cortés: Zuazo holgó de 
ello, vino á X a g u a , habló con G a r a y y partiéronse c-ada uno a 
su negocio; Zuazo corr ió fortuna y pasó grandes t rabajos an-
tes de llegar á la nueva España: G a r a y tuvo también r e c o 
t empora l , y llegó al rio de Palmas dia de Santiago, surgió a'li 
con todos sus navios, que no pudo dejar lo de hacer : envió el 
r io a r r iba á Gonzalo de C a m p o su par iente con un h e r g a n -

[ 5 0 ] Era compensación religiosa y cristiana, hombres por 
caballos....!! 
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Un. á onservar la disposición, gente y l uga re s de aquella r i -
¡ r a ' y t í í«mpo siguió quince leguas, vió c o m o ent raban mu-

0 , 1 0 3 n o s e n y volvió al cuar to dic iendo, que la t i e r ra 
e ra ruin y desierta: fué creido aunque no supo lo que dijo, 
j a f , ° O a r a y con esto á t ierra cuatrocientos españoles y los c a -
l'aüos mando que los navios fuesen costa á costa con J u a n de 
11 rijaIbal y el caminó r ibera del mar P a n u c o en orden d e 
g u e r r a : anduvo tres dias por despoblado y por unas malas 
c iénegas , paso un rio que llamó Montalto, p o r co r r e r de g r a n -
«les sierras; á nado y en balzas entró en un g r a n lugar v a -
cio de gen te mas Heno de maiz, agua y a r r o z : a r rodeó una 
gran laguna, y luego hizo mensageros con unos de los de Chi-
a que prendió, y sabian el castellano á un pueblo pa ra que 

lo recibiesen de paz. Alli los hospedaron y bastecieron á G a -
ray de pan, fruta y aves que toman en las lagunas. Los sol-
dados se medio amotinaron porque 110 les de j aban saquear : pa -
saron otro rio crecido donde se ahogaron ocho caballos, m e -
tieronse luego por unos lagunejos que pensaron no salir , y si 
hubiera por alli gente de g u e r r a nc escapara hombre de ellos: 
aportaron en fin, á buena t ier ra despues de h a b e r sufr ido m u -
cha hambre , muchas t rabajos, muchos mosquitos, chinches y 
murciélagos que se los comian vivos: l legaron á Panuco, que 
tanto deseaban, mas no hallaron que comer á causa de la g u e r -
ras^ pasadas que tuvo alli Cortés, ó como ellos pensaban" por 

" r a : zado las vituallas los contrarios que estaban de la o t ra 
par te del rio, por lo cual y como no parecian los navios que 
traían los bastimentos, se d e r r a m a r o n los soldados á buscar d e 
comer y ropa , y G a r a y envió a Gonzalo d e O c a m p o á saber 
que voluntad le tenian los Cortés que es taban eu Santieste. 
van del Pue r to , el cual volvió diciendo que e r a bueno y 
que podia ir allá, pero él se engañó o lo engaña ron , y asi 
engañó á G a r a y que se acercó á los contrar ios mas de lo que 
debiera , y decia á los indios que le favoreciesen, porque v e . 
ma á castigar á aquelles soldados de Cortés que les habian h e . 
cho enojo y daño . Salieron los de Santiesfevan á escondidas, 
sabían la t i e r ra , y dieron en los de á caballo de G a r a y que 
e«taban en Nacliapalan, pueblo muy g r a n d e , y prendieron al 
capitán Alvarado con otros cuarenta por usu rpa radores de I» 
t ier ra y ropa agena , de lo cual recibió G a r a y mucho daña 
y enojo, y como se perdieron cuatro naos, aunque las otras 
surgieron á la boca de Panuco, comenzó á temer la fortuna 
de Corté- : envió á decir P e d r o de Vallejo teniente de C o r . 
tés, que venia á poblar con poderes y licencia del e m p e r a d o r , 
que le volviese sus hombres y caballos. Vallejo le respondió 
que le mostrase las provisiones para c ree r lo , y requir ió á los 
mne- t res d e las naos que entrasen al pue r to , no recibiesen el 
d a ñ o que las otras vece» pasada» viniendo tormenta , y t i no 

lo hacían, que los tendrian por corsarios; mas él \y ellos repli-
carón que 110 lo quer ían hacer , sino que har ían lo que ¡es con-
viniese. 

CAPITULO 43. 
La muerte del adelantado Francisco de Caray/. 

Pedro de Vallejo avisó á Cortés de la ida y :«rmada 
de G a r * y enviendola, y luego d e lo que con él habia pasado, 
pa ra que proveyese con t iempo de mas compañeros , municio . 
ne.s y conseje. Cortés como lo supo dejó las a rmadas que ha -
bia para Higue ras , Chiapa y Quauthemal lan , y aderezóse pa -

ra ir á Panuco aunque malo de un brazo, y ya que quer ia 
par t i rse llegaron á México Francisco de las Casas y Rodr igo 
de paz con cartas del e m p e r a d o r , y con las provisiones de la 
gobernación de la nueva Kspaña y todo lo que hubiese c o n -
quistado, y nombradamente á Panuco por las cuales no fué mas: 
envió á Diego de O c a m p o su alcalde mayor con aquella p ro -
visión, y á P e d r o de Alvarado con mucha gen te : anduvieron 
en d mandas y respuestas G a r a y y Obando: uno decia que la 
t i e r ra e ra suya, pues el rey se la daba; otro que 110, pues el 
r<y mandaba que no entrase en ella teniéndola poblada Cor -
té*, tal e ra la costumbre en Indias , de suer te que la gente de 
C a r a y padecía entretanto, y deseaba las r iquezas de los con-
trarios, aunque perec ía á manos de indios. Los navios se 
com>an de broma y estaban á pel igro de for tuna, por lo cual 
ó por negociación Mart in de san J u a n Guipuzcoano, y un Cas-
t ro Mocho maestres de naos, llamaron á Pedro de Vallejo se-
c re tamente , y les dieron las suyas: él como las tuvo requir ió 
á Gri ja lva que surgiese dentro del puer to según usanza de ma-
rineros ó se fuese de alli, Gr i ja lva respondio con tiros de a r -
til lería; mas como torno Vicente López escribano, á r eque -
rir le otra vez , y vió que la otras naves se entraban en el r io, 
surgió en el puer to con la capi tana: prendiólo Vallejo, mas 
luego lo soltó Obando , y se apoderó de los navios que fué lo 
mismo que desa rmar y deshacer á G a r a y , el cual pidió sus n a -
vios y gente mostrando su provisión real , y requir iendo con 
ella y diciendo que se queria ir á poblar en el río de Pal-
mas, y se quejaba d e Gonzalo de O c a m p o que le dijo mal 
del dicho rio, y de los capitanes del ejército y oficiales d e 
consejo que no le de jaron poblar alli en desembarcando como 
él queria , por no t rabar mas cuestión con Cortés que estaba prós-
p e r o y bien quisto. Diego de Ocami-o, P e d r o Vallejo y Pe -
dro de Alvarado le persuadieron que escr biese á Cortés en con-
sierto ó se fuese á poblar en el rio de Palmas, pues era tan 
buena t ierra como la de Panuco, que ellos le volverían sus na -
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vio ' , hombres &c. y le bastecerían de vituallas y a rmas . G a r a y 
escribió y aceptó aquel partido, y asi se pregonó luego que 
todos se embarcasen en los navios que fue ron , só pena de azo-
tes al peón, y que á los otros de las armas y caballo, que 
les habían comprado se les volviesen. Los soldados como esto 
vieron comenzaron á m u r m u r a r y á deser ta r , unos se met ie-
ron la t ier ra adent ro , que los mataron los indias; otros se es-
condieron, y asi se disminuyó mucho el e jérc i to , los otros t o m a -
ron por achaque que los navios estaban podridos y abromados, 
y dijeron que no eran obligados á seguir le mas de hasta lle-
g a r a Panuco, ni querían ir á morir de hambre como habían 
h e c h o algunos de la compañ ía : G a r a y les rogaba que no le desam-

arasen; prometióles g randes cosas, recordábales el j u r a m e n t o 
echo, y ellos á hacerse sordos: anochecían y no amanecían , y 

hubo noche que se fueron cincuenta. G a r a y desesperado con 
esto envió á Pedro Cano y á J u a n de Ochoa con cartas á C o r -
tés en que le encomendaba su vida, su honra y remedio, y 
en teniendo respuesta se fué á México: Cortés mandó que le 
proveyesen por el camino, y él le hospedó muy bien: capi tu-
laron (despues de haber dado y tomado muchas quejas y dis-
culpas) , que casase el hijo mayor de G a r a y con doña Catali-
na P iza r ro hija de Cortés , niña y bastarda, á quien habia h a -
bido en una noble señora india mexicana llamada doña Elvi-
r a , ó según dice el señor don H e r n a n d o de Alvarado T e z o -
zomotzin la dicha doña Catalina P i za r ro que era mestiza, y que 
hubo de doña Elvira principal de México descendiente de la 
rea l sangre de los reyes, que era bisnieta del viejo Moc theu-
soma, y Illuícamina p r imero de este nombre y cuar to rey que 
fué de México Tenoct i t lan) : que G a r a y poblase en las Pa lmas , y 
Cortés le proveyese y ayudase, con lo que se reconciliaron en gran-
de amistad: fueron ambos a maitines noche de Navidad del año 
d e mil y quinientos veinte y t res , a lmorzaron tras la misa con mu-
cho regozigo. Garayjs in t ió luego dolor en el costado con el a i re 
que le dió al salir de la iglesia, é hizo testamento, de jó por a l -
bacea á Cortés , y murió quince días despues, otros dicen que 
cuatro: 110 faltó quien dijese que le habiari ayudado á morir , 
p o r q u e posaba con Alonzo de Vil lanueva; pe ro fué falso por-
que murió de mal de costado, y asi lo j u r a ron el doctor Ojeda y 
el licenciado P e d r o López , médicos que lo cu ra ron . Asi acabó 
el adelantado G a r a y , pobre , descontento, en casa agena , en 
t ier ra de adversar io, pudiendo (si se contentara) morir rico y a le -
g r e en su casa, á pa r de sus hi jos y m u g e r . 

La pacificación de Panuco. 
Como Francisco de G a r a y se fué á Méx ico , hizo D i e -

go de Ocampo salir de Santiestevan con público pregón los ca -
pitanes y hombres principales del ejército de G a r a y , porque no 
revolviesen la t ier ra y la gente , que muchos de ellos e ran g r a n -
des amigos de Diego Velasquez, como decir J u a n de Ci¡"¡jai-
ba , Gonzalo de F i g u e r o a , Alonso de Mendoza, Lorenzo de 
Ultoa, J u a n de Medina , J u a n de Avila, Antonio de la C e r -
da y otros muchos, por lo cual y por verse sin cabeza , bien 
que estaba aili un hijo de G a r a y , comenzó la hueste á d e s -
mandarse sin rienda ninguna, é ibanse á los lugares, tomaban la 
ropa y mugeres que podían: en tin andaban sin orden ni con-
sierto. Enojados los indios de ello se consertaron de matar los ' 
y en breve t iempo mataron y comieron cuatrocientos españoles. 
En solo Tamiquistl, degollaron ciento de lo cual tomó tan-
to enojo G a r a y que ap resu ró su muer te , y los indios tanta usa-
dia que combatieron á Santiestevan y la pusieson á ponto de 
pe rde r se ; mas como los de dentro tuvieron lugar de salir al c a m -
po, los desbarataron despues de haber peleado muchas veces. 
En Tuzetuco quemaron una noche cuarenta españoles y quin-
c e caballos de Fe rnando Cortés, el cual luego que lo supo en-
v o allá á Gonzalo de Sandoval con cuatro tiros, cincuenta de 
á caballo, cien infantes españoles y dos señores mexicanos, ca-
da uno con quince mil indios é indias (nombro indias porque 
s iempre que Cortés ó su3 capitanes iban á la g u e r r a llevaban 
en el ejército muchas muge re s para panaderas y para otros 
servicios, y muchos indios no querian ir sin sus muge re s ó 
amigas) caminó Sandoval á g randes jo rnadas , peleó dos veces 
con los de aquella provincia de Panuco, rompiólos, y entró en 
Santiestevan donde yá no habia mas de veinte y dos caballos 
y cien españoles, y si t a rda ra algo mas no los hallara vivos, tan-
to por no tener que comer , como por ser mucho y recio c o m -
batidos: hizo luego Sandoval tres compañías de los españoles, 
que entrasen por tres partes la t ier ra adelante , matando, r o -
bando y quemando cuanto hallasen. En poco t iempo se hizo 
mucho daño, porque se abrasaron muchos lugares, y se mata-
ron infinitas personas: prendieronse sesenta señores de vasallos, 
y cuatrocientos hombres ricos y principales sin o t ra mucha 
gen te ba ja . Hizose proceso contra todos ellos, por el cual y por 
sus propias confesiones les condenó á muerte de fuego: con-
sultóla con Corté«, soltó la gente menuda , quemó los cuatro-
«tientos cautivos Col) y los sesenta señores , llamó sus hijos y 

[51) Este es el conquistador mas humano ¿que tales serian los 
dtmus'i 
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herederos que lo« viesén para que e sca rmen tasen , y luego les 
dió el señorío a nom'ire del e m p e r a d o r , con palabra que 
dieron de ser s iempre amigos de los cristianos y españoles, aun 
que ellos poco la gua rdan ; tanto son de mudables y bullicio-
sos, pe ro se allanó con Panuco . 

CAPITULO 45. 
Los trabajos del licenciado Alonso de Zuaso. 

Part iendo el licenciado Zuaso del cabo de san Antón 
«n Cuba para la nueva España, le dio temporal que desatinó 
•I piloto de la carabela y se perdió en las víboras, donde al-
gunos fueron comidos de t iburones y lobos marinos, y el 
licenciado y otros de su compañia se mantuvieron de tortuo-as 
p ' ses como ada rgas y que se l levaba cada una dos hombres 
sobre la concha andando, y que ponen en t ierra quinientos hue-
vos pequeños, pero comíanlo todo c r u d o á falta de lumbre . En 
otra isleta estuvo muchos dias, que se mantuvo de aves c ru -
das y de la sangre por bebida, donde con la sed y calor g r a n -
dísimo por poco pe rec ie ra ; mas sacó lumbre con palos según 
los indios s a . a n , que le aprovechó m u c h o ; en otra par te sacó a^ua 
con grandísimo t raba jo , y quemó leña cubier ta do p iedra , co-
sa nueva: hizo una barquilla de la m a d e r a de la la ca rabe -
la quebrada , en la cual envió aviso d e su desventura á Cortés con 
Franc i sco Ballester, J u a n de A r e n a s y Gonzalo G ó mez que 
prometieron castidad perpetua por la t o r m e n t a , y un indio que 
agotase la barquilla, los cuales fueron á da r ce rca de A q u i a -
huiztlan, y luego á la Veracruz y despues á Medellin donde 
»pare jo Diego de Ocampo un navio y se lo dió para ir por 
Zuaso, y lo mandó Cortés en sabiéndolo, y que si allí vinie-
se Zuaso que lo proveyesen m u j b i en , y tras esto envió un 
criado á esperar lo en Medel l in ." C u a n d o llegó dicho l icencia-
do le dió diez mil castellanos vestidos y caballerías para que 
se fuese á México donde fué bien rec ib ido y aposentado d e 
Fe rnando Cortés, de manera que su desd icha paró en a legr ia . 

CAPITULO 46. 
La conquista de Utlatlan que hizo Pedro de Alvarado. 

Aviendose dado por amigos t r a s la destrucción de M é -
xico los de Cuauhtemal lan, Utlat lan, Chiapa y Xóconuxco y 
otros pueblos á la costa del Sur env ia ron y aceptaron p r e s e n , 
tes y embajadores , mas como son mudables no perseveraron 
en la amistad, antes hicíc¡eron g u e r r a á otros, porque perse-
veraron, po r lo cual y hallar por allí r icas t ierras y estranas 

) 

gen ' e s , envío Car tés contra ellos á P e d r o de Alvarado. D ; ó-
le trescientos españoles con cien escopetas, ciento y setenta ca-
ballos, cua t ro tiros y ciertos señores de México con a lguna 
gente de g u e r r a y de servicio por ser el camino la rgo . P a r -
tió pues P e d r o de Alvarado á seis dias del mes de d i c i e m -
b r e , año de mil quinientos veinte y tres: fueron por T e h u a n -
te.iec á Xóconuxco , por allanar ciertos puertos que se hab 'an 
rebelado. Castigó muchos rebeldes, dándolos por esclavos des-
pues de haberlos requer ido mucho y aconsejado: peleó muchos 
días con los de Zu/.atullen, que es un muy g r a n d e y fuer te 
pueblo , donde fueron heridos muchos españoles y a 'gunos ca-
ballos, y muertos infinitos indios de ent rambas partes: d e Z a -
patuilen fué a Quezal tenango en t res dias, el pr mero pasó dos 
n o s con mucho t raba jo , el segundo un puerto muy agr io y 
alto que d u r ó cinco leguas en un rebenton, en el cual halló una 
m u g e r y un pe r ro sacrificados, que según los in terpretes y 
guias, di jeron era desafio: peleó en una barrai ca con hasta 
euatro mil enemigos, y mas adelante en un llano con treinta m I, 
y á todos los desbara tó : no paraba hombre con hombre , en 
viendo jun to á sí algún caballo, animal que j a m a s habían vis. 
to. Tornaron luego á pelear con él junto á unas fue, tes, y tornó os á 
r o m p e r : rehicieronse á la falda de una sierra y revolvieron so-
bre los españoles con g ran gr i ta , animo y osadía, que hubo mu-
chos que esperaban á uno y á dos caballos, y otros que ;>or 
ir al cabal lero se hacían á la cola del caballo, mas al fin hi-
cieron tal es t rago en ellos los caballos y escopetas, que huye-
ron gent i lmente . Alvarado los siguió g ran rato y mató muchos 
en el a lcance: murió un señor de cuatro que son en Utlatlan 
que venia por capitan genera l de aquel ejército. Murieron al-
gunos españoles, y quedaron heridos muchos caballos, otro en-
t ró en Quetzal tenanco y no halló persona den t ro : refrezcóse alli 
y corr ió la t ie r ra . Al sesto vino un g ran ejérci to de quezal -
tenancos muy en consierto á pelear con los españoles, Alvarado sa-
lió á ellos con noventa da á caballo y con doscientos de á p e 
y un buen escuadrón de amigos. Púsose en un llano muy g ran -
de á tiro de a rcabus del real , por si fuese menester socorro: 
ordenó cada capitan su gente según la disposición del lugar , y 
luego aaremet ieron en t rambas clases, y la nuestra venció a la 
ot ra , los de á caballo siguieron el alcance mas de dos leguas, 
y los peones hicieron una increíble matanza al pasar un a r ro -
yo : los señores, capi tanes y otros muchas personas señaladas , 
se refugiaron á un cerco peleando, y asi fueron presos y m u e r -
tos. De que los señores de Utlatlan y Quezal tenanco vieron la 
destrucción, convocaron los vecinos y amigos y dieron parias 
á sus enemigos por que les ayudasen, y asi tornaron á j u n t a r 
otro muy grueso campo . Enviaron á decir á P e d r o de Alva -
rado que quer ían ser sus amigos y dar de nuevo obediencia 



a! empe rado r que se fuese á Ut ia t ian: todo era cautela pa ra 
tomar '¡entro los españoles y quemarlos una noche, que la ciu-
dad es fuer te en deinasia y las calles angostas, las casas es-
pesiis, y no tiene sino dos puertas la una con treinta escalo-
ríes de subida, y la otra con una calzada que ya tenían cor ta -
das por muchas partes para que los caballos no pudiesen cor-
r e r ni servir . A varado los creyó y fué allá, mas como vió des-
echa la calzada y la g r an fortaleza del lugar y no muge re s , 
sospecho la ruindad y salióse fuera , paro no tan presto que no 
r e c í b e s e mucho daño. Disimuló el engaño , trató con los seño-
res y fue, como dicen, á un traidor dos alevosos, por que buenas 
pa labras y con dádivas los aseguró y prendió , pero no por 
eso cesaba la g u e r r a , antes andaba mas recia porque tenian 
a Jos españoles como ce rcado , que no podían ir por yerba ni 
l ena sin escaramusear, y mataban cada dia indios y aun espa-
ñole*, estos no podian cor re r ni talar la t ierra para q u e -
mar los panes y huertas por las muchas y hondas ba r rancas 
que a l rededor del fuer te habia : asi pareciendole á A l v a r a -
do el mejor medio para gana r la t ier ra quemó los señores 
que tenia presos, y publicó que quemar ía la c iudad: para es-
to y para saber que voluntad le tenian los de Quahutemal lan 
les envió á pedir ayuda , y el¡os se la dieron de cuatro mil 
nombres con los cuales y con los demás que él tenia, dió 
tal j ^ r i sa a los enemigos qne los echó de su propia t i e r ra : vi-
nie-on luego los principales de la ciudad y común á pedir pe r -
don y á dar«e. Echaron la c a p a d e la g u e r r a á los señores 
quemados, la cual ellos también habían confesado, antes que los 
quemasen. Alvarado los recibió con j u r a m e n t o que hicieron de 
lealtad: soltó dos hijos de los señores muertos que tenia p r e -
sos, y dióles el estado y mando de los padres , y asi se su je-
tó aquella t ier ra y se pobló Utiatian como pr imero es taba: otros 
«luchos prisioneros se her ra ron y se vendieron por esclavos, y 
de ellos se dio el quinto al rey y lo cobró el tesorero d e a piel 
• ' a j e Baltazar de Mendoza. Es aquella t ier ra rica, de mucha 
gente , de g randes pueblos, abundante de mantenimientos, hay 
sierras de a lumbre , y de un licor que parece aceite, y de . azu-
f r e tan ecselente que sin relinar ni otra cosa hicieron nuestros 
arcabuceros muy buena pólvora. Esta g u e r r a de Utiatian se aca-
bó á principio de abril el año de mil quinientos veinte y cua-
tro, vendiendose en ella la docena de he r r adu ras en ciento y no-
venta castellanos. 

CAPITULO 47. 
La conquista de Quauhtemallan. 

De Ut 'a t lan fué A ' / a r a lo i Q lauhte nallnn donde fué 
recibido muy bien y hospedado: estaba siete leguas de alli una 

•<udad muv g r a n d e y á orilla de una laguna que hacin g u e r r a 
á Quaubteinallan y l í t latlan y á otros pueblos. Alva rado en-
vía allá dos hombres de Quauhtemal lan á rogar les que no hi-
ciesen mal á sus vecinos que los tenia por amigos, y á r e -
querirles con su amistad y paz , y ellos confiados on la fue rza 
del agua y multitud de canoas que tenian, mataron los m e n -
sageros sin temor ui ve rgüenza : él entonces fué allá con c en-
to y cincuenta españoles, y otros setenta de á caballo y muchos 
indios de Quauhtemal lan, y no lo quisieron recibir , ni aun ha-
blar : caminó cuanto pudo con treinta caballos la orilla de la 
laguna acia un peñol poblado dentro dentro en a g u a , vió lue-
go un escuadrón de hombres armados , acometiólos, r omp ó o, y 
siguiólo por una estrecha calzada donde no podía ir á cabal o: 
apearonse todos y á vueltas de los contrarios encontraron en 
el peñol. Llegó luego la otra g e n t e , y en breve t iempo lo g a -
naron y mataron mucha de ella: los otros se echaron al agua y 
á nudo se pasaron á una isleta, saqueáronle y se salieron á un 
llano lleno de maizales donde asentaron rea!, y durmieron aque-
lla noche: otro dia ent raron en la ciudad que estaba sin gen-
te, maravil láronse de como lo habían desamparado siendo tan 
fue r te , y fué la causa pe rde r el peño! que era su fo r ' a ! eza , y 
ver que donde quer ían entraban los españoles. Corr ió A va ra -
do la t ier ra , prendió ciertos hombres de ella, y envió tres de 
ellos á los señores á rogar les qne viniesen de paz , y serian bien 
tratados, donde no que los perseguir ía y les talaría sus hue r -
tas y labranzas: respondieron que j a m á s su t i e r ra habia s,do 
hasta entonces sujetada d e nadie por fuerza de armas; p e r o 
que pues él lo habia hecho tan de valiente, ellos querían si r -us 
am gos, v asi vinieron y le tocaron las manes, y quedarou pa -
cíficos y servidores de los españoles. Alvarado se tornó á Quauh-
temallan y de allí á tres dias vinieron á él todos les pueblos 
de aquella laguna con presentes, á ofrecer le sus personas y 
haciendas, diciendo que por amor suyo y por quitarse de gue r -
ra y enojo con sus vecinos querían paz con todos: vinieron 
asimismo otros muchos pueblos de la costa del Sur á darse po r -
que les favoreciese, y di jeronle como los de la provincia de 
Izcuin tepec no de jaban pasar á nadie por su t ier ra que f u e -
se amigo de españoles. Alvarado fué á ellos con toda sn g e n -
te , durmienron tres noches en despoblado y luego en t ró en 
el término de aquella c iudad, y como ninguno tenia cont ra ta-
ción con ella, no habia camino abierto mayor que senda d e 
ganados , y aquel todo se r rado de espesas arboledas. L legó al u -
g a r sin ser visto, tomóles en las casas que por la g r an agua 
que caia no habia ninguno por las calles: mató y prend ó al-
gunos , los vecinos no se pudieron j un t a r ni a r m a r , como fue-
ron asaltados, y asi huyeron los mas, los otros que esperaron y se 
hicieron fuer tes en ciertas casas mataron muchos de nuestros 



indios é hir ieron a 'gunos españoles. Q u e m ó el pueblo, avisó al 
sen01 que haria otro tanto en las sementeras , y aun á ellos si no 
daban la obediencia: el señor y todos vinieron luego y d ieron-
sele: en esto se detuvo alli ocho dias, y acudieron k el to-
dos los pueb'os de la redonda ofrecienciendole su amistad, y 
servicio de Izquintepec . F u é Alvarado á Caetipar que es de 
!. ngua d i fe ren te , y de alli á Tax ixco , y luego a Nuncedelan. 
Mal .ron en este camino muchos de nuestros i n d i o s r ezagado , , 
toui.iron mucho fa rda je y todo el h e r r a g e é hilado para las 
ballestas, que no fué ' chica pérd ida : envió tras ellos a J o r g e 
de Alvarado su h e r m a n o con cuarenta de á caballo; inas 110 
lo pudo cobrar por mas que corr ió . Todos estos de Nancede-
lan traían sendas campanil las en las manos: peleando estuvo en 
a ,uel pu. blo mas de ocho días, pero 110 pudo a t raher ios moradores 
á s . a ui-tad, y fuese á Nopilcal .nco que le rogaban con ella pe ro 
co;i traición para matarle s eguro : halló él en camino muchas 
hechas hincadas por el suelo, y á la en t rada del lugar c ier -
tos hombres que hacían cuartos un per ro , lo uno y lo oiro 
era señal de g u e r r a y enemis tad: vio luego gente a rmada , pe-
leo con ella hasta sacarla del pueblo, siguióla, mató mucha , 
fué á Nopicalanco y de alü á Acayucatl donde esta la mar del Sur , 
y antes de ent rar den t ro halló el campo lleno de hombres ar -
mados, que sabiendo su venida le atendían pa ra pelear con 
gentil semblante. Pasó por cerca de ellos, y aunque llevaba 
doscientos y cincuenta españoles á pie, ciento de á caballo y 
seis mil indios, no se a t revió á r o m p e r en ellos porque los vio 
fuer tes y bien ordenados. Mas ellos en pasando le a r r e m e -
t ieron hasta t rabar de los estrivos y colas de los caballos. R e -
volvieron los de á caballo y luego ' todo el cue rpo del ejercito, 
y casi no de jaron n inguno de ellos vivo, porque pelearon bra-
vamente sin tornar un paso atrás , como por llevar pesadas a r -
mas, que en caliendo no se podian levantar , y huir con ellas 
e ra por demás . Eran aquellas a r m a s unos sacos con manera« 
hasta los pies de a lgodon torcido, duro y t res dedos de g o r -
do. Parecian bien con los sacos, como eran la rgo , , blancos y 
de colores, con niuy buenos penachos que llevaban en las ca-
bezas: traian g randes flechas, y lanzas de treinta palmos e s . 
te día quedaron muchos españoles heridos, y P e d r o de Alva-
rado coj«>, porque de un flechaso que le dieron en una pierna 
le quedó mas corta que la otra cuatro dedo , : peleo despue« 
con o ' ro ejército m a y a r y peor porque traian larguísimas lan-
z a , v enar mía l a s mas tanhien lo ve icio y destruyó. Fue a 
Mahuat lan y de alli á A th lechuan donde vinieron a dársele de 
Cut/ld'han, "pero con men t i r a s por descuidarle , que sil inten-
ción era matar lo, españoles porque como eran tan pocos pen-
saban tolos fáci lmente poder los sacrif icar. Alvarado supo su 
u a l proposito y rogóles con la paz . Ellos se ausentaron d« la 

eiudad y estuvieron muy rebeldes haciéndole g u e r r a , en la qoe 
le mataron once caballos que se pagaron con los cautivos, que 
se vendieron por esclavos: estuvo allí ce rca d e veinte días sin 
poderlos a t r ae r , y se tornó á Quauhtemal lan . Anduvo P e d r o de 
Alva rado de este viaje cuatrocientas leguas de t recho, y casi 110 
hubo despojo ninguno: pero pacificó y redu jo á su amistad m u -
chas provincias. Padec ió mucha hambre , pasó muchos t rabajos , 
g r a n d e s rios tan crecidos que no se de jaban vadear . Parec ió-
le tan bien a P e d r o de Alvarado la disposición de aquella t ier-
ra de Quauhtemal lan, y la manera de la gen te que acordó que-
darse allí y poblar según la orden é instrucción de Cortés. Y 
asi fundó una ciudad y llamóla Santiago de Quauhtemal lan. Eli-
gió dos alcaldes, cua t ro reg idores y todos los otros oficios ne-
cesarios á la buena gobernación de un pueblo. Hizo una igle-
sia del mismo nombre , donde ahora está la silla del obispado d e 
Quauhtemrl lan : encomendó muchos pueblos á los vecinos y con-
quistadores y dio cuenta á Cortés d e todo su viaje y pensa-
miento, y él le envió otros doscientos españoles y confirió los 
repart imientos, y ayudó á pedir aquella gobernación. 

CAPITULO 48. 

La guerra de Chamolla. 

A ocho de d ic iembre del año de veinte y t res envío 
Fe rnando Cortés á Diego de Godoy con treinta d e á caba -
llo y cien españoles á pie, dos tiros y mucha gente de a m i -
g o , á la villa del E,pi r i tn Santo contra ciertas provincias de 
alli cerca que estaban rebeladas; no les dió mas gente por es-
t a r aquella t i e r ra entre Chiapa y Quauhtemal lan donde iba P e -
dro de Alvarado, y en t re Higueras á donde luego había do 
ir Cristóbal de Olid. Diego de Godoy fué é hizo su camino 
muy bien, y con el teniente, de aquella nueva villa hizo a lgu-
n a , entradas y correr ías . I Jpgó luego á Chamolla que es un 
pueblo cabecera de provincia, fuer te y puesto en un c e r r o don-
de los cabal 'os no podian subir , y tiene una ce rca de t res es-
tados en alto, la mitad de t ier ra y p iedra y la otra media d e 
tablones: combatióla dos dias a reo á muy g ran pel igro y t ra-
b j o de sus compañeros , tomóla en pie porque I03 vecinos al-
zaron su ropa , y huyeron viendo que no podian resistir. Al 
principio del combate echaron un pedazo de oro por encima del 
adarve á los españoles, burlándose de su codicia y locura y d i je-
ron que entrasen porque de aquello que teuian mucho para irse, 
a r r imando muchas lanzas á la c e r ca porque loj de fuera pen-
sasen que 110 se iban: pero ni aun con todo esto lo pudieron 
hacer sin q u e pr imero lo supiesen los nuestros, los cuales e n -
t ra ron , mataron y prendieron á muchos de ellos, en especial mu-
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indios é hir ieron a 'gunos españoles. Q u e m ó el pueblo, avisó al 
sen01 que liaria otro tanto en las sementeras , y aun á ellos si no 
daban la obediencia: el señor y todos vinieron luego y d ieron-
sele: en esto se detuvo allí ocho dias, y acudieron á el to-
dos los pueb'os de la redonda ofrecíenciendole su amistad, y 
servicio de Izquintepec . F u é Alvarado á Caetipar que es de 
lengua d i fe ren te , y de alli á Tax ixeo , y luego a Nancedelan. 
Mataron en este camino muchos de nuestros indios rezagados , 
tomaron mucho f a rda je y todo el h e r r a g e é hilado para las 
ballestas, que no fué chica pérd ida : envió tras ellos a J o r g e 
de Alvarado su h e r m a n o con cuarenta de á caballo; inas no 
lo pudo cohrar por mas que corr ió . Todos estos de Nancede-
lan traían sendas campanil las en las manos: peleando estuvo en 
a ,uel pu. blo mas de ocho días, pero no pudo a t raher los moradores 
á s i a ni-tad, y fuese á Nopilcal .neo que le rogaban con ella pe ro 
co;i traición para matarle s eguro : halló él en camino muchas 
hechas hincadas por el suelo, y á la en t rada del lugar c ier -
tos hombres que hacian cuartos un per ro , lo uno y lo oiro 
era señal de g u e r r a y enemis tad: vio luego gente a rmada , pe-
leo con ella hasta sacarla del pueblo, siguióla, mató mucha , 
fué á Nopicalanco y de ahí á Acayucatl donde esta la mar del Sur , 
y antes de ent rar den t ro halló el campo lleno de hombres ar -
mados, que sabiendo su venida le atendían pa ra pelear con 
gentil semblante. Pasó por cerca de ellos, y aunque llevaba 
doscientos y cincuenta españoles á pie, ciento de á caballo y 
seis mil indios, no se a t revió á r o m p e r en ellos porque los vio 
fuer tes y bien ordenados. Mas ello» en pasando le a r r e m e -
t ieron hasta t rabar de los estrivos y colas de los caballos. R e -
volvieron los de á caballo y luego ' todo el cue rpo del ejercito, 
y casi no de jaron n inguno de ellos vivo, porque pelearon bra-
vamente sin tornar un paso atrás , como por llevar pesadas a r -
ma«, que en caliendo no se podian levantar , y huir con ellas 
e ra por demás . Eran aquellas arma» unos sacos con mangas 
hasta los pies de a lgodon torcido, duro y t res dedos de g o r -
do. Parec ían bien con los sacos, como eran largos, blancos y 
de colores, con muy buenos penachos que llevaban en las ca-
bezas: traian grande» flechas, y lanzas de treinta palmos, es-
te dia quedaron muchos españoles heridos, y P e d r o de Alva-
rado coj«>, porque de un flechaso que le dieron en una pierna 
le quedó mas corta que la otra cuatro dedo»: peleo despue t 
con o ' ro ejército m a y a r y peor porque traian larguísimas lan-
za» v enar c a d a s ; mas tanhieu lo ve icio y destruyó. Fue a 
Mahuai lan y de allí á A th lechuan donde vinieron a dársele de 
Cut/ld'han, "pero con men t i r a s por descuidarle , que su inten-
ción era matar lo» españoles porque como eran tan pocos pen-
saban tolo» fáci lmente poderlo» -aer i f icar . Alvarado »upo su 
u a l proposito y rogóles con la paz . Ellos se ausentaron d« la 

ciudad y estuvieron muy rebeldes haciéndole g u e r r a , en la qne 
le mataron once caballos que se pagaron con los cautivos, que 
se vendieron por esclavos: estuvo allí ce rca d e veinte días sin 
poderlos a t r ae r , y se tornó á Quauhtemal lan . Anduvo P e d r o de 
Alva rado de este viaje cuatrocientas leguas de t recho, y casi 110 
hubo despojo ninguno: pero pacificó y redu jo á su amistad m u -
chas provincias. Padec ió mucha hambre , pasó muchos t rabajos , 
g r a n d e s rios tan crecidos que no se de jaban vadear . Parec ió-
le tan bien a P e d r o de Alvarado la disposición de aquella t ier-
ra de Quauhtemal lan, y la manera de la gen te que acordó que-
darse allí y poblar según la orden é instrucción de Cortés. Y 
asi fundó una ciudad y llamóla Santiago de Quauhtemal lan. Eli-
gió dos alcaldes, cua t ro reg idores y todos los otros oficios ne-
cesarios á la buena gobernación de un pueblo. Hizo una igle-
sia del mismo nombre , donde ahora está la silla del obispado d e 
Quauhtemr l lan : encomendó muchos pueblos á los vecinos y con-
quistadores y dio cuenta á Cortés d e todo su viaje y pensa-
miento, y él le envió otros doscientos españoles y confirió los 
repart imientos, y ayudó á pedir aquella gobernación. 

CAPITULO 48. 

La guerra de Chamolla. 

A ocho de d ic iembre del año de veinte y t res envió 
Fe rnando Cortés á Diego de Godoy con treinta d e á caba -
llo y cien españoles á pie, dos tiros y mucha gente de a m i -
gos á la villa del Espiritn Santo contra ciertas provincias de 
alli cerca que estaban rebeladas; no les dió mas gente por es-
t a r aquella t i e r ra entre Chiapa y Quauhtemal lan donde iba P e -
dro de Alvarado, y en t re Higueras á donde luego había do 
ir Cristóbal de Olid. Diego de Godoy fué é hizo su camino 
muy bien, y con el teniente, de aquella nueva villa hizo a lgu-
nas entradas y correr ías . L legó luego á Chamolla qne es un 
pueblo cabecera de provincia, fuer te y puesto en un c e r r o don-
de los cabal 'os no podian subir , y tiene una ce rca de t res es-
tados en alto, la mitad de t ier ra y p iedra y la otra media d e 
tablones: combatióla dos dias a reo á muy g ran pel igro y t ra-
b j o de sus compañeros , tomóla en pie porque I03 vecinos al-
zaron su ropa , y huyeron viendo que no podian resistir. Al 
principio del combate echaron un pedazo de oro por encima del 
adarve á los españoles, burlándose de su codicia y locura y d i je-
ron que entrasen porque de aquello que teilian mucho para irse, 
a r r imando muchas lanzas á la c e r ca porque loj de fuera pen-
sasen que 110 se iban: pero ni aun con todo esto lo pudieron 
hacer sin q u e pr imero lo supiesen los nuestros, los cuales e n -
t ra ron , mataron y prendieron á muchos de ellos, en especial mu-
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g e res y muchachos: no fué g r a n d e el despojo, p t r o fué mucho 
e! bastimento que alli se tomó. L a principal a r m a eran lanzas 
y unos pabeses rodados de a lgodon hilado con que cubren 
todo el cnerpo y que pa ra c a m i n a r arrollan y para p e l e a r e s , 
t ienden. Chiapa Huehneiztlan y o t r a s provincias y ciudades se 
visitaron y hallaron en esta j o r n a d a d e Godoy,. p e r o uo hub» 
cosas notables. 

CAPITULO 49. 
La armada que Cortés envió á Higueras con Cris-

tóbal de Olid. 

Deseaba Cortés poblar á H i g u e r a s y Honduras que te -
nian fama de inucho oro y buena t i e r r a , aunque e ran lejos de 
México. Mas como habia d e ir la g e n t e por mar era fácil la 
j o r n a d a , quizo enviar al l i antes q u e Francisco de G a r a y l lega-
se á Panuco, pero no pudo por n o p e r d e r aquel rio- y tierra 
que tenia poblada. C o m o se vió l i b r e de tan poderoso compe-
t idor y tuvo cartas del empe rado r d a d a s en Valladolid á seis de 
ju l io de veinte y tres, en que le m a n d a b a buscar por ambas 
costas de mar el estrecho que d e c i a n , a rmó de proposito. Dió 
siete mil castellanos de oro á Alonso de Contreras pa ra que 
fuese á compra r en Cuba , caballos, a r m a s y bastimentos y hacer 
gen te , y despachó luego á Cr i s tóba l de Olid con cinco naves 
y un bergantín bien artilladas y p e r t r e c h a d a s , y cuatrocientos 
españoles y treinta caballos m a n d á n d o l e ir á la H a b a n a á to-
m a r los hombres , los caballos y vi tual las q u e Cont re ras , tuviese, 
y que poblase en cabo d e H i g u e r a s y enviase á D e g o H u r t a -
do de Mendoza su pr imo á c o s t e a r desde allí á Dar ien p a r a 

descubr i r el es t recho que todos d e c i a n , corno el e m p e r a d o r m a v 
daba . Dióle sin esto instrucción d e lo demás que deb ia hacer , 
y con tanto se part ió Cristóbal d e Ol id de Cbalchicoecan ¡\ on-
ce de enero del año de veinte y c u a t r o según unos, y Cortés 
envió dos navios á bu-car el e s t r e c h o de Panuco á la florida, y 
mandó que también fuesen los b e r g a n t i n e s de Zacatol lan hasta 
P a a m í , bu cando muy bien el e s t r e c h o por aquella costa, mas 
se había i quemado cuando el m a n d a t o llegó, y asi ce só aqua-
lia demanda . 

C A P I T U L O 50. 

La conquista de los Zapotecas. 

Los zapolecas y mixtecas q u e son g r a n d e s provincias y 
gue r r e r a s , se apar tar ron de la o b e d i e n c i a que dieron á Cortes, 
como fué México destruido, y a t r a j e r o u otros muchas pueblos 

con t ra los españoles de que se les siguieron muer tes y daño, . Cor» 
tés envió al l i á Rodrigo Rangel el cual por no llevar cabados 
po r las aguas , ó por ser aquellas gentes valientes no las pudo 
d o m a r , antes perd ió en la j o rnada algunos españoles y les de -
j ó mayor an imo que antes tenian, por lo cual talaron y roba-
ron muchos pueblos amigos y sujetos á Cor tés , que se le que-
j a r o n mucho pidiendo remedio y castigos. Cortés tornó á en -
viar contra ellos al mismo Range l con ciento y cincuenta es-
pañoles , que caballos no los suf re aquella t i e r ra para pe lear , y 
con muchos d e Tlaxca l ' an y México . F u e pues Rodr igo R a n -
gel á cinco d e enero del a ñ o de veinte y cuatro, llevó cua t ro 
t i n s , hizoles muchos requerimientos , y como no escuchaban bi -
sóles mucha g u e r r a en que mató y caut ivó g ran numero de 
ellos, y los h e r r ó y vendió por esclavos. Ilalíóles mucha ro -
pa y oro que t r a jo a Méx ico , dejólos tan castigados y llanos 
que nunca mas se rebe la ron . O t ras entradas y conquistas h i -
zo Cortés por sí y por sus capitanes, pe ro estas que he contado 
son las mas principales, y que sujetaron todo al imper io m e -
xicano y otros muchos y g randes reinos que se incluyen en 
lo que llaman nueva España, como Quauhtemal lan , Panuco, X a -
lisco y Honduras que son gobernaciones por sí. 

CAPITULO 51. 
La reedificación de México. 

Quiso Cortés reedif icar á México, no tanto por el s i t io 
y magestad del pueblo, cuanto por el nombre y fama, y po r 
hacer lo que el deshizo, y asi t raba jó en que fuese mayor y m e -
j o r y mas poblado. N o m b r ó alcaldes, regidores , a lmontasenes r 

p rocu rado re s , escribanos, alguaciles y los demás oficios que ha 
d e menef te r un consejo: trazó el l uga r , repartió los solares en -
t r e los conquistadores, habiendo señalado suelo pa ra iglesias, 
plazas , atarazunas y otros edificios públicos y comunes: m a n -
dó que el ba r r io de Españoles fuese apar tado del barr io de los 
Indios, y asi los a ta ja el agua : p rocuró t r ae r muchos indios 
p a r a edificar á menos costs, lo cual tuvo DI principio d.facul-
tad por andar muchos señores parientes de don Hernando Cuauh-
timóc y otros prisioneros amotinados, y procurando matarle con 
todos los capi tanes por librar á su r ey : buscó manera como 
prender los y castigarlos, los demás holgaron de ir con el t i em-
po . Hizo señor de ' l 'ezcoco a don Carlos Ixtlílxuchitl con vo-
l i ' . t ad y p f d men o de la ciudad por muer te de don H e r n a n -
do Tecoxcolcin su he rmano , y mandóle t r ae r para la obra los 
mas de sus vasallos por «er carpintero«, cantero , y obreros da 
casas. Dió y prometió solares y heredamientos, f ranquezas y otras 
mercedes á los naturales de México y á todos cuantos vinie-
sen á morar y poblar alli, que convidó muchos á venir : soltó 
á don J u a n Velas quez Tlacolzin Xihuacuutl capi tana gene ra l ; 



d'iole c a r g o de la gente y edif ic io , y el señorío de mi bar r io 
q u e es donde allora está la iglesia del glorioso y g r a n p a -
r i a rca de monjes san Antonio A b a d , que llaman Aolloco y 
Acal lan. Dió también otro barr io á don P e d r o Moctheusoma 1 la. 
cahuenan , por gana r las voluntades á los mexicanos, y porque era 
hi jo del g r an r ey , y monarca de esta t ier ra Moc theusoma. M 
dicho bar r io que le d ieron á d o n P e d r o Moctheuzoma Tía-
cahuepan es donde aho ra está la iglesia de san Sebastian 
pr imer monasterio de los padres descalzos de la o rden de núes . 
Ira Señora del Carmen que l l aman Azacoalco. H iso señores 
á otros cabal leros de islas y calles para que las p o d a -
sen. y asi les repar t ió el sitio, y ellos se repar t ie ron los sola-
res y t i e r ras á su placer , y c o m e n z a r o n a edificar con g ran 
diligencia y a l eg r í a . C a r g ó t an ta gente á la fama que Mexi -
co Tenuchti t lan se rehac ía , y que habían d e ser f rancos los v e . 
cinos que no cabían d e píes en una legua á la r edonda ; t r a -
ba jaban mucho, comían poco, y e n f e m a r o n : sobrevínoles pestilen-
cia y murieron infinitos ( 5 2 ) . El t r a b a j o fué g r a n d e pues t ra ían 
á cuestas ó a r ras t rando la p i e d r a , la t i e r r a la m a d e r a , cal , 
ladrillos y todos los otros ma te r i a l e s ; pe ro era mucho de ver 
los cantares y músicas q u e t e n í a n , el apell idar su pueblo y se-
ñor ío , y el mote jarse unos a o t r o s . D e la falta de comer tuo 
eausa ¿I ce rco y g u e r r a pasada por que no sembraron como 
solían, y la m u c h e d u m b r e cansaba h a m b r e , y canso pes t i -
lencia y m o r t a n d a d . En poco reh ic ie ron á México de cien mil 
casas mejores que las de antes , y los españoles labraron m u -
chas y buenas á nuestra m o d a , y Cortés una en otra de Moc-
theuzoma, que renta cua t ro mil ducados ó mas, que es un lu-
g a r . Panfilo de N a r v a e z lo a c u s ó por ella diciendo que ta lo 
p a r a hacerla lo» montes , y q u e le puso siete mil biga» de ce -
d r o . En España pa rece m u c h o , pe ro allá que son los mon-
tes de cedro no es nada: h u e r t o hay en Tezcoco que tiene mil 
cedros por tapias y ce rcas ( 5 3 ) . N o es d e callar que una bi-

[521 Cumplióse la profesia de los mexicanos dicha á los mi-
liare i de zana,lores que trajo Cortés cuando el asedio de Me 
xico.... Destruid bellacos \les decían} que zi nosotros_ venaere-
mos haremos que redifiqueis esta ciudad, y si los españoles, ellos 
es la harón reponer.... Yo digo à los escritores y partidarios del 
día: insultaos, provocamos mu'emente hasta veros en anarquía,^ 
pero sabed que el fruto de vuestras desazones qu en lo cojera 
serán los gachupines, ¿ algún americano osado y feliz que se 
erija en tirano vuestro y os domine á su placer degista, 
miserables! caminais para la esclavitud mas que de trote. 

" [531 Ya no; todo está ta'alo, y los conrresis no ptensin 
tn hacer reglamentos para bosques, que es un do'or: apenas ha} 
dos cedros junto « una capiUUa o la entrada por el Sur . 

ga de cedro t enga ciento y veinte pies de l a rgo y doce de go r -
d o de cabo á cabo, y no redonda sino cuadrada , la cual es ta 
ha en Tescoco en casa de C a c á m a . Labrá ronse unas muy b u e -
nas a tarazanas para segur idad de los bergant ines y fortaleza d e 
los hombres , pa r t e en t ier ra y par te en a g u a y de tres n a -
ves, donde por memor i a están hoy t rece bergant ines: no abrie-
ron las calles de agua como antes e ran , sino edificaron un sue -
lo seco, y este no es México el que solia, y aun la l a g u -
na va descreciendo del año de veinte y cua t ro acá , y algunas 
veces hay hedor ; pe ro por lo demás es de sanísima vivienda t em-
plada por la sierras que tiene a l rededor , y abastecida por la f e r -
tilidad de la t i e r ra y comodidad de la laguna, y asi es a q u e -
llo lo mas poblado que se sabe, y México la mayor ciudad del 
mundo y la mas ennoblecida de las Indias asi en a rmas como 
en policía; porque hay dos mil vecinos españoles que t ienen 
otros tantos caballos en caballerizas con otros tantos j aeces y 
a rmas , y porque hay mucho trato y oficiales de seda y pa -
ño, vidrio y moneda, y estudios que llevó el vírey don A n -
tonio de Mendoza , por lo cual t ienen razón de preciarse los 
vecinos de México , aunque hay g ran diferencia de ser vecino 
conquistador á ser vecino solamente. Pues como fué México he -
cho, aunque no acabado , se puso Cortés á mora r en él des-
de Culhuacan, ó como dicen otros Coyoácan, y los que e r an 
vecinos y los soldados: corr ió la f ama de Cortés y g randeza d e 
México , y en poco t iempo hubo tantos indios como queda^dicho, 
y tantos españoles que pudieren conquistar cuatrocientas y mas 
leguas de t i e r ra , y cuantas provincias se han nombrado , g o -
bernándolo todo allí Fe rnando Cortés . 

CAPITULO 52. 
De como atendij Cortés a enriquecer la Nueva 

España. 

N o le parec ía á Cortés que la glor ia y fama de haber 
•onquistado la nueva España con los otros reinos fuese cum-
plida si no la pulia y fortif icaba, para lo cual llevó á México 
á doña Catalina X u a r e s con g ran fausto y compañía que se 
había estado en Santiago de Cuba todo el t iempo d e las g u e r -
ras . I l izo enviar por m u g e res y muchos vecinos de México y 
de las otras villas que pobló. Díó dineros para llevar de Es-
p a ñ a doncellas h i j a s -da lgo y cristianas viajas , asi fueron m u -
chos hombres con sus hijas á co^ta de é l , como fué el co-
mendador Leonel de Cervantes que llevó siete hijas, y se ca -
saron rica y honradamente ( 5 4 ) : envió por bacas, puercos y 

[541 Le quien descienden la condes de Santiago Calimaya. 



«veja«, cabra«, asnas y yeguas á las islas de Cuba , santo D o . 
mingo, san J u a n del Bor iquen y J a m a i c a p a r a casta (en ton-
ces y aun antes veda ron la saca de caballos en aquellas islas, 
especialmente en C u b a por venderlos mas caros, sabiendo la ri-
queza, necesidad y deseo de Cortés) p a r a ca rne , leche, lana y 
co rambre , y pa ra c a r g a , g u e r r a y labor. Envió por cañas de 
azúcar , m o r e r a s p a r a seda , sarmientos y otras plantas á las 
mismas islas, y á E s p a ñ a por a rmas , h ie r ro , ar t i l ler ía , pólvora 
her ramientas y f r a g u a s p a r a sacar h ie r ro , y por huevos, pe -
pitas y simientes que salen vanas en las islas. Labró cinco p i e -
zas cíe art i l ler ía , de las que dos e r an culebrinas, á mucha costa 
po r haber poco es taño y muy c a r o : compró los platos d e ello 
á peso de plata , y sacó con g r a n t r aba jo en Tasco veinte y 
seis leguas de Méx ico donde habia unas pecesitas de ello co-
mo de moneda, y aun sacándolo se halló vena de h ie r ro q u t 
le plugo mucho: con estas cinco y con las que compró en al-
moneda de J u a n P o n p e de León y de Panfilo de N a r v a e z , 
tuvo treinta y cinco tiros de bronce, y sesenta de hierro cola-
do conque fortaleció á México , y despues le fueron mas de 
España con a r c a b u c e s y coseletes. H i t o asimismo buscar oro y 
plata por todo lo conquistado, y halláronse muchas y r icas mi-
nas, que hincheron aquella t i e r ra , aunque costaron la vi-
da de muchos indios que t r a j e ron á t raba ja r las por fue rza y 
como esclavo«. Pasó el pue r to y desca rgade ro que hacian las 
naos en la Ve rac ruz á dos leguas de san Juan de Ulua , en 
un estéro que t iene un rio para barcas , y es mas seguro , y 
m u d ó allí á Medell ín donde ahora se h a c e un g r a n muelle por 
seguro de los navio«, y puso casa de contratación y allanó el 
• amino de allí á Méx ico p a r a las recuas que llevan y t r aen 
las mercadur ía s . 

CAPITULO 53. 
Como fué recusado el obispo de Burgos en las ta-

sas de Cortés. 

Tenia el ob i spo de Burgos J u a n R o d r í g u e z de Fonse-
oa que g o b e r n a b a las indias tanta e n e m i g a y odio á F e m a n -
d o Cortés, y tanto a m o r y amistad á Diego Velasquez, que 
desfavorecía y e n c u b r i a sus hechos y servicios por donde tu i 
Cortés infamado c u a n d o merecia mas f a m a , y no pudieron M a r -
tin Cortés su p a d r e , ni Francisco de Monte jo ni el l icenciado, 
Francisco de Ñ u & e z su pr imo y otros sus procuradores tener 
respuesta ni d e s p a c h o ninguno del obispo pa ra lo que cuin-
plia á la con juistn d e la nueva España y contentamiento de 
lo< conquistadores. C o ' g a b a n del ohispo todos los negocios de 
las indias. E i t a b a el rey en Aleman ia «orno emperador y uo 

tenia remedio ni aun esperenza d e bien negociar . Asi que 
acordaron de recusarlo aunque mas recio y feo pareciese. I l a -
b a r o n al papa Adr iano que gobernaba estos reinos antes que 
pasase á Italia, y al empe rado r : luego que vino el papa quiso e n -
teude en a juel negocio muy de raíz, por ser el obispo Uui p r in -
cipal per ona á suplicación de Monsieur de Nasáo que e r a 
de la cámara del emperr .dor , y habia venido á dar le el p a r a -
bien del pontificado, el cual favorecia á Cortés por la f a m a , 
y oídas las partes, y vistas las relaciones, mandó al obispo es-
tando en Za ragosa que no entrase mas en negocios de Cortés , 
ni de indias á ¡o que parec ió , y el emperador mandó lo mis-
mo siguiendo ia declaración del papa . L a s causas que d ieron 
y probaron, fueron el odio que tuvo s e m p r e á Cortés y á sus 
cosas llamándole publicamente t ra idor , que encubr ia sus re la -
ciont s y torcia sus servicios porqué no lo supiese el rey . Q u e 
mandi.ba á J u a n López de Reca lde contador de la casa d e 
la contratación de Sevilla que no dejase pasar á la nueva Es-
paña hombres , ni a rmas , ni vestidos, h i e r ro y otras cosas: que 
proveia los oficios y cargos en hombres que no lo me rec í an , 
como fué Cristóbal de T a p i a que ss apasionó por Diego V e -
lasquez por casarle con doña Petronila de Fonseca su sobrina: 
que consentía y aprobaba las falsas relaciones de Diego Velas-
quez: que ordenaron á Andrés de Duero , Manuel de Rojas y 
otros contra las de Cortés, y esto fué lo que le dañó y a f r e n -
tó , que sonó muy mal condenar las relaciones verdaderas , y 
aprobar las falsas. Esta recusación fué causa pa ra que el obis-
po se saliese de la cor te descontento y enojado, y Diego Ve-
lasquez fuese condenado y aun removido de la gobernación d e 
Cuba , si no que se murió luego, y Cortés se declarase por 
g o b e n ador de la nneva España con g ran honra . Entendió en 
las cosas de las indias J u a n Rodr íguez de Fon»eca cerca d e 
t reinta años, y mandolas muchos absolutamente. Comenzó sien-
d o deán de Sevilla, y acabó obispo de Burgos arzobispo de 
Rosano, y comisario g e n e r a l de la Cruzada , y fuera arzobis-
p o de Toledo si tuviera animo. E r a r.quisimo c lé r igo , y ha 
bia servido tanto t iempo y se le favorecia . Su hermano Anto-
nio de Fonseca , se confió m u c h o y hurtóle, como dicen, la 
bendición don Alonzo de Fonseca sobrino suyo, axzebispo d e 
Santiago, que prestó dineros p a r a lo de Fuen te r rab ia , porque 
no 6e hal laban. 

CAPITULO 54. 
Como fui Cortés hecho gobernador. 

Despues que fué habido por recusado el obispo de B u r ^ 
f o s , mandó el e m p e r a d o r que viniesen y determinasen las cli-
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ferencias y pleitos'de F e r n a n d o Cortés y Diego Velasquez, M e r -
carino Ga t ina ra g r a n chancil ler , que e r a italiano, Monsieur de 
Nasao y el doctor d e la Rocha F l amenco , Fe rnando de V e -
g a señor de g ra ja les y comendador mayor de Castilla, el doc -
tor Lorenzo Gulindes de Carva ja l , v el licenciado Francisco 
d e Vargas tesorero genera l de Ca-ti la ; los cuales se juntaron 
muchos dias en las casas de Alonzo d e Arguel lo donde posa, 
ha el g r an chancil ler , y oyeron á Mar t in Cortés, Francisco de 
Monte jo , Francisco Nuñez y otros p rocuradores de C o r t e , y 
á Manuel de Rojas y Andrés d e Due ro y otros procuradores 
de Diego Velasquez: leyerou lo procesado, y despues senten-
ciaron en favor de Cortés , mas por derecho y r igor de jus -
ticia que por admiración d e v i r tud , loando sus hazañas y ser-
vicios y aprobando su fidelidad: pusieron silencio á Diego Ve-
lasquez en la gobernación d e la nueva España , dejándole su 
de recho á salvo, si a lgo le dec ia Cortés; y aun pienso que le 
quitaron el gobie rno de C u b a , p o r q u e envió con a r m a d a a l án-
fi'o de N a r v a e z . Los desca rgos , razón y justicia que tuvo Cor-
tés para librarlo de aquel plei to, y da r l e la gobernación de la 
nueva España y t i e r r a s que hab i a conquistado la bis o rm, las 
cuentas . Los ca rgos d e la acusación y culpa e ran , que había 
ido con dineros, y pode r d e D i e g o Velasquez á descubr i r , res-
ca ta r y conqui ta r ; que no le a c u d i ó con la ganancia y o be-
diencia: que sacó un ojo á N a r v a e z : que no r e c i b o a Cris-
tóbal de T a p i a : que no o b e d e c í a las provisiones reales: que no 
pagaba el quinto real : que t i r a n i z a b a los españoles y mal t ra ta-
b a i s indios. P o r la sen tenc ia que dieron e s t o p o r e s y-por 
que se lo aconsejaron asi, h i z o e ' e m p e r a d o r a Fe rnando c o r -
tés adelantado, repar t idor y g o b e r n a d o r de la n u e ; a Isspana y 
de cuantas t ierras ganase , loando y conf i rmando todo lo que -
bia hecho en servicio de D i o s y suyo: firmó Jas provis imes 
en Valladolid á veinte y dos d e oc tub re del ano de m i q i -
nientos veinte y dos: s e ñ a b a s el l icenciado don G a r c a de f a -
dilla, y refrendólas el s e c r e t a i i o F ranc i sco de Cobo*: d olé tam-
bién cédulas pa ra cebar de la n u e v a España los 'ornad.zos y 
letrados; estos por que hub ese ineuos pleitos y aquellos por que 
,,o estragasen la conversión. Escr ibióle tamb.cn el emperador 
a g r a d e c e n d o l e los t rabajos q u e hab i a pasado en aquella con-
quista, y el servicio de Dios en qui tar lo ídolos. P romet .o e 
grandes mercedes animándole i semejantes empresas . Uijo q 'e 
le enviaría obispos, c lér igos y f r a i l e s para la c o : , v e r s i o n , co.no 
los pedía , y haría llevar t o d a s las ot ras cosas que demandaba 
pa ra fortalecer , cultivar y e n o b l e c e r la t i e r ra . Caminaron ue-
L con estos buenos d e s p a c h o s d e su mages tad , Francisco. de 
las Casas y Rodr igo de la P a z : notificaron la sentencia y pro-
visión á Diego Velasquez e n púb l i co pregón en Santiago o 
Barucoa de Cuba , el mayo a d e l a n t e de veinte y tres aaos, ae 

lo cual sintió tanto pesar Diego Velazques que vino á fallecer d e 
e; o ; murió triste y pobre habiendo sido riquísimo, y nunca des 
pues de muerto pidieron nada á Cortés sus herederos . 

CAPITULO 55. 
De los conquistadores. 

Repar t ía s iempre Cortés la t ier ra entre los que la con-
quistaban según la costumbre de las indias, y por ia confian-
za que tuvo de ser repar t idor genera l en loque conquistase ó por 
ha x-.r bien á sus amigos que los tuvo grandes , y como tuvo 
cédula del e m p e r a d o r de poder encomendar y r epa r t i r la nue-
va España á los conquistadores y pobladores d e ella, hizo g r a n -
des y muchos repart imientos: mandó á los encomendado ies te-
ner un clér igo ó frai le en cada pueblo y cabezera de pue -
blo para enseñar la doct r ina cristiana á los indios encomenda-
dos, y entender en la conversión, porque muchos de ellos pe -
dían el bautismo. N o dió á todos repar t imiento, que fuera i m -
posible y demasiado, ni tal como ellos deseaban y pretendían, 
por lo cual algunos se cor r ie ron , y otros se que ja ron : nina-u-
na cosa indigna y mueve m a s a los conquistadores que los r e -
part imientos, y por n iuguna otra han caido tanto en odio, y 
enemistades los capitanes y gobernadores cuanto por esta; de 
suerte que s iempre el mas necesar io y honrado ca rgo , es el mas 
dañoso y envidioso. Todos los reyes y repúblicas que señorea -
ron muchas t ierras las repar t ie ron en t re sus capitanes á sol-
dados ó á c iudadanos, haciendo pueblas para su conservación y 
perpe tu idad de su estado, y para ga la rdonar los t rabajos y s e r -
vicios de los suyos. En España se han usado s iempre y g u a r -
dado despues que hay reyes, y asi lo hicieron los" católi-
cos don F e r n a n d o y doña Isabel , y aun el emperador hasta 
que le aconsejaron al revez, pues que en M a d r d el año de cuaren-
ta y cinco mandó da r los repart imientos perpetuos que es mucho 
mas, sobre acue rdo y p a r e c e r de su consejo de indias y d e 
muchos frailes dominicos y franciscos y otros letrados, que para 
ello se juntaron según muchos af i rman. T r a b a j a n y gas tan 
mucho los que iban á conquistas, y por eso los honran y en 
r iquecen y asi quedan nobles y afamados, y es buen privilegio 
ser caballero de conquista: si la historia lo sufriese todo- los 
conquistadores se habían de nombra r , mas no puede se i , ha -
galo cada uno en su casa . 

Tomo 2: 15 



C A P I T U L O 56. 
De como trató Corús la conversión de los indios. 

S empre que Cortés e n t r a b a en algún pueblo der rocaba 
lo ' ¡dolos y vedaba el sacrif icio da hombres por quitar la ofen-
sa de D.os é injuria del p r ó j i m o ; asi que en las p r imeras cartas 
y dineros que envió al e m p e r a d o r , después que ganó á Mé-
xico pid.ó obispoi, c lér igos y f ra i les pa ra pred icar y co iver-
tir los ind os á su Magestad y consejo de indias: después es-
cribió á frai Francisco de los A n g e l e s , del linaje de los Quiñones, 
genera l de san Francisco que le enviase frailes para la conver-
sión, d ciendole que les bar ia d a r los diezmos de a j u e l a t ier ra , y él 
envió doce f ra i l - s con frai M a r t i n d e Valencia de don J u a n 
provincial de san G a b r i e , varón muy santo, y que d.cen hizo mila-
gros . Escribió lo mismo á f ra i G a r c í a de Loaisa gene ra l de los 
dominicos, e' cual no se los env ió basta el año de veinte y 
seis que fué frai T o m a s Or t z con doce compañeros . T a r d a b a n 
á ir obispos é iban pocos c i e f i g b s , por lo cual y por que le 
parecía mas esped ente tornó á supl icar al emperador le en-
viase muchos frailes que hiciesen monasterio«, y atendiesen á 
la conversión y llevasen los d i e z m o s : e m p e r o su magestad no qui-
so siendo mejo r aconsejado, ped i r lo al papa que 110 lo hi-
ciera ni convenía hacerlo. L l e g ó á México el año d e veinte y 
cua t ro frai Martin de Va lenc ia con d i c e compaña ros po r v i -
ca r o del papa. II zo es C o r t é s varios regalos, servicios y a c a -
tamiento: no les habiaba vez s ino con la go r r a en la mano y 
la rodilla en el suelo, y besaba le s el hab to por dar e jemplo á 
los indios que se habían d e volver cristianos, y por que de su-
yo les e r a devoto y h i m i l d e : maravi l láronse mucho los indios 
de que se humillase tanto el q u e tanto respetaban ellos, y asi los 
tuvieron s iempre en g ran r e v e r e n c i a . Dijo á los españoles que 
honrasen mucho á lo< f ra i les , e s p e c i a l m e n t e lo« que tenian indios 
que crist ianar, lo cual h i c i e ron con g randes limosnas pa ra r e -
dimir sus pecados, bien q u e a lgunos le d jeron corno hacia por 
quien los destruyese cuando se viesen en su reino, palabras que 
después se le acordaron h a r t a s veces. Llegados pues que fue-
ron aquel os frai les se avivó la conversión d.-rr ibando los ído-
los, y como habia m i c h o s c a r g o s y otros f ra les en ios pite' 
hlos encomendados según C o r t é s habia mandado, hacíase g ran -
dísimo fruto en pred icar , b i u t i z a r y casar . Hubo dificultad en 
saber con cual de las muchas i n u g e r e « que cada uno tenia se debían 
de velar los qu-í bautizados s e casaban á puertas de la iglesia, 
qu.» ó no lo s i b a n ellos d e ¿ r ó los nuestros en tender , y «si 
j un tó Cortés aquel mismo a ñ o d e veinte y cua t ro una sínodo 
que fué la pr mera de indias á t r a t a r de aquel y otros caso«: hu-
feo en el.a treiuta ha .no re s lo s seis letrados, uidá legos y eu* 

t re ellos Cortés, los cinco clérigos y los diez y nueve frailea: 
presidió frai Mart ín como vicario del papa . Declararon que por 
entonces casasen con la que quisiesen, pues no se sabían los 
ritos de sus matrimonios. 

CAPITULO 57. 
Del tiro de plata que Cortés mandó al emperador. 

E-cribio tras esto Cortés al e m p e r a d o r , besando los pies 
de S. M . por las mercedes y favor que le habia hecho desde 
Méx ico á quince de octubre de mil quinientos veinte y cuat ro : 
suplicóle por los conquistadores, pidió franquezas y privilegios 
pa ra las villas que él tenia pobladas, y para T laxca la , T e x -
coco y otros pueblos que le habian ayudado y servido en las 
gue r r a s : envióle 70y castellanos de oro con Diego de Soto, y 
una culebrina de plata que valia 24y pesos de oro , pieza hermosa 
y mas de ver que de va 'or . Pesaba mucho, pero era de plata d e 
M e c h u a c a n , tenia de relieve una ave fénix con una letra al em-
p e r a d o r que decía . 

Aquesta nació sin pa r , 
Yo en serviros sin segundo 
Vos sin igual en el mundo. 

N o quiero contar las cosas de p luma, pelo, y algodon que 
envió entonces, pues las deshacía el tiro, ni las perlas, ni los 
t igres, ni las otras cosas buenas de aquella t i e r ra , y muy estra-
ñas en España; mas contaré que este tiro le causó envidia y 
mal querencia con algunos de Cortés por amor del le t rero, aun-
que el vulgo lo ponia en las nubes; y c reo que j a m á s se hizo 
t i ro de plata, sino este de Cortés. La copla él mismo se la 
hizo, que cuando queria no t robaba mal : muchos procuraron su 
ingpnio y vena de cop lea r , pe ro no acer taron, po r lo cual di jo 
Andrés de T a p i a . 

A que este tiro á mi ve r , 
Muchos necios ha de hacer (a ) . 

Y quizá porque costó de hacer mas de 3y castellanos: 
envió 25y de estos en oro , y 1 .556 marcos de plata á Mar t in 
Cortés su padre para llevarle á su muger , y para que le envia-
se armns , art i l lería, h i e r ro , naos con muchas velas, sogas, á n -
coras, vestidos, plantas, legumbres y semejantes cosas para m e -
j o r a r la buena t i e r ra que conquistó; pero lo tomó todo el r ey 

• con lo demás que vino de las indias entonces. Con estos dine-
ros que Cortés envió entonces al empe rado r quedaba |a teso-
reria del rey bacia, y él sin blanca por lo mucho que hab ia 
gastado en los ejércitos y a rmadas , que como la historia nos ha 
contado habia hecho. L l e g aron al mismo tiempo á México mu-
chos criados y oficiales del rey , y de ciudad Real A'onso de 

[ a ] Esta es adición de Chima pain. 
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Estrada por tesorero , Gonza lo de Salazar de Granada por Pat-
tar, Rodr igo de Albornoz d e Pa rad inas por contador, l ' e r - U 
lumdez (Jtnrinos por veedor qne fueron los pr imeros de la nue-
va K-'paña, y aun muchos conquistadores que pretendían a q u e -
llo^ cargos "se agrav ia ron , que jándose de Cortés . Ent raron en 
cuentas con Ju l . an de Alde re t e y con los otros que Corte- y 
el cabildo tenian puestos pa ra c o b r a r y tener el quinto, rentas 
y hacienda de! rey , y no les pasaban ciertas partidas que ha-
bían dado á Cortés que serian 6 0 y mil castellanos: mas como el mos-
t ró haberlos gastado en servicio del emperado r , y pedia mas 
<1 - o t ro - 50;} que tenia puestos de suyo, ¿on lo q u e - e feneció a 
cuenta . Todabia quedaron aquellos oficiales crecidos de que C o r e s 
tenia g randes tesoros, asi por lo que en España vieran sobre e o , 
y por que J u a n de Rivera o f r ec ió en su nombre al e m p e r a -
dor 200 | ducados, c o m o por que no faltaba quien les decía al 
o do que cada dia traian los indios o ro , plata , cacao, perlas, plu-
mages y otras cosas ricas, y que tenia escondilo el tesoro ' le 
Moctheuzoma v robado el del e m p e r a d o r y conquistadores c«»n 
indios que de ' s ec re to lo sacaban d e noche por e1 postigo <Je 
KU casa, y asi, no cons iderando lo q u e habia enviado a Casti a 
V gastado en las g u e r r a s , escr ib ie ron á España especia mente 
R o l r i g o de Albornoz que l levó c i f ras para avisar secretamente 
de lo que le pareciese muchas cosas contra él ace rca (le su 
avaricia y t lrania, que c o m o no lo conocían y venían mal in-
formados , y hallaban alli personas que no lo quer ían Iweu por 
que no l e s ' d a b a las repur t imieutos tan g r a n d e s como ellos que-
r ían y pedían, c re ían cuan to oian. 

C A P I T U L O 58. 
El estrecho que muchos buscaron en las indias. 

Deseaban en Castilla hal lar estrecho en las ludias p a -
ra ir á los malucos po r qui ta rse d e pleito con 1 ortugat so-
h r e la especer ía , y asi m a n d ó el e m p e r a d o r que lo b u f a s e n 
d sde Veragua a Yucata-i á P e d r o A r a s de Avila, á Cortes , 
a Gil González de Avila y a o í ros , porque era op.n.on que o 
habia d sde jue Cristóbal Colón d e s a b r i ó t ierra firme y m <s 
de cuando Vasco N u ñ e z d e Valhóa halló la otra mar v e,,, 
do cuan poco t recho d e t i e r r a hay del nombre de ü os a i a-
r ,,ná \ s i que lo bu-ca ron y ace r t a ron á buscarle cuas, aun mis-
mo t iempo, aun JU- P e d r a n a s .„as en^ió á Francisco Hernán-
3 á con i distar po>, ar que i buscar estrecho, el cual F n m e *e. 
H •rnan lez p o ' » ó a N c a r a g o » y - legó a H induras. K r - n m o 
(J .rté* e n v i ó i Cr stobal d e O ul s e g ú n ya contamos: *«» l* " / -
z;,'o fué de proposito el a ñ o de veinte y tr*- no » o a <».. u u 
de Buenirvista, -lestruyó y desoo jo i F r a i l e s c o i i e r u a i u l ^ , J 
•ouicu*« * coaquisUr a ¿uella t i e r r a . 

CAPI'i L LO 59. 
Ve como se alzó Cristóbal de Olid contra Fernando 

Cortés. 

F u é Cristóbal de Olid á Cuba según le mandó Cortés , 
y tomó en la Habana los caballos y vituallas que Cont re ras te-
nia compradas , que costaron bien ca ras . Costaba entonces la 
hanega-de maíz dos pesos de oro , la de fr jo l cuatro, la de g a r -
banzo nueve, una ar roba d e aceite t res pesos, otra de vinttgre 
cua t ro , otra de cande as de cebo nueve, y la de jabón oli os 
nueve: un quintal de estopa cuatro pesos, otro de li .erro seis, 
u*.a r i s u a d e ajos dos, una lanza uno peso, un puñal tres, una 
espada o ho, una ballesta veinte, y el ovil o uno; una escope-
ta cien, un par de zapatos p t ro peso de oro , un cuero de baca 
doce . Ganaba un maestre de nao ochocientos pesos cada mes, y con 
e - ia cares-ia hizo Cortés esta y otras a rmadas , y t i l esta g a y ó 
treinta m i castellanos. Entretanto que se ca rgaban y p r o v e a n 
las naos de estos bast mentó- , y de agua y de leña, se escr i -
bió y concertó con Diego Veiasquez para aizarse contra C o r -
t e s con aquella gente a rmada , y t i e r r a que á ca rgo l levaba. En-
t revin ieran al coue erto J u a n Ruano, Andrés d t Due ro , ei ba-
chiller P a r a d a , el provisor ftlureno y otros que det-pues de muer-
tos V ela-qu"z y Olid descubrieron. T o m ó pues IO que Cont ie -
ras y Diego Velasquez le d i e i o n , y fuese á desembarcar quin-
ce leguas antes del puerto d e Caballo-, habiendo corr ido mal 
ti -mpo y pel igro , y porque llegó a tres de mayo llamó al pue -
b « ue t razó, triunfo de la Cruz. ¡Sombró por alcaldes, r e -
g ido res y oliciaies a los que señaló Cortés en México. T o m ó 
la posesión é hizo otros autos en nombre del e m p e r a d o r y de 
F e r n a n d o Cortés cuyo poder I evaba . T o d o esto era á ! o i,ue 
d. spues pareció para asegura r los parientes y criados de C o r -
tés, para for talecerse muy bien, y para ree<nucer aqueiia 
t i e r r a : uego mo^tro odio y enemiga á C ortés y a sus cosas, y 
amenazaba con la horca ai que lo contradecía ó murmuraba ; mas 
promet ió oficios, obi-pados y aud encías á muchos, y asi no ha-
bía h .mbre que le fuese á la mano. Dejó «le enviar á des -
cu . ín r el es i récho, y púsose a echar d • aquella tu rra y co.sta 
¿ Gil González de Avila, qu • como poco untes dije estaba en 
e la, y tenía poblado a san Gil de l iúena-is tn. Ma tó m u -
cho- españoles por hacer o V entre e l lo -á Gil de A < la su so-
b ' no, y prendió a mismo Gil González de Avila • on otros mu-
chos por quedarse solo en aquella tierra que no era pobre . 
C irtés como supo lo que Cristóbal de Olid l ifhí« hecho, en-
vió á g r an prisa á Francisco de las Casas ion nuevos po<le-
r , y mtndainiento «le prender le en dos naves muy buenas, y 
bieu acou ipa iudo . Cristóbal de O.id cuando yió acuel las u*os 



so'ppclió lo que t ra ían . Me t ió se en »lo* ca rabe la , que tenia coa 
m u c h a genle pa ra no d e j a r l e s tomar t ierra y tírabale*. F ran -
cisco de ¡as Casas a 'zó u n a b a n d e r a d e paz , mas no fné cre í -
do: echó á la m a r los ba te les con muclio, hombres a rmado] 
para pelear y tomar t i e r r a , si hallasen ent rada , y comenzó á 

j u g a r su artillería; y c o m o en no escucharle se manifestaba la 
malicia y rebelión que s e dec í a , dióse tal maña que echó á 
lbndo una carabela del c o n t r a r i o . N o se ahogó la gen te , ni él 
osó a r r iba r al puer to , s ino estúvose con su, naos sobre la, an-
c l a , esperando lo que d e t e r m i n a b a hacer Cristóbal de 0 1 d que 
luego mov ó partido, y e r a po r esoera r una compañ ía d e su 
gen te que bubia ¡do c o n t r a lo, de Gil Gonzá lez . Entretanto so-
brevino un recio t i empo y viento que d ó oon los navios de 
Francisco de las Casas a | t ravés en par te que muy presto fue-
ron presos lo, que v e n i a n en e l lo , sin de r r amamien to de san-
g r e . Estuvieron t res d i a s sin c o m e r y con muchas aguas y f r ió , , 
murieron cerca de c u a r e n t a españoles IIizóles Cristóbal de Oiid 

j u r a r sobre los evange l ios como á los de Gil González que lo 
obedecer ían en todo y p o r todo; que nunca serian contra él ni 
seguírian mas á C o r t é , , y po r tanto los soltó á todo, , e c e p -
to i Francisco de las C a s a s , que llevó consigo á N a c o buen 
pueblo que destruyeron Avi les y Crecida . De la manera s u -
sodicha prendió Cris tóbal de Olid á Francisco de las Casa , , y 
ante , , ó como dicen o t r o s , despues á Gil González de Avila; 
como quiera que fuese e s c ier to que los tuvo presos á e n t r a m -
bos aun mismo tiempo y en su propia casa, y que estaba muy 
ufano con tan buenos p r i s i one ros , asi por la reputación y f a -
m a , como pencando t e n e r po r el 'os aquella t i e r ra l ib remente , y 
que se concertar ia con F e r n a n d o Cortés; mas le sucedió muy al 
contrar ío , porque F r a n c i s c o de las Casas le rogó muchas ve-
c e , delante de todos los españoles que le soltase para ir a d a r 
razón de si á Cortes; p u e s su persona y prisión le hacia poco 
a1 caso, y como s i empre le respondía que no lo har ía , dijolo 
qnp lo tuviese á r e c a u d o p o r que de otra manera lo ma ta r í a ; 
pa labra muy recia y a t r e v i d a pa ra hombre preso. Cristóbal de 
0 , ; d que presumía de v a l i e n t e y que le tenia sin a rmas y en-
t r e sus criados, no hizo caso de aquellas amenazas . Concer tá -
ronse pues ambos p r i s ione ros d e matar le , y cenando todos tres 
á una mesa, otro , d i c e n que paseándose por la sala tomáron-
se dos cuchillo, de se rv ic io ó d e escribanía: echóle mano por 
la barba Francisco d e las Casas , y sin que se pudiese rebu-
llir le dieron muchas h e r i d a s , dic iendo no es tiempo de sufrir 
mas este tirano: e scapóse les al fin y fuese al c a m p o á escon-
de r en una , chosas de ind ios con pensamiento de que venido, lo, 
•uvo , de cenar , que e n t o n c e s estaba solo, matarían á Francisco 
d«* I», Ca«n, v á Gil G o n z á l e z ; ppro e'los di jeron luego, aquí 
los de C o r l é ! . . . . y cié allí á poco tuvieron sin sangre ni mu-

cha contradicion 'as a rmas y persona, de todos los espnfio 'e i 
á su mandado, y presos algunos favorecedores de Cristóbal d e 
O í d . Pregonáronlo y supieron donde estaba: prendiéronle , y le 
h cierou proceso, y por sentencia que ent rambos á dos d ieron 
fué degollado públicamente en Naco al cabo de a ' g u n o s d i a s 
qua estuvo preso , y asi fen> ció su vida por tener en poco su 
contrario y no tomar el consejo de su e n e m i g o . T r a s la m u e r -
te de Cristóbal de Olid, gobernó la gen te y t ierra Franc i sco 
de las Casas y G:¡ González, sin apar ta rse ninguno con la su-
ya, y el Francisco de las Casas pobló la villa de Truj iÜo á 
diez y ocho de mayo del año de veinte y cinco. Ordenó mu-
chas «osas convenientes á Corté», y se volvió á México por t ier-
ra llevando con ¡go á Gil González de Avila. Tenia la audien-
cia de santo Domingo autor idad del empe rado r pa ra casti-
g a r al que se descompusiese y moviese g u e r r a entre españo-
les en aquella t ier ra de las H i g u e r s, env ó allá lo mas pres-
to que pudo al bachiller P e d r o Moreno su fiscal con cartas y 
poder ; mas ya cuando llegó e r a muer to Cristóbal de Oiid, y 
los matadores idos á México , y no pudo ni supo hace r n a d a , 
autes dicen que fué mejor mercader que juez. 

CAPITULO 42. 
De como salió Cortés de México contra Cristóbal 

de Olid. 

N o descansaba Cortés ni cesaba de mostrar con pa l a -
bras el enojo que dentio del pecho tenia de Cristóbal de Oiid 
por habersele alzado siendo su hechura y amigo , ni se confia-
ba de la diligencia de Francisco de las Casas, porque Olid te-
nia muchos amigos, asi que determinó ir allá. Apercibió sus a m i -
gos, aderezó su part ida y pubücó su deterni nación. Los oficia-
les del rey le rogaron que dejase aquel viaje pues impor taba 
mas la seguridad de México que la de Il gue ras , y no d ie-
se o¿as on a que con su ausencia su rebelasen los indios y m a -
tasen los pocos españole , que quedaban , que según entendian 
no e s u b a n muy fuera de ello, porque s i empre andaban liorun. 
do la muerte de sus padres, la prisión de sus señoi es y su cau-
tiverio: que perdiendose Méx.co se pe rd i a toda la t ierra g a -
nada , que mas le temían y respetaban á él solo que á to-
dos juntos, y que á Cristóbal de Olid, el t iempo ó F r a n -
cisco de las Casa«, ó el emperador lo cast igaría. Demás de 
esto le di jeron que era un camino muy largo, t rabajoso y sin 
provecho, y que ir , e ra mover g u e r r a civil en t r e e s p a ñ o ^ s 
Cortés respondía que de ja r sin castigo aque' esceso era d a r á otros 
ru ine , eau-a de hacer otro tanto, lo c u d éi temía mucho par 
habe r muchos c a f t a n e s de r ramados po r la nueva España que 



tal vez «e le desvergonzar ían lomando e j emp 'o de Cristóbal de 
O d, y harían escesos en la t i e r ra por donde se rebelasen todos 
y 110 bastasen después él ni ellos, ni nadie á r e c o b r a r a . Kilo» 
entonces le requi r ieron de par te (leí empe rado r que no fuese, 
y él p r o m e t o que no iria sino á Coatzacoalcn, y otras provincia 
por alli rebeladas , y con esto se e c ' t n i ó de los ruegos y re-
qniriiniento!, y apres tó su salida aunque con mucho seso, por 
que como de él co lgaban todos los negocios, y el bien ó mal 
de la t i e r r a , t uvo bien que e s p e r a r y que provér. Ordenó mu-
chas cosas tocantes a su g o b i e r n o , inundó que la conversión 
de los indios se continuase con todo el calor posible y necesa-
rio, escribió á los consejos v encomenderos que derr ibasen to-
dos los Ídolos: dió r e p a r t miento» á los oficiales del rey , y á 
otros muchos por 110 d e j a r á nad ie descontento: de jó por sus te-
nientes de gobe rnadores ¿ Alonso de E - t r a d a , tesorero y al con-
tador Rodr igo de Albornoz , q u e le parecieron hombre» para 
ello, y al licenciado Alonso Z u a s o para en las cosas de just i-
c ia ; y porque Gonza lo d e Sa lazar y Pera lmindez Chirinos no 
se sintiesen de aquel lo los llevó consigo. Dejó á Francisco de 
Solis por capitan d e ar t i l ler ía y alcaide de las a tarazanas, y muy 
bien proveídos los bergan t ines y muchas a rmas y mu lición por 
si algo aconteciese. Acordó de l levar con el todos los señores y 
principales de México y C u l h u a que podian al terar la t ierra y 
causar algún bullicio en su ausencia , y en t re ellos fueron el rey 
don Hernando Q u a u h t i m o c , don P e d r o de Alvarado Cobanacot-
zin señor que fué de T e x c o c o , d o n P e d r o Cortés Te tepanque tza l , 
señor d e T laeopan , don Carlos Oquicí señor d e Azcapotzalco 
don J u a n Velasqm-z T l a^a t l e c Xihuacoat l , don Diego de Al-
va rado Panitz n señor d e E c a t e p e c , don Diego de san F r a n -
cisco T'-huezquit icin T l a c a t e c a t l , don Fe rnando Cortés I t t l i l -
xoohitl pr incipe d e T e x c o c o , d o n Andrés Mutelchiuhcinhuiz-
nahuatl señor de Mex ica l z ingo , hombres muy poderosos para 
cualquiera rebelión e s t a n d o presentes . Ordenado pues iodo es-
to se partió Cor tés de M é x i c o por octubre de 1524 pensan-
do que todo se ha r ia b i e n ; p e r o todo se hi*o mal, si no fué 
la conversión de los indios que fué grandís ima y bieu hecha, 
según despues l a r g a m e n t e d i r e m o s ( * ) . 

C A P I T U L O 43. 
De como se alzaron contra Cortés en México sus 

tenientes. 
Alonso d e E s t r a d a y R o d r i g o de Albornoz comenzaron 

luego que s a l ó Cor tés d e ' l a c iudad á tener puntillo« y resa-

[«] TambUn Jue doña Marina Tenepal la interprete. 

bios sobre la presidencia y mando: y un dia estando en ayun-
tamiento l legaron á mano á las espadas sobre poner un a lgua-
cil, y poco á poco vinieron á no hacer como úebian su oficio. 
El cabildo lo escribió á Cortés por dos ó tres veces, y como 
le tomaban las ca r tas por el camino, 110 proveía de remedio 
mas de escribirles reprendiéndoles su y e r r o y desatino, y ape r -
cibiéndoles que si no se enmendaban y conformaban que les 
quitaría el c a r g o y los cast igar ía; ellos no por esto repr imían 
sus pasiones antes c rec ían las rencillas y odios, porque Es t rada que 
p resumía d e hijo de rey desprec iaba al Albornoz, y Albornoz 
como presumía de ta-i honrado no se de jaba hollar. Pe r seve -
rando ellos en su discordia y avisando á Cortés la ciudad muy 
á prisa pa ra que tornase á poner remedio en aquello y apa -
c iguar los vecinos así indios como españoles, que con el al-
boroto de aquellos dos estaban desasosegados; acordó por 110 
de j a r su camino y empresa de dar al factor Gonzalo de Su-
lazar y al vedor Pe ra lmindez Chir íno de Ubeda igual poder 
que los otros tenian, p a r a que no af ren tando á ninguno, g o b e r -
nasen todos cuatro . Díóles asimismo otro poder secreto para 
que ellos dos solos con el licenciado Zuaso fuesen gobernado-
res, revocando y suspendiendo al Alonso de Estrada y Rodr igo 
de Albornoz, si les pareciese que convenia, y los castigasen si 
tenian culpa. De este poder secreto que Cortés les dió á buen 
fin, resultó g r a n odio y revueltas en t re los oficiales del rey , 
y nació una g u e r r a civil en que mur ieron hartos españoles y es-
tuvo México pa ra perderse . Salazar y Chirinos tomaron los po-
deres y ciertas instrucciones. Despidiéronse de Cortés en la vi-
lla del Espíritu Santo (aunque no en la g r ac i a ) y volviéronse 
á México: no curaron d e gobe rna r juntamente con los otros, 
sino solos: hicieron su pezquisa é información contra ellos, y los 
p rendie ron : enviaron preso al licenciado Alonso Zuaso enc ima 
de una acémila y con grillos y cadena á la Verac ruz , para que 
allí le metiesen en una nao y llevasen á Cubí ' á da r cuenta de 
cierta residencia, y t ras esto hicieron otras cosas peores que 
Estrada y Albornoz; y como si no hubiera r ey , ni Dios, asi se 
por taban con todos los que no andaban a su gusto, y pensando 
que Cortés no volvería mas á México, y por demasiada codi-
cia, aunque publicaban ellos ser pa ra servicio del emperado r , 
p rendie ron á Rodr igo de Paz p r imo y mayordomo mayor de 
Cortés y alguacil mayor de México. Dieronle tormento c r u e -
lisimamente pa ra que di jese del tesoro, y como no confesaba 
por no saber de él ni lo hqbia, lo ahorcaron y se tomaron las 
casas de Cortés con la art i l lería, a rmas , ropa , y todas las otras 
cosas que dentro estaban, cosa que parec ió muy mal á toda la 
c iudad , por lo cual fueron despues condenados á mue r t e ; aun-
que 110 e jecutados de los oidores y licenciados J u a n de Salme-
rón, Qu i roga , Cinos Maldonado, estando por presidente don Se-
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tal vez «e le desvergonzar ían lomando e j emp 'o de Cristóbal de 
O d, y harían escesos en la t i e r ra por donde se rebelasen todos 
y 110 bastasen después él ni ellos, ni nadie á r e c o b r a r a . Kilos 
entonces le requi r ieron de par te (leí empe rado r que no fuese, 
y é! p r o m e t o que no iria sino á Coatzacoalcn, y otras provincia 
por allí rebeladas , y con esto se e c ' i n i ó de los ruegos y re-
quiriinient-», y apres tó su salida aunque con mucho seso, por 
que como de él co lgaban todos los negocios, y el bien ó mal 
de la t i e r ra , t:ivo bien que e s p e r a r y que provér. Ordenó m i-
chas cosas tocantes a >u g o b i e r n o , inundó que la conver«ion 
de los indios se continuase con todo el calor posible y necesa-
rio, escribió á los consejos v encomenderos que derr ibasen to-
dos los ídolos: dió r e p a r t mientos á los oficiales del rey , y á 
otros mucho-« por 110 d e j a r á nad ie descontento: de jó por sus te-
nientes de gobe rnadores ¿ Alonso de Entrada, tesorero y al con-
tador Rodr igo de Albornoz , q u e le parecieron hombres para 
ello, y al licenciado Alonso Z u a s o para en las cosas de just i-
c ia ; y porque Gonza lo d e Sa lazar y Pe ra lmmdez Chirinos no 
se sintiesen de aquel lo los llevó consigo. Dejó á Francisco de 
Solis por capitan d e ar t i l ler ía y alcaide de las a tarazanas, y muy 
bien proveídos los bergan t ines y muchas a rmas y mu lición por 
si algo aconteciese. Acordó de l levar con el todos los señores y 
principales de México y C u l h u a que podían al terar la t ierra y 
causar algún bulücío en su ausencia , y en t re ellos fueron el rey 
don Hernando Q u a u h t i m o c , don P e d r o de Alvarado Cobanacot-
zin señor que fué de T e x c o c o , d o n P e d r o Cortés Te tepanque tzn l , 
«•-ñor d e T laeopan , don Car los Oquici señor d e Azcapotzalco 
don J u a n Velasqm-z T l a^a t l e c Xihuacoat l , don Diego de Al-
va rado Panitz n señor d e E c a t e p e c , don Diego de san F r a n -
cisco T'-huezquit icin T l a c a t e c a t l , don Fernando Corles I t t l i l -
xochitl principe d e T e x c o c o , d o n Andrés Mutelchiuhcinhuiz-
nahuatl señor de Mex ica l z ingo , hombres muy poderoso- para 
cualquiera rebelión e s t a n d o presente«. Ordenado pues iodo es-
to se partió Cor tés de M é x i c o por octubre de 1524 pensan-
do que t o l o se ha r ia b i e n ; p a r o t i d o se hi*o mal, si no fué 
la conversión de los indios que fué grandís ima y bien hecha, 
según despues l a r g a m e n t e d i r e m o s ( * ) . 

C A P I T U L O 43. 
De como se alzaron contra Cortés en México sus 

tenientes. 
Alonso d e E s t r a d a y R o d r i g o de Albornoz comenzaron 

luego que s a l ó Cor tés d * ' la c iudad á tener puntillo« y resa-

[«] l amban Jue doña Marina Tenepal la interprete. 

bios sobre la presidencia y mando: y un dia estando en ayun-
tamiento l legaron á mano á las espadas sobre poner un a lgua-
cil, y poco á poco vinieron á no hacer como úebian su oficio. 
El cabildo lo escribió á Cortés por dos ó tres veces, y como 
le tomaban las ca r tas por el camino, 110 proveía de remedio 
mas de escribirles reprendiéndoles su y e r r o y desatino, y ape r -
cibiéndoles que si no se enmendaban y conformaban que les 
quitaría el c a r g o y los cast igar la; ellos no por esto repr imían 
sus pasiones antes c rec ían las rencillas y odios, porque Es t rada que 
presumia d e hijo de rey desprec iaba al Albornoz, y Albornoz 
como presumia de ta-i honrado no se de jaba hollar. Pe r seve -
rando ellos en su discordia y avisand3 á Cortés la ciudad muy 
á prisa pa ra que tornase á poner remedio en aquello y apa -
c iguar los vecinos así indios como españoles, que con el al-
voroto de aquellos dos estaban desasosegados; acordó por 110 
de j a r su camino y empresa de dar al factor Gonzalo de Su-
lazar y al vedor Pe ra lmindez Chir íno de Ubeda igual poder 
que los otros tenian, p a r a que no af ren tando á ninguno, g o b e r -
nasen todos cuatro . Dióles asimismo otro poder secreto para 
que ellos dos solos con el licenciado Zuaso fuesen gobernado-
res, revocando y suspendiendo al Alonso de Estrada y Rodr igo 
de Albornoz, si les pareciese que convenia, y los castigasen si 
tenian culpa. De este poder secreto que Cortés les dió á buen 
fin, resultó g r a n odio y revueltas en t re los oficiales del rey , 
y nació una g u e r r a civil en que mur ieron hartos españoles y es-
tuvo México pa ra perderse . Salazar y Chirinos tomaron los po-
deres y ciertas instrucciones. Despidiéronse de Cortés en la vi-
lla del Espíritu Santo (aunque no en la g r ac i a ) y volviéronse 
á México : no curaron d e gobe rna r juntamente con los otros, 
sino solos: hicieron su pezquisa é información contra ellos, y los 
p rendie ron : enviaron preso al licenciado Alonso Zuaso enc ima 
de una acémila y con grillos y cadena á la Verac ruz , para que 
allí le metiesen en una nao y llevasen á Cubí ' á da r cuenta de 
cierta residencia, y t ras esto hicieron otras cosas peores que 
Estrada y Albornoz; y como si no hubiera r ey , ni Dios, asi se 
por taban con todos los que no andaban a su gusto, y pensando 
que Cortés no volvería mas á México, y por demasiada codi-
cia, aunque publicaban ellos ser pa ra servicio del emperado r , 
p rendie ron á Rodr igo de Paz p r imo y mayordomo mayor de 
Cortés y alguacil mayor de México. Dieronle tormento c r u e -
lisimamente pa ra que di jese del tesoro, y como no confesaba 
por no saber de él ni lo hqbia, lo ahorcaron y se tomaron las 
casas de Cortés con la art i l lería, a rmas , ropa , y todas las otras 
cosas que dentro estaban, cosa que parec ió muy mal á toda la 
c iudad , por lo cual fueron despues condenados á mue r t e ; aun-
que 110 ejecutados de los oidores y licenciados J u a n de Salme-
rón, Qu i roga , Cinos Maldonado, estando por presidente don Se-
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bastían Ramírez d<* Fuen 'éa l obispo d e santo Domingo , y por 
el consejo de indias en España , y m u c h o después 'os condenó 
la minina audiencia de México, s i endo v i rey don Antonio de 
Mendoza, á paga r la artillería y t o d o lo d e m á s que tomaron 
de casa de Cortés. Quedaron los b u e n o s g o b e r n a d o r e s con es-
to tan disolutos como absolutos, y e s t a n d o las cosas asi, se re-
be'aron los de I luaxacac y Coat lan , y mata ron cincuenta es-
pañoles y ocho ó di rz mil indios esc lavos que cavaban en las 
minas. F u é allá Pera lmindez con dosc ien tos españoles y cien a 
caballo, y por la g u e r r a que les d i o se acogieron en c neo ó 
seis peñoles, y al cabo se recogie ron á uno muy fuer te y g r a n -
de con toda su ropa y oro . Chirinos los ce rcó y estuvo sobre 
ellos cuarenta días, porque los del P e ñ o l tenían una g r a n s ier -
pe de oro , muchas rodelas, collares, moscado re s , piedras y otras 
ricas joyas; mas ellos una noche sin q u e los sintiesen se fueron 
con todo su tesoro. Gonzalo de S a l a z a r se hizo p regona r en 
México publicamente y con t r o m p e t a s po r gobe rnador y capi-
tán g e n e r a l d e aquellas t ier ras d e n u e v a España. Andando la 
eosa tal avisaron a Cortés para que v i n i e s e con el capitán E r a n , 
cisco de Medina, al cual mataron los d e Xica lanco crael is í -
m a m e n t c que le hincaron muchas r a j u e l a s d e théa por el cuer -
po , y lo quemaron poco á poco h a c i é n d o l o anda r al r ededor de 
un hoyo que es ce remonia de h o m b r e sacrif icado, y mataron con 
él otros españoles é indios que le g u i a b a n y servían . F u é t ras M e -
dina Diego de O r d a z con g ran p r i s a p o r Cortés, y como su-
po la muer te que le dieron se vo lv ió , y p o r que ne lo tuvie-
sen por cobarde , ó pensando que f u e s e muer to también á m a -
nos de indios di jo , que Cortés e r a m u e r t o , que causó g r a n p a r -
t e del mal , con lo cual y por las m a l a s nuevas que venian d e 
los muchos t rabajos y peligros en q u e Cor t é s y los d e su coin-
pau ia andaban, lo cre ia «asi toda la c u i d a d , y así muchas muge -
re s hicieron exequias á sus m a r i d o s , y al mismo Cortés hi-
cieron también ciertos parientes , a m i g o s y cr iados suyos hon-
ras como á muer to . J u a n a de Mans i l l a m u g e r d e J u a n V a -
liente, di jo que Cortés era vivo: v i n o á oídos de Gonzalo d e 
Salazar y mandóla azotar por las ca l l e s públicas y acos tumbra-
das de la ciudad, dislate que no lo h ic i e ra un modorro ; mas 
Cortés cuando vino restituyó á es ta m u g e r en su honra , lle-
vándola á las ancas por México, y l l amándo le doña Juana, y 
en unas coplas que despues h ic ieron á imitación d e las del pro-
vincial d i jeron por allá que habian s a c u d o el don d e las espa -
das , como narices del brazo. Es taban á la sazón s e i s ó s i t t e naos 
de mercade res en Medell in que p o r la fama de las riquezas 
de México habian ido á vender s u s mercade r í a s . Gonzalo de 
Salazar y todos los otros oficiales d e l rey quer ían enviar en 
ellas dineros al e m p e r a d o r que e r a el toque de su negocio, y 
escribir al consejo y á Cobos en d e r e c h o de su deudo; pe ro 

qo faltó quien se lo contradi jese, dic iendo que no era bien hecha 
aquello sin voluntad, y cartas del g o b e r n a d o r F e r n a n d o Cor -
tés. Llegó en esto Francisco de las Casas con Gi l González 
de Avila, y como era cabal lero, y hombre altivo, animoso 
V cuñado de Cor tés , opúsose muy recio contra ellos, y aun 
los atropello un dia maltratando á Rodr igo de Albornoz, y 
envió luego á qui tar las áncoras y velas a las naos que es ta-
ban en Medellin ( 5 5 ) , porque no tuviesen en que enviar á Es-
paña relaciones, como el decia , falsas, mentirosas y perjudi-
c/a es; pero el factor Salazar que era mañoso, lo prendió j u n -
tamente con Gi l González . Proced ió contra ellos por la m u e r -
te de Cr.tosbal de Diid por la inobediencia y desacato que le 
tuvo, por lo de las naos y porque era g r an contraste para sus 
pensamientos , condenólos a muer te y sino f u t r a por buenos ro-
gadores los degol lara . Aunque habian apelado para el e m p e r a -
dor todavia los envió presos á España con el proceso y sen-
tencia en una nao de J u a n Bono de Quexo . Envió asimismo 
dore mil castellanos en bar ras y joyas d e oro con J u a n de la 
P e ñ a criado suyo; pe ro quiso la fortuna que se undiese a q u e -
j a caravela en la isla del Faya l que es una de los azores, y 
así se perd ie ron las cartas, y procesos, y se salvaron los hombres 
y el oro, 

CAPITULO 44. 
La prisión del factor y veedor y cierta conjuración. 

Estando pues Gonzalo de Salazar t r iunfando de esta ma-
ne ra en México, y Pera lmindez Chirinos sobre el Peñol que d i j e , 
llegó á la ciudad Martin Dorantes mozo de espuelas d e Cortés con 
muchas cartas y con poderes del gobe rnador , para que gobernasen 
Francisco de las Casas y P e d r o de Alvarado , y removiesen del c a r -
g o y castigasen al factor y veedor . Entrósfc en san Francisco sin 
ser visto de nadie, y como supo de los frailes que Francisco d e 
la* Casas e r a llevado preso á España , llamó secre tamente J R o -
d r igo de Alvornoz y á Alonso de Estrada y dióles las ca r tas 
de Cortés: ellos en leyéndolas l lamaron á todos los de la pa rc i a -
lidad de Cortés , los cuales eligieron luego á Alonso de Est ra-
da por lugar teniente de Cortés en nombre del empe rado r por 
no estar allí, ni tampoco Pedro d e Alvarado ni F ranc i sco de las 
Casas á quien venian los poderes . Divulgóse luego por toda 
la ciudad que Cortés e ra vivo, y todos salían de sus casas por 
ver y hablar al Dorantes; con el regoci jo de tan buenas n u e -
vas parecía México otro del que hasta all . Gonzalo de Sa-

[ 5 5 Es decir en lo que hoy llaman la boca del rio a tres 
leguas de V eracruz al Sur. 

* 



fazar temió val ientemente el fu ror de l pueblo: hab 'ó i muctioi 
•egun la necesidad que tenia pa ra que no le desamparasen . 
Asentó la art i l lería á la puer ta de las casas de C u r t e , donde 
residía despnes que ahorcó á Rodr igo de P a r , y se h zo tuerte coa 
hasta doscientos españoles. Alonso de Estrada con todo su b u i -
do fué á combat i r le la casa. Como aquellos doscientos e spaño . 
les vieron venir y toda la ciudad sobre s i , y que era mejor nco-tar-
se á la pa r t e d e C o r t é , que e r a vivo, que no tener amistad con él 
factor , y po r no mor i r comenzaron á de jar le y descolgarse , por 
las ventanas á unos cor redores de la casa, y de los p r imeros 
que se descolgaron fué don Luis d e G u z m a n , y no le q u e -
daron sino doce ó quince que debían ser sus cr iados. El tac-
tor no por eso pe rd ió el ánimo, antes de que v ó qu« to-
dos se iban, e s fo rzó á los que le quedaban y púsose á resistir, 
y él mismo p e g ó f u e g o con un tizón á un tiro; pe ro no h i -
zo mal por la puntualidad conque se abr ieron los contrarios al 
pesar de la pe lo ta . Ar r eme t ió t ras estos Estrada y su gente, 
y en t ra ron y p rend ie ron al factor en una c a ñ a r a donde se re-
t i ró , echáron le una c a d e n a , lleváronlo por la plaza y otras ca-
lles, 110 sin v i tuper io e in ju r ia pa ra que todos lo viesen: me-
t iéronlo en una r e d , y pusiéronle muy buena guard ia y des-
pués se pasa ron á la misma casa Estrada y Albornoz. Es t rada 
d e r e c h a m e n t e le f u é con t ra r io , mas Albornoz andubo doblado, por 
q u e a f i rman que se sal ó d e san Francisco y habló al factor , 
p romet iendole q u e ni sería contra él, ni cou él, sino en poner 
p a z : y á la vuel ta t o p ó al Es t r ada que venia á combat i r la ca-
sa , é hizo que le apeasen de la muía y le diesen caballo y a r -
mas pa ra sí y p a r a sus c r i ados , porque pareciese fuerza , si el 
factor vencía . Pe ra l tn indez Chirinos de jó la gue r r a que hacia 
d e que supo q u e Cor tés e r a vivo y revocado su poder de go-
b e r n a d o r , c a m i n ó p a r a M é x i c o cuanto mas pudo por ayuda r 
con su g e n t e á su am go Gonzalo de Salazar; mas antes que 
l legase supo c o m o y a es taba preso y enjaulado, y fuese á Tlas -
calan y metióse en san F r a n c i s c o monasterio de frailes, pensan-
d o g u a r e c e r al|i y e scapa r de las manos de Alonso de E t ra-
da y bando d e Cor tés ; p e r o luego que se supo en México en-
viaron por él y le t r a j e ron y metieron en e t ra jaula junta a 
su c o m p a ñ e r o , sin que le valiese la iglesia. Con la prisión de 
e«tos dos , cesó to lo el escarníalo, y gobernaban Es t rada y Al-
bornoz en n o m b r e del rey y del pueblo muy en paz, aunque 
aconteció que c ie r tos amigos y cr iado, de Gonzalo de Salazar 
y Pe ra lmindez se h e r m a n a r o n , y concertaron d e matar un dia 
señalado al R o d r i g o d» Albornoz y Alonso de Es t rada , y que 
las g u a r d a s sol tasen en t re t an to los presos; mas como tenian as 
llaves m i , m o s los g o b e r n a d o r e s no se podia efec tuar su concierto 
sin hace r o t r a , , p o r q u e r o m p e r la , jaulas que e ran vigas muy 
gruesas e r a imposib le sia ser sentindos y presos. Asi que da» 

par te del secreto prometiendole g randes eosas á un Guzman 
hijo de un ce r ra je ro de Sevilla que hacia vergas de ballesta. 
El G u z m a n que era buen hombre y allegado á Cortés se i n -
f o r m ó muy bien quienes y cuantos eran los conjurados pa ra de -
nunciarlos y ser creído. P r o m e t óies llaves, limas, y ganzúas pa ra 
cuando se las pedían, y rogóles que cada d.a le viesen y avisa-
sen de lo que pasaba, porque se queria hallar en librar los 
presos, no los matasen. Aquellos se los c reyeron de necios y 
poco recatados, é iban y venían á su tienda muchas veces. El 
G u z m a n descubrió el negocio á ios gobernadores , declarando 
por sus nombres a ios concer tados , á los cuales luego pusieron 
espías y hallaron ser ve rdad . Dieron mandamiento para p r e n -
de r los del monopodio. Presos confesaron ser verdad que que -
rían soltar á sus amos y matarlos a ellos, y asi sentenciados, 
ahorcaron á un Escobar y á otros que e ran los cabezas: a unos 
cortaron las manos, a otros los pies, á otros azotaron y á m u -
chos des te r ra ron , y en fin lodos fueron muy bien cast igados, 
y con esto 110 hubo de alli en adelante quien revolviese la ciu-
dad ni per turbase la gobernación de Alonso de Est rada. Asi 
como d go pasó esta g u e r r a civil de México entre españo :es, es-
tando ausente F e r n a n d o Cortés , y la levantaron oficiales de l 
r e y , que son mas de cu lpar , y nunca Cortés salió fuera que 
soldado ninguno suyo saliese de su mandado y comisión, ni hu-
biese la menor alteración de las pasadas. F u é maravilla no al-
zarse los indios entonces, que tenian apa re jo para ello, y aun 
a r m a s , bien que dieron muestras de hacer lo , mas esperaban que 
don Hernando Quauht imoc se los enviase á decir cuando él h u -
biese muer to á Cortés como lo t ra taba por el camino, según 
despues se d i rá . 

CAPITULO 45. 

La gente que llevó Cortés á las Higueras. 

L u e g o que Cortés despachó á Gonza 'o de Sa 'azar y á 
Pera lmindez desde la villa del Espíritu Santo con poderes p a r a 
g o b e r n a r en México , hizo saber á los señores de Tabasco y 
Xicalanco como estaba alli y queria ir c ier to camino , que le 
enviasen algunos hombres prácticos de la cosía y de la t i e r r a , 
y luego aquellos señores le enviaron diez personas de las mas 
honradas de sus pueblos, y mercaderes con e crédi to que de 
cos tumbre t ienen; ¡o, cuales despues de haber entendido muy 
bien el intento de Cortés, le dieron un d ibujo de algodon t e -
j i d o en '.ue pintaron todo el camino que hay de Xicalanco hasta 
N a c o y Ni to , y uno donde estaban españoles, y aun hasta N i c a r a -
gua que es á la mar del Sur y hasta donde residía Pedra r i as 
gobernador de t i e r ra firme: cosa bieu de mi ra r , porque tenia 



todos los ríos y s ierras q u e se pasan , y todo« los grande« lu-
g a r e s y las ventas á donde h a c e n j o m a d « cuando van a las fe . 
rias; y | e dijeron como por h a b e r quemado muchos pueblos los 
espHuo'es que andaban por a q u e l i a t i e r r a , se habian huido los 
naturales á los montes, y asi n o se hacian las ferias como so-
lian en aquellas c iudades. C o r t é s se lo ag radec ió y les dio algunas 
cosillas por el t r aba jo , y por la* nuevas de lo que buscaban, y 
se maravilló d e la noticia que ten ían de tierra tan lejos. T e -
niendo pues guia y lengua , h i zo a la rdo y h a l ó ciento cincuen-
ta caballos y otros tantos e s p a ñ o l e s á pie, muy en orden de 
g u e r r a , para servicio de los c u a l o s iban t res mil indios y mu-
g a r e s : ¡levó unu piara de p u e r c o s , animales para mucho cami-
no y t rabajo y que multiplican e n g r a n manera Metió en tres 
caravelas cuatro piezas d« a r t i l l e r í a que sacó de México , mu-
cho maíz, frijoles, pescado y o t r o s mantenemientos , muchas a r -
tn- s y pellrechos y todo el v i n o , ace i te , v inagre y cesinas que 
tenían traídas de la Ve rac ruz y de Medellin. Envió los navios 
que fuesen costa á costa has ta el rio de Tabasco , y él toinó 
el camino por t ierra con p e n s a m i e n t o de no desviarse mucho 
do la m a r . A nueve leguas d e la villa del Espíritu Santo, pa-
só un g r a n rio en barcas y e n t r ó en Tona lá , y otras tantas 
leguas mas adelante pasó o t ro r i o al que llaman Aqu valen, y 
los caballos á nado. Encontró d e s p u e s otro tan ancho que por que 
«o se le ahogaran los caballos h izo una puente de m a d e r a , no 
inedia legua de la mar que t u v o novecientos treinta y cua t ro 
pasos, fué obra que maravil ló á los indios; y aunque los cansó. 
I > g ó a Copilco cabeza de la p rov inc i a , y en treinta y cinco 
leguas que andubo at ra vezó c i n c u e n t a rios y desaguaderos de 
c ienegas , y otras casi tantas p u e n t e s qu« hizo, que no pud ie r a 
de otra manera pasar la gen t e . Es aquella t i e r ra muy pobla-
da , aunque muy baja y de m u c h a s c iénegas y lagunejos á can -
sa de ser muy alta la costa y r i b e r a , v asi tienen muchas ca -
noas. Es rica de cacao, a b u n d a n t e d e pan, f ru ta y pesca, sir-
v ó muy en bien este camino , y q u e d ó am ga y depositada a los 
españoles vecinos de la villa d e l Espír i tu Santo. De Anaxa -
xuca que es el postrer l uga r d e Copi lco para ir á Civatlan, 
atravesó unas muy ce r radas m o n t a ñ a s , y un rio dicho Qn-ca t l apan 
b.en g rande , el cual entra en el T a b a s c o que llaman Gr i j a lva , y 
por él se pro eyó de comida de los c a r a b e l o n e s con doscientas bar -
quillas de T a »asco que t r a j e ron doscientos hombres d e aquel ' a 
ciudad con ¡as cuales pasó el r í o . Ahogóse le un negro y se le 
perdieron hasta cuatro a r robas d e h e r r a j e que hicieron har ta 
fa ' ta C r e o ¡ue squi se casó J u a n Xarami l lo con Marina T e -
nepa ' , estando borracho C u l p a r o n á Cortés que le cons ntio 

[*] Brrnal D¡as dice tom 4 c pag. 198 que se cuso ceica 
de ou o pueblo que te dice Onzava. 

teniendo hijos en ella: huyeron los indios y en veinte dias que alli 
estuvo Cortes no v nieroti, ni hal ó quien mostrase ei camino, si no 
fueron dos hombres y unas m u g e res que le di jeron como el se-
ñor y todos andaban por los montes y esteros, y que el ios no 
sabían andar sino en barcas. P regun tados si sab.an á Ch lapau , 
que estaba en el d ibujo , señalaron con el dedo una s ierra has-
t a diez leguas de alli: Cor tés hizo una puente de trescientos 
pasos en que ent raron muchas vigas de treinta á cuarenta pies, 
y pasó una g r a n cienega que sin pasar agua no se podía sa-
lir de a ¿uel pueblo. Durmió en el campo alto y enjuto , y o t ro 
día entro en Chi apan gran lug tr, y bien asentado, mas esta-
ba quemado y destruido. N o halló en él mas d e d o s hombres . ue 
lo guiaron á T a m a z t e p e c , que por otro nombre llaman T e c -
peti ican. Antes de l legar allá, pasó un rio d.cho por nombre 
Chi lapan, como el lugar atras; ahogóse alli otro esclavo, y p r -
diose mucho f a rda j e . T a r d ó dos días en andar seis leguas, y ca-
si s i empre fueron los caballos por agua y cieno hasta las r o -
dillas y hasta la ba r r iga por muchas par tes . El t rabajo y pe -
l ig ro que pasaron todos fué excesivo, y por poco se ahogan 
tres españoles. T a m a z t e p e c estaba sin gente y desolado Des-
cansaron los españoles en é! seis días, hallaron f ru ta , maiz ve r -
de en lo labrado, y maiz en g r a n o en silos, que fué harto r e m e -
dio y re f r iger io según iban hombres y caballos, y aun como 
pudieron llegaron lo.s puercos, que fué maravilla D e alli l'uc á 
I/ . tacpan en dos j o r n a d a s por c e n e g a s y tremedales espantosos 
donde se hundían los cabalios hasta las cinchas. Los de aqoel 
pnebío como vieron hombres á caballo huy t ron , y t amb en por 
íjue les había dicho el señor de Ci\at¡an que los españo es ma-
taban cuantos topaban, y aun pus eron fuego á muchas ca?as, 
l levaron su ropa y m u g e r e s de la otra par te del rio que pa -
sa por el pueblo, y muchos de ei.os por pasar á prisa se aho-
garon . P r end i e ron -e aiguno-, q u e di jeron como por ei miedo 
que ¡es había metido el señor de C v a t l a n , habian hecho aque -
llo. Corté- entonces llamó os que traía de Civatlan, C h i i a -
pan y T a m a z t e p e c para que le dijesen el buen t ra tamiento 
que se les hacia , y dioies luego en presencia de aquel preso 
algunas cosiüas y licencia que se tornasen á sus casas, y cartas 
para que mostrasen á los cristianos que por sus pueblos vinie-
sen, por que con eilas estarían seguros. Con esto se a legraron 
y aseguraron los de Iztapan, y l lamaron al señor el cual vi-
no con cuarenta hombres , y dióse p o r vasailo del e m p e r a d o r , y 
dio largamente de comer á nuestro ejérci to en ocho d as que 
a::i estuvo. Pid ó veinte mugeres que fueron presas en el r ; o , 
y luego se 1 s en t regaron . Acaeció estando allí, qu® un m e x i c a -
no se comió la pierna de otro indio de aquel pueblo que fué 
muer to á cuchilladas; súpole luego Cortés y al instante lo hizo 
q u e m a r en presencia del señor el cual quiso saber la causa, y 



se le di jo con un largo razonamiento y sermón por in te rpre te , 
dándole a en tender como e r a venido en aquellas partes en nom-
bre del mas bueno y poderoso p r inc ipe del mundo, á quien to-
da lo t ierra reconocia como á monarca , y que asi debia hacer 
él , y también venia á ca-t igar los nía 'os que comían carne de 
otros hombres como hacia aquel mex icano , y á enseñar la ley de 
Cristo y c ree r y ado ra r un so'o Dios , y no tantos ídolos, y 
notificar á los hombres el engaño q u e les hacía el díablo pa -
r a hevarlos al infierno donde les a to rmentase con terr ible y pe r -
durable fuego. Declaróle asimismo muchos misterios de nuestra 
santa fe católica, habló 'e del para iso , y dejóle muy conten-
to y maravil lado de las cosas que le d i jo . Este señor dió á Cor -
tés t res canoas para enviar á Tasbasco por el rio aba jo con tres 
españoles, y la instrucción de lo que habian de hacer los ca ra -
velones, y como habían de ir á e spe ra r l e á la bahía de la As-
censión, y pa ra llevar con ellas y con otras carne y pan de 
los navios á Acalan por un es tero . Diole asimismo otras tres 
canoas y hombres que fueron con unos españoles el rio a r r i -
ba á apac iguar y al lanar la t i e r ra y camino , que no fué po-
ca amistad. De aqui comenzaron á ir ruines nuevas á México, y 
que nunca mas volvería Cortés, po r lo cual mostraron lueguo sus 
dañadas intenciones Gonzalo de Salazar y P i ra lmindez Chirinos. 

CAPITULO 46. 
Los sacerdotes de Tataliuitlapan. 

D e Iz tacpan fué Cortés á Ta tahu i t l apan donde no halló 
gen te ninguna, salvo veinte hombres que debían ser sacerdotes 
en un templo de la otra par te del rio, muy g r a n d e y bien 
adornado, los cuales di jeron habe r se quedado alli por morir con 
sus dioses, que les decían que los ma taban aquellos barbudos , 
y e ra que Cortés quebraba s i empre los Ídolos, y ponía cruces ; 
y como vieron á los indios de México con unos aderezos de 
los Ídolos di jeron llorando que ya no que r í an vivir pues sus dio-
ses eran muertos. Cortés entonces y los dos frailes franciscos 
les hablaron con las lenguas que l levaban otro tanto como al 
señor de Iz tacpan , y que dejasen aquel la su loca y mala c r e u . 
c ía : ellos respondieron que querían mor i r en la ley que sus 
padres y abuelos. Uno de aquellos veinte que era principal , mos-
tró donde estaba Hua t ipan que venia figurado en el paño, d i -
c iendo que no sabia andar por t i e r r a , simpleza harto g r a n d e pe-
ro con ella vivían contentos y aescasandos . Poco despues d e 
salido el ejército de allí pasó una c i enega de media l egua , y 
m a s adelante una c ienega de legua; p e r o como era algo tiesta 
de abajo pasaron los caballos con menos fatiga, aunque les da -
ba á las cinchas, y donde menos enc ima de las rodillas. En t r a -

ron en una montana tan espesa que no veían si noel cielo lo 
que pisaban, y los arboles tan altos que no se podia subir en ellos 
para atalayar la t i e r ra : andubieron dos dias por ella desatina-
dos. Repa ra ron á orilla de una balsa que tenia y e r r a por que pa-
ciesen los caballos: durmieron y comieron aquella noche poco, 
y algunos pensaban que antes de acer ta r á poblado habian de 
mor i r . Cortes tomó una ahuja y car ta de m a r e a r que llevaba 
para semejantes necesidades, y acordándose del pa r a j e que le 
habian señalado en Tahui lapan , vió y halló que corr iendo al 
Nordes te iban á salir á I í ua t ecpan , ó muy cerca. Abr ieron pues, 
el camino á brazos siguiendo aquel rumbo, y quiso Dios que 
fueron derechos á d a r al mismo lugar despues de muy t r a b a -
jados ; mas refrescáronse luego en él con frutas y otras m u -
chas comidas, y ni mas ni menos los caballos con maíz ve rde 
y con yerva de la r ibera que es muy hermosa. Estaba el lu-
g a r despoblado y no podia Cortés saber rastro de las tres ba r -
cas y españoles que había enviado el rio a r r iba , y andando por 
el pueblo vió una saeta de ballesta h incada en el suelo, po r 
lo cual conocieron que e ran pasados adelante, si ya no los ha-
bian muer to los de allí. Pasaron el rio algunos españoles en 
unas barqui l las; andubieron buscando gen te por las huer tas y 
labranzas, y al cabo vieron una g ran laguna donde todos los 
de aquel pueblo estaban metidos en barcas é isletas, muchos 
de los cuales salieron luego á ellos con mucha risa y a legr ía , 
y vinieron al lugar hasta cuarenta que di jeron á Cortés como 
por el señor de Civatlan habian de jado el pueblo, y como eran 
pasados ciertos barbudos el rio adelante con hombres de I z -
tapan que les dieron ce r t eza del buen t ratamiento que los e s -
t rangeros hacían á los naturales , y como se habia ¡do un he r -
mano de su señor con ellos en cuatro canoas armadas con g e n -
te para que no les hiciesen mal en el otro pueblo mas a r r i -
ba . Cortés envió por los españoles y vinieron luego al otro 
día con muchas canoas ca rgadas de miel, maíz, cacao y un 
poco de oro que a legró el ojo á todos: también vinieron de 
otros cuatro ó cinco lugares á t r ae r á los españoles bas t imen-
to y á verlos por lo mucho que de ellos se decia , y en se-
ñal de amistad les d ieron un poquito de oro , y todos quis ie-
ran que f u e r a mas. Cortés les hizo mucha cortesía, y rogó que 
fuesen amigos de los cristianos. Todos ellos se lo promet ieron , 
tornáronse á sus casas, quemaron muchos de sus ídolos por lo que 
les fué predicando, y el señor dió el oro que tenia. 

CAPITULO 47. 
De la puente que hizo Cortés. 

D e I íua tecpan tomó Cortés el camino para la provincia 
de Acalan por una senda que llevan los mercade re s . Que otra 
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personas poco andan d e un pueblo á o t ro , s egún , ellos declant 
pa<ó el rio con b a r c a s , ahogose un caballo y perdieron*« a l . 
gunos fardaje». A n d u b o tres días por unas montañas muy a s -
pe ras con g ran f a t i g a del e jérci to , y luega d i ó sobre un es-
tero db quinientos pasos de ancho, el cual puso en g r a n ronfiic» 
to los nuestras po r no tener barcas ni h a l a r fondo; d e m a -
nera que con l a g r i m a s pedían á Dios miser icordia , que si no era 
volando parec ía imposib le pasarlo, y to rnar a t r á s como todos lo« 
mas quer ían era p e r e c e r , porque como había llovido mucho 
se habían l levado las crecientes todas las puen tes q u e h i c e -
ron . Cortés se m e t i ó en una barquil la con dos españoles hom-
bres de m a r , los cua l e s fondaron todo el ancón y es tero, y por 
d ó quier hallaron c u a t r o brazas de a g u a . T e n t a r o n con picas 
a tada una á otra el suelo y estaban otras dos brazas de lama 
y cieno, de suer te q u e eran seis b razas de h o n d u r a y quitar 
ban la esperanza d e fabr icar puente . T o d a v í a quiso el probar 
á hacer la , rogó á los señorss mexicanos que consigo llevaba, 
hiciesen con los i nd ios que cortasen arboles, labrasen y t ra je-
sen vio-as g randes p a r a hacer allí una puente por donde esca-
pasen de aquel p e l i g r o ; ellos lo hicieron, y los españoles iban 
hincando aquellas m a d e r a s por el c ieno puestos sobre balsas, 
y con tres canoas q u e no tenían mas; p e r o erales tanto tra-
ba jo v mohína que r e n e g a b a n de la puen te , y del capi tán , y mur -
muraban t e r r i b l e m e n t e de él por haberlos met ido locamente don-
d e no los podría s a c a r con toda su a g u d e z a y sabe r , y decían 
que la puente no s e acabar ia y cuando se a c a b a s e ser ian ellos 
acabados: por t an to , que diesen vuelta an tes d e a c a b a r las vi-
tuallas que tenían, p u e s asi como asi, se hab ían d e volver sin 
llegar á H igue ra s . N u n c a Cortés se vió tanto confuso, mas po r 
no enojarlos no l e s quiso con t radec i r , y rogó le s que se holga-
sen y esperasen c i n c o días solamente , y si en ellos no tema 
hecha la puente q u e les prometía volverse. Ellos á esto respon-
dieron que e s p e r a r í a n aquel t iempo aunque comiesen cantos. Cor-
tés entonces habló á los indios que mirasen en cuan ta necesi-
dad estaban todos , pues de fue rza hablan d e pasar o pe rece r : 
animólos al t r a b a j o diciendo que luego en pasando aquel este-
ro estaba Acalan , t i e r r a abundantís ima y d e amigos , y donde 
es tábanlos navios, c o n muchos bastimentos y r e f re sco . P romet io es 
g randes cosas p a r a en volviendo á M é x i c o si hacían aquella 
puente . Todos ellos y ios señores p r inc ipa lmente respondieron que 
les | lacia, y luego s e repar t ie ron por cuadr i l las unos pa ra co-
j e r raices y y e r v a s v frutas de monte q u e c o m e r , otros para 
cortar arboles, o t r o s "para labrar 'os , o t ros p a r a t raer los y otros 
pa ra hincarlos en e l estero. Cortés e r a el maes t ro mayor de 
la obra , el cual p u s o tanta di l igencia , y ellos tanto t r aba jo , que 
dent ro de seis ( l ias fué hecha ía puente , y al sépt imo pasara-
por encima de e l l a todo el e jé rc i to y caballos, cosa que pa-

recio no sin ayuda d e ' D i o s ob rada , y lós españoles se m a r a -
villaron mucho, y aun t raba ja ron su pa r t e , que aunque hablan 
mal obran bien; la hechura era común, mas la maña que los 
indios tuvieron fué es t raña . En t ra ron en ella mil vigas de ocho 
brazas en largo, y cinco ó seis palmos de go rdor , y otras mu-
chas maderas menores y menudas para cubier ta : la a tadura fué 
de bejucos, que clavazón no hubo sino de clavos d e h e r r a r , 
y clavijas de palo, por algunos barreno*. N o duró la a legr ía 
que todos llevaban por haber pasado á salvo aquel es tero, que 
luego pasaron una cienega muy espantosa, aunque no muy an-
cha donde los caballos quitadas las sillas se sumían hasta las 
orejas , y cuanto mas forzejaban mas ss hundían; de manera 
que allá se perd ió del todo la esperanza de escapar caballo nin-
guno; todavia les metian ba jo los pechos haces de r ama y de 
yerva en que se sostuviesen, lo cual aunque aprovechaba algo 
no bastaba. Estando asi abrióse por medio un callejón por don-
de acanaló el a g u a , y por allí salieron á nado ios caballos, 
pe ro tan fatigados que no se podían tener en pie. Dieron g r a -
cias á Nues t ro Señor por tan grandes mercedes como les ha-
bía hecho que sin caballos quedaban perdidos. Estando en es-
to llegaron cuatro españoles que habian ido adelante con 
ocho indios de aquella provincia de Acalan, ca rgados de 
aves, f ru ta y pan, "conque Dios sabe cuanto se holgaron to-
líos, mayormente cuando dijeron que Apoxpalon señor de aque -
da provincia y toda la demás gente quedaba esperando el e j é r -
cito de paz , y con muy buena voluntad de verle y aposentar-
lo en sus casas, y ciertos de aquellos indios dieron á Cortés 
casillas de oro de par te del señor, y di jeron como tenia g r a n 
contentamiento de su venida por aquella t ier ra , que muchos años 
habia que tenia noticia de él por los mercaderes de Xicalanco 
y Tabasco . Cortés les agradec ió tan buena voluntad, dióles c ie r -
tas cosillas de España para el señor , hizoles ir á ver la puen-
te , y tornolos á enviar con los mismos españoles: fueron admi -
rados del edificio de la puente , así porque no las hay por alli, 
como por ser tan g r a n d e , y porque pensaban que ninguna co-
sa e r a imposible á los españoles. Otro dia llegaron á T izape t l 
donde los vecinos tenían mucha comida aderezada para los hom-
bres , y mucho g rano , yerva y rosas para los ca >al!os. R e p o -
saron alli seis satisfaciendo el t rabajo y hambre pasada: vino 
á ver á Cortés un mancebo de buena dispos cion, y muy bien 
acompañado , que dijo ser hijo de Apoxpalon, trajole c ier tas 
gallinas y algún oro , ofrecióle sn persona y t ier ra , fing endo 
que «u padre era muerto, él lo consoló y m i tró tener t is-
teza , aunque barruntaba que no decia verda I, porque cua r o 
días an.es estaba vivo, y le habi" tenviido u:i presente . Dio-
le un collar de cuentas de Flandes que traia al cuello que fué 
muy estimado del mancebo, y rogóle que no se fuese tan p r e s to . 



Di Apoxpalon señor de I¿cancanae. 

Da Tinapet l fue ron á Teur i eaccac , que estaba seis le-
guas d o n i e el señor le hizo muy buen t ratamiento. Aposen-
táronse en los templo«, que los hay muchos y muy hermoso*, 
una de los cualc* e r a el mayor y dedicado á una diosa á quien 
sacrificaban doncellas v í rgenes y hermosas , que si no e ran , di-
cen , que se eno jaba mucho con ellos, y á esta causa las bus-
caban desde niñas y las criaban rega ladamente . Sobre esío le» 
di jo Cortés como m e j o r pudo lo que «onvenia á cristiano, y 
lo que el rey m a n d a b a y derr ibó los ídolos, de que no mos-
traron mucha pena los del pueblo. Aquel señor de Teur i ccac 
t r abó g randes pláticas y conversaciones con los españoles, y tomó 
mucha amistad y a m o r con Cor tés : dióles mas entera razón de 
los españoles que iba buscando y del camino que había de lle-
va r ; dijole con muy g r a n pur idad como Apoxpalon e r a vivo, 
y que le quer ía g u i a r por un rodeo, aunque no mal camino, 
que habia de llevar p o r q u e 110 viese sus pueblos y r iqueza : 
rogóle que tuviese s ec re to si le queria ver vivo, y con su ha-
cienda y estado: Cor tés se lo agradeció mucho y no solamen-
te le prometió secre to , pero buenas obras de amigo; llamó lue-
g o al mancebo que d i j e y ecsaminóle, el cual como no pudo 
nega r la ve rdad , di jo como su padre e r a vivo, y á ruego do 
Cortés le fué á l lamar y le t r a j o luego al segundo dia . Apox-
palon se escusó con m u c h a ve rgüenza , diciendo que d e mie-
do de tan es t raños h o m b r e s y animales lo hacia hasia ver si 
e ran buenos, porque no le des t ruyesen sus pueblos; pe ro que 
aho ra que veia como no hacían mal á nadie le rogaba se tue-
se con él á I zancanac c iudad populosa donde él residía. Cor-
tés se partió o t ro día y dio un caballo a Apoxpalon en que fue-
se, de lo que mostró g ran p l a c e r , aunque al pr incipio pensó 
c a e r : en t ra ron con rec ib imien to en aquella c iudad. Cortés y 
Apoxpalon , posaron en una casa donde cupieron todos los es-
pañoles con sus caballos, á los de México repar t ieron por c a -
sas. Aquel señor dió l a r g a m e n t e de comer á todos el t iempo 
que allí estuvieron, y á Cor t é s cierto oro y veinte muge res.* dió-
le una canoa y h o m b r e s que lo llevasen por el rio abajo hasta 
la inar á donde es taban los caravelones ; un español que llegó 
poco antes de Santiestevan d e Panuco con le tras y cuatro in-
dios, que habian t ra ido car tas d e Medell in, d e la villa del Es-
píritu Santo y d e M é x i c o , hechas antes que Gonzalo de Sala-
zar y Pe ra lmindes l e g a s e n , con los cuales respondía que iba 
bueno, aunque con muchos t raba jos , y también escribió á los 
españo 'es que estaban en los carave lones lo que habian de hacer 
y donde tenían de ir á e spe ra r l e . Acostumbran, á lo que dicen» 

en aquella t ier ra d e Acalan hace r señor al mas caudaloso m e r -
cade r , y por eso lo era Apoxpalon que tenia grandísimo t ra -
to por t ier ra de algodon, cacao, esclavos, sal, oro aunque po-
co y mezclado con cobre y con otras cosas, de caracoles co-
lorados conque atavian sus personas y sus ídolos, de resina y 
otros sahumerios para los templos, de teda para a lumbrarse , de 
colotes y tintas conque se pintan para las guer ras y fiestas, y 
«e tiñen para defensa del calor y f r ió , y de otras muchas m e r -
cader ías que ellos estiman y han menester ; y asi tenia en mu-
chos pueblos de ferias, como era Nito, Fa to r y Barrio p o r s í 
poblado de sus vasallos y criados tratantes. Mostróse Apoxpa-
lon muy amigo d e los españoles, hizo una puente para que pa -
sasen una c iénega , tuvo canoas para pasar un estero, envió m u -
chas guias con ellos práticos del camino, y por todo esto no 
pidió sino una car ta de Cortes para si algunos españoles vinie-
sen por allí que supiesen como era su amigo . Acalan es muy 
poblada y r ica , Izcancanac g r a n d e ciudad. 

CAPITULO 49. 
La muerte de don Hernando de Alvarado Quauh-

timoc [56]. 

Llevaba Cortés consigo á don Hernando Quauhtimoc y 
otros muchos señores mexicanos porque no revoivie?en la ciu-
dad y t i e r ra , y tres mil indios de servicio y carga . Quauht imoc 
vivía aflijido de tener g u a r d a , y como tenia alientos de rey y veia 
á los españoles alejados de socorro, flacos del camino, meti-
dos en t i e r ra que no sabian, pensó matarlos por vendarse , es-
pecialmente de Cortés y volverse á México apellidando libertad 
y alzarse por rey como antes era. Dió parte á los otros seño-
res y avisó á los de México , pa ra que en un mismo tiempo ma-
tasen también ellos á los españoles que allí habia, pues no e ran 
mas de doscientos, y no tenian mas de cincuenta caballos, y esta-
ban reñidos y en bandos; y si lo supiera hacer como pensar, 
no pensaba mal, porque Cortes llevaba pocos, y pocos eran los 
d e México, y aquellos mal avenidos. Hab ia tan pocos enton-
ces por haber ido con Alvarado á Quauht tmal lan , con Casas á 
Higueras y á las minas de Michuacan. Los de México se con-
cer taron pa ra en obrar viendo descuidados ó asidos los españo'es, y 

[ 5 6 ] La relación sobre la muerte de Qauuhtimotzin está abier-
tamente desmentida por Bernal Diaz del Castillo tomo 4 pág. 
228 de la edición de Benito Cano; ocurrió esta desgracia en 
26 de febrero de 1525 en Izcancanac cupital de tu provincia 
de Acallan en el reino de Goatemala, crimen grande que jumas 
podrán justificar los amigos de Cortes. 



pnra el segundo mindamien to d e Quaunt i inoe. Hacían de n o -
che gran ruido con su« atavalea, huesos, caracoles y vocínas y 
como era mas y mas ordinario que antes, tomaron sospecha 
los españoles y preguntaron la causa : recatáronse de. ellos no 
sé si por indicios ó por cert if icación, y salian s iempre a r m a -
do«, y aun en las procesiones que hacían por Cortés llevaban 
los caballos á par de si ensillados y enfrenados. Mexícalcinco, 
Q c o z t e ' e x i que después se llamó Cristóbal, descubrió á Cortés 
la conjuración y trato de H e r n a n d o Quauht imoc, mostrándole 
un papel con las figuras y nombres de lo« señores que le u r -
dían la muer te . Cortés alabó m u c h o á Mexicalcinco Ocozte -
inexi, proinetiendole grandes mercedes , y prendió diez de aque-
llos que estaban pintados en el pape l , sin que uno supiese de 
otro. Preguntóles cuantos e ran e n aquella l iga, diciendo al que 
ecsaminaba como se lo habian y a dicho otros. Rra tan c ier to 
según Cortés, que 110 podían n e g a r l o , y asi confesaron todos 
que don Hernando Quauht imoc, don P e d r o de Alvarado, Co-
banacochin, don Pedro Te tepanque tza t l habian movido aquella 
plática, que los demás aunque holgaban de ello, que no habían 
consentido de veras , ni se hab ian hallado en la consulta, y^ que 
obedecer á su señor, y desear cada uno su libertad y señorío 
no era mal hecho ni pecado, y q u e les parec ía que nunca po-
dr ían tener mejor t iempo ni l u g a r que allí para mata r le , por 
tener pocos compañeros y n ingún amigo , y que no temian 
mucho á los españoles que es taban en México por ser nuevos 
en la tierra y no usados á las a r m a s y muy metidos en ban-
dos y guerra (de que Cortés t o m ó mala espina) mas e m p e r o 
pues los dioses no lo querían que los matase, quo de ello nada se 
les daba. T r a s esta confesion les hizo proceso y dent ro d e b reve 
t iempo se ahorcaron por jus t ic ia don Hernando Quauht imoc , 
Tlacat lec , ó Tlacatleccatl y don Pedro Tetepanquezat ! . P a r a 
castigo de los otros bastó el m iedo y espanto, que c ier tamente 
pensaron todos ser muertos y quemados , pues ahorcaron los 
reyes , y creian que la ahuja y car ta de marea r se lo habia 
dicho y no hombre ninguno, y tenian por muy cier to que no 
se le podían esconder los pensamientos , pues habia acer tado 
aquello y el camino de H u a t e p a n ; y asi vin :eron muchos á d e -
c ríe que mirase en el espejo ( q u e asi llaman ellos á la a h u j a ) 
y vería como le tenian muy b u e n a voluntad y ninguna« inten-
ciones malas: él y todos los españoles leí hacian c r e r ser asi 
verdad porque temiesen. Hizose esta justicia por carnestolen-
das del año de mil quinientos veinte y cinco en Izcancanac. 
( 5 7 ) F u é don Hernando Q u a u h t i m o c valiente h o m b r e , según 
de la historia se colije, y en todas sus adversidades tuvo áni-
mo y corazon real ; tanto al pr incipio de la g u e r r a para la 

[57] Elogio del rey Quauhtimoc. 

paz, cuanto en la perseverancia del cerco, y asi cuando le p r e n -
dieron como cuando le ahorcaron , como cuando porque di-
jese del tesoro de Moctheosoma su pr imo hermano , le dieron 
tormento, el cual lué untándoles los pies muchas veces con acei-
te y poniéndoselos al fuego; pero mas infamia sacaron que no 
oro , y Cortes debiera guardar lo vivo como oro en paño que 
era el tr iunfo y gloria de sus victorias; mas no quiso tener 
que g u a r d a r en t ier ra , y en t iempo tan trabajoso. Es verdad que 
se preciaba mucho de él, que los indios le honraban mucho 
por su amor y respeto, y le hacian aquella misma reverenc ia 
y ceremonias que a Moctheosoma, y creo que por eso le lle-
vaba s iempre consigo por la ciudad á caballo si cavalgaba, y 
si no á pie como el iba. (58) Habiendo reinado cuatro años 
en México Tenuchi t lan , jun tamente en Tlati lulco: Cortés e l i -
gió en su lugar á don J u a n Velazques Tlacotcin Cihuacoatl 
(59 ) por señor de México Tenuchi t lan , aunque ne volvió á 
ella. Gobernó á los mexicanos un año y un mes: murió en 
el cam no donde llaman Achiyotlan, cuando ya volvia á M é -
xico Cortés en su compañía como luego veremos. El dicho 
don Juan Velazques el ca rgo que tenia antes e ra presidente 
del consejo supremo, ó j u e z mayor y capitan general de la cor te 
real de México, como habia sido su abuelo el g ran Tlacaelel 
el Cihuacoatl. Apoxpalon quedó espantado de aquel castigo d e 
tan g ran rey , y de temor ó por lo que Cortés le había dicho 
á cerca de los muchos dioses, quemó infinitos ¡dolos en p re -
sencia de los españoles, prometiéndoles de no honrar mas las 
estatuas de alli adelante, y de ser su amigo y vasallo del r ey . 

EL EDITOR. 

Por el contesto d e esta relación resulta purificado que 
Quauhtimotzin y sus compañeros despechados con los t rabajos 
de una espedicion tan t rabajosa como inútil, tuvo el desaho-
g o natural (aunque imprudente) con los su\os de lamentaría 
suerte que la habia cabido, y lo fácil que les sería acabar con 
aquel puñado de hombres semidestruidos con los t rabajos , que 
no podían ser socorridos por los de México, porque sobre ser 
pocos estaban divididos. 

l i é aqui una mera conversación y no un compacto sin 
que se le pueda da r el epiteto d e eficaz para deshacerse de 
míos tíranos que habian quitadole su imperio y destruidole. 
A adié puede sufrir pena por pensamiento ni deseo, po ique la 

[ 5 8 ] Era don Hernando Quauhtimoc hijo de Ahuizotl oc-
tavo rey que fue de México Tenuchitlan. 

[ 5 9 ] Era don Juan Felazques Tlacotcin X/huacoatl n'eto del 
gran Tlacaelel el Cihuacoatl fundudor del imperio mexicano. 



facultad de imponer la está reservada al Dios del cielo que j u« . 
ga los corazones y pene t ra , según David , los ríñones del /io/n-
írc; pero Cor tés "usurpando esta eminente potesti d por desha-
c> r-e de c-ste pr incipe , cuya presencia le e ra insoportable, por 
que le r ecordaba en el fondo d e su corazon su t iranía á se-
mejanza de un fiscal, lo hace mor i r en un suplicio y á todos sus 
confidentes, P o r tal causa u r g i d o d e los latidos terribles de su 
corazon, 110 pudo d o r m i r en var ias noches ("dice Bernal Diaz). 
]So es esto lo que mas escandaliza, sino que la cor te de Es-
paña aprobara este p roced imien to , y que por t rofeo en der redor 
del blasón que cencedió á Cor tés hiciese colocar las cabezas de 
estos reyes, aplicándoles sac r i l egamente un texto de la s ag ra -
da escritura. P o r estos pr inc ip ios y ba jo tal punto de vista 
debemos contemplar es te impor tan te suceso. Cortés echó sobre 
*u delincuente cabeza la copa de la iniquidad después de que 
hizo a p u r a r á los mexicanos la d e la t r i b u l a c i ó n . . . . Sin embar-
g o de esto otras veces he d icho y repito, que fué el mejor y 

• mas humano de los conquis tadores españoles» ¿Corno serian los 
dem'is'? Quaulitimoc m u r i ó c r i s t ianamente , y lo ausilió el pa'lre 

m e r c e d a n o f ray J u a n Var i l las T a l vez gozará de una dicha 
que no desf ru tará su v e r d u g o . Algún dia nos revelará el ciel» 
este secreto. 

C A P I T U L O 50. 

De como Canee quemó los ídolos. 

f. • D e í zancanac q u e es c a b e c e r a de Acalan habian de ir lo» 
' - españoles á Mazatlan, pueblo q u e también se llama de otra ma-

ne ra en otro l engua je , m a s n o sé como se ha de escribir: aun-
que he p rocurado m u c h o i n f o r m a r m e muy bien de los propio» 
vocab.os y nombres d e Jos l u g a r e s que nuestro ejército pasó en 
este viaje de la H i g u e r a s , no estoy satifecho de todo, por tanto 
si algunos r.o se p ronunc ian c o m o d e b e n , nadie se maraville 
pues"aquel camino no se hue l l a . Cortés por que no le faltase 
provision, hizo mochila p a r a seis dias aunque no había de estar 
en el camino sino t res ó c u a t r o cuando mucho, escarmentado 
de la necesidad pasada . Env ió po r delante cua t ro españoles con 
dos guias que le dió A p o x p a l o n : pasó la c ienega y estero con 
la puente y canoas que a d e r e z ó aquel s tño r , y á cinco leguas 
que anduvo volvieron los c u a t r o españoles diciendo, que había 
buen camino y mucho pas to y labranzas que fué buena nueva 
pa ra todos que iban hos t igados de los malos caminos pasados. 
Envió otros co r r edo res m a s suel tos á tomar algunos de la tier-
r a pa ra sab«r como t o m a b a n la ida d e los españoles, los cua-
les t r a j e ron presos dos h o m b r e s de Acalan mercaderes , según 
iban cargado» d e r o p a p a r a v e n d e r , y ellos di jeron como en 

Mazatlan no habia memoria de tales 1 ombres , y que el lugar 
estaba lleno de g e n t e , Cortés dejó voiver á los traidos de Izan-
canac y llevó por guia aquellos dos mercaderes . Durmió aque-
lla noche como la pasada en un monte. Otro dia los españo-
les que descubrían toparon cuatro hombres de Mazatlan que 
estaban por escuchas y tenian arcos y flechas, y luego que los 
vieron desembrazaron sus arcos, hir ieron un indio nuestro y 
se acogieron á un monte: corr ieron tras ellos los españoles y 
no pudieron tomar sino al uno, ent regáronle á los indios, y 
prosiguieron el camino por ver si habia mas. Aquellos t res que se 
metieron en el monte como vieron idos los españoles se echa-
ron sobre nuestros indios que eran otros tantos, y por fue r za 
les quiiaron el preso, ellos corr idos de la afrenta echaron tras 
los otros, tornaron á pe lear , hirieron á uno de Mazat lan en un 
brazo de una g r a n cuchillada y prendieronle , los demás hu-
yeron porque llegaba ya cerca el e jérci to. Este herido dijo que 
110 se sabia nada en su lugar de aquella gente barbuda, y que 
estaban allí por yelas, como es su costumbre para que losene-
migos, (que tenian muchos por la c o m a r c a ) no llegasen sin ser 
sentidos á saltear el pueblo ni labranzas, y que no estaba le-
jo s el lugar . Cortés apresuró por l legar al.á aquella noc L e , mas 
no pudo : durmió ce r ca de una cienega én una cabañuela sin 
tener agna que beber . En amaneciendo se aderezo la oiene-
g a cou r a m a y mucha broza, y pasaron los caballoss del dies-
t ro no con mucha t raba jo , y ¿ tres leguas l legaron á un lu-
g a r puesto sobre un peño! en mucho ordenanza pensando h a -
llar resitencia, mas no la hubo porque los moradores habian 
huido de miedo. Hal laron muchos gallipavos, miel, fr i joles, maiz 
y otros bastimentos en g r a n cant idad. Aquel lugar e3 fuer te por 
estar en g ran risco, no tiene mas de una puerta pe ro llana la 
en t rada : está rodeada por una pa r t e de una laguna, y por o t ra 
de uno ar royo muy hondo que también ent ra en la l aguna : 
tiene un foso bien hondo, y luego un petril de madera hasta 
los pechos, y despues una cerca de tablones y vigas dos es-
tados en alto, por la cual hay muchas t roneras para flechar, y á 
trechos gar i tas que sobrepujan la ce rca otro estado y medio, 
con muchas piedras y saetas para t i ra r , que responden á las 
calles. Todo en fin e ra recio y bien ordenado para las a rmas 
que se usan en aquella t i e r ra , y tanto mas se holgaron los núes-
tros, cuanto mas fuer te e ra lugar porque lo desampararon ma-
yormente que e r a f rontera y tenia guarnición de soldados. Cor -
tés envió uno de aquellos d e Acalan á l lamar al señor y á la 
gen te : vino el gobe rnado r , dijo que el señor e ra niño y tenia 
mucho miedo, y fuese con él hasta T i á c que está seis leguas 
d e allí; pero ya cuando l legaron e ran idos los vecinos de allí 
al monte huyendo de temor. E r a T>jic mayor pueblo, mas no 
t8n fuerte por estar en llano, tiene t res barrios cercados cada 
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uno por si, y o t r a ce rca que los c e r c a i\ todos junto*: no p u . 
do Cortés r t cüb ir con los d e allí q u e viniesen estando dent ro 
su ejérci to; pe ro le dieron vituallas, a l g u n a ropa y un h o m -
bre que los g u i a r a , el cual d j o q u e h a b í a visto otros hombres 
barbudos, y otros ciervos (asi l laman á los caballos) . Como tu-
vo Cortés tan buena guia dió l icencia y paga a los de Acá-
lan que se fuesen á su t i e r ra y muchas encomiendas para Apox-
palon: de T i á c fué a do rmi r a Xuncahu i t l que también era 
lugar fuer te y ce rcado como los otros y estaba yermo d e g e n -
te^ pero lleno d e mantenimiento. Allí se proveyó el e je rc i to 
pa ra cinco dias que había de camino , y despoblado hasta T a y . 
ca según la nueva gu ia . Cuat ro noches h ic ieron en s ier ra«, pa -
saran un inal pue r to que se llamó d e Alabas t ro por ser todas 
las peñas y p iedras d e ello. Al quinto d ia l legaron a una muy 
g r a n d e laguna en una isleta en la cual estaba un g r a n p u e b o 
que según la g u i a , di jo e r a c a b e c e r a d e a j u e l l a provincia d e 
T. iyca, y no se podía en t r a r en él sino por ba rca , los co r r e -
dores tomaron un hombre de aque l l u g a r con una canoa , y 
aun no lo t o m a r o n ellos, sino un p e r r o d e ayuda qne llevaban, 
aqii 'l di jo c o m o en la ciudad no se sabia nada d e semejan-
tes hombres , y que si quer ían e n t r a r allá que fuesen á unas 
labranzas que es taban c e r c a d e un b razo de la laguna y po-
dr ían tomar muchas ba rcas d e los l ab radores . Cor tés tomó doce 
ballesteros y á pie siguió po r donde l e llevaba aquel hombre , 
pasó un g ran r a to de a g u a c e r o has ta la rodilla y mas orr-ba. 
Como ta rdó m u c h o en el mal camino y no podia ir encubier -
to , vieronle los l abradores , y met ie ronse en sus canoas po r la 
laguna ade lan te , asentó su Real e n t r e aquellos sembrados y se for-
tificó lo me jo r q u e pudo , porque le d i jo la gu ia como los de 
aquella c iudad e r a n muy e j é r c i t ados eu la g u e r r a , y hombres 
á quien toda la c o m a r c a temia : q u e si quería él iría en aque-
l l a ' s u canoita á la isleta, y e n t r a r i a en el lugar y hablar ía 
con Can te s e ñ o r de T a y c a que ya d e otras veces le conoc a, 
y le d r í a su intención y venida; C o r t é s le d e j a ir y l levar al 
d u e ñ o de la ba rqu i l l a ; f u é pues y volvió á med ia noche , que 
como hay dos leguas d e t recho d e la costa al pueblo y ma-
los remos, no p u d o antes . T r a j o dos personas á lo que mos-
t raban honradas , las cuales d i je ron ven i r de par te d e Canee su 
señor á visitar al capi tan d e aque l e j é r c i t o y a saber^ lo que 
quer ia . Cortés les h a b . ó a l e g r e m e n t e , dióles un español que 
quedase en r ehenes po rque viniese Canee al r ea l , ellos se hol-
ga ron infinito d e mi ra r los caballos, el t r a j e y las ba rbas de 
lo« españoles, y fue ronse . O t r o d i a d e m a ñ a n a : vino el se-
ñor con t re in ta personas en seis canoas , t r a j o consigo el es-
pañol , y n i n g u n a demos t rac ión d e m i e d o ni de g u e r r a . Cortes 
lo recibió con mucho p lacer , y po r h a c e r l e fiesta y mostrar-
le como h o n r a b a n los cristianos á su Dios , hizo can t a r la uiisa 

con solemnidad y t aae r los ministriles, sacabuches y chirimías 
que llevaba. Canee oyó la música y canto con niuelia atención, 
y miró muy bien las ceremonias y servic os del altar, y á 
lo que mostraba holgó mucho y loó- g r a n d e m e n t e aquella mu-
sica, cosa que nunca había oido: los clérigos y frailes en aca-
bando el oficio divino se llegaron á él, hicieronle aca tamiento , 
y luego eon el fa rau te le predicaron: respondió que de g r a -
do de ja r ía sus ¡dolos, y que quisiera mucho saber y tener la 
manera como debia honrar y servir al Dios que le dec laraban . 
Pidió una Cruz pa ra poner en su 'pueblo : replicáronle que la 
Cruz luego se la dar ían , como hacian en cada par te que lle-
g a b a n , y que por esto le enviar ían ' re l ig iosos que lo doctrina-
sen en la ley de Cristo, pues por entonces no podia ser . C o r -
tés t ras este sermón le hizo otra breve plática sobre la g r a n -
deza del e m p e r a d o r , y rogándole que fuese su vasallo como lo 
eran los de México Tenuchi t lan, él dijo que desde alii se daba 
por tal, y que habia algunos años que los de Tabasco como pa-
san por su t ier ra á las ferias, le habian dicho, que lleo-arot» 
á su pueblo ciertos es t rangeros como ellos, y que peleaban mu-
cho, porque los habian vencido en batalla. Cortés le di jo como 
era él mismo el capitan de aquellos hombres que los de T a -
basco decían, y porque creyese ser asi verdad que se infor -
mase de los de alli: con tanto se acabaron las pláticas y se 
sentaron á c o m e r . Canee hizo sacar de las canoas aves, peces 
tortas, miel, f ru ta y oro, aunque poca cantidad, y unos s a r -
tales de caracoles coloradiilos que aprecian mucho. Cortés le 
dió una camisa, una g o r r a de terciopelo negro y otras cosi-
Uas de h ier ro , como t i jeras y cuchillo, y preguntóle si sabia 
a lgo de ciertos españoles suyos que habian de estar no mny 
desviados de alli en la costa del m a r : el dijo que tenia m u -
cha noticia de ellos, porque bien ce r ca de donde andaban es-
taban unos vasallos suyos, que si queria le daria uersona que 
lo llevase allá sin e r r a r el camino, y que si iba per mar no 
seria tan t rabajoso. Cortés le agradeció las nuevas y <rUja y 

le dijo que no e ran buenas aquellas barquillas para llevar ea-
ba'los, ni lios, ni tanta gen te , y por eso le e ra forzado ir por 
t i e r r a , que le diese manera como pasar aquella laguna. Canee 
di jo que á tres leguas de allí la desecharía , y en t re tanto que 
el e jérci to la andaba se fuese con él á la ciudad á ver 1s , i 
casa y vería quemar los ídolos. Cortés se fuá con el muy con-
t ra la voluntad de los compañeros y llevó consigo veinte ba-
llesteros osadía fué demasiada. Estuvo en aquel lugar con muy 
g r a n d e regocijo de los vecinos has ta la t a rde , que vTó a rde r mu-
chos ídolos: tomó guia, encomendó que curasen un caballo que 
de j aba en el real cojo de una estaca que se metió por el pie 
y salióse áj do rmi r con el campo que ya habia pasado la la -
guna . 

f 



Un trabajoso camino que los españoles pasaron. 

O l r o d ia que par t ió de el e j é rc i to , caminó por bue-
na t i e r ra llana donde a 'anzearon lo, de acaballo diez y ocho 
gamos, tantos había: murieron dos caballos que iban flacos y no 
pudieron sufr i r , la caza : tomaron cua t ro cazadores que (raían 
muer to un león, de que se maravi l la ron los españoles que les 
parec ió g r a n cosa ma ta r á un león c u a t r o hombrecillos con 
solas flechas: l legaron á un es tero de a g u a g r a n d e y hondo, 
á vista del cual estaba el á l u g a r donde pensaban ir . ISo teman 
en que pasar , capearon a los del pueblo que andaban muy re-
vueltos por coge r su ropilla y me te r se al monte, vinieron dos 
hombres en u n í canoa con una d o c e n a d e gallipavos; mas no 
quisieron juntarse a t ier ra aunque h a b l a b a n , por mas que se 
lo robaban y era por en t re tener allí el e jérci to hasta que los 
suyos "acabasen de alzar el ha to y esconderse . Estando as. puso 
un español las piernas á su cabal lo , metióse por el agua y a 
nado fué t ras los indias, ellos d e miedo se turbaron y no su-
pieron r e m a r : acudieron luego o t ros españoles buenos nadado-
res y tomaron la canoa á aquellos dos indios, guiaron el c a m -
p o por rodeo de obra de una l e g u a , c o n el cual se desecho 
el estero, y asi l legaron á el l u g a r b i en cansados porque ha-
bía ocho leguas, no hallaron g e n t e , p e r o encontraron bien que 
c o m e r . Llamase aquel lugar Tlecean y el señor Amollan. Es-
tuvo alli nuestro campo c u a t r o dias e s p e r a n d o si vendría el 
señor ó los vecinos: como no v in ie ron abastecióse para seis dias 
qne según las guis decían, tantos h a b i a n de caminar por des-
poblado! partióse y llegó á d o r m i r seis leguas de alli, á una 
ven ta grande que era d e A m o h a n d o n d e hacían j o rnada Irs 
mercade re s . A li resposaron un d í a po r ser fiesta de la Madre 
da Dios, pescaron en el rio, a t a j a r o n u n a g ran cantidad de sa-
bogas y tomáronlas todas, que a d e m a s d e ser provechosas fue 
he rmosa pesquer ía . A ot ro d ía a n d u b i e r o n nueve leguas, en lo 
llano mataron siete venados, en e l p u e r t o que fué malo de dos 
leguas d e subida y ba jada se d e s h e r r a r o n los caballo*, y para 
her ra r los fue necesario estar alli un d i a entero : la otra jorna-
da que hicieron fué á una c a s e r í a d e Canee q«e se llamaba 
Axuncapuin donde estuvieron dos días : d e Axuncapuin fueron 
á dormir á Taxa i te t l , que es o t r a c a s e r í a de Amohan , allí ha-
llaron mucha f ru ta y maíz v e r d e , y h o m b r e s que los encami-
n a r o n . A dos leguas que al o t r o d ia t en i an andadas de buen 
camino comenzaron á subir u n a a s p e r í s i m a s ierra que duro 
ocho leguas, y t a rda ron en a n d a r l a s o c h o días, y muriero > se-
senta y^ocho caballo* despeñados y d e s j a r r e t a d o s , y los que es-
caparon no to rna ren en si en t r e s m e s e s , tan lastimados que-

daron ; no cesó de llover noche ni dia de todo aquel t iempo, 
fue maravilla la sed que pasaron lloviendo tanto. Quebróse la 
p ierna un sobrino de Cortés por tres ó cua t ro partes de una 
caida que dió: fué har to ^dificultoso lo de aquellas montañas . N o 
se acabaron allí los duelos, que luego dieron en un rio muy 
g r a n d e y con las lluvias pasadas muy crecido y recio, tanto 
que desmayaban los españoles, porque no habia barcas , y aun-
que las hubiera no aprovecharan . H a c e r puente era imposible, 
tornar atrás e ra la muer te . Cortés envió unos españoles el rio 
a r r iba á mirar si se es t rechaba ó se podia vadea r , los cuales 
volvieron muy a legres por haber hallado paso. N o vos p o -
dr ía contar cuantas lágrimas echaron los españo'es de placer 
con tan buena nueva abrazandose unos á otros: dieron muchas 
g rac ias á Dios Nues t ro Señor que los socorria á tal angustia 
y cantaron el Te Deum y letanía, y como era semana santa 
todos se confesaron. E ra aquel paso una losa ó peña lisa y lar-
g a cuanto el rio ancho, con mas de veinte gr ie tas por donde 
ca iga la agua sin cubri r la , cosa que parece fabula ó encans 
tamiento como los de Amadis de Gaula , pe ro es cert ís ima, 
otros la cuentanjpor milagro; mas ello es obra d e natura , que 
de jó aquellas pasaderas para la a g u a , ó la misma agua con su 
continuo curso comió la peña de aquella manera : cortaron p u e s 
made ra , que bien ce rca habia muchos arboles, y t ra je ron mas 
d e doscientas vigas y muchos bejucos, que como en otro lu-
¿•ar tengo dicho sirven de sogas, y nadie entonces h a r a g a n a b a . 
At ravezaban las canales con aquellas vigas, atabanlas con be-
jucos , y asi hicieron puente; ta rdaron en hace r l a y en pasar 
dos dias. Hacia tanto ruido la agua entre aquellos ojos de la 
peña que ensordecía los hombres ; los caballos y puercos, pa -
saron á nado por debajo d e aquel lugar que con la profundi-
dad iba la agua mansa: fueron á dormir aquella noehe á T e u -
cix una legua de alli, que son unas buenas caserías y g r a n -
j a donde se tomaron mas de veinte personas, pe ro no se halló 
comida que bastase pa ra todos, que fué harto desconsuelo, por 
que iban muy hambrientos, como que no habian comido en 
ocho días sino palmitos y sus dátiles, magrillos y yervas coci-
das sin sal. Aquellos hombres de Teuc ix di jeron que á una " 
j o rnada el rio arriba estaba un buen pueblo d e la provincia 
d e T a h u i c a n qne tenia muchas gallinas, cacao, maiz y otros 
mantenimientos, pe ro que e r a menester tornar á pasar el r io, 
y ellos no sabían como, por venir tan crecido y furioso. Cortés 
les dijo que bien se podr ía pasar , que le diesen una g u i a , y 
envió treinta españoles y mil indios los cuales fueron y vinieron 
muchas veces, y proveyeron el campo aunque con mucho t r a -
ba jo . Estando alli en Teucix envió Cortés ciertos españoles con 
un indio por guia á descubrir el camino que habian de llevar 
p a r a Azuzulin cuyo señor se l lamaba Aguiahui lquin , los eua-



Jes á diez leguas tomaron siete hombres y una m n g e r en una 
casilla qué debia ser venta, y volviéronse diciondo que e r a 
muy buen camino en c o m p a r a r o n del pasado. En t re aquellos 
siete venia uno de Acatan , m e r c a d e r que habia morado m u . 
cho t iempo en Ni to donde estaban españoles y di jo , que ha-
bia un año que entraron en aquella cuidad muchos barbados 
á pie y a caballo, y que la saquearon mal t ra tando á los ve -
cinos y mercaderes , y que entonces se salió un h o m b r e de 
Apoxpalou que tenia la factoría y todos los t ra tantes , muelles 
d e los cuales pidieron licencia á Aquiabuilquin pa ra poblar y 
cont ra tar en su t ier ra , y asi estaba él contra tando; p e r o que 
Jas ferias se habían perdido y los m e r c a d e r e s des t ru ido des -
pués que aquellos estrangeros vinieron. Cortés le rogó que le 
guiase alia y que se lo gra t i f icar ía muy bien, y como le di jo 
que si, soltó los presos y pagó las otras guias que t r a i a , y 
enviólos con Do« . Despachó luego cua l ro de aquellos siete con 
«los de T e u c i x que fuesen a r o g a r á Aquiahuilquin que no 
8e ausentase, porque deseaba hab la r l e y no hacerle ma l . Cuan-
do ¿t otro día amaneció era ido el Acalanes y los otros tres, 
y asi quedó sin guias. Part ióse en fin, y f u é a d o r m i r á un 
monte cinco leguas de al.i: des ja r re tóse un caballo en un mal 
paso del camino, otro dia andubo e l e jérci to seis l eguas , pa-
saron dos rios, y el uno en canoas en el cual se a h o g a r o n dos 
yeguas. Aquella noche estuvieron e n una aldea de hasta d e vein-
t e casas, todas nuevas que e ran d e los mercaderes d e A c a ' a n , 
mas habíanse ido ellos: de allí f u e r o n á Azuzulin q u e es taba 
desierta y sin ninguna co«a que c o m e r , que fué dob la r la p e n a . 
Estuvieron buscando por aquella t i e r r a hombres de qu i en t o -
m a r lengua para ir á Nito, y en o c h o dias no hal laron sino 
unas mugerci tas que hicieron poco al proposito, antes dañaron-
porqué una de ellas dijo que los l l evar ía á un pueblo, dos j o r -
nadas lejos, donde les dar ía nuevas d e lo que buscaban : fue-
ron con ella ciertos españoles, mas n o hallaron á nadie en el 
sosegado lugar , y asi se volvieron hastantes tristes, y Cor t é s 
estaba desatinado que no podia a t i n a r por donde hab i a d e ir , 
po r mas que miraba en la a h u j a , tan altas montasñas hab ia 
delante y tan sin rastro de h o m b r e s . Por casualidad a t r avesó 
un muchacho por aquellos montes y fué tomado, el cua l los 
guió á una estancias de t ierra d e T u n i h a , que e r a provincia 
de las que por memoria llevaban e n el d ibujo . L l e g ó en dos 
dias á ellas, y después los guió un viejecito, que no p u d o huir , 
otra« dos jo rnadas hasta un pueblo donde se tomaron cuatro 
liombre<, que los demás habían h u i d o de miedo, y estos d j e -
ron como á dos soles de allí e s t a b a Ni to y los españo les , y 
por que mejor los creyesen, fué u n o y t r a jo dos m u g e r e s na-
turales d-; N lo, las cuales n o m b r a r o n los españoles á quien 
habían servido, que fué harto d e s c a u s o p a r a quien lo o i a se-

gun iban, porque creyeron perecer de hambre en aquella t ie r -
r a de Tun iche , como que no comían sino palmitos verdes ó cosi-
dos con puerco fresco sin sal, y aun de aquello no se ha r taban , 
y tardaban un dia dos hombres á cortar una pa lma, y me-
dia hora á comerse el palmito ó pinpollo que tenia enc ima. 
J u a n de Abalos primo de Cortés rodó con caballo por una 
s ierra abajo las postreras jornadas , y se quebró uu brazo. 

CAPÍTULO 52. 
Lo que hizo Cortés en Nito. 

Cortés despachó luego que supo cuan ce r ca eslaba de 
Ni to quince españoles con uno de aquellos cuatro hombres , que 
fuesen á buscar, á ver acaso toparían algunos español ó indio del 
pueblo que mas par t icularmente le d e c l a r a s e n c u j o s , y ceantos 
e ran . Los quince españoles anduvieron hasta l legar á un rio g r a n d e , 
tom non una canoa d e indios mercaderes , esperando alli dos 
dias, y al cabo salió una barca con cua t ro españoles que pesca-
ban , y los tomaron sin ser sentidos del pueblo, los cuales d i -
j e ron como estaban alli sesenta españoles y veinte mugeres , y 
los enfermos , y que e ran de Gil González, y tenian por cap i -
lan á D iego Nie to , y que Cristóbal de ü i i d era muer to , y 
F r neisco de las Casas y Gil González que le mataron idos á 
México por t i e r r a , y la gobernación de P e d r o de Alvarado. Dios 
sabe cuanto se holgó Cortés con tales nuevas E-cr ib ó á D i e -
g o Nie to como estaba alli, y quer ía ir á verle, que tuviese a lgu-
nas barcas para pasar el rio y luego se part ió: tardó eu le-
g a r tres dias y en pasar el rio con todo su ejérci to cinco, por 
que no tenia mas de un esquife y dos canoas. Muy g ran con-
suelo fue para todos que l legara alli Cortés, porque los que iban no 
podian anclar uias, y los que estaban no tenían salud, ni que 
c o m e r : erale pues forzoso a Cortés proveer de comida p a r a 
tanta gen te . Envió por muchas partes á buscarla, pe ro de nin-
guna t ra jeron sino la cabeza r o t ; : tornó á enviar otra vez y 
tampoco t ra je ron sino á un principal mercader con cuatro es*-
c 'avos que temaron en la mar en unas canoas, e ran tantos los 
comedores y tan poca la vianda que habia, que perecían d e 
h a m b r e , y ve rdade ramen te perecieran sino fue<e por unos pocos 
pui reos que aun duraban , y por las yervas y raices que cog an los 
mexicanos; mas quiso Dios (que á nadie olvida) que aportase alli 
á tal t iempo un navio que t raia treinta españoles, sin los mar i -
neros, t rece caballos, setenta y cinco puercos, doce botas de c a r -
ne de salada y muchas ca rgas de maíz; dieron muchas g rac ias 
á Jesucristo, y comenzaron á sacar el vientre de mal año. Cor-
tes compró aquel navio con torio el bastimento, que los caba-
llos dueños t raían. Adobó luego una carave la que aque¡lo6 es-



p a n o l i tenían ca«i pe rd ida , y labró un bergant ín de la ma-
de ra de otros navios quebrados , asi tuvo presto apa re jo para 
navega r si le conviniese. Espanta la di l igencia que bacía Cor-
tés en todas sus cosas y cuan vivo es taba s iempre . Salían desda 
Ni to á c o r r e r la tierra" despues que C o r t é s llegó, que antes ni 
osaban ni podian, y andando por unas pa r t e s y otras se halló 
una vereda en t r e unas m u y a s p e r a s s i e r r a s , que iba á da r Le-
quela buen lugar y abatastádo, p e r o c o m o estaba diez y ocho 
leguas y casi todas de mal camino e r a imposible proveerse de 
allí. Visto por Cortés la ruin disposición y manera de poblar 
alii, v por tener otro la posecion, a p a r e j ó sus tres navios para 
irse á la bahía de san Andrés . Envió á Gonzalo de Sandoval 
con casi toda la gen te y caballos, s ino fueron dos á Naco que 
estaba a veinte leguas pa ra a p a c i g u a r los españoles que con las 
revueltas pasadas estaban algo a lboro tados . No quiso embarcar-
se r n llevar copia de bastimentos p o r si se detenia mucho en 
navega r . T o m ó cuarenta españoles y c incuen ta indios, metióse 
con eüos en el bergant ín , y en dos b a r c a s y cuatro canoas: en-
t ró por el rio, topó un golfo ó e s t e r o hasta doce leguas de 
circuito, sin población ninguna p o r s e r las orillas anegadas, de 
aquel. F u é á otro golfo qúe boja m a s d e treinta leguas, y que 
po r estar en t re asperísimas s ie r ras e r a notable cosa: salto en 
t i e r ra con cosa de treinta españoles y o t ros tantos indios, fué á 
un pueblo donde ni halló gente ni p a n : tornóse á las barcas 
con el n-ait , axi ó chile que p u d o c o j e r y llevar. Atravesó el 
golfo, tuvo to rmenta , perdióse u n a c a n o a y se ahogó un in-
dio: otro dia en t ró por un r iachuelo, d e j ó allí las barcas y el ber-
ganlin con algunos españoles en g u a r d a , y él con todos los de-
m i s metióse en la t ie r ra . A med ia l e g u a topó un p u e b o yer-
m o y caido, que muchos estaban asi con la buena vecindad de 
los españoles: andubo aquel dia p o r unos montes casi á gatas 
cinco leguas. Salió á unas hazas, ha l ló - t r e s mugeres en una ca-
silla y un hombre , de quien deb i a s e r aquel la labranza, el cual 
lo guió á otra donde se tomaron o t r a s dos mugeres . Llego a 
a n a aldea de cua rea ta casillas r u i n e s a u n q u e n u e v a s : había en 
ellas gallinas suelta», muchas p a l o m a s , perd ices y faisanes en 
jaulas , maiz seco, sal que e r a lo q u e buscaban no la había, ni 
hombres tampoco; mas vinieron á la sazón dos vecinos muy 
descu idados d e hallar tales h u e s p d e s en sus casas, y fueron 
preso«, los cuales llevaron ¿ C o r t e s p o r o t ro camino peor que 
el pasado, porque demás de ser t a n e speso , y ser rado se pa-
saron en espacio de siete leguas c u a r e n t a y cinco ríos, sin otros 
muchos a r royo r que no con ta ron , q u e todos iban á vaciar en 
el estero. A puesta del sol s in t ie ron los nuestros gran ruido, y 
temieron . P r e g u n t ó Mar ina que e r a , y respondieron que fiesta 
y bailes. N o osó Cortés en t ra r en e l l u g a r , estuvo con mucha 
g u a r d a y cuidado, que d o r m i r e r a impos ib le según picaban -o» 

mosquitos, y por la mucha a g u a , t ruenos y re lámpagos que 
aquella noche hacia, en amaneciendo ent raron en el pueblo, t o -
maron durmiendo á los vecinos, y sino fue r a por un español que 
d e miedo ó maravil lado de ver tantos hombres juntos en una 
casa y a rmados comenzó á dec i r á g randes voces Santiago, San-
tingo! se hiciera una hermosa cavalgata , y quizá sin s ang re . 
Todavía se prendieron quince hombres y veinte mugeres y se 
mataron otros tantos, y entre ellos el señor . Estaban echa-
dos deba jo de un g r a n te jado sin paredes , donde como á casa 
d e consejo se j un t aban á danzar , tampoco se halló g rano de 
maiz . Dos dias despues se par t ieron p a r a otro lugar mas g r a n -
de , que decian los presos e r a muy proveido de todo g é n e r o 
de bastimentos; andubieron ocho leguas, tomaron ciertos espa-
ñoles unos leñadores y ocho cazadores , pasaron un rio hasta 
los pechos, iba tan reeio que si no se asieran de las manos 
unos á otros pe l igráran muchos. Durmieron en el campo; mas 
porque hubo una recia a r m a entraron peleando de noche en 
el pueblo, remolináronse en la plaza, y los vecinos huye ron . 
P o r la mañana miraron las casas y hallaron mucho algodon 
hilado y por hi lar , mantas y otra ropa , mucho maiz seco y 
en g rano , sal que e r a lo que andaban buscando, que habia m n -
ehos dias no la comian. Hallaron cacao , chi le , f r i jo l , f ru ta y 
o t ras cosas de comer , gallipavos y muchos faisanes, perd ices 
en j au la y pe r ros en caponera . Si estuvieran ce rca las b a r -
cas, bien las ca rgá ran y aun las naos, pero como estaban á vein-
te leguas y ellos cansados no podian llevar casi nada . Este p u e -
blo tiene los templos á la manera de México , y es l engua j e 
muy diferente . Pasa por él el rio que cae en el golfo, y por eso 
envió Cortés dos españoles con uno de aquellos cazadores po r 
gu i a á t r a e r el bergant ín y barcas po r el mismo rio para c a r -
gar las d e bituallas, y entre tanto hizo él cuatro balsas g r a n d e s 
que cogian á cincuenta ca rgas de g rano con diez hombres . 
Volvieron los dos españoles dejando las barcas muy aba jo por 
la g r a n corr iente del rio, cargáronse las balsas, envió Cortés 
la gente po r t i e r ra , y él se f u é por agua . H a r t o pe l igro co r -
r ieron hasta l legar al be rgan t ín , y hubo mucha g r i t a y flechas des-
d e la ori 'Ia; pero aunque Cortés y otros muchos fueron h e -
r idos, no murió ninguno de los que venían por t i e r ra . Mur ió 
un español casi repent inamente de ciertas yervas que comió por 
el camino: vino con ellos un indio de la mar del sur que di jo 
como habia mas d e sesenta leguas de Nito hasta su t ierra don-
de estaba P e d r o d e Alvarado, que fué a legre nueva. Es taba 
aquella r ibera de una par te y o t ra llena de arboles de cacao 
y otros muchos frutales: tenia muy gentiles huertas y h e r e d a -
mientos, y en fin e ra d e las mejores cosas que hay en aque-
llas partes . En un dia y una noche anduvieron las balsas vein-
te leguas, tan cor r ien te va el r io. N o solamente tuvo Cortee 
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este m a i i y bitukllas q u e a r r i b a d i g o , sino que t a m b i é n tomó 
m u c h o mas d e o t ros p u e b l o s c o n que basteció med ia t amen te 
lus navios, t a rdó en t o r n a r d e N i t o quince dias , 

C A P I T U L O 53. 

Como llego Cortés á Saco. 

E m b a r c ó C o r t é s l u e g o q u e llegó cuantos españoles alli 
e s taban , asi suyos c o m o d e Gil G o n z á l e z , y fuese á bah i a de 
san Andrés d o n d e y a le e s p e r a b a n los suyos que envió á Naco . 
Es tuvo alli ve inte dias , y p o r s e r buen pue r to y po r hallarse 
a l g u n a m u e s t r a d e oro e n a q u e l l a c o m a r c a y r íos , pob ló un 
l u g a r con c incuenta españoles e n t r e los cuales h a b i a ve in t e de 
á cabal lo , l lamóle N a t i v i d a d d e n u e s t r a Seño ra , h izo cabi ldo é 
ig les ia , d e j ó c l é r i g o y a p a r e j o p a r a dec i r misa y unos tirillos 
d e ar t i l ler ía y se fué á pue r to d e H o n d u r a s , que po r o t ro nombre 
se dice Trux i l lo en sus naos , y e n v i ó po r t ier ra que h a b i a buen 
camino aunque a lgunos d ías q u e p a s a r , ve inte d e á cabal lo y 
d i ez bal lesteros: estuvo n u e v e d i a s e n la m a r p o r a l g u n o s con-
t ras tes d e t i e m p o q u e tuvo ; l l egó e n fin allá, y en peso le sa-
c a r o n de l batel los españoles d e a l l i , que se me t i e ron en la agua 
m o s t r a n d o m u c h a a l e g r í a . F u é l u e g o á la iglesia á d a r g rac i a s 
á Dios que le hab i a t r a ído á d o n d e d e s e a b a , y d e n t r o d e ella 
le d ie ron muy l a r g a c u e n t a d e t o d a s las cosas que h a b í a n pa-
sado G i l Gonzá l ez d e Av i l a , F r a n c i s c o H e r n á n d e z , Cr i s tóba l 
d e Olid, F r anc i s co d e las Casas , y el bachil ler M o r e n o , según 
y a t e n g o d icho. P i d i é r o n l e p e r d ó n p o r h a b e r s e g u i d o a l g ú n tiem-

Í>o á Cristóbal d e Olid no p u d i e n d o h a c e r m a s , y r o g á r o n l e 
os r emed ia se q u e es taban p e r d i d o s : é l los pe rdonó y res t i tuyó 

los oficios á los que p r i m e r o los t e n i a n , y n o m b r ó d e n u e v o los 
otros, y comenzó é ed i f i ca r c a s a s , y á dos dias d e c o m o lle-
g ó envió á un español d e a q u e l l o s q u e en tend ían la l e n g u a y 
dos mexicanos á unos pueblos s i e t e l e g u a s d e alli, q u e se Hu-
m a n C h a p a n i n a y P a p a y c a q u e s o n cabezas d e p rov inc ias , á 
dec i r l e s c o m o el capitón C o r t é s q u e e s t aba en M é x i c o e r a ve-
n ido alli. Dieron aquellos pueb los la e m b a j a d a con a t enc ión , y 
env i a ron c ie r tos h o m b r e s con e l e s p a ñ o l á s abe r m a s p o r en -
t e r o si e ra asi v e r d u d . Cor tés los r e c i b i ó m u y b i e n , y les dió 
cosillas d e rescate , hablóles c o n M a r i n a rogándoles m u c h o vi-
niesen sus señores á ver lo que l o d e s e a b a en g r a n m a n e r a , y 
q u e no iba allá p o r q u e no h u y e s e n . Aquel los m e n s a g e r o s hol-
gá ronse mucho d e hab la r con M a r i n a , p o r q u e su l e n g u a y la 
m e x i c a n a no d i f ie ren mucho , e c e p t o e n el p ronunc ia r y pro-
me t i e ron á Cor t é s de hace r su p o s i b i l i d a d , y fue ronse d e allí. 
A cinco dias v inieron dos p e r s o n a s p r inc ipa les , t r a j e r o n aves, 
f ru t a s , oiaiz y oirás cosas d e c o m e r , y d i j e r o n al c a p i t a n que 

tomase aquello de p a r t e d e sus seSores y les d i j ese lo q u e 
quería d e ellos, ó buscaba po r aquel la su t i e r r a , y que no ve -
nían ellos á ver le p o r q u e tenian t e m o r d e q u e los l levasen en 
los navios, como hab ian hecho á otros poco t i empo antes (que 
seo-un se supo e r a el bach i l l e r M o r e n o y J u a n R u a n o ) C o r t e s 
respondió que no e r a su venida p a r a mal , sino p a r a mucho b ien 
y p rovecho d e la t i e r r a , y d e la g e n t e , si le e scuchaban y c re í an , 
y á cas t igar los que h u r t a b a n h o m b r e s , y que el t r a b a j a r í a 
d e c o b r a r aquellos sus vecinos y rest i tuir los, y que no tuv ie -
sen miedo d e veni r ante él los señores , y sabr ían m u y bien p o r 
en te ro lo que buscaban , p o r q u e no les sabrían d e c i r . Ellos a u n -
que lo oyesen, y que solamente Ies d i jesen como venia pa ra la 
conservación de sus pe rsonas y hac iendas , y p a r a salvación d e 
sus a lmas d u d a r o n , con esto los despidió , y rogóles que t r a j e s e n 
gas tadores p a r a ta lar un mon te / no t a r t ada ron en venir m u c h o s 
h o m b r e s d e mas d e quince pueblos señoríos de por sí , con ba s t imen-
t imentos y á t r a b a j a r d o n d e les mandase . E n este t i e m p o des -
p a c h ó Cor tés cua t ro navios, t res q u e se t r a iá y otro c a r a b e l ó n 
de los d e que a r r i b a n o m b r a m o s : con uno envió á las n u e v a 
E s p a ñ a los dol ientes , escribió á M é x i c o y á todos los conse jos 
su v i a j e , y como c u m p l í a al servicio de l e m p e r a d o r d e t e n e r s e 
p o r aquellas pa r t e s a lgunos d ia s , enca rgándo les mucho el g o -
b i e rno y quietud d e todos. M a n d ó á J u a n d e Abalos su p r i m o 
q u e iba po r cap i t an d e aque l navio que tomase d e camino se -
sen ta españoles que estaban en Acuzami l que de jó allí a i s l a -
dos en Va lenzue la , cuando robó el t r iunfo d e la C r u z que f u n -
d ó Cristóbal de Olid. E s t e navio t omó los españoles d e A c u -
zami l , y d io al t ravés en C u b a en la punta que l laman d e s a n 
An tón . A h o g á r o n s e J u a n d e Abalos , dos f ra i les f ranciscanos y 
m a s d e t r e in ta personas . D e los que escaparon po r f o r t u n a , y s e 
me t i e ron la t i e r r a a d e n t r o , no q u e d a r o n vivos sino quince q u e 
a p o r t a r o n á G u a n i g u a n i g o , y aquellos comieron y e r v a s , da s u e r -
te que mur ie ron ochenta españo les , sin a lgunos indios en es te 
V ' a j e . Al be rgan t ín envió á la isla española con ca r t a para los 
o idores sobre su venida allí, y sobre lo d e Cris tóbal d e O l i d , 
y p a r a que mandasen al bachil ler M o r e n o volver los indios q u e 
llevó po r esclavos d e P a p a y c a y C h a p a x i n a , los otros envío a 
J a m a ca y á la T r i n i d a d d e C u b a po r ca rne , ropa y pan; p e r o 
t ampoco h ic ie ron bien el v i a j e aunque no se p e r d i e r o n , 

CAPITULO 54. 
Lo que hizo Cortés cuando supo las revueltas de 

México. 

Los oidores d e santo D o m i n g o teniendo cada d ia n u e v a 
so rda que Cor tés e r a mue r to , env ia ron á s abe r si e r a c i e r t o 



este m a i i y bitukllas q u e a r r i b a d i g o , sino que t a m b i é n tomó 
m u c h o mas d e o t ros p u e b l o s c o n que basteció med ia t amen te 
lus navios, t a rdó en t o r n a r d e N i t o quince dias , 

C A P I T U L O 53. 

Como llego Cortés á Saco. 

E m b a r c ó C o r t é s l u e g o q u e llegó cuantos españoles alli 
e s taban , asi suyos c o m o d e Gil G o n z á l e z , y fuese á bah i a de 
san Andrés d o n d e y a le e s p e r a b a n los suyos que envió á Naco . 
Es tuvo alli ve inte dias , y p o r s e r buen pue r to y po r hallarse 
a l g u n a m u e s t r a d e oro e n a q u e l l a c o m a r c a y r ios , pob ló un 
l u g a r con c incuenta españoles e n t r e los cuales h a b i a ve in t e de 
á cabal lo , l lamóle N a t i v i d a d d e n u e s t r a Seño ra , h izo cabi ldo é 
ig les ia , d e j ó c l é r i g o y a p a r e j o p a r a dec i r misa y unos tirillos 
d e ar t i l ler ía y se fué á pue r to d e H o n d u r a s , que po r o t ro nombre 
se dice Trux i l lo en sus naos , y e n v i ó po r t ier ra que h a b i a buen 
camino aunque a lgunos d ias q u e p a s a r , ve inte d e á cabal lo y 
d i ez bal lesteros: estuvo n u e v e d i a s e n la m a r p o r a l g u n o s con-
t ras tes d e t i e m p o q u e tuvo ; l l egó e n fin allá, y en peso le sa-
c a r o n de l batel los españoles d e a l l i , que se me t i e ron en la agua 
m o s t r a n d o m u c h a a l e g r i a . F u é l u e g o á la iglesia á d a r g rac i a s 
á Dios que le hab i a t r a ido á d o n d e d e s e a b a , y d e n t r o d e ella 
le d ie ron muy l a r g a c u e n t a d e t o d a s las cosas que h a b í a n pa-
sado G i l Gonzá l ez d e Av i l a , F r a n c i s c o H e r n á n d e z , Cr i s tóba l 
d e Olid, F r anc i s co d e las Casas , y el bachil ler M o r e n o , según 
y a t e n g o d icho. P i d i é r o n l e p e r d ó n p o r h a b e r s e g u i d o a l g ú n tiem-

Í>o á Cristóbal d e Olid no p u d i e n d o h a c e r m a s , y r o g á r o n l e 
os r emed ia se q u e es taban p e r d i d o s : é l los pe rdonó y res t i tuyó 

los oficios á los que p r i m e r o los t e n i a n , y n o m b r ó d e n u e v o los 
otros, y comenzó é ed i f i ca r c a s a s , y á dos dias d e c o m o lle-
g ó envió á un español d e a q u e l l o s q u e en tend ían la l e n g u a y 
dos mexicanos á unos pueblos s i e t e l e g u a s d e alli, q u e se Hu-
m a n C h a p a n i n a y P a p a y c a q u e s o n cabezas d e p rov inc ias , á 
dec i r l e s c o m o el capitón C o r t é s q u e e s t aba en M é x i c o e r a ve-
n ido alli. Dieron aquellos pueb los la e m b a j a d a con a t enc ión , y 
env i a ron c ie r tos h o m b r e s con e l e s p a ñ o l á s abe r m a s p o r en -
t e r o si e ra asi v e r d u d . Cor tés los r e c i b i ó m u y b i e n , y les dió 
cosillas d e rescate , hablóles c o n M a r i n a rogándoles m u c h o vi-
niesen sus señores á ver lo que l o d e s e a b a en g r a n m a n e r a , y 
q u e no iba allá p o r q u e no h u y e s e n . Aquel los m e n s a g e r o s hol-
gá ronse mucho d e hab la r con M a r i n a , p o r q u e su l e n g u a y la 
m e x i c a n a no d i f ie ren mucho , e c e p t o e n el p ronunc ia r y pro-
me t i e ron á Cor t é s de hace r su p o s i b i l i d a d , y fue ronse d e allí. 
A cinco dias v inieron dos p e r s o n a s p r inc ipa les , t r a j e r o n aves, 
f ru t a s , oiaiz y oira3 cosas d e c o m e r , y d i j e r o n al c a p i t a n que 

tomase aquello de p a r t e d e sus seSores y les d i j ese lo q u e 
quería d e ellos, ó buscaba po r aquel la su t i e r r a , y que no ve -
nían ellos á ver le p o r q u e tenían t e m o r d e q u e los l levasen en 
los navios, como hab ian hecho á otros poco t i empo antes (que 
seo-un se supo e r a el bach i l l e r M o r e n o y J u a n R u a n o ) C o r t e s 
respondió que no e r a su venida p a r a mal , sino p a r a mucho b ien 
y p rovecho d e la t i e r r a , y d e la g e n t e , si le e scuchaban y c re í an , 
y á cas t igar los que h u r t a b a n h o m b r e s , y que el t r a b a j a r í a 
d e c o b r a r aquellos sus vecinos y rest i tuir los, y que no tuv ie -
sen miedo d e veni r ante él los señores , y sabr ían m u y bien p o r 
en te ro lo que buscaban , p o r q u e no les sabrían d e c i r . Ellos a u n -
que lo oyesen, y que solamente Ies d i jesen como venia pa ra la 
conservación de sus pe rsonas y hac iendas , y p a r a salvación d e 
sus a lmas d u d a r o n , con esto los despidió , y rogóles que t r a j e s e n 
gas tadores p a r a ta lar un mon te / no t a r t ada ron en venir m u c h o s 
h o m b r e s d e mas d e quince pueblos señoríos de por sí , con ba s t imen-
t imentos y á t r a b a j a r d o n d e les mandase . E n este t i e m p o des -
p a c h ó Cor tés cua t ro navios, t res q u e se t r a iá y otro c a r a b e l ó n 
de los d e que a r r i b a n o m b r a m o s : con uno envió á las n u e v a 
E s p a ñ a los dol ientes , escribió á M é x i c o y á todos los conse jos 
su v i a j e , y como c u m p l í a al servicio de l e m p e r a d o r d e t e n e r s e 
p o r aquellas pa r t e s a lgunos d ia s , enca rgándo les mucho el g o -
b i e rno y quietud d e todos. M a n d ó á J u a n d e Abalos su p r i m o 
q u e iba po r cap i t an d e aque l navio que tomase d e camino se -
sen ta españoles que estaban en Acuzami l que de jó allí a i s l a -
dos en Va lenzue la , cuando robó el t r iunfo d e la C r u z que f u n -
d ó Cristóbal de Olid. E s t e navio t omó los españoles d e A c u -
zami l , y d io al t ravés en C u b a en la punta que l laman d e s a n 
An tón . A h o g á r o n s e J u a n d e Abalos , dos f ra i les f ranciscanos y 
m a s d e t r e in ta personas . D e los que escaparon po r f o r t u n a , y s e 
me t i e ron la t i e r r a a d e n t r o , no q u e d a r o n vivos sino quince q u e 
a p o r t a r o n á G u a n i g u a n i g o , y aquellos comieron y e r v a s , da s u e r -
te que mur ie ron ochenta españo les , sin a lgunos indios en es te 
v i a j e . Al be rgan t ín envió á la isla española con ca r t a para los 
o idores sobre su venida alli, y sobre lo d e Cris tóbal d e O l i d , 
y p a r a que mandasen al bachil ler M o r e n o volver los indios q u e 
llevó po r esclavos d e P a p a y c a y C h a p a x i n a , los otros envío a 
J a m a ca y á la T r i n i d a d d e C u b a po r ca rne , ropa y pan; p e r o 
t ampoco h ic ie ron bien el v i a j e aunque no se p e r d i e r o n , 

CAPITULO 54. 
Lo que hizo Cortés cuando supo las revueltas de 

México. 

Los oidores d e santo D o m i n g o teniendo cada d ia n u e v a 
so rda que Cor tés e r a mue r to , env ia ron á s abe r si e r a c i e r t o 



en un navio que venia d e la nueva E s p a ñ a de mercaderes con 
t reinta y dos caballos, muchos aderezos de caba lgar y otras 
muchas cosas que v e n d e r , el cua l navio sabiendo que e r a vivo 
y estaba en Honduras , que asi se lo d i je ron los del bergantín 
en la T r in idad d e C u b a , d e j ó la d e r r o t a de Medel l in y vi . 
nose á Trux i l lo , c r e y e n d o v e n d e r m e j o r sus mercader ías . Con 
este navio escribió el l icenciado Alonso Suazo á Cortés como 
en México hab ia muy g r a n d e s males , bandos y g u e r r a entre 
los españoles y oficiales del r ey que d e j ó por sus t e n e n t e s , y 
como Gonzalo d e Salazar y P e r a l m i n d e z se habían h cho pre-
gonar por g o b e r n a d o r e s y e ch ad o f a m a que él e ra muer to , y 
otros le habian hecho las h o n r r a s p o r tal. Que habían p r e n -
dido al tesorero Alonso de E s t r a d a y al contador l t od r igo de 
Albornoz , ahorcado á R o d r i g o de P a z , y que hab an pu-s to 
otros alcaldes y a lguaci les , y q u e le envihban p re -o a Cuba á 
t ener res idencia de l t i empo q u e allí f u é j u e z , y que los indios-
estaban p a r a levantarse : en fin le r e l a t ó cuanto en aquella ciu. 
dad pasaba. Cuando Cor t é s l eyó estas car tas reventaba de pe-
sar y dolor, y di jo : al ruin ponerle en mando y vereis lo que 
es, yo me lo merezco que hice honra á desconocidos y no á l*s 
míos que me siguieron toda su vida ( 6 0 ) . Re t rá jose á su cá -
m a r a á pensar y aun á l lorar aquel triste caso, y no se deter-
minaba se e r a m e j o r ir ó e n v i a r p o r no d e j a r pe rde r aquella, 
buena t ie r ra . Hizo h a c e r t r e s dias proseciones y decir misa« 
del Espiri to Santo,' p a r a que le encaminase lo me jo r , y que i un-
ció de Dios fuese. Al fin p r o p u s o t o d o lo o t ro por i r á Mé-
xico á r e m e d i a r aquel mal tan g r a n d e , que estaba may eno-
j a d o de los que hab ian r evue l to . D e j o alli en Truxi l lo á Her-
nando d e Saavedra p r i m o suyo con c incuenta peones españoles 
y treinta y uno de á caba l lo : envió á dec i r á Gonzalo de San-
doval que fuese de N a c o á M é x i c o p o r t i e r r a con los d e su com-
p a ñ i a po r el camino que l levó F r a n c i s c o de las Casas, que era 
yendo á la m a r del Sur á Q u a u h t e m a l l a n , camino hecho, lla-
no y seguro , y embarcóse él e n a q u e l navio que le t ra jo tan 
tristes nuevas pa ra ir á Medel l in . E s t a n d o sobre una ancla no 
mas , muy á punto de pa r t i r : n o hizo t iempo, volvió al puerto 
p o r apac iguar c ier ta revo luc ión e n t r e los vecinos, allanólos con 
cas t igar los revoltosos, y pasados d o s dias tornóse á las naos, 
alzó áncoras y velas, y n a v e g a n d o c o n buen t iempo quebróse 
la entena mayor no dos l eguas del p u e r t o : fuele forzado tornar 
donde par t ió : estuvo t res d i a s en a d o v a r l a , salió del puerto con 
viento muy próspero , a n d u v o c i n c u e n t a leguas en dos noches 

[ 6 0 ] Estas palabras harto sentenciosas debían resonar i todas 
horas en los oídos de ciertas personas, que desconocen á los 
que les han conocido, y de cuya lealtad tienen hartas pru$r 
ó a s . . . .Lo mismo pusó á Colón. 

y un d ia : recrec ió un norte tan recio y contrario que rompió 
el mastel del trinquete por los tambores , ¿onvinole aunque pasó 
t r aba jo y pel igro, volver al mismo puerto: tornó a dec i r mi-
sas y hacer proseciones, é hizo juicio cierto de que Dios no que -
ría que dejase aquella t i e r ra , ni que fuese á México, pues tan-
tas veces saliendo con buen t iempo se habia vuelto al puer to . 
Asi que de terminó de quedarse y enviar á Mart in Dorantes en 
aquel mismo navio que habia de ir á Panuco son car tas pa ra 
los que les parec ió , y muy bastantes poderes pa ra Francisco 
de las Casas con revocación de cuantos poderes hasta alli h a -
bia dado y hecho de la gobernac ión . Env ió a s i m i s m o algunos 
caballeros y otras personas principales de México para c réd i -
to de que no e r a muer to como publicaban. El Mart in Doran tes 
( como en o t ro lugar d ; j e ) llegó á México aunque por muchos 
peligros á t iempo que Francisco de las Casas e r a ido preso a 
España ; p e r o bastó su l legada p a r a que los de la c iudad cre--
yesen que Cortés estaba vivo. 

CAPITULO 55. 
La guerra de Papayca. 

Despachado y part ido aquel navio¿ mandó Cortés á H e r -
nando de Saavedra que entrase por la t ier ra á ver que cosa, 
e r a con treinta compañeros á pie, y otros tantos á caballo, el 
cual fué y andubo hasta treinta y cinco leguas por un valle de muy 
buena t i e r ra y pueblos abundosos de toda cosa de c o m e r y pas to , 
y sin reñir con nadie a t r a jo muchos lugares á la amistad d e 
los cristianos, y vinieron veinte señores ante Cortés á ofrecersele 
por amigos, y cada dia t ra ían á Truxi l lo mantenimientos dados y 
t rocados. Los señores de P a p a y c a y Chapaxina estaban r e -
belados aunque enviaban algunos ds sus pueblos. Cortés los r e -
quirió muchas veces asegurándoles las vidas y haciendas: no qui-
sieron escuchar lo r hubo á las manos por buenas maneras que tuvo 
tres señores de Chapaxina , echóles grillo», dióles cier to t é r -
mino dent ro del cual poblasen FUS pueblos con aperceb imien to 
que no haciéndolo serian bien castigados. Ellos mandaron lue-
g o venir toda la gente y ropa , y él los soltó: l lamábanse Chi-
cucytl, Pot lo y Mendere lo . Los de P a p a y c a ni sus señores no 
quisieron venir ni obedecer : envió allá una compañ ía de e s -
pañoles á pie y á caballo y muchos indios, que saltearon una 
noche á P i z a c u r a , uno de los señores de aquella ciudad, y p r e n -
diéronle , el cual p r egun t ado por que habia sido malo é ino-
bediente , d i jo , que ya se hubiera él venido á d a r , sino que 
Mazat l e r a mas par te con la comunidad, y no consentía en la paz 
ni amitad con los cristianos, pe ro que lo soltasen y lo espiar ía 
pa ra que lo prendiesen y ahorcasen, y que si lo hacia luego 



estarla la t i e r ra p r ec io sa y poblada; mas 110 fué asi, aunque to 
soltaron y se p r e n d i ó Mazat l , á quien fué dicho lo que P i -
zacura decía, y m a n d a d o que dentro de un cier to plazo hi -
ciese venir de la s i e r r a sus vasallos á poblar á Papayca , y como 
no se pudiese a c a b a r con él, t ra jeronle á Truxi l lo . Procesa 
ronle y sentencióse á m u e r t e , la cual se e jecutó en su p r o -
pia persona que f u é g r a n miedo pa ra los otros señores y 
pueblos, po rque l u e g o de ja ron los montes y se vinieron á sus 
casas con sus hijos y m u g e r e s y haciendas; sino fué Papayca 
q u e j a m a s quiso a s e g u r a r s e despues que Pizacura estuvo suelto 
cont ra el cual se h izo proceso porque estorbaba la paz y con-
t r a ellos po rque 110 volv ian á su ciudad, y asi se les hizo guer -
r a habiéndolos p r i m e r o requer ido con paz y protestado justi-
c ia . P rend ie ron en e l la obra de cien personas, que fueron da-
dos por esclavos; p r e n d i ó s e P izacu ra , y aunque estaba conde-
nado á muer te no le m a t a r o n , sino tuviéronle preso con otros 
dos señores y con un mancebo , que según pareció e r a el señor 
v e r d a d e r o y no M a z a t l ni P izacura que con nombres de cu-
radores eran u s u r p a d o r e s . A esta sazón vinieron á Truxi l lo vein-
te españoles de N a c o d e los d e Gonzalo de Sandoval y de * ran-
cisco H e r n á n d e z , y d i j e r o n como habia llegado allí un capitan 
con cuaren ta c o m p a ñ e r o s de par te de Franc i sco Hernández te-
niente de P e d r a r i a s , y que venia al puer to ó bahía de san 
André s doude es taba la villa de la Nat iv idad de Nues t r a Se-
ñora en busca de l bach i l l e r Moreno , que escr ibiera á Hernán-
dez que tuviese la g e n t e t i e r r a y gobierno por la hancilleria 
y no por P e d r a r i a s , y a esta causa hubo motines en t re aque-
líos españoles, y p e n s a b a n que Francisco Hernández se alzaba 
cont ra el g o b e r n a d o r P e d r a r i a s ; aunque todo pudo ser que 
muy de ord inar io es en indias los tenientes quedarse por p ro -
pios Cortés escr ib ió á F ranc i sco Hernández rogándole tuviese 
aquella t i e r ra y g e n t e , que le fuese encomendada por P e d r a -
r ias y no por o t r o , con tanto que estuviese por el r ey , y en-
vióle cuatro acémi las c a r g a d a s de h e r r a g e y algunas h e r r a -
mentas pa ra t r a b a j a r en minas, lo cual fué luego uua de las 
causas por que P e d r a r i a s degolló despues á Francisco H e r -
nández . Idos estos v in ie ron unos de la provincia de Huyztla-
to, que es sesenta y cinco leguas de Truxil lo á quejarse a 
Cortés d e c ier tos españoles que les tomaban sus mugeres , ha-
c ienda y hombres d e t r abb jo , y les hacian otras muchas de-
masías; por tanto q u e le suplicaban los remediase , pues reme-
d iaba é todos en s eme j an t e s males. Cortés que ya tema aviso 
d e esto por H e r n a n d o d e Saavedra que estaba pacificando a 
provincia de P a p a y c a , despachó un alguacil y dos indios ele 
aquellos quere l lan tes á Gabr ie l de Rojas , que asi se llamaba 
el capitan de F r a n c i s c o Hernández con mandamiento y cartas 
que dejase aquel la t i e r r a de HuyzaÜoto en paz y volviese la» 

personas que habia tomado el Rojas : ó por que estaba ce r ca 
F e r n a n d o de Cortés ó porque le l lamaba Francisco H e r n á n d e z 
se volvió luego á donde vino, que según pareció Hernández 
estaba en apr ie to con un motín que hacian contra él los c a -
pitanes Sosa y Andrés Garav iso , porque se quería quitar de 
Pedra r i a s . Considerando pues estas disenciones y bullicios en -
t r e españoles, y que aquella provincia de N i e a r a g u a era muy 
r i ca y estaba cerca , quería ir allá Cortés y comenzó á ade -
rezarse y á componer el camino por una sierra muy áspera . 

CAPITULO 56. 
Lo que sucedió á Cortés volviendo a la nueva Es-

paña. 

Estando en esto l legó frai Diego Altamirano pr imo d e 
Cortés , fraile franciscano, hombre de negocios y honra , el cual 
di jo á Cortés como venia á llevarle á México pa ra r e m e d i a r 
el fuego que andaba entre españoles; por tanto que luego á 
la hora se part iese. Contóle luego la muer te de Rodrigo d e 
P a z , la prisión de Francisco de las Casas, los azotes de J u a n a 
de Mansilla, el saquéo de su casa, la nigromancia del factor 
Salazar , la ida de J u a n de P e ñ a á España con dineros p a r a 
el rey y cartas p a r a Cobos, y en fin le di jo todo lo que pa -
saba , y se hizo l lamar señoría y poner estrado, dosel y salva 
que hasta alli no lo hab ia hecho, diciendo que por no t ra tarse 
como g o b e r n a d o r sino muy l lanamente le tenían muchos en poco. 
Cortés recibió grandís ima pena y tristeza con aquellas nuevas 
tan ciertas; pe ro descanzaba platicando con frai Diego que lo 
quer ia ínucho y e r a cuerdo y animoso, y como tenia muchos 
indios t r aba jadores pa ra aderezar el camino de N i c a r a g u a , h izo 
que fuesen con algunos españoles á adovar el de Q u a u h t e m a -
llan, proponiendo de ir por alli siguiendo la ve reda de F r a n -
cisco de las Casas: envió mensageros por todas las ciudades que 
están en el camino, haciéndoles saber como iba y rogándoles 
que tuviesen que comer y abiertos los caminos. Todas ellas se 
holgaron mucho que por su t i e r ra pasase Malinxe, que asi le 
l lamaban, que le tenian en grandis ima est imación por h a b e r 
ganado á México Tenuchi t lan , y asi aderezaron los caminos 
has ta el valle de Blancho y las t ier ras de Chindon, que son 
m u y fragosas, y todos los caciques estaban aparejados y p ro -
veídos pa ra hospedarle y festajarle en sus pueblos y t i e r ras : 
m a s á importunación de frai Diego Altamirano dejó aquel l a r -
g o v ia je , y aun por estar escarmentado del que hizo desde la 
villa de Espiritu Santo hasta la de Truxil lo donde estaba, y 
acordó d e ir por mar hasta la nueva España , y luego comen-
zó á bastecer dos navios y p rover lo que convenía á los nue-



SÍÓB pueblos d e Trux i l lo y <le la Na t iv idad , en Este medio t i em-
po l legaron alli c ier tos "hombres d e Huitil la y o t ras islas que 
laman G u a n a h o s , que están en t r e pue r to d e Cabal los y puer to £ 

d e H o n d u r a s , a u n q u e bien desviadas de la costa á d a r las g r a -
cias á Cor t é s d e una buena obra que les hab ia hecho , y á 
pedi r le un español p a r a cada isla, d ic iendo que asi es tar ían se-
g u r o s . El les d i o buenas ca r t as de a m p a r o , y po rque no podia 
detenerse ni tenia los españoles que ped í an , e n c a r g ó á H e r n a n -
d o S a a v e d r a que d e j a b a p e r su ten iente en T r u x i l l o que se 
los enviase c u a n d o h u b i e s e a c a b a d o la g u e r r a d e P a p a y c a . La 
c a u s a d e esto fué q u e en C u b a y J a m a i c a a r m a r o n y fue ron 
á cau t i va r d e aquel los isleños p a r a t r a b a j a r en minas , azúcar y 
l a b r a n z a y p a r a pastores . C o r t é s lo «upo y envió allá una ca-
r a b e l a con m u c h a g e n t e por si fuese menes t e r las manos á ro-
g a r al cap i t an d e aquel la n a o que se l lamaba R o d r i g o de Mer lo , 
no hic iese p r e sa d e aquel los indio?, y si la hubiese hecho 
q u e la d e j a s e . R o d r i g o d e M e r l o po r lo que Cor t é s le p r o -
m e t i ó se vino á T rux i l l o á v iv i r , y los indios fue ron restituí-
dos á sus islas. T o r n a n d o pues , á Cor t é s d igo que c o m o tuvo 
los navios á pun to metió en ellos veinte españoles y otros 
tantos cabal los , m u c h o s mexicanos y á P i z a c u r a con los otros 
señores sus c o m a r c a n o s p o r q u e viesen á M é x i c o , y la obedien-
c i a que ten ian á los e spaño les p a r a que vueltos hiciesen ellos 
as i ; mas el P i z a c u r a se m u r i ó antes de volver . P a r t i ó Cor tes 
de l pue r to d e T r u x i l l o á veinte y cinco d e abril d e mi l qui-
nientos veinte y seis, t r a j o buen t i empo hasta casi d o b l a r toda 
la pun ta d e Y u c a t a n y p a s a r los a lac ranes : dióle luego un muy 
r e c i o v e n d a v a l , c a m i n ó p o r no t o r n a r a t rás , p e r o r e f o r z a b a 
c a d a h o r a c o m o suele h a c e r , tanto q u e deshac ía los navios , y 
asi le f u é fo rzado el ir á la H a b a n a de C u b a , d o n d e es tuvo diez 
d ias ha l lándose c o n los de l pueblo q u e e ran sus conocidos de 
t i e m p o que él m o r ó en aque l la isla, y r eco r r i endo las naves 
q u e t ra ían a l g u n a n e c e s i d a d . Alli supo d e unos navios que ve-
n ian d e la n u e v a E s p a ñ a c o r n o Méx ico es taba mas en paz des-
p u e s d e la pr i s ión del f a c t o r Salazar y de P e r a l m i u d e z que no 
f u é p a r a el con ten t amien to . Sal ió d e la H a b a n a y l legó en ocho 
d i a s á C h a l c h i c o e c a con m u y buen viento q u e tuvo, no pudo 
e n el p u e r t o á causa de m u d a r s e el t i empo ó po r c o r r e r mu-
cho v ien ta t e r r a l , su rg ió d o s leguas en la m a r , salió luego a 
t i e r r a en los va te les , fué á p i e á Medel l in que estaba cinco l e -
g u a s , en t róse en la iglesia á hacer o rac ión , d a n d o gracia» » 
D ios que le h a b i a t o r n a d o vivo á la nueva E s p a ñ a . Luego lo 
sup ie ron los d e la villa q u e estaban d u r m i e n d o , levantáronse 
p o r ve r l e ¿ g r a n p r i sa y p l a c e r , que no lo c r e í a n , y muchos lo 
desconocioron, c o m o iba e n f e r m o de ca len turas y ma l t r a t ado de 
l a m a r , y á la v e r d a d él h a b i a t r a b a j a d o y padec ido mucho, 
asi en el c u e r p o c o m o en e l esp í r i tu : c a m i n ó sin camiuo m « 

d e quinientas Ipguas, a u n q u e no h a y sino cua t roc ien tas d e T r u -
xillo á M é x i c o por Q u a u h t e m a l l a n , y T e c o a n t e p e c que es e l 
d e r e c h o y usado c a m i d o : c o m i ó m ichos meses y e r v a s solas co -
sidas sin sal, bebió malas aguas , y asi m u r i e r o n muchos e s p a -
ñoles y aun indios, en t r e los cuales fueron don J u a n Velasquez 
T laco tz in Cihuacoat i señor d e M é x i c o T e n u c h t i t l a n , que falleció 
en el camino d o n d e l laman Achiyot lan volviendo á Méx ico a ñ o 
d e mil quinientos veinte y seis : g o b e r n ó no mas d e un año , y 
un mes en t r e los mex icanos pr inc ipes y s o l d a d o s / l e esta nac ión 
en estas dichas g u e r r a s q u e h ic ' e ron con el d icho capi tan C o r t é s , 
y Cavanacochc in señor d e T e z c o c o se m u r i ó antes d e vo lve r 
á su señorío , y don C i r i o s Oqu ic in señor d e Azeapuza lco no 
volvió mas; y despues a c á en Méx ico asi c o m o l l ega ron C o r -
tés y los mexicanos en l uga r del d icho d o n J u a n Velasquez 
T laco tz in Cihuacoat i . El mismo d icho año d e c o m n n consen t i -
mien to e l ig ie ron á un par t i cu la r m e x i c a n o l lamado don A n d r é s 
Mote lchiuc in po r m a y o r a l y cap i t an g e n e r a l d e M é x i c o c o m o e r a 
c o s t u m b r e an t igua e n t r e los mexicanos antes que tuviesen reyes , 
c o m o se ve po r la c u e n t a m e x i c a n a ; d e mane ra que la veni -
da d e los mexicanos desde q u e sal ieron d e su t i e r r a la g r a n 
c iudad d e Azt lanch icomoztoc que hoy l laman los españoles n u e -
vo M é x i c o , hasta q u e h ic ie ron asiento y l u g a r en México T e n u -
cht i t lan, p e r e g r i n a r o n en d ive rsas p a r t e s , espacio d e doscien-
tos sesenta años, hubo un r e y que l l amaban el v ie jo Hui tz i l i -
huítl p r i m e r o d e este n o m b r e , y ocho cap i tanes g e n e r a l e s ó m a -
yora le s en los caminos . El d i cho d o n Andrés Mul tch iuh t ín e r a 
valeroso soldado y hab i a s ido m a y o r d o m o d e la casa de l rey 
M o c t h e u z o m a . P o d r á s e r que á muchos no gus te la l ec tu ra d e 
este v ia je d e Cor t é s p o r q u e no t iene novedades que de le i ten , 
sino t r a b a j o s que e span ten . 

CAPITULO 57. 
Las alegrías que hicieron en J\léxico por Cortés. 

L u e g o q u e Cor tés l legó á Medel l in d e s p a c h ó m a n s a g e . 
ros á todos los pueblos y á M é x i c o p r i nc ipa lmen te , h a c i é n -
doles s abe r su l l egada , y en todos cuantos se supo h ic ie ron 
a legr ías . L o s ind<os d e aquel la costa y c o m a r c a vinieron luego 
á ve r l e c a r g a d o s de gal l ipavos , f r u t a s y c a c a o que comiese , y 
le t ra ian p l u m a j e s , man tas , plata y o r o o f rec i endo le su a y u -
d a si q u e r í a m a t a r á los q u e le habian eno jado . El les a g r a -
dec í a los p resen tes y a m o r , y les dec í a que no hab ia d e m a -
t a r á nad ie por que el e m p e r a d o r los cas t iga r í a . Estuvo en M e -
dellin once ó doce dia«, y t a rdó en l legar á M é x i c o quince , 
en Z e m p o a l t a n le rec ib ie ron muy bien , á d o qu ie ra que lle-
g a b a , a u n q u e e r a despoblado lo mas , ha l l aba bien que c o m e r 
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y b e b e r , sa l i e ron al camino indios de mns d e óchenla legua» 
lejos con p re sen te s ofrecimientos y aun quejas , mo-trando gran-
dísimo c o n t e n t o que hubiese venido, y l impiábanle el camino 
echando flores; tan querido e r a y muchos le lloraban los ma-
les que les hab ían hecho con su ausencia como fueron los de 
Guaxucac , p id iendo venganza . R o d r i g o de Alvornói que es . 
taba en T e x c o e o fué una j o m a d a á recibirle con muchos es-
panoles y e n aquella ciudad f u é alegriai mámente recibido. En-
t ró en M é x i c o con el mayor regoci jo y a legr ía que podía ser, 
po rque al r ec ib imien to salieron todos los españoles con Alonso 
d e Es t rada f u e r a de la ciudad en ordenanza de g u e r r a , y todos 
los indios c o m o si él f ue r a Moc lheuzoma salieron á ver le : no 
cabian por l a s calles: hicieron a legr ías grandís imas y muchas 
danzas y ba i les : teñían atabales, bocinas de ca raco ' , t rompe-
tas y m u c h a s flautas, y 110 cesaron aquel dia ni la noche de 
a n d a r po r e l pueb lo ni de h a e e r hogneras y luminarias. Cortés no 
cabía de p l a c e r viendo el contento de los indios, el tr iunfo que 
le hacían, y el sosiego y paz de la c iudad. F u e s e derecho á 
san F r a n c i s c o á posar y á da r grac ias á Dios que de tantos tra-
bajos y p e l i g r o s lo hab ía t ra ído á tanto descanso y segur idad . 

CAPITULO 58. 
De como envió el emperador á tomar residencia a 

Cortes. 

E r a C o r t é 3 entonces el m a s n o m b r a d o d e nues t ra na-
ción, p e r o l e infamaban muchos en especial Panfi lo de N irvaez 
que andaba e n la cor te acusándole , y como habia mucho que 
no tenían los de l consejo car tas suyas, sospechaban y aun creían 
cua lqu ie ra m a l , y asi p roveye ron d e g o b e r n a d o r de México 
al a lmirante d o n Diego Colon que ple i teaba con el rey y ^ pre-
t end ía aque l g o b i e r n o y otros muchos, con que llevase ó en . 
viase mil h o m b r e s á su costa p a r a p r e n d e r a Cortés . P r o v e -
yeron a s imi smo por g o b e r n a d o r d e P a n u c o á Ñ u ñ o de G u z . 
man , y d e H o n d u r a s á Simón d e Alcazava Por tugués . Ayudó 
mucho á es te J u a n de Rivera sec re t a r io y p rocu rador de C o r -
tes, que c o m o riñó con Mar t in Cor tés sobre los cuatro mil 
ducados q u e le t r a j o y no se los d a b a , dec ía rail males de 
su amo y e r a muy c re ído ; mas comió una noche un torrez-
no en C a d a h a l z o y mur ió de ello. Andando en aquellos tratos 
no pudieron s e r hechas tan sec re tas las provisiones, n i los pro-
veídos s u p i e r o n g u a r d a r el secreto cual convenia , que no se 
rugiese p o r l a co r t e , que á la sazón es taba en T o l e d o , y a 
muchos que sen t ían bien de Cor tés les pa r ec í a mal , y el co-
mendador P e d r o de Pina lo d : j o al l icenciado N u ñ e z , y frai 
P e d r o M e l g a r e j o lo descubr ió t a m b i é n pasando en casa de Gon-

zalo Hur t ado a la Tr in idad . Asi que lo supo rec lamaron de las 
provisiones, suplicando que aguardasen algunos días á ver que 
venia de México. El duque de Bejar don Alvaro de Zuñ iga fa -
voreció mucho el par t ido de Cortés , porque ya le tema casa-
do con doña J u a n a d e Zuñiga su sobrina. Abonóle, fióle y apla-
có al emperador . L l e g ó á Sevilla, estando en esto Diego de 
Soto con setenta mil castellanos y con el t i ro de plata, que 
como cosa nueva y rica hinchó toda España y otros reynos d e 
fama. Este oro fué pa ra decir ve rdad , quien hizo que no le 
quitasen la gobernación, sino que le enviasen un j u e z de resi-
dencia . L l egado como digo aquel presente tan rico, y a c o r d a -
do env ia r j u e z que tomase residencia á Cortés, buscaron una 
persona de letras y l inage que supiese hacer el mandado, y q u e 
le tuviese respeto , porque los so'dádos son atrevidos, y como es-
taban en To ledo tuvieron noticia y crédi to del licenciado Lu i s 
P o n c e de León teniente y par iente de don Mart in de Cordova 
conde de Alcaudete y corregidor de aquella c iudad, el cual 
aunque mancebo tenia muy buena f ama , y enviáronle á la nue -
va España con bastantes poderes y confianza: él por no e r r a r 
y acer tar lo todo m e j o r , l levó consigo al bachiller Marcos d e 
A g u i l a r , que habia estado algunos años en la isla de santo D o -
mingo , alcalde mayor por el a lmirante don Diego . Par t ióse pues 
el licenciado Luis Ponce , y con buena navegación que tuvo 
l legó á la villa rica poco despnes que Cortés par t ie ra de M e -
dellin. Siinon de Cuenca teniente de aquella villa avisó luego 
á Cortés d e como eran l legados alli ciertos pesquisidores y j u e -
ces del r ey á tomarle residencia , y f u é con tan buena dili-
gencia que l legaron las car tas á México en dos dias por pos-
tas que habia puestas de hombres . Cortés estaba en san F r a n -
cisco confesado y comulgado cuando recibió este despacho, y 
ya habia hecho otros alcaldes y prendió á Gonzalo de O c a m -
p o y otros vandoleros y valedores del f>ietor, y hacia pesquisa 
secreta de todo lo pasado. Dos ó t res dias despues (que fué san 
J u a n ) estando corr iendo toros en México le llegó otro mensa-
g e r o con cartas del licenciado Luis Ponce y con una del e m -
p e r a d o r por las cuales supo á que venia. Despachó luego con 
respues ta , y p a r a saber pe r cual camino queria ir á México 
por el poblado ó po r el o t ro que e r a mas corto; el l icencia-
do no replicó y quer ia reposar allí algunos dias, que venia muy 
fa t igado de la mar , eomo hombre que hasta entonces no la h a -
bia pasado; mas po r que le dieron á entender que Cortés ha -
r í a justicia del factor Salazar y de Pera lmindez y de los otros 
que tenia presos si se t a rdaba , y que no le recibir ía , sino que 
saldría a p render le en el camino, que para eso queria s abe r 

or donde habia de ir; tomó la posta con algunos de los ca -
ñileros y frailes que con él venían, y el camino de los pueblos 

aunque e r a mas la rgo , porque no le hiciesen a lguna fue rza ó 

* 
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tuviesen buen r e c a u d o y a p a r e j o d e .meM y F 
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c o m i e r o n d e m a s i a d o y beb i e ron asaz f n o , que l e ^ J : ; ^ 
ma-ro y les causo aque l l a s c a m a i a s y vomito. D a b a n a U al l.cen 
S o P o n c e de L e ó n u n buen p r e s e n t e d e n c a s s a s po r p 

Ao r n r i é s ñ e r o n o o quiso t o m a r . Salió Lo r i e s a r eem. . «. 

Uer i» ' de M é x i c o - t o m ó l e a la mano d e r e c h a hasta san H a n -

todos los vecinos p o r a u t o d e cabi ldo y escribano presento Luis 

c a b e z a s ftffU q u e cumpl i r í an le e n ellas c o n t e m d o como, 

B 3 l ^ ^ r o l t Z ^ a r -
¿uPonc le ^eria cortar la cabeza por los capítulos de acu-
i ación sobre que pesquisaba. Su objeto fué facerle creer que 
hiten ia mucho J i J e n i o con Luis Ponce, yque persuadido 
eul corUs vara recabar su fama le diese algunos texuelosd 
t o ve o Co tes lo entendió, y quedó burlado, como dice O* 

# nin Para un fraile astuto un estremerw mañero. Asi opi-
Ta ' Z n a l L T / L a enfermedad de Luis Ponce fué vomt. 
negro desarrollado por la caminata que hizo a la posta. 

mandamien to d e su r e y y s eño r , y lo t o m a r o n po r tes t imonio . 
L u e g o t ras esto se p r e g o n ó la res idencia d e Cor tés p a r a q u e 
se vinieseñ quere l lando el q u e estuviese a g r a v i a d o y quejoso d e 
é l : entonces v ie rades el bull ir y negoc ia r d e todos y de c a d a 
uno p o r si, unos t e m i e n d o , otros e spe r ando , y otros c izañando. 

CAPITULO 59. 
La muerte de Luis Ponce. 

F u é un dia el l icenciado P o n c e á oir misa á san F r a n -
cisco y volvió á la posada con una g r a n c a l e n t u r a , que r ea l -
m e n t e fué m o d o r r a : echóse en la c a m a , estuvo t res dias f u e r a 
d e seso, y s i e m p r e le c r e c i a el calor y el sueño: m u r i ó el s é p -
t imo, rec ibió los sac ramen tos , hizo t e s t amento , y d e j ó p o r f u b s -
ti tulo al bachi l le r M a r c o s d e Agu i l a r . Cor tés hizo tan to sent i -
miento como _s hub ie ra sido su p a d r e : en t e r ró l e en san F r a n -
cisco con p o m p a , luto y ce ra . Los que no quer ían bien á C o r -
tés dec ian que mur ió de ponzoña; mas el l icenciado P e d r o L ó p e z 
y el doc lo r O j e d a que lo c u r a r o n , l levaron los tes t imonios y c u -
r a c i ó n d e la m o d o r r a , y asi j u r a r o n que h a b ' a m u e r t o d e el la 
y t r a j e r o n po r consecuenc ia como la t a r d e an tes que mur iese 
hizo que le t añesen una ba j a ó dai za , y él asi e c h a d o como 
es taba en la c a m a la andubo con los pies seña lando los c o m -
pases y con t r apase s , cosas que muchos la v i e r o n , y que lue-
g o pe rd ió la hab l a , y aquella noche esp i ró au íe s del alva. P o c o s 
m u e r e n ba i lando c o m o este l e t r ado ( 6 3 ) . D e cien perdonas q u e 
se e m b a r c a r o n con él la mas m u r i e r o n en e l m a r , en el c a -
mino ó a m u y pocos dias de c o m o l legaron á la t i e r r a , y d e 
d o c e f r a i l e s dominicos dos. Sospecha se tuvo que fuese pes t i -
l e n c i a , que p e g a r o n el mal á otros q u e allá estaban del cua l 
m u r i e r o n . F u e r o n con él muchos h ida lgos y caba l le ros y con ca r -
g o del rey P r o a ñ o que a r r i b a n o m b r é y el cap i t án Salazar d e 
la P e d r a d a po r a lca ide d e M é x i c o . Pasó frai T o m a s O r t i z con 
doce f ra i les dominicos po r provincial que h a b i a es tado en la 
boca del D r a g o siete años , el cual p a r a rel igioso e r a escan-
daloso, p o r q u e d i jo dos cosas h a r t o mala?; la una f u é a f i r m a r 
q u e Cor t é s dió y e r v a s á Luis P o n c e , y la o t r a decir que P o n -
ce l levaba m a n d a m i e n t o espreso del e m p e r a d o r p a r a c o r t a r á 
Cor t é s la c a b e z a en tomándole la v a r a , y d e esto avisó a l 
mismo Cor tés an tes d e l legar á M é x i c o con J u a n J u a r e s , c o n 
F ranc i s co de O r d u ñ a y con A onso Va l i en te , y l legado se lo 
d i jo en san F ranc i s co en p re senc ia del santo f ra i M a r t i n d e 
Va lenc ia y f r a i T o r i b i o Motol inia y otros muchos rel igiosos; 
p e r o Cor tés fué muy c u e r d o en no c r e r lo . Q u e r í a el f ra i l e c o n 

[ 6 3 ] Es verdad, no es lo corriente sino rabiando. 



esto g a n a r con el uno gracias , y con el otro blancas, m i l 
Ponce se m u r i ó y Cortés no le dió nada. 

CAPITULO 60. 
Como Alonso de Estrada desterró de México á 

Cortés. 

M u e r t o que fué Luis Ponce de León comenzó el ha-
chiller M a r c o s de Agui la r á g o b e r n a r y p rocede r en la resi-
dencia d e Cor tés ; unos se holgaban, otros no; aquellos por des-
t ru i r á C o r t é s , estos por por conservar le , diciendo que no va-
lían nada n a d a los poderes , y por consiguiente lo que hiciese, 
£ u e s q u e L u i s Ponce no los pudo d a r y asi el cabildo de 

léxico y los p rocuradores de las ot ras villas que allí estaban 
apelaron y cont rad i je ron aquella gobernac ión , y requir ieron í 
Cortés en f o r m a de de recho ante el escribano que tomase 
el g o b i e r n o y just icia como antes lo tenia hasta que su mages-
tad m a n d a s e otra cosa; mas él no lo quiso aceptar confiado 
en su l imp ieza , y po rque el e m p e r a d o r entendiese de veras su» 
servicios y leal tad; antes defendía y sostuvo al Marcos de Aguí-
la r en el c a r g o , y le requir ió procediese en la res 'dencia contra 
él ; pe ro e l bachil ler aunque hacia justicia llevaba las cosas del 
g o b e r n a d o r al amor del agua . El cabi ldo ya que mas no pu-
do le dió p o r a c o m p a ñ a d o á Gonza lo de Sandoval po r que mi-
ra se las co<its de Cortés que e r a su muy amigo, mas el San-
doval no q u i s o serlo con acuerdo del mismo Cortés . Gobernó 
M a r c o s d e A g u i j a r con muchos t r aba jos y p e s a d u m b r e , no sé 
si fué po r sus dolencias, ó por malicia de otros, ó por hallarse 
engolfado e n muy alta mar d e negocios. Púsose muy flaco, 
sobrevínole ca len tura y como tenia bubas ( 6 4 ) , mal viejo 
suyo, m u r i ó dos meses despues ó poco mas que Luis Ponce, 
y dos an te s que no él: murió también un hi jo suyo que llegó 
m a l o del c a m i n o , nombró y so'-tituyó por g o b e r n a d o r y j u s -
ticia m a y o r «1 tesorero Alomo d e Es t r ada , que Alvornoz era 
ido á E s p a ñ a , y los otros oficiales del rey estaban presos: ya 
entonces el cabik ta y casi todos r ep roba ron la sostitucion que 
les pa rec ia ju<*go de en t re compadre» , y dii ' ronle por acom-
pañado á G o n z a l o d e Sandoval , y q ' ie Cortés tuviese cargo 
de los indios y d e las g u e r r a s . D u r ó e«to algunos mese«, el 
e m p e r a d o r con acuerdo de su consejo de Indias y por r e l acon 
d e R o d r i g o d e Alvornoz, que par t ió de M é x i c o , muerto Pon-
c e y e n f e r m o Marcos d e Agu i l a r , mandó y proveyó que go-
bernase q u i e n hubiese nombrado el bachil ler Agui la r , hasta que 
otra fóés'e su voluntad, y asi gobernando solo Alonso de Es-

[ 6 4 ] Gálico ó mal venéreo. 

t r a d a no tuvo aquel respeto que se debia á la persona de C o r -
tés por haber ganado aquella ciudad, y conquistado tantas t ier-
ras , ni el que le debia por haber le hecho gobernador al p r in -
cipio, que pensaba que por ser reg idor de México , tesorero 
del r ey , y tener aquel oficio aunque de pres tado era su igual , 
y se podía p recede r y mandar administrando just icia d e r e c h a -
mente , y asi usaba con él muchos descomedimientos, palabras 
y cosas que ni al uno ni otro al otro estaban bien; de m a n e r a 
pues que hubo entre ellos muchos cosquillas, y se enconaron 
á que hubiera de ser peor que la pasada. El" Alonso de Es -
t r a d a conociendo que si se tomaba con Cortés había de po-
d e r menos, hizose amigo de Gonzalo de Salazar y de P e r a l -
rnindez, dándoles esperanza de soltarlo«, y con esto era mas 
pa r t e que p r me ro , aunque con vanelos que no convienen al buen 
j u e z , y con fealdad de la persona que tanto se prec iaba de l 
rey catolico. Sucedió que ciertos criados de Cortés acuchil la-
ron un capitán sobre palabras , prendióse á unos de ellos y 
luego aquel mismo día le hizo Es t rada cor ta r la mano d e r e -
cha , y tornar á la cárcel á p a g a r la costas, ó por hace r 
aquella be fa de Cortés su amo. Des t e r ró asimismo á Cortés 
porque no le quitase el pre*o, cosa escandalosa, y q U e es tu-
vo México pa ra perderse y ensangrentarse aquel d ía ; mas C o r -
tes lo remedió todo con salir de la ciudad á cumpl i r su des-
t ie r ro , y si tuviera animo de t i rauo como le achacaban ¿que 
m e j o r ocasion ni t iempo queria para serlo que entonces? p u e s 
casi todos los españoles y todos los indios tomaban arin s en 
su favor y defensn, y no digo aquella vez , mas otras muchas 
pud ie r a alzarse con la t i e r ra ; pe ro ni quiso ni creo que Jo 
que lo pensó según lo mostró en sus ohras, y cier to él se pue -
de prec iar de muy leal á su rey , que si no lo fuera lo h u -
bieran castigado, puesto caso que sus muchos y grandes émulos 
le acusaban s iempre de desleal y por otras mas infames p a l a -
bras de t i rano y de traidor pa ra indignar al empe rado r con-
t ra él, y pensaban ser creídos c.in tener favor en la corte , y 
aun en el consejo, según en otros l uga re s he dicho, y con 
que cada dia perdian muchos españoles de indias la vergüen-
za á su rey; pe ro Cortés s iempre traia en la boca estos dos 
re f ranes viejos: el rey sea mi gallo, y por tu ley y por tu r ey 
mori rás . El mismo dia (65 ) que cortaron la mano al e s p a -
ñol llegó á Teszoco frai Ju l ián G a r c e s de la o rden dominicana, 

que iba hecho obispo de Tlaxcalan, cuya diócesis se dijo C a -
' 

[65 ] Este dia fué precisamente el sabado diez y nueve de 
octubre de mil quinientos veinte y siete, que es decir á seis 
anos menos dos meses de conquistado de México. Presentados 
cédulas una real y otra pontificia ul ayuntamiento por quien 

fueron obedecidus, y las traia en una cajita de madera selladas 
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rolensis por honra de l empe rado r Carlos nuestro señor y rey. 
Supo el f u e g o q u e se encendía en t re los españoles, m-tiose en 
una canoa con *u c o m p a ñ e r o f r a i Diego Loaisa, y en cuatro 
horas l legó á M é x i c o donde le salieron a rec.b.r todos lo, 
c lér igos y frai les d e l a ciudad con muchas cruces , que era el 
p r imer obispo, y p o r su autoridad y prudencia los hizo a ^ . 
gos, y asi ¿esaron los vando*. Poco despues vm.eron cédula, 
del e m p e r a d o r para q u e soltasen al factor Salazar y al vee-
dor Pera l ,u indez , y les volviesen sus oficio* y h i c e n d a de qoe 
no poco se afligió Cor t é s , que quisiera algún enmienda de la 
muer te de su pr imo R o d r i g o de P a z , y que le restituyeran 
lo que habian t o m a d o d e su casa; pero quien a su enemigo 
p o p a á sus n n n o s m u e r e , y no miró que pe r ro muer to no 
m u e r d e ; él pud era antes que llegase el licenciado 1 orce de-
gollarlos como a l g u n o se lo aconsejaba que estuvo en su m«-
n >, mas lo de jó por evi tar el d e c i r p o r no ser j u e z en su pr. p o 
caso, po r ser h o m b r e de animo, por estar c lar ís ima la culpa 
que aquellos tenian d e h a b e r muer to sin razón a Rodr igo de 
P a z , confiado en q u e cualquiera juez ó gobe rnador que vinie-
se los cas t igar la d e m u e r t e por la g u e r r a c m l que movieron 
é injusticias que h ic ie ron , y aun p i r que teman como dicen, 
el alcalde po r s u e g r o , que e ran criados del secretar io Cobos, 
y no lo quer ia enoj ar po rque no le dañasen otros sus negocios 
que le impor taban mucho mas . 

CAPITULO 61. 

Como envió Cortés naos á buscar la especiería. 
* " r á 

M a n d a b a el e m p e r a d o r á Cor tés po r carta fecha en Gra-
nada á veinte de j u n i o de mil quinientos veinte y se:s, que en-
viase los navios q u e tenia en Zacatula á buscar la nao Tn-
nidad, v á frai G a r c i a de Loaisa comendador de san J u a n que 
habia ido á Maluco y 4 G a b o t o y á descubr i r camino para 
ir a las M a s de la especier ía desde la nueva E s p a ñ a por el 
mar del <Mir sea-nn él lo hab ia p romet ido por sus cartas di-
c iendo que en vi ar i a ó i r ía , si su magestad ^ s e servido con 
tal a r m a d a que compi t iese con cualquiera potencia de pr nc 
r e aunque fuese de l rey d e P o r t u g a l que en aquellas islash -
biese, y q u e las g a n a r í a , no solo pa ra rescatar en ellas l s 

v otras me rcad e r í a s ricas que t ienen; mas aun para 
oTer í a s v t rae r las p o l p r o p í a s suyas? y que haría fortalezas y 
pueblos d e cristianos J í e s¡- j u z g l e n islas y t i e r r a , que caen 
P . con fo rme á a demarcac ión , c o m o eran 
P i l i r o r n e v e n t r a m b a s J a v a s Zamot r a , Malada y «oda la 

«• d A l a Ch'ina, con tanto que le conc-diese ciertos capi.a-
los y n iercedes . Asi que habiéndose Cortés ofrecido á esto y 

queriéndolo el e m p e r a d o r , y no teniendo otra g u e r r a ni cosa 
en que en tender , de te rminó enviar t res navios á los malucos 
y hacer camino allá una vez para cumplir despues su palabra 
y también porque apor tó á Civatlan Hor tunio de Alan<ro dé 
Po r tuga l e t e con un patache que f u é en la a r m a d a de l °d icho 
Loa iza estando malo Marcos de Agui la r , po r sobra de m u -
chos vientos, ó por falta de no saber la navegación del T i d o r e . 
Echó pues al agua tres navios, en la nao capi tana dicha F l o l 
r ida metió cincuenta españoles, en otra que nombraron San-
t iago, cuaren ta y cinco con el capitan Luis d e Cardenas d e 
Cordova , y en un bergantín quince con el capitan P e d r o d e 
í uentes de X e r e z de la F r o n t e r a ; armólas de treinta tiros 
basteciólas de provision en abundancia , como pa ra tan laro-ó 
V no sabido viaje se requer ía , y de muchas cosas de rescate 
H .zo capitán de ellas á Alvarado de Saavedra Cerón su pa -
r ien te , el cual se part ió del puer to de Cihuat lanejo, dia ó vís-
pe ra de todos santos del año de mil quinientos veinte y siete-
anduvo dos mil leguas según la cuenta de los pilotos, a u n q u ¡ 
po r de recha navegación no hay mil quinientas: llegó con sola 
su nao capi tana , que las otras las desapareció el viento de la 
conserva a unas muchas islas, que por ser tal dia cuando lle-
g a r o n , les di jeron de los Reyes las cuales estaban poco mas ó 
menos en once grados á este cabo de la equinocial. Son los 
hombres a l l i c rec tdosdecuerpo ,car i luengos , morenos muy bien ba r -
bados, t raen cabellos l a rgos , usan cañas por lanzas, hacen es-
te ras muy lindas de palma que de lejos parecen o r o , cobi jan 
sus vergüenzas con b ragas de aquello, y los demás del c u e r -
po andan desnudos, t ienen navios g randes . D e aquellas islas de 
los reyes fue a Mindanao y Bizaia otras que están á ocho 
grados y que son ricas de oro, puercos, gallinas y pan de 
ar roz . Las muge re s hermosas , ellos blancos andan todos en ca-
bello l a rgo , tienen a l fanges d e h ie r ro , tiros de pólvora, flechas 
m u y largas y cebratanas en que tiran con ye rva , coseletes d e 
algodon, corazas d e escamas de peces: son g u e r r e r o s , conf i r -
man a paz con bebe r sangre del nuevo amigo , y aun sacri-
fican hombres a su dios Anito. T r a e n los reyes coronas en las 
cabezas como acá , y el que re inaba allí entonces se decia Ca-
tonao, el cual mató á don J o r g e Manr ique y su hermano don 
D iego y a otros. D e allí se huyó á la nave de Alvarado de 
oaavedra Sebastian del P u e r t o portugués casado en la Coruña , 
que fue con Loa iza : sirvió de faraute y dijo como á su amo 
le llevo Cebut donde supo como llevaron d e allí ocho cas-
castellanos de Magal lanes á vender á la China, y que aun h a -
bía otros: en fin contó todo aquel viaje. También rescató Saave-
d ra otros dos españoles del mismo Loaiza en otra isla que 
llaman Candía , por seienta castellanos en oro , en la cual hizo 
paces con el señor bebiendo y dando á beber sangre del bra-
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20, one tal es la cos tumbre de por allí cual en t re Esci tas . 1 aso 
por T e r r e n a t e donde los Por tugueses t e m a n una iortaieza y 
llegó á Gilolo donde e s t a b a Fernando de la T o r r e natural de 
Burgos , por capitán d e c i en to veinte espano.es de l ^ a i z a y 
alcaide d i un cas illo. Al l í aderezó Alvarado de Saavedra su 
nao, tomó vituallas y t o d o mata lo ta je que le fal taba y vera e 
quintales de clavo de lo de l e m p e r a d o r , que le dio f e r n a n u o 
d e la T o r r e , y partióse á t r e s de jun io de mil quinientos vein-
te y ocho, anduvo m u c h o t iempo d e aquí para alia: toco en 
las islas de los L a d r o n e s , y en una« con gente n e g r a y e r e , , 
p a , y otras con gen te b l anca y barbuda y los brazos pinta-
dos, en tan poca d is tancia d e lugar que se maravil lo mucho 
fuele forzado el volver i T i d o r e donde e s t u v o muchos días, 
partióse de allí pa r a la n u e v a España á ocho días de l mes de 
mayo de mil quinientos ve in te y nueve , y mur ió navegando 
á diez nueve de o c t u b r e de l mismo año, por c u y a muerte y 
po r falta de homhres y a i res se tornó la nave a A i aow <eoii 
solas diez y ocho p e r s o n a s d e cincuenta que saco de u n u a -
t lanejo , y por que ya F e r n a n d o de la T o r r e hab ía p e r d i ó 
su castillo, se fueron a q u e l l o s diez y ocho españoles a Mala-
ca donde los p rend ió d o n J o r j e de Castro, v los tuvo prc-
•os dos años, y allí se m u r i e r o n los diez, que asi t raían .w 
por tugueses á los cas te l l anos ; d e m a n a r a q u e n o quedaron «no 
ociio. En esto pa ró l a a r m a d a que F e r n a n d o Cortes euvio * 
la especer ía . 

C A P I T U L O 62. 

Como vino Cortés a España. 
Como Alonso d e E s t r a d a gobernaba por la substitucioa 

de M a r c o s de A g u i l a r s e g ú n el e m p e r a d o r mando , pa rec ió* » 
Cortés que no habr ía o r d e n d e tornar él al c a r g o pues su m -
gestad aquello p r o v e y ó sí no iba él á negociar lo , y estaña «m Y 
afl igido, y aunque p e n s a b a estar sin culpa no ae le cocm 
p a n , porque tenia m u c h o s adversa r ios en E s p a ñ a y u e 
lenguas y poco favor , q u e en ausencia e r a como n a d a . Asi ae 
minó pasar á Castil la á m u c h a s cosas muy importantes a 
p r inc ipa lmen te y al e m p e r a d o r , y á la nueva E s p a ñ a , ellas 
muchas y d i ré d e a l g u n a s ; á casarse por t ener lujos y m" 
e d a d , á p a r e c e r d e l a n t e d e l rey su ca r a descubier ta y ü 
cuen ta y razón d e la m u c h a t i e r ra y gen te que había conq| 
tado y en p a r t e c o n v e r t i d o , é informar le á boca de la gut 
y disenciones en t r e los e s p a ñ o l e s de México, temiendose que 
le habr ían dicho v e r d a d , á q u e le hiciese m e r c e d e s con torne ^ 
su3 servicios y m é r i t o s y le diese a lgún titulo p a r a que no ^ 
1« igualasen todos: á d a r cierto» capítulos al r ey que tenia pen 

sados y escritos sobre la buena gobernación de aquella t i e r ra , 
que eran muchos y provechosos. Estando en este pensamiento 
le fué una car ta de frai G a r c í a de Loaiza confesor del e m p e -
r a d o r y presidente de Indias , que despues fué cardenal , en 
la cual le convidaba por muchos ruegos y consejos á venir 
á España á que le viese y conociese su mages tad , p romet ién-
dole su amistad é intercesión. Con esta ca r t a apresuró lo par -
tida y dejó de enviar á poblar el rio de las Pa lmas que está 
mas allá de Panuco , aunque tenia ya enhilado el camino, y 
despachó p r imeramente doscientos españoles y sesenta de a c a -
ballo con muchos mexicanos á t i e r ra de los chichimecas pa ra 
si e r a buena como le decían y rica de minas de p la ta , 
poblasen en ella, y si no los recibían d e paz, les hiciesen 
g u e r r a y cautivasen pa ra esclavos, que son gente ba rba -
ra . Escribió á V e r a c r u z que le aprestasen dos buenas naos, y 
envió delante á ello á P e d r o de Ruiz y de Esquibel , un hidal-
g o de Sevilla; mas no llegó allá que al cabo de un mes le 
hallaron en te r rado en una isleta de la laguna con una mano 
de f u e r a la t ier ra , comida de perros y aves; estaba en calzas 
y j ubón y tenia una sola cuchillada en la f rente : nunca pa -
reció un n e g r o que llevaba, ni dos ba r r a s de oro , ni la b a r -
c a , ni los indios, ni se supo quien lo mató ni po r que: hizo 
Cortés inventario de su hacienda mueble , que la valuaron en 
doscientos mil pesos de oro: dejó por gobe rnadores de su es-
tado y mayodormos al licenciado Al tamirano par iente suyo, á 
D i e g o de O c a m p o y á un Santa Cruz : basteció muy bien dos 
naos, dio pasa je y matalota je franco á cuantos entonces pasa-
ron, embarcó mil quinientos marcos de plata y veinte mil pesos 
de buen oro y otios diez mil de oro sin ley y mchas joyas 
riquísimas: t r a jo consigo á Gonzalo de Sandoval , Andrés de 
T a p i a y otros conquistadores de los mas principales y honra -
dos ( * ) : t rajo dos hijos del g r a n Mor teuhsoma ya cristianos el uno 
l lamado don P e d r o Mocteuhsoma T lacahuepan , entonces e r a 
señor de Tullan por su madre doña Mar ía Miyahuazochitl e m -
para t r iz que fué d e México Tenuchi t lan , e ra señora y na tu -
ral de Tul lan . E l segundo hi jo d e Mocteuhsoma llamado don 
Mar t in Cortés Nezahualtecolotl y la madre de este pr incipe 
l lamabase también doña M a r í a , que llamaba señora d e Cu— 
pulco que es un barr io d e san Sebastian Atzacualco y era hi ja 
d e Ahuitzotl octavo r ey que fué d e México . Son esios. dos 
principales hermanos que los t r a jo acá en España F e r n a n d o 
Cortés y un don Francisco d e Alvarado Matlaccohuatzin, este 
pr incipe fué hijo de Tezozomoctl i Aculnahuacatl he rmano que 
f u é del dicho g r a n Mocteuhzoma E m p e r a d o r , y otro par iente 

[*]- Esta relación es de Chimalpain y texto suyo de que 
no habla Gomara, 



20, que tal es la cos tumbre de por allí cual en t re Esci tas . 1 asu 

por T e r r e n a t e donde los Por tugueses teman una iortaieza y 
llegó á Gilolo donde e s t a b a Fernando de la T o r r e natural de 
Burgos , por capitán d e c i en to veinte espano.es de Loaiza y 
alcaide d i un cas illo. Al l í aderezó Alvarado de Saavedra su 
nao, tomó vituallas y t o d o mata lo ta je que le fal taba y vein e 
quintales de clavo de lo de l e m p e r a d o r , que le dio f e r n a n u o 
d e la T o r r e , y partióse á t r e s de jun io de mil quinientos vein-
te y ocho, anduvo m u c h o t iempo d e aquí para alia: toco en 
las islas de los L a d r o n e s , y en una« con gente n e g r a y e r e , , 
p a , y otras con gen te b l anca y barbuda y los brazos pinta-
dos, en tan poca d is tancia d e lugar que se maravil lo mucho 
fuele forzado el volver i T i d o r e donde e s t u v o muchos días, 
partióse de allí pa r a la n u e v a España á ocho días de l me» de 
mayo de mil quinientos ve in te y nueve , y mur ió navegando 
á diez nueve de o c t u b r e de l mismo año, por cuya m u e n e y 
por falta de homhres y a i res se tornó la nave a A i aow <eon 
solas diez y ocho p e r s o n a s d e cincuenta que saco de u n u a -
t lanejo , y por que ya F e r n a n d o de la T o r r e hab ía p e r d i ó 
su castillo, se fueron a q u e l l o s diez y ocho españoles a Mala-
ca donde los p rend ió d o n J o r j e de Castro, v los tuvo. pre-
sos dos años, y allí se m u r i e r o n los diez, que asi traían . 
por tugueses á los cas te l l anos ; d e m a n a r a q u e n o quedaron «no 
ocho. En esto pa ró l a a r m a d a que F e r n a n d o Corles euvio * 
la especer ía . 

C A P I T U L O 62. 

Como vino Cortés a España. 
Como Alonso d e E s t r a d a gobernaba por la substitucioa 

de M a r c o s de A g u i l a r s e g ú n el e m p e r a d o r mando , pa rec ió* » 
Cortés que no habr ia o r d e n d e tornar él al c a r g o pues su m -
gestad aquello p r o v e y ó si no iba él á negociar lo , y estaña «m Y 
afl igido, y aunque p e n s a b a estar sin culpa no se le c o c * 
p a n , porque tenia m u c h o s adversa r ios en L s p a n a y u e 
lenguas y poco favor , q u e en ausencia e r a como n a d a . Asi ae 
minó pasar á Castil la á m u c h a s cosas muy importantes a 
p r inc ipa lmen te y al e m p e r a d o r , y á la nueva E s p a ñ a , ellas 
muchas y d i ré d e a l g u n a s ; á casarse por t ener lujos y mu 
e d a d , á p a r e c e r d e l a n t e d e l rey su ca r a descubier ta y ti 
cuen ta y razón d e la m o c h a t i e r ra y gen te que había conq| 
tado y en p a r t e c o n v e r t i d o , é informar le á boca de la gut 
y disenciones en t r e los e s p a ñ o l e s de México, temiendose que 
le habr ían dicho v e r d a d , á q u e le hiciese m e r c e d e s c o n t a r m e ^ 
sus servicios y m é r i t o s y le diese a lgún titulo p a r a que no ^ 
U igualasen todos: á d a r cierto» capítulos al r ey que tenia pen 

sados y escritos sobre la buena gobernación de aquella t i e r ra , 
que eran muchos y provechosos. Estando en este pensamiento 
le fué una car ta de frai G a r c i a de Loaiza confesor del e m p e -
r a d o r y presidente de Indias , que despues fué cardenal , en 
la cual le convidaba por muchos ruegos y consejos á venir 
á España á que le viese y conociese su mages tad , p romet ién-
dole su amistad é intercesión. Con esta ca r t a apresuró lo par -
tida y dejó de enviar á poblar el rio de las Pa lmas que está 
mas allá de Panuco , aunque tenia ya enhilado el camino, y 
despachó p r imeramente doscientos españoles y sesenta de a c a -
ballo con muchos mexicanos á t i e r ra de los chichimecas pa ra 
si e r a buena como le decían y rica de minas de p la ta , 
poblasen en ella, y si no los recibían d e paz, les hiciesen 
g u e r r a y cautivasen pa ra esclavos, que son gente ba rba -
ra . Escribió á V e r a c r u z que le aprestasen dos buenas naos, y 
envió delante á ello á P e d r o de Ruiz y de Esquibel , un hidal-
g o de Sevilla; mas no llegó allá que al cabo de un mes le 
hallaron en te r rado en una isleta de la laguna con una mano 
de f u e r a la t ier ra , comida de perros y aves; estaba en calzas 
y j ubón y tenia una sola cuchillada en la f rente : nunca pa -
reció un n e g r o que llevaba, ni dos ba r r a s de oro , ni la b a r -
c a , ni los indios, ni se supo quien lo mató ni po r que: hizo 
Cortés inventario de su hacienda mueble , que la valuaron en 
doscientos mil pesos de oro: dejó por gobe rnadores de su es-
tado y mayodormos al licenciado Al tamirano par iente suyo, á 
D i e g o de O c a m p o y á un Santa Cruz : basteció muy bien dos 
liaos, dio pasa je y matalota je franco á cuantos entonces pasa-
ron, embarcó mil quinientos marcos de plata y veinte mil pesos 
de buen oro y otios diez mil de oro sin ley y mchas joyas 
riquísimas: t r a jo consigo á Gonzalo de Sandoval , Andrés de 
T a p i a y otros conquistadores de los mas principales y honra -
dos ( * ) : t rajo dos hijos del g r a n Mor teuhsoma ya cristianos el uno 
l lamado don P e d r o Mocteuhsoma T lacahuepan , entonces e r a 
señor de Tullan por su madre doña Mar ía Miyahuazochitl e m -
para t r iz que fué d e México Tenuchi t lan , e ra señora y na tu -
ral de Tul lan . E l segundo hi jo d e Mocteuhsoma llamado don 
Mar t in Cortés Nezahualtecolotl y la madre de este pr incipe 
l lamabase también doña M a r í a , que llamaba señora d e Cu— 
pulco que es un barr io d e san Sebastian Atzacualco y era hi ja 
d e Ahuitzotl octavo r ey que fué d e México . Son esios. dos 
principales hermanos que los t r a jo acá en España F e r n a n d o 
Cortés y un don Francisco d e Alvarado Matlaccohuatzin, este 
pr incipe fué hijo de Tezozomoctl i Aculnahuacatl he rmano que 
f u é del dicho g r a n Mocteuhzoma E m p e r a d o r , y otro par iente 

[*]- Esta relación es de Chimalpain y texto suyo de que 
no habla Gomara, 



del mismo llamado don G a s p a r Tul tequi tz in este e ra el señor 
de l barr io d e Xoloco Acatla que es donde ahora está la igle. 
sia del señor san Antón Abad , y un don Hernando de Tapia , 
este es un part icular hidalgo hi jo que fué del capitan don An. 
d res Mutelchiuhtzin I lu i tgnahuat la y Llotlan natural y vecino 
que fué del principal bar r io de san Pablo Teupa i i , y este di . 
cho don Andrés Mutelchiuhtzin, aunque fué el señor de Mé. 
xico en t i tmpo de los cristianos, no fué descediente de reyes 
y también t r a jo un Damintlacocheclcatl vecino y natural del 
pr incipal barr io de san Sebastian Atzacualco que Marran T o . 
mat la ; era este un par t icu lar mexicano también, aunque ha sido 
como oidor del consejo de l imper io del g r a n Mocteuhsoma y 
también t ra jo un don G e r o n i m o Conchano señor y natural de 
la c iudad de Santiago Mexicotlati lulco, este e r a descendiente 
d e Quauhtlahtohuatzin t e r c e r r ey que fué de la misma ciudad 
d e Tlati lulco: estos son mexicanos señores, y también t ra jo un 
hi jo de don P e d r o Te t lepanquetza tz in rey que fué de Tlacu-
p a , l lamado don G a b r i e l Tztgapi l tgmi t l i , y t r a jo también un 
don Baltazar Toquezquauhyo tz in sañor de Culhnacan y otro 
l lamado don F e l i p e d e Castilla Momalquatzin señor de Cui-
t lahuac y don P e d r o d e Castañedo Collomoehcatl , este es lam. 
bien un particular h o m b r e d e Chalco natural de Tialmanalco 
provincia de Chalco , y o t ro d e Maxix iaca cristiano llamado 
don Diego Tl i lqu iyauhtz in , estos t res e ran señores ó p n o c u 
Eales d e la g r a n c iudad d e Tlaxcal lan , y un don J u a n 1 g i -

uacmitl , señor d e Z e m p o a l l a n y muchos caballeros y señores 
de México , Tlaxcal lan y otras c iudades . T r a j o ocho bolteado. 
res del palo, doce j u g a d o r e s de pelota y ciertos indios e in-
dias muy blancos y otros enanos y contrahechos: en fin venia 
como g ran señor , y sin todo esto t ra ia pa ra ver t igres , al-
cat races y un Ayotochi t l i , o t ro Tlaquatz in , animal que ensena 
en bolsa» sus hijos p a r a c o m e r , cuya cola ( s egún las indias) 
ayuda mucho á p a r i r las m u g e r e s , y pa ra d a r , g r an suma de 
mantas de pluma y pe lo , vental las , rodelas, p lumajes , espejo» 
d e p iedra , y cosas. Asi l legó á España en fin del año de mil 
quinientos veinte y ocho es tando la cor te en Toledo Enchio 
todo el reino de su n o m b r e y l legada, todos lo quer ían ver. 

C A P I T U L O 63. J 
Las mercedes que hizo el emperador á Fernanda 

Cortés. 

L e hizo el e m p e r a d o r m u y buen acogimiento á Corté» 
y aun le fué á visitar á su posada ( 66 ) por mas le honrar, 

[66] Honra singular y justamente dispensada. 

estando en fe rmo , y desauciado de los médicos: él di jo a su 
m a j e s t a d cuanto t raia pensado, y le dio memoriales que t ra ía 
escritos, y le acompañó hasta Za ragoza , que se iba a e m b a r -
car p a r a I talia para coronarse . El emperador conociendo sus 
servicios y valor de1 persona le hizo marques del valle de G u a -
xacac como se lo pidió á seis de ju l io de mil quinientos vein-
te y ocho, y capi tan genera l de la nueva España de las pro-
vincias y costa de la mar del Aur, y descubridor y poblador 
de aquella misma costa é islas con la docena par te de lo que 
conquistase en j u r o de he redad para si, y para sus descendien-
tes. Dabale el habito de Santiago y no lo quiso sin encomien-
da. P id ió la gobernación de México y no se la dió, po rque 
no piense ningún conquistador que se le d e b e , que asi lo h>zo 
el rey don F e r n a n d o con Cristóbal Colon que descubrió las 
Indias, y con Gonzalo Hernández de Cordova , g r a n capi tan 
que conquistó á Ñapóles . Mucho merec ia Cortés que tanta t i e r r a 
g a n ó , y mucho le dió el empe rado r por honrar le y e n g r a n d e -
cerle , como grat ís imo pr incipe y que nunca quita lo que una 
vez da . Dabale todo el reino de Michuacan que fué de don 
Antonio Ceczoltegin ó Cazonzin: él quiso mas á Quanhnahuac , 
Guaxacac , Tecoan tepec , Coyóacan Matlalzinco, At lacuhnaya, T o -
luca, I luas t epec , E t lan , X a l a p a , Cuit lapan, Cai imaya, Qua t lacca , 
Atloixt lan, I zca lpan con todas sus aldeas, términos, vecinos, 
jurisdicion civil y cr iminal , pechos, tributos y derechos: todos 
estos son g randes pueblos y t ierra gruesa . Otros favores y m e r -
cedes le hizo también, mas las nombradas fueron las mayore» 
y mejores . 

CAPITULO 64. 
De como se casó Cortés. 

Mur ió doña Catalina X u a r e z sin hijos, y como en Castilla 
se supo t ra taron muchos de casarlo por que tenia mucha f a -
m a y hacienda. Don Alvaro de Z u ñ ; g a , duque de Be ja r , t r a -
tó con mucho calor de esto, y asi lo hizo con doña J u a n a 
de Z u ñ ga sobrina suya, é l n j a del conde del Agui la r don Cárlo3 
d e A rellano' por los poderes que tuvo Mar t in Cortés. E r a d o ñ a 
J u a n a hermosa m u g e r , y el conde don Alonso y sus h e r m a -
nos muy valerosos y favorecidos del e m p e r a d o r ; t raia Cortés 
cinco esmeraldas, en t r e otras que tuvo de los indios, finisimas 
que las valuaron en cien mil ducados; la una era labrada como 
rosa, la otra como corneta , ot ra un pez con los ojos de o r o , 
obra d e los indios maravillosa: o t ra e ra como c a m p a n ü a cotí 
una rica per la por bada jo y guarnec ida d e oro con Bendita 
quien te crió (67) por ietra: la otra e r a una tacita con el p i e 

[ 6 7 ] Tal era la inscripción ó mote gravado en ella. 



de oro y con cuatro cadenitas p a r a tenerlas asidf • en una p e r . 
la l a rga por boton, terna el b e b e d e r o de oro y por letrero 
Ínter natos mulierum non surrexit mujor. P o r esta sola pieza 
que era la mejor le daban unos ginoveses en la Habida cua . 
renta mil ducados para r e v e n d e r al g r an turco; pero no las 
d¡era él entonces por ningún p rec io , aunque despues las perdió 
en Arge l cuando fué alia el e m p e r a d o r , según lo contamos en 
la gue r ra s de m a r de nues t ro t i empo . Di jeronle como la em-
pera t r iz deseaba ver aquellas piezas , y que se las pediría y 
paga r í a el emperado r , por lo cual las envió á su esposa con 
otras muchas cosas antes d e e n t r a r en la cor te , y asi se escu-
BÓ cuando le preguntaron p o r ella«. Diolas á su esposa por 
joyas que fueron Tas me jo res q u e en España tuvo m u g e r . Ca . 
hose pues con doña J u a n a de Z u ñ i g a , volviose k México coa 
ella y con el título de m a r q u é s . 

C A P I T U L O 65. 
Quejas contra Cort's y de como puso el emperador 

audiencia en México. 

Estaba en España P a n f i l o d e N a r v a e z negociando la 
conquista del rio de las P a l m a s y la F lo r ida , donde al fia 
mur ió , y k vueltas no hac i a o t r a cosa que dar que jas de Cortes, 
y aun al mismo e m p e r a d o r d i ó un memorial que contenia mu-
chos capitulo», y entre el los u n o que a f i rmaba como Cortés 
tenia tantas bar ras d e o r o y plata como Vizcaya de hierro, 
y ofreciose á probarlo, y a u n q u e no e r a c ier to , e r a sospecha; 
insistía en que le cast igasen d ic iendo que le sacó un ojo , y 
que mató con yervas aí l i cenc iado Luis Ponce como habia hecho 
a Francisco de G a r a y , y p o r sus muchas peticiones se trataba 
d e enviar á México á clon P e d r o d e la C u e b a hombre feroz 
y severo , que e r a m a y o r d o m o del r ey y despues general de 
arti l lería y comendador m a y o r d e Alcantara , pa r a que si aquello 
e r a verdad lo degol lase; p e r o como llegaron a sazón cartas de 
Cortés hpehas en Méx ico á t r e s d e sept iembre de mil quínien* 
tos veinte y seis, y ios tes t imonios del doctor O j e d a y liceo, 
c iado P e d r o López , m é d i c o s que curaron á Luis Ponce , no 
se efectuó, y cuando C o r t é s v ino á Castilla »e re ía mucho coa 
e l don P e d r o d e la C u e b a s o b r e esto, diciendo ó luengas vias 
luengas mentiras. El e m p e r a d o r y su consejo de indias hicieron 
chancillaría en Méx ico á d o n d e recurr iesen con pleitos y nego-
cios todos los de la nueva E s p a ñ a , y por quitar y castigar lo» 
validos en t re españoles, y p a r a tomar residencia á Cortés que 
se quer ía satisfacer de sus se rv ic ios y culpas, y también para 
visitar los oficiales y t e s o r e r í a rea l . Mandó á Ñ u ñ o de Guz-
nian gobe rnador de P a n u c o i r po r presidente y gobernador coa 

cuatro licenciados po r oidores . Ñ u ñ o de G u z m a n fué é M é -
xico el año de veinte y nueve; comenzó al instante á enten-
d e r en negocios con el licenciado J u a n Ort iz de Matienso y 
Delgadi l lo , que los otros murieron é hizo una terr ible res iden-
cia y condenación contra Cortés , y como estaba ausente m e -
tióle la lanza hasta el rega tón . Hicieron almoneda de todos 
sus bienes á menos precio: llamáronle por pregones , encar tá -
ronle, y si allí estuviera cor r ie ra r iesgo de la vida, aunque bar -
ba á ba rba , honra se ca ta , y es ordinar io embravecerse los 
jueces contra el ausente; pe ro aquellos c reo que le fa t igaran , 
porque persiguieron tanto á sus amigos pues aun andar po r 
las calles no osaban; y asi prendieron á P e d r o de Alvarado r e -
cien l legado de España solamente porque hablaba en favor 
de Cortés, y achacandole la rebelión de México cuando vino 
N a r v a e z (68) : prendió también a Alonso de Estrada y á otros 
muchos haciéndoles manifiestos agravios . En breve t iempo tuvo 
el empe rado r mas quejas de Ñuño de Guzman y sus oidores 
que de todos los pasados, y asi le quitó el c a r g o el año de 
treinta, y no solo se probó su injusticia y pasión en México , 
mas aun en la cor te y en muchos lugares de España lo p r o -
bó el licenciado F ranc i sco N u ñ e z con personas que de allá 
entonces vinieron, y después pronunciaron los oidores y presi-
dente que fue ron tras ellos por parciales y enemigos de C o r -
tés, al Ñ u ñ o de Guzman y licenciado Matienzo y Delgadillo 
y I03 condenó la audiencia á que le pagasen lo que le nial 
vendieron. Como supo Ñ u ñ o de G u z m a n que le qui taban d e 
la presidencia temió y fuese contra los Teuch ieh 'mecas en d e m a n -
da de Culhuacan, que según algunos es d e donde vinieron los me-
xicanos; llevó quinientos españoles, los mas de ellos á caballo, unos 
presos, otros contra su voluntad y los que iban de g r a d o e r a n 
novicios en la t ier ra y casi todos los que con él pasaron. E n 
Mechuacan prendió al rey don Antonio Caczoltgin ó Cazonci 
amigo de Cor tés , se rv idor de los españoles, y vasallo del e m -
p e r a d o r , y que estaba en paz: sacóle según la fama diez mil 
ma rcos de plata y mucho oro y despues lo quemó con otros 
muchos caballeros y hombres principales de aquel re ino, por-
que no se quejasen, que p e r r o muerto no mue rde : tomó seis 
mil indios pa ra ca rga y servicio d e su e jérci to , comenzó la 
g u e r r a y conquistó á Xalisco que llaman n .eva Gal ic ia como 
en otro cabo d i je . Estuvo Ñ u ñ o de G u z m a n en Xalisco has ta 
que el virrey don Antonio de Mendoza y la chancilleria d e 
México le hiza p rende r y t r ae r á E s p a r ñ a á da r cuenta d e 
si, y nunca mas le de ja ron volver allá. Si Ñ u ñ o de G u z m a n , 
f ue r a tan gobernador como cabal lero, hab r i a tenido el me jo r 
lugar de Indias , pe ro llevóse mal con indios y con españoles : 

[ 6 8 ] Justo cargo. 



. 168 
E | mismo año de mil quinientos treinta que salió de México 
N u n o de G u z m a n , fué allá por presidente y á visitar Y r e ! 
f o rmar a aud.encia , ciudad y t ier ra , Sebastian R a m í r e z de 
Fuenleal natural de Villa Escusa, que era obispo y presiden-

L t I , d C T t D 0 m Í n f f ° - ü i c r 0 , l l e P ° r o d o r e s á los 
b c e n c a d o s J u a n de Salmerón d e Madr id , Vasco de Quíroo-a 
d e Madr iga l , * ranc-sco Ceinos de Z a m o r a , y Alonso Maldo-
nado de Salamanca os cua.es r igieron con justicia la t ier-
r a , poblaron la c.udad de los Angeles ( 6 9 ) que los indios lia-
m a n Cuet laxcoapan, que quiere decir culebra en agua , Y por otro 

d Z f Z t l T ^ í , U e S Í g n Í Ü C a P : , j a r ° e " a » U a ' i ' e s t 0 ^ a u s a de dos fuentes que t iene, una d e agua mala, y otra de buena: está 
veinte leguas de México, y en el camino p a r a l a Veracruz . El obis-
po comenzo a p o n - r los indios en l iber tad , y por eso muchos 
españoles d e los pobladores d - j a b a n la t ier ra , v se iban á bus . 
c a r las vid .s a Xalisco, Honduras , Quauhtemallan y otras pa r -
tes en que habia g u e r r a y entradas . 

CAPITULO 66. 
. . . . 

Vuelta de Cortés á México. 

En esto l legó Cortés á la Ve rac ruz ; de que se di jo su 
llegada y que iba hecho marques y llevaba su m u g e r , comen-
zaron á irla á ver m u c h e d u m b r e de indios y casi todos los es-
pañoles de México con achaque de salir a recibir le . En pocos 
dias se jun ta ron mas de mil españoles y se le quejaban que 
no tenian que comer , y decian que los licenciados Mat ienzo 
y Delgadillo los habian destruido á ellos y á él, y que viese 
si q u e n a que los matasen con los demás . Cortés conociendo 
cuan feo caso e r a reprendiólos rec io , dióles esperanza de s a -
carlos presto de lacerias con los a rmadas que habia de hacer , 
y porque no hiciesen algún motín, o saco, entreteníalos con r e -
goci jos . El presidente y oidores mandaron á todos los españo-
les que luego volviesen á M é x i c o , y cada vecino á su pueblo 
só pena d e muer te , por quitarlos d e Cortés , y estuvieron por 
enviar á prender lo y enviar lo á España por alborotador de la 
t i e r ra ; mas visto por él cuan de l igero se movían los letrados se 
hizo p regona r publicamente en la Veracruz por capitan genera l de 
toda nueva España leyendo las provisiones que hicieron torce» la 
narices á los de México; t ras esto partióse derecho allá con un es-
cuadron de españoles é indios en que habia g r a n copia de ca-
ballos. Cuando llegó a Tezcuco mandáronle que no entrase 
en México só pena de pe rd imien to d e bienes y la persona á 
m e r c e d d e r ey : obedeció y cumplió con toda la p rudenc ia que 

[ 6 9 ] Jloy Puebla. 

eonvenia al servicio del emperado r , y bien de aquella t i e r ra 
que con muchos t raba jos él habia ganado : estaba alli en Tezcoco 
muy acompañado , y con tanta corte y mas que habia en M é -
xico. E>cribía al presidente y oidores que mirasen mejor su 
buena intención, y no diesen asilla á los indios de rebelarse , que 
d e los e pañoles seguros podian estar . Los indios viendo estas 
cosas mataban cuantos españoles hallaban en descampado, y en 
pocos dias faltaban mas d e doscientos, todos muertos á manos 
suyas, asi en pueblos como en caminos, y ya estaban hablados 
y concertaban de alzarse; pe ro vinieron algunos a decirlo al 
obispo, el cual tuvo miedo, y luego con acuerdo y parecer d e 
los oidores y de los demás vecinos que estaban en la ciudad 
viendo que no tenian me jo r remedio , ni mas c ie r ta defensa 
que la persona, nombre y autoridad de Cortés , le enviaron á 
l lamar y roga r que entrase en México: él fué luego muy 
acompañado de gen te de g u e r r a , y deveras parecía capi tan 
genera l . Salieron todos á recibirle, que entraba también la m a r -
quesa, y fué aquel un d ia de mucha a legr ía : t ra taron la Au-
diencia y él, como remediaran tanto mal , tomó Cortés la mano 
prendió á muchos indios, quemó algunos, aperreó otros (70 ) 
y castigó tanto que en b reve t iempo allanó toda la t i e r ra y 
a seguro los caminos, cosa que merecía ga la rdón romano. 

CAPITULO 67. 
De como envió Cortés a descubrir la costa de la 

nueva España por la mar del Sur. 

Como Cortés estuvo algo de reposo, le requi r ieron el p r e -
sidente y o dores que dentro de un año enviase a r m a d a á des-
cubr i r por la m a r del Sur , conforme á la instrucción y con-
veniencia que traía del e m p e r a d o r hecha en M a d r i d á veinte 
y si- te de octubre de quinientos veinte y nueve , y firmada 
de la empera t r i z doña Isabel , donde no que su magestad con-
t ra ta r ía con o t ra persona . Hicieron esto tanto po r alejarlo de 
d e México , como por que cumpliese lo que habia capi tulado 
con el e m p e r a d o r , que bien sabían como tenia s i empre m u -
chos carpinteros y navios en el astillero, p e r o quer ían que él 
mismo fuese allá, Cortés respondió que asi lo har ía . Dió pues 
muy g r a n p r ' sa á dos naos que se estaban labrando en A c a -
pulco, entretanto anduvo un sarampión que llamaron Zahuatl Te-
pitón, que' quiere decir lepra chica , respecto d e las viruelas 
q u e les pegó el negro d e Panfilo de N a r v á e ? , según ya se 
dijo, y murieron en él mi>y muchos indios, fué t a m b i é n e n -
fermedad nueva y nunca vista en aquella t ie r ra . Como las naos 

[ 7 0 ] Es tlecir los entregó á los perros para que los des-
pedazasen. ¡Que inhumanidad! 
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se acabaron las a rmó Cortés muy bien de gen te y art i l ler ía , 
henchmlas de vituallas, a r m a s y rescate, envió por capitan d e 
ellas á Diego de Hur t ado d e Mendoza pr imo suyo: l lamaban-
se las naos una san Miguel y otra san Marcos : fueron por 
tesorero J u a n de Mazuela , po r veedor Alonso de Molina, m a e s -
t r e de campo Miguel Marroquino , alguacil mayor J u a n O r -
tiz de Caver , y por piloto Melchor Fernandez . Salió D iego 
Hur t ado de Acapulco dia d e Corpus ano de mil quinientos 
treinta y dos, siguió la costa acia el poniente, que asi e ra el 
«oncierto, llego al puer to d e Xaliseo y quiso tomar a g u í , no 
p o r necesidad, sino por henchir las vasijas que hasta alli habían 
vaciado. Ñ u ñ o de G u z m a n que gobernaba aquella tierra en -
vió gente que les defendiese la entrada ó por ser de Cortés 
o por que nadie entrase en su jurisdicion sin su licencia. D i e -
g o Hur t ado dejó el a g u a y pasó adelante doscientas leguas 
costeando lo mas y me jo r que pudo: amotinaronsele muchos d e 
su compañía , metiólos en un navio, y los envió á la nueva Es -
p a ñ a por ir descansado y seguro con el otro navio. P ros igu 'ó 
su der ro ta ; pero no hizo cosa que de contar sea que yo sepa , 
aunque navegó y estuvo mucho t iempo sin que de él se sup ie ra . 
L a nave de los amotinados tuvo á la vuelta t iempo contrar io y 
falta de a g u a , y asi le fué forzado aunque no quisieran los 
que dentro venían surgi r en una vahía que llaman de Bande-
ras ¿onde los naturales es taban en a rmas por algunos t ra tamien-
tos malos, que los d e Ñ u ñ o de Guzman les habían hecho : t o -
maron los nuestros t i e r r a , y sobre tomar agua r iñeron; los con-
t rar ios e r an muchos y mataron á todos los españoles de la nao 

? u e no escaparon sino solos dos. L u e g o que lo supo Cortés 
ué á Tecoan tepec villa suya , que está de Méx ico ci' nto veinte 

leguas . Aderezó dos navios que sus oficiales acavaban de ha -
ce r , bastecióles muy cumpl idamente , y envió por capitán de -
uno á Diego B e c e r r a de Mendoza natural de M é r i d a , y p o r 
piloto á Fo r tun X i m e n e z v zcaino, y del otro á Hernando d e 
Gr i j a lva , y piloto á un por tugués que se decia Acosta. C r e o 
que part ieron año y medio despues que Diego de H u r t a d o . 
I b a n á t res efectos, á venga r los muertos, á buscar y socor-
r e r los vivos, y á saber el secreto y cabo de aquella costa. 
Estas dos n»os se separaron una de otra la p r imera noche, 
q u e se hicieron á la vela , y nunca mas se vieron. For tun X i -
m e n . z se concertó con c 'er tos vizcaínos, asi marineros como 
hombres de t ier ra , y mató a Diego Becer ra estando d u r m i e n -
do , debió ser que riñeron é hirió malamente á otros algunos; 
a r r ibó con la nao amotinada y echó en t ier ra los heridos, y á 
dos frailes franciscanos, tomo agua y fué de alli á d a r en a 
vahía de santa C r u z : saltó á t ier ra , y mataronle los indios con 
Otros veinte eapañoles, con estas nuevas fueron dos mar ineros 
á ChiaweUan de Xaliseo en et bate ' , y d i jeron á Ñ u ñ o de G u z -

man como habian hallado mucha muestra de perlas, él fué allá, 
aderezó aquella nao, y envió gente en ella á buscar las pe r -
las. He rnando de Gri ja lva anduvo trescientas leguas por el no-
rueste sin ver t ier ra , y por eso echó luego á la m a r por ver 
si hallaría islas: topó con una que Hamo santo Tomas , j»orque en tal 
d ia la descubrió. Estaba según él dijo, despoblada y sin aguar 
po r la par te que entró: está en veinte grados , tiene muv he r -
mosas arboledas y f rescura , muchas palomas, perdices, halco-
nes y otras aves, en esto parsaron aquellas cuatro naos que 
Cortés envió á descubri r , 

CAPITULO 68. 
Lo que padeció Cortés continuando el descubrimiento 

del Sur. 

Cortés entretanto que todo esto pasaba tuvo hechos otros 
t res navios muy buenos, que s iempre labraba con dil igencia 
y m u c h a gente naos en Tecoantepec pa ra cumplir lo capitu-
lado con el e m p e r a d o r , pensando descubrir riquísimas islas 
y t ie r ra ; y como tuvo nueva de todo ello, quejóse al presi-
dente y oidores de Ñ u ñ o de G u z m a n , y pidióles justicia p a r a 
que le fuese vuelta su nave. Ellos le dieron provision y lue-
g o sobre car ta mas; pero poco le aprovecharon . El entonces que 
estaba amostazado con Ñ u ñ o sobre la residencia que le hizo, 
despachó los tres navios pa ra Chiametlan que se l lamaban san-
ta A g u e d a , san Lorenzo y santo T o m a s , y él se fué por t ie r -
r a desde México muy bien acompañado. Cuando llegó allá halló 
l a nao al t ravés y robado cuanto en ella iba, que con el cas-
co del navio valia todo quince mil ducados: l legaron también 
los t res navios, embarcó l e en ellos con la gente y caballos que 
cupieron: de jó con los que quedaban á Andrés de ' Tap ia po r 
capi tan, que tenia trescientos españoles y treinta y siete m u -
g e r e s , y ciento treinta caballos. Pasó á donde mataron á F o r -
tun Ximenez , tomó t ierra á p r imero de mayo del año de mil 
quienientos t reinta y seis, y por ser ta!, nombró aquella pun-
ta que es alta, Sierra de san Felipe, y á una isla <^ue está t res 
l eguas de allí llamó d e Santiago: á tres dias entro en un m u y 
buen pue r to , g r a n d e , seguro de todos aires , y llamóle vahía 
d e santa Cruz . Allí mataron á Fo r tun X menez con los otros 
veinte españoles. En desembarcando envió por André s de T a -
pia , dió'es despues de embarcados un viento que los llevó has-
ta dos rios que ahora llaman de san P e d r o y san Pablo . Sa-
lidos de allí se tornaron ade r ro ta r todos los t res navios, el me-
nor vino á santa Cruz, otro fué al Guayava l , y el que llama-
ban san Lorenzo dió al t ravés, ó por mejor decir encalló c e r -
ca d e Xal iseo, la gente del cual se volvió á México. Cortés 
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esperó muchos dias sus dos naos, y como no venían llegó á 
m u c h a necesidad p o r q u e en ellas tenia los basamentos, y en 
aquella t i e r ra no cojen maiz, sino que viven de frutas y yervas de 
caza y pesca, y aun dicen que pescan fleches y con varas de 
punta andando por agua en unas balsas de cinco maderas he -
chas á manera d e la mano; y asi determinó con aquel na -
vio ir á buscar los otros, y á t raer que comer si no los h a -
llaba. Embarcóse pues con setenta hombres , muchos de los cua-
les e ran he r r e ros y carpin teros , llevó f r agua y apare jos pa ra 
labrar un bergant ín si fuese necesario, atravezó la m a r que 
es como el Adriá t ico: cor r ió la costa por cincuenta leguas, y 
una mañana se halló met ido entre unos arrecifes ó bajos que 
ni sabia por donde salir ni por donde entró; andando con ¡a 
sonda buscando salida ar r imóse á la t i e r ra , y vió una nao sur -
ta ríos leguas dent ro un ancón: quiso ir allá y no hallaba en -
t r ada , que por todas par tes quebraba la mar sobre los ba jos : 
los de la nao vieron también el navio, y enviáronle su batel 
con Antón Corde ro p ¡oto, sospechando que e r a él: arribó al 
navio, saludó á Cor tés , entróse dent ro para guiar le , di jo que 
habia ha r ta hondura po r enc ima de una rebentuzon, que por 
ella pasó su nao: dic iendo esto encalló á dos leguas de t i e r ra 
donde quedó el navio muer to y t rastornado, allí vierades llo-
r a r al mas esforzado y maldecir al piloto Cordero : encomen-
dában le á Dios, y se desnudaban pensando gua rece r á nado 
ó en tablas, y ya estaban para hacer lo cuado dos golpes d e 
mar echaron la nao en la canal que deeia el piloto, mas abier -
ta por en medio. L l e g a r o n en fin al otro navio surto hacien-
do el a g u a con la bomba y calderas: salieron y sacaron todo 
lo que dentro iba, y con los cabéstrales de ambas naos la ti-
ra ;on fue ra : asentaron luego la f r a g u a , hicieron carbón, t ra -
ba jaban de noche con hachas y velas de cera que hay por ai ' i 
m u c h a , y asi fué pres to remediada . Compró en san Migue l 
diez y siete leguas del Guayava l , que cae en lo de Cu lhua-
can mucho refresco y g r a n o : costóle cada novillo treinta cas-
tellanos de buen oro , cada puerco d iez , cada oveja y cada 
hanega de maiz cua t ro . Salió de allí Cortés, y topó la nao 
san Lazaro en la b a r r a con la patilla y desgobernóse el g o -
bernal le , fué menester hacer otra vez carbón y f ragua y d e nue -
vo los hierros Par t ióse Cortés en aquella nave mayor , y de jó 
á Hernando de Gr i j a lva por capitán de la otra que no pudo 
salir tan presto; á dos dias que navegaba con buen t iempo se 
quebró la a tadura d e lo antena de la inezana que estaba con 
la vela cojida y dado el chaflánete, cayó la antena y mató 
al piloto Antón C o r d e r o que dormía al pie del árbol , Cortés 
hubo de gu ia r la navegación que no habia quien mejor lo h i -
ciese. Ll gó cerca d e la isla de S .ntiago que poco antes nom-
b r é , y aiii le dió un norueste muy recio que no le dejo 10-

mar la vahía d e santa Cruz. Corr ió aquella costa al suéste: l l e -
vando casi s iempre el costado de la nao en tierra y sondean-
do halló un placer de arena donde dió fondo, salió por a g u a 
y como no la halló, hizo pozos por aquel arenal en que .co-
gió ocho pipas de a g u a : cesó entretanto el norueste y nave-
g ó con buen t iempo ha^ta la isla de Perlas que asi creo le 
llamó Fbr tun Ximenez que está jun to á la de Santiago: ca l -
móle el viento, pe ro luego tomó á ref rescar , y asi entró en el 
puer to de santa Cruz aunque con peligro po r ser estrecha la 
canal y menguar mucho la mar Los españoles que allí habia 
d e j a d o , esta lian trasijados de hambre , y aun se habían m u e r -
to mas de cinco, y no podian buscar marisco de flacos, ni pes-
car que era lo que los sostenía: comian yervas de las que h a -
cen vidrio, sin sal, y frutas silvestres y no cuantas quer í an . 
Cortés les dió la comida por mucha regla , ponqué no les hi-
ciese mal que tenian los estomngos muy debilitados; mas ellos 
con la hambre comieron tanto que se mur ieron otros muchos. 
Visto pues que se t a rdaba Hernando de Gr i ja lva y que ha -
b a ' legado á México don Antonio de Mendoza por v i rey se-
gún los de san Miguel le dijeron, acordó de j a r allí en santa 
Cruz á Francisco de Uilóa por capitán de aquella gen te , é 
irse él á T e c o a n t e p e c con aquella nave pa ra enviarle navios, 
y mas hombres con que fuese á descubrir la costa, y para buscar 
de camino á Hernando de Gr i ja lva . Estando en esto llegó una 
caravela suya de la nueva España que lo venia á buscar, y 
le d i jeron con o venian atrás otras dos naos g randes con mu-
cha gente armadas , artillería y bastimentos: esperólas dos dias 
y no viniendo fuese con él navio, y hallólas surtas ce rca d e 
la costa de Xalisco, y llevólas al mismo puerto donde hallo la 
nao en que iba H e r n a n d o de Gr i ja lva atollada en la a rena , 
y los bastimentos dentro podridos: hizola l impiar y lavbr, los 
que sacaron la ca rne y anduvieron en aquello se h incharon 
las caras de l hedor y vafo, y los ojos que no podian ve r ; le-
vantó el navio, puso'o en hondura , y estaba, sin ahujero n inguno: 
cortó antenas y ma.-teles porque habis ce rca buenos arboles, y 
aderezolo muy bien, y luego se fué con todos cu i t ro navios á 
Santiago de Bnena Esperanza , que es en lo de Coliman don-
de antes que del pue i to salie e vinieron otras dos naos suyas, 
que como tardaba tanto y la marquesa tenia grandisima pena, iban 
á *aber de él y con aquel'os seis navios entró en Acapulco t i e r -
ra »le la nueva España . Muchas cosas cuentan de esta nave-
gación de Cortés, que á unos parecía mi lagro y á otros sue-
ño: yo no 1 e dicho sino la verdad , y lo c reedero . Estando Cor-
tés en Acapulco de part ida á México le vino un mensagero 
d • don Antonio de Mendoza con aviso de su llegada por virey en 
aquellas t ierras , y con el traslado de una carta de don F r a n -
cisco Pizarro qne habia escrito á P e d r o de Aivarado, adelan-



tacta y gobernador de Quauhtemallan^ que asi había hecho á 
otros gobernadores , en que le hacia saber como estaba c e r -
cado en la ciudad de los Reyes ( 7 1 ) con muy g r a n copia d e 
gen te , y puesto en tanta es t rechura que si no e r a por m a r no 
podia salir, y que la combatían cada dia, y que si no lo sa-
caban presto se pe rde r i a . Cortés dejó de enviar entonces r e -
caudo á Francisco de Ulloa, y envió dos naos á P iza r ro con 
Gr i j a lva y en ellas muchas bituallas, a rmas y vestidos de seda 
p a r a su persona, una ropa d e mar tas , dos sitiales, a lmohadas 
d e terciopelo, j a e c e s de caballo y algunos aderezos de en t re 
casa que él tenia pa ra si en aquella j o r n a d a , y ya que estaba en 
su t i e r ra no los hab ía mucho menester . He rnando Gr i j a lva f u é ' 
y llegó á buen t iempo, y tornó á enviar la nave á Acapul^o, 
y Cortés hizo en Quauhnahuac sesenta hombres , y los envió al 
P e r ú jun tamen te con once piezas de art i l lería, diez y siete ca -
ballos, sesenta cotas de maya, muchas ballestas y a rcabuces , 
mucho h e r r a j e y otras cosas, que nunca tuvo recompensa de 
ellas, porque mataron no mucho despues á Francisco P iza r ro , 
aunque también envió muchas r icas cosas á la marquesa doña 
J u a n a de Zuñiga no las recibió pues se huyó con ellas Gr i j a lva . 

CAPITULO 69. 

De la mar de Cortés que también llaman Bermejo. 

P o r el año d e mil quinientos treinta y nueve envió Cor -
tés otros t res navios m u y bien armados y bastecidos con F r a n -
cisco de Ullóa, que ya e r a vuelto con todos los demás pa ra 
seguir la costa de Culhuacan que vuelve al N o r t e . L lamáronse 
aquellos navios santa A g u e d a , la Tr in idad , y santo T o m á s . P a r -
t iéronse de Acapulco , tocaron en Santiago de Buena E s p e r a n z a 
po r tomar ciertas vituallas del Guayava l , atrayesaron á la California 
(Quasi calida fornax), en busca de un navio, y de allí tornaron á p a -
sar aquel mar de Cortés que otros dicen Be rme jo , y siguieron la 
costa mas de doscientas leguas hasta donde fenece, que l lamaron 
ancón de san Andrés por l legar allí en su dia . T o m ó Francisco 
d e Ullóa posesion de aquelta t i e r ra por el rey de Castilla en 
n o m b i e de F e r n a n d o d e Cortés. Está aquel ancón en t reinta 
y dos g rados de a l tura , y aun algo mas: es allí la mar Ber-
m e j a , c rece y mengua muy por concierto: hay por aquella cos-
t a muchos volcanejos y están los cerros pelado*: es t ierra po-
b r e , hallóse a r ras t ro d e cuernos grar .des, pesados y muy r e -
tuertos: andan muchas ballenas por este m a r , pescan en él con 
anzuelos d e espinas de arboles y de huesos de tor tugas que 
hay muchas buenas y grandes : andan los hombres desnudos y 

[71] Lima. 

trasquilados, como los otoinis de nueva España: t raen á los pe -
chos unas conchas relucientes como de nacar : los vasos de te-
ne r agua son buches de lobos marinos, aunque también los t ie-
nen de bar ro muy bueno. Del ancón de san Andrés s iguiendo 
la otra costa l legaron á la California, doblarou le punta , me-
t iéronse por la t ier ra y unas islas, y andubieron hasta e m p a -
r e j a r con el ancón de san Andrés. N o m b r a r o n aquella punta el 
cabo del Engaño , y dieron vuelta á la nueva España por h a -
llar vientos muy contrar ios y acabárseles los bastimentos. Es -
tuvieron en este viaje un año en te ro , y no t ra je ron nueva d e 
n inguna t ier ra buena ; mas fué el ruido que las nueces. P e n -
saba Cortés hallar por aquella costa y mar otra nueva E s p a -
ña ; pero no hizo m a s d e lo que tengo dicho, con tanta nao como 
a r m o , aunque fué allá él mismo: c reo que hay g randes islas 
y muy ricas entre la nueva España y la especieria. Gastó dos-
cientos mil ducados á la cuenta que daba en estos descubr i -
mientos, porque envió muchas mas naos y gente de lo que al p r in -
cipio pensó, y fueron causa como despues diremos, de que h u -
biese de .tornar á España , tomar enemistad con el virey don 
Antonio, y t e n e r pleitos con el rey sobre sus vasallos; pe ro 
nunca nadie ha gas t ado con tanto ánimo en semejantes e m -
presas. 

CAPITULO 70. 
De la segunda venida de Cortés á España, su muerte, 

costumbres y testamento. 

R i ñ e r o n malamente Cortés y el virey sobre la e s p e -
dieion ó en t rada d e Tzybolu, pretendiendo cada uno fuese suya 
por disposición del e m p e r a d o r . Don Antonio como virey, y 
Cortés como capitán genera l ; pasaron tales palabras e n t r e a m -
bos que nunca tornaron en g rac ia , sobre haber sido muy g r a n -
des amigos, y asi d i jeron mil males el uno del otro , cosa q u e 
á en t reambos d a ñ ó y desautorizó. Ten ia pleito Cortés sobre 
el número de sus vasallos con el licenciado Villalobos fiscal d e 
Indias, que había interpretado el privilegio. El virey comen-
zó á contarlos, que e r a lo mismo que hacer le mal, aunque 
tenia cédula del emperado r , por lo cual Cortés emprendió nue -
vo viaje á España el año d e mil quinientos cuaren ta : t ra jo á 
su hijo mayor , que tenia ocho años, y á don Lui« para ser-
vir al rey; vino r ico y acompañado , mas no tanto como la o t ra 
vez. T r a b ó g r a n d e amistad con el cardenal Loaisa y con el 
secretar io Cobos, que no le aprovechaba nada para con e! 
empe rado r que había ido á F landes á entender sobre lo d e 
Gante por F ranc ia . F u é luego el año de cuarenta y uno e l 
emperador sobre Arge l con g r a n d e a r m a d a y caballería. l a s ó 
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allá Cortés con sus hijos y muchos caballos y criados pa ra la 
g u e r r a : tomóle la tormenta conque se perdió la flota en el 
m a r , y en la ga l e r a Espe ranza de don Enrique Enr iquez por 
el miedo de no pe rde r los d ineros y joyas que llevaba dando 
al t ravés el buque , se ciñó un paño con las riquísimas cinco 
esmeraldas que di je valer cinco mil ducados, las cuales se le 
cayeron por descuido ó necesidades, y se le perd ie ron entre 
los' g randes lodos y muchos hombres ; y asi le cosió á él aque-
lla g u e r r a mas que á n inguno, sacaudo al emperado r , aunque 
perd ió A n d r e a de O r e a once ga le ras . 

Mucho sintió Cortés la pérdida de sus joyas ; e m p e r o 
mas sintió que no le l lamasen á consejo de g u e r r a met iendo 
en él a otros de menos edad y saber , lo que dio que m u r m u r a r 
al e jérci to cuando se de t e rminó en dicho consejo levantar el si-
tio é irse, lo que pesó á muchos. Cortés entonces se ofrecía 
p a r a tomar á Arge l con Tos soldados españoles que hab ía y 
con los medios tudescos é italianos, siendo de ello servido el 
e m p e r a d o r . Los hombres d e g u e r r a amaban aquello, y loabanlo 
mucho: los hombres de m a r y otros no lo escuchaban, y asi 
pienso que no lo supo el e m p e r a d o r , y se vino. Andubo Cor -
tés t ras el pleito de sus vasallos y privilegio, y aun fat igado 
con la residencia que le t o m a r o n Ñ u ñ o de Guzman y los li-
cenciados Matienzo y Delgadil lo, y que se veía en el conse-
j o d e ludias ; pe ro nunca se declaró, que fué g ran contenta-
miento pa ra él. ( 71 ) F u é á Sevilla con voluntad de pasar a 
nueva España y morir en Méx ico , y á recibir á dona M a r í a 
Cortés su hi ja mayor q u e la tenia promet ida y concer tada de 
de casar con don Alvaro P é r e z Osorio he rede ro del marques 
de Astorga don Pe ra lva r ez Osorio con cien mil ducados y 
vestidos; mas no se casaron por culpa de don Alvaro y de 
su padre . I ba malo d e camaras ( d i a r r e a ) é indigestión que 
le duraron mucho t i empo . E m p e o r ó allá, y murió en Casti l leja 
de la Cuesta á dos d e d ic iembre d e mil quinientos cua ren ta 
y siete, siendo de sesenta y tres años de edad. F u é deposi-
tado su cuerpo con los duques de Medina Sidonia. Dejó C o r -
tés en doña Juana de Z u ñ i g a un hijo y t res hijas; el lujo 
se llamó don Mart in Cortés q»e h e r e d ó el es tado, y casó con 
doña Ana de A rellano p r ima suva, é h i j a del conde d e A g u í -
la r don P e d r o R a m r e z de AreUano por concier to que de jó su 
p a d r e : las h ; jas se l lamaron doña Mar ia Cor tés , doña Ca t a l i -
na y doña Juana que es la menor , y promet ida por el m i s -
mo concierto á don F e l i p e Avellano con sesenta mil ducados 
d e dote. D e j ó también otro don Mar t in Cortés que hubo en 
una india, y á don Lu i s Cortés que tuvo en española y t res 

[7J] Residencia española en la que jamás ninguna es mala 
ni ningún juez es bueno, dice un adagio. 

hijas y todas. ITizo Cortés un hospital en M é x : c o : mandó ha-
cer un colegio ailí, y monasterio para muge re s en Covóacan 
donde mandó por test :mentó que llevasen sus huesos á costa 
del mayorazgo Situó cuatro mil ducados de rentas , que valen 
BUS casas de México ( 7 2 ) , cada año nara estas t res obras , Y 
los dos mil son para los colegios (73 ) . 

Don Mart in Cortés de su padre di jo : 

Padre, cuya suerte impropiamente 
Aqueste bajo mundo poseía, 
Valor que nuestra edad enriquecía: 
Descansa agora en paz eternamente. 

CAPITULO 71 y ùltimo. 
Disposición, costumbres y condicion de Fernando 

Cortés. 

Era Cortés d e buena estatura, rehecho y de g r a n pecho : 
tenia el color cei ¡ciento, la barba c lara , el cabello largo. E r a 
d e g ran f u e r z a , mucho ánimo y destreza en las a rmas . F u é 
travieso cuando muchacho, y cuando h o m b r e fué asentado, y 
asi en g u e r r a como en paz tuvo buen lugar . F u é muy g r a n 
comedor y templado en el bebe r teniendo abundancia: sufr ía 
mucho la hambre con necesidad según lo mostró en el cami -
no de H i b u é r a s , y en la m a r que llamó d e su nombre . E ra r e -
cio porfiando, y asi tuvo mas pleitos que convenia á su es-
tado ( 7 4 ) : gastaba l iberalisimamente en la g u e r r a , en muge re s , 
po r amigos y t n antojos, n ostrando escasés en algunas cosas 
po r donde le llamaron rio de avenida. Vestía mas pulido que 
r ico: e ra h o m b r e limpísimo, delei tábase de t ener m u c h a casa 
y familia, mucha pl ta de servicio y de respeto. T r a t á b a s e 
como s ñor , y con tanta g ravedad y cordura que no d^ba pe-
sadumbre ni parecía nuevo. Era devoto; sabía muchas oracio-
nes y salmos de coro : e r a grandís imo limosnero, y asi enca r -
g ó mucho á su hi jo cuando murió la limosna: daba cada a ñ o mil 
ducados de limosna ordinar ia , y algunas veces tomó á cambio 
dineros pa ra dar la , diciendo que con aquel interés se r e sca ta -
ban sus pecados. ! uso en sus reposteros y a rmas esta l e t r a . . . . 
Judicium Domini aprehendit eos, et fortitudo ejus corroboraba 
brachium meum.. H é aqui el re t ra to del He rnando Cortés. 

73 
V 4. 

V'.lian entonces. 
Ignoro por i u - no se ha cumplido su voluntad. 
A esto llaman comunmente ser cabiloso. 

Tomo 2.° » . . . 
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allá Cortés con sus hijos y muchos caballos y criados pa ra la 
g u e r r a : tomóle la tormenta conque se perdió la flota en el 
m a r , y en la ga le ra Esperanza de don Enrique Enriquez por 
el miedo de no perder los dineros y joyas que llevaba dando 
al través el buque , se ciñó un paño con las riquísimas cinco 
esmeraldas que dije valer cinco mil ducados, las cuales se le 
cayeron por descuido ó necesidades, y se le perdieron entre 
los' grandes lodos y muchos hombres; y asi le costó á él aque-
lla g u e r r a mas que á ninguno, sacaudo al emperador , aunque 
perdió Andrea de Orea once galera?. 

Mucho sintió Cortés la pérdida de sus joyas; e m p e r o 
mas sintió que no le l lamasen á consejo de g u e r r a metiendo 
en él a otros de menos edad y saber , lo que dio que m u r m u r a r 
al ejército cuando se de te rminó en dicho consejo levantar el si-
tio é irse, lo que pesó á muchos. Cortés entonces se ofrecía 
p a r a tomar á Argel con Tos soldados españoles que había y 
con los medios tudescos c italianos, siendo de ello servido el 
emperado r . Los hombres d e g u e r r a amaban aquello, y loabanlo 
mucho: los hombres de m a r y otros no lo escuchaban, y asi 
pienso que no lo supo el e m p e r a d o r , y se vino. Andubo Cor-
tés tras el pleito de sus vasallos y privilegio, y aun fatigado 
con la residencia que le t omaron Ñ u ñ o de Guzman y los li-
cenciados Matienzo y Delgadillo, y que se veía en el conse-
j o d e ludias; pero nunca se declaró, que fué g ran contenta-
miento pa ra él. (71) F u é á Sevilla con voluntad de pasar a 
nueva España y morir en México , y á recibir á dona Mar í a 
Cortés su hi ja mayor que la tenia prometida y concertada de 
de casar con don Alvaro P é r e z Osorio heredero del marques 
de Astorga don Pe ra lva rez Osorio con cien mil ducados y 
vestidos; mas no se casaron por culpa de don Alvaro y de 
su padre . Iba malo d e camaras ( d i a r r e a ) é indigestión que 
le duraron mucho t i empo. E m p e o r ó allá, y murió en Castilleja 
de la Cuesta á dos d e d ic iembre d e mil quinientos cuarenta 
y siete, siendo de sesenta y tres años de edad. F u é deposi-
tado su cuerpo con los duques de Medina Sidonia. Dejó C o r -
tés en doña Juana de Z u ñ i g a un hijo y tres hijas; el hijo 
se llamó don Martin Cortés que he redó el estado, y casó con 
doña Ana de A rellano pr ima suva, é h i ja del conde d e Agu i -
lar don Pedro R a m r e z de AreUano por concierto que de jó su 
pad re : las h ; jns se l lamaron doña Mar ia Cortés , doña Ca ta l i -
na y doña Juana que es la menor , y promet ida por el m i s -
mo concierto á don Fe l ipe Avellano con sesenta mil ducados 
d e dote. De jó también otro don Mart in Cortés que hubo en 
una india, y á don Luis Cortés que tuvo en española y tres 

[7J] Residencia española en la que jamás ninguna es mala 
ni ningún juez es bueno, dice un adagio. 

hijas y todas. ITizo Cortés un hospital en Méx : co : mandó ha-
cer un colegio ailí, y monasterio para mugeres en Covóacan 
donde mandó por test :mentó que llevasen sus huesos á costa 
del mayorazgo Situó cuatro mil ducados de rentas, que valen 
sus casas de México (72 ) , cada año nara estas tres obras, y 
los dos mil son para los colegios (73) . 

Don Martin Corlés de su padre di jo: 

Padre, cuya suerte impropiamente 
Aqueste bajo mundo poseía, 
Valor que nuestra edad enriquecía: 
Descansa agora en paz eternamente. 

CAPITULO 71 y ùltimo. 
Disposición, costumbres y condicion de Fernando 

Cortés. 

Era Cortés d e buena estatura, rehecho y de g r a n pecho: 
tenia el color cei ¡ciento, la barba clara , el cabello largo. E r a 
d e g ran fue rza , inu .ho ànimo y destreza en las arma«. F u é 
travieso cuando muchacho, y cuando hombre fué asentado, y 
asi en g u e r r a como en paz tuvo buen lugar. F u é muy g r a n 
comedor y templado en el beber teniendo abundancia: sufría 
mucho la hambre con necesidad según lo mostró en el cami-
no de H i b u é r a s , y en la mar que llamó d e su nombre. Era r e -
cio porfiando, y asi tuvo mas pleitos que convenia á su es-
tado ( 7 4 ) : gastaba liberalisimamente en la g u e r r a , en mugeres , 
por amigos y t n antojos, n ostrando escasés en algunas cosas 
por donde le llamaron rio de avenida. Vestía mas pulido que 
r ico: era hombre limpísimo, deleitábase de tener mucha casa 
y familia, mucha pl ta de servicio y de respeto. T ra t ábase 
como s ñor , y con tanta g ravedad y cordura que no d^ba pe-
sadumbre ni parecia nuevo. Era devoto; sabía muchas oracio-
nes y salmos de coro: e ra grandísimo limosnero, y asi encar -
g ó mucho á su hijo cuando murió la limosna: daba cada año mil 
ducados de limosna ordinar ia , y algunas veces tomó á cambio 
dineros pa ra dar la , diciendo que con aquel interés se resca ta -
ban sus pecados. ! uso en sus reposteros y a rmas esta l e t r a . . . . 
Judicium Domini aprehendit eos, et fortitudo ejus corroboraba 
brachium meum.. H é aqui el re t ra to del Hernando Cortés. 

73 
V 4. 

V<•lian entonces. 
Ignoro por i u - no se ha cumplido su voluntad, 
A esto llaman comunmente ser cabiloso. 

Tomo 2.° » . . . 
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JUICIO DEL EDITOR SOBRE CORTES. i i i ••.,-, 

l iemos conocido al hombre del siglo de las conquistas 
por sus hechos siguiéndolo paso á paso en todas las acciones 
de su empresa: cotéjese con los demás conquistadores de su 
época y ¿que resultara'? un hombre magnanimo, ilustrado cuan» 
to cabía, superior á su s glo sobre cuyas preocupaciones se 
elevó alguna vez, aunque otras se dejó llevar del torrente de l 
fanatismo y de otras imperfecciones que marcan la época del 
siglo décimo quinto. Un subdito fidelísimo á su rey, un g e n e -
ral mtrep do á par que sereno en los mayores peligros y cal-
culador; un profundo polit co que j amas perdió de vista el 
objeto que se habia propuesto, y por el que supo maneja r 
diestramente á los pueblos que conquistó haciéndose amar de 
e los: un militar denoto y exaltado, si puede decirse hasta el 
frenesí por la propagación del evangelio: un enemigo impla -
cable de la i do l a t i a ; pero que mese ó tan buenas cualidades 
con los defectos mas groseros. Faltóle la fortuna acaso c u a n -
do mas la necesitaba para perfeccionar y legitimar en cierto mo-
do sus c m i s t a s , y e volteó su aspecto hermoso en esquivo 
y cruel. Su expedic on á Hibuéras y Honduras ejecutada con 
tanta audacia como imprudencia por hacerse respetar de sus 
subditos y cast.gar un capitan rebelde, lo espu-o á perderse y 
perder inútilmente el f ruto de sus conquistas. Ya desde enton-
ces no dió paso sin tropieso, ni tuvo tropieso en que no aven-
turase hasta la gloria de su nombre. Sus am'gos le fueron 
ingratos, sus jueces petulantes é injustos ha*ta despojarle de sus 
bienes vendiéndoselos en almoneda por vilísimo precio, y espulsar o 
de México, y sus rivales tenace- é inexorables en perseguirlo ante 
Carlos quinto y difamar o; puede asegurarse que hallando tanta in-
justicia entre los hombres de su tiempo, Cortés llegó a arrepent i rse 
de haber t rabajado tanto á beneficio de un gobierno mezquino 
ar té ro y supicaz, que correspondió á su lealtad con la descon-
fianza mas criminal. Su alma elevada perdonó á sus mayores 
enemigos como á Ñuño de Guzman , absteniendose de usar con 
ellos del funesto poder que estaba en sus manos para vengar-
se, apoyándose en la justicia de su causa. El arresto de M o c -
theuzoma en su propio palacio, principe á quien debía la mas 
generosa hospitalidad y obsequ o: su desprecio á este monar-
ca cuando regresó victorioso con el triunfo adquirido sobre N a r -
vaez: la matanza de Cholotlan, el tormento de Qiiauht 'mottin 
por recobrar el te-oro de México á que se pres 'ó por una 
condescendencia de corte y salvar su reputación de habérse -
lo tomado: la inicua muerte de este monarca con las de los 
demás principes mexicano^ ejecutada en Atzalan, cuyo recuer-
do turbó el sueno de Cortés, y tal vez a m a r g ó todos sus pla-

eeres en lo restante de su vida; s iempre deturparán su m e -
m o r i a ^ le atraerán un justo anathéma en las edades venide-
ras. Sin embargo diré sin engañarme á la faz de una nación 
que se estremece al pronunciar el nombre de este general , que 
fué el mejor , el mas sab o y humano de los conquistadores de 
las Amencaa : por tal lo declaran sus relaciones al emperador 
en que se ven las efusiones de un corazon penetrado de bue-
nos sentimientos. Mucho perdió con sus agresiones la humani -
dad, pues por ellas casi desapareció un mundo; pero ¿cuanto 
no ganó el' m ndo moral? Ya no se adora á Huü&lopuchtti: 
y a no se der rama sin tasa la sangre de los hombres en las 
infames aras del Demonio: ya los pueblos no se presentan en-
t re las filas de los ejércitos para morir en defensa de sus seño-
res , ó ser sacrificados á los dioses de la guerra . ¡ Que ventaja para 
la especie h u m a n a ! Jesucristo es adorado en espíritu y verdad, y 
predicada su doctrina en el mismo lugar donde Ahuizotl sacri-
ficó setenta y cinco mil prisioneros. Estremecido al c o n t e m -
plar estos horrores , yo levanto la vista por los templos de M é -
xico, y en sus hermosas torres y chapiteles veo plantada la in-
signia de la Cruz y de la sant i f icaron: aun por la mas despre -
ciable a lbarrada oigo resonar los himnos de su gloria. El evan-
gelio es el pr imer libro en que adquirimos las nociones de lo 
jus to y de lo recto, y este libro inapreciable anda en manos d e 
todos los hijos del Anahuac. Cuando me paseo por el p r imer 
santuario de esta linda ciudad centro de la piedad y del sa-
be r , mi corazon palpita de alegría: cuando veo en ella reuni-
das gentes de todas naciones y abiertas las fuentes de la pros-
peridad y riquezas de los pueblos; finalmente cuando veo li-
gados á los mexicanos formando una sola familia, que mutua-
mente se proporcionan los goces de esta vida hasta el refina-
miento; no puedo menos de esclamar alborozado ¡ O C o r t é s ! 
¿ tu valor debe el mundo este dichoso cambiamiento, quisie-
r a el cielo que lo causaras por medios que no fueran la a g r e -
sión y el salteo! Déte el Dios clementisimo cuyo celo inflamó 
tu valor, un asiento en su morada en el que veamos en el úl-
t imo dia los tiempos retribuidos tus afanes por la propagación 
del evangelio, y perdone por su misericordia los escesos que 
cometiste como hombre miserable, y como conquistador aven-
turero. 

México 25 de agosto de 1827.—Carlos María de Bus* 
tomante. 
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Suerte que cupo d los españoles conquistadores ele 
la América. 

/ . 

DIOS II4CE JUSTICIA A TODOS. 

I d e a sucinta d e la d e s g r a c i a d a suer te que h a cab ido á 
los conquis tadores y t i ranos d e las Ainér icas . 

El a!m r a n t e don Cr i s tóba l Coion despue« d e h be r d a d o 
un nuevo y opulento mundo á la c o r o n a d e Cast i l la , f u é r e -
mit ido á E - p a ñ a con una b a r r a d e gri l los en los pies , que m a n -
d ó pone r sobre su sepu lc ro c o m o test imonio d e la r e c o m p e n -
sa que le bab ia dado F e m a n d o ( l i a m a d o el cato ico). Este mis-
m o monarca á pesar d e q u e se h a b i a convenido con el de scu -
b r i d o r po r e sc r i tu ra o to rgada a n t e escr ibano con todo« las so-
lemnidades del d e r e c h o , d e c o n c e d e r l e cier tos p r vileg os, t r a tó 
d e eludir su c u m p l i m i e r t o con va r io s sub te r fug ios y p ie tes tos , 
d e modo que fué necesa r io q u e d e s p u e s d e sus dias su h i jo 
e a lmi ran te don D i e g o le p u s i e r e pleito al rey ante el c o n -
se jo d e l ud i a s en el que o b t u v o ; inf luyendo no poco en la sen-
tencia lo> respetos del d u q u e d e A l v a , con cuya sobr ina se ha l laba 
casado . Don Cris tóbal Colon m u r i ó en la obscuridad y d e s p r e -
cio, y por su descubr imien to d e s a p a r e c i ó toda la r a z a i n d í g e -
na d e las islas que conquis tó . 

Su h j o don D i e g o pasó t o d a su vida en mil a m a r g u -
r a s , y f u é llena d e desa- t res y d isgus tos . Vendo á Sevilla s i -
g u i e n d o al e m p e r a d o r C á r ' o s V , c a n s a d o d e pre tens iones y d e 
de fende r se d e las ca lumnias c o n q u e sus e n e m i g o s p r o c u r a r o n 
o b s c u r e c e r su* g or ias y las d e su p a d r e , mur ió en la P u e b l a 
d e Monta lvan á fin del año d e mil seiscientos veinte y c inco . 

¿ Y que p a g o tuvieron los que a g r a v i a r o n á Guarionex 
r e y d e M a g u a en la isla e s p a ñ o l a ? Despues d e haber lo p r e s o 
lo e m b a r c a r o n pa ra llevarlo á España . I lud ióse en el m a r toda 
la escuadra en la q u e pe rec ió as imismo Franc isco d e Bobad i -
lla que hizo p r e n d e r y poner g r i l los a Colon; todr el tesoro 
q u e se ! l evaba ¿ E«paña , y j u n t a m e n t e con él el g r a n o de o ro 
s acado d e las m a r . enes del r io H a y n a , sobre cuya super f i c i e 
que parec ía una mesa , asaron un m a r r a n o lo« españo 'es que 
lo descubr ie ron ( p u e s e ra la masa mayor d e ora notar l que 
se ha v is to) y so'o encapó d e tan g r a n n a u f r a g i o el co r to uú-
DI<TO de buques los mas debi les , y en t r e ellos los que l levaban 
la hac ienda del a lmi ran te Co lon . 

A onso de Ojcda el h o m b r e mas audaz que se ha co -
nocido , y cuyo a t r ev imien to mos t ró cuando p rend ió t r a i d o r a -
m e n t e a' rey Caunabo ( c u n o di j imos en su histor a ) d e s -
pues d e h a b e r ido á una j o r n a d a con seiscientos soldados en 

la que padec ió t a r t o s t r aba jos , que d e estos apenas le q u e d a -
ron d iez , mur ió en la isla española en mil quinientos d iez , t an 
p o b r e y miserab le que le e n t e r r a r o n d e limosna á los u m b r a -
les d e la p u e i t a de la igles ia d e san F r a n c i s c o , cuyo habi -
to tomó. 

Diego de Nicueza p r i m e r g o b e r n a d o r d e Cast i l la de l 
o ro , yendo p a r a España á d a r sus de sca rgos ante el rey d e 
c r í m e n e s a t rocís imos, sal iendo d e t i e r r a firme se pe rd ió él y t o d a 
su g e n t e sin que pa rec ie se n inguno , ni vivo ni muer to . 

Vazco Nuñez de Balboa el p r i m e r o que descubr ió el 
m a r del Su r , y pr mer a d e l a n t a d o d e t i e r ra firme, fué d e -
gol lado por P< di arias de Avila h e r m a n o del conde de P u ñ o n -
ros t ro , teniéndole c o n c e r t a d o d e casar con doña Mar i a de Pe -
ñalo¿a su l i j a , dándo le titulo d e t ra idor sin suficiente e p u s a . 

El cap i t an Cristóbal de Olid m a e s e d e c a m p o d e H e r -
nán Cor t é s f u é muer to con unas cuchillas de e sc r iban i a e l 
año d e mil quinientos veinte y cua t ro po r F r a n c ' s c o d e las 
Casas y Gi l Gonzá lez á qu ienes ten a presos. A Gonzá l ez le 
c o r t a r o n d e s p u e s la cabeza con t¡tu o d e t r a i d o r . 

Al cap i t an Francisco de Medina y e n d o en busca d e Cor tés 
p a r a da r l e aviso d e las revuel tas de M é x i c o lo p r end ie ron los i n -
dios d e X a l a c i n g o : me t i é ron le por el c u e r p o m u c h a s r a j u e l a s 
d e ocote ( t h é a ) , le p r end ie ron f u e g o , y le h ic ie ron da r m u -
chas vuel tas en d e r r e d o r d e un hoyo hasta que esp i ró ; m u e r -
te por c ier to esquís i ta , y que no es taba en el ca t a logo d e las 
que Domic iano daba á los cr is t ianos. 

Francisco Hernández de Cordova f u n d a d o r d e la c iudad d e 
G r a n a d a en la provinc ia de N i c a r a g u a , y que conquistó la m a -
y o r p a r t e d e ella, m u r i ó dego l l ado por P e d r a r i a s d e Avila en 
nn l quinientos veinte y seis con cent imiento d e sus gen t e s q u e 
lo a p r e c i a b a n m u c h o . 

A Juan de Grijalba, al capitán Benito Hurtado y á quin-
c e españoles con veinte cabal os en Oiancho c e r c a d e la c iu -
d a d d e Trux i l io en H o n d u r a s , lo asa ' t a ron d e noche unos in-
dios en mil quinientos veinte y seis. G r i j a l b a do -cub r ió la p r o -
vincia de T a b a s c o , y coi. las luces d e su descub r imien to h izo 
Cor tés su f amosa espedicum p a r a M é x i c o . 

Pedro de Acarado c o m p a ñ e r o de Cor t é s que p o r su 
ausencia q u e d ó en Méx ico c u a n d o f u é á Z e m p o a l a á s o r p r e n -
d e r a Panfi lo de N a r v a e z con ochen ta españoles , que por su 
codicia insaciable so rp rend ió á la nobleza m e x i c a n a , y e n g e n -
d r ó en esta nación el odio mas veneno-o , y que por lo mis-
m o fué la causa única d e que toda se a r m a s e y d e r r a m a s e 
en el ased 'o de esta capital tanta s a n g r e como en el de J e -
rusa len : A l v a r a d o que por una cod cia sin t é r m i n o no ans i -
lió á P i z a r r o en la conquista del P e r ú rec ib iendo de él una 
s u m a e n o r m e de o ro despues d e h a b e r conquis tado el re ino 



de Goatemala. ' Alvarado en cuyo campo había carnicer ía de 
carne humana, pues para mantener a los indios ausiliares que lle-
vaba para conquistar á los que no habian aun recibido su y u g o , 
permit ía que los asesinasen, de jando que en su presencia m a -
taren á los niños y asasen á muchos hombres , por solo c o -
merles las manos y pies que tenían por los mejores b o c a d o s . . . . 
Es te monstro en fin de vuelta de Goatemala tuvo orden del 
virey don Antonio de Mendoza para ausiliar al capitan 0 « a l e 
que estaba muy es t rechado en la antigua ciudad de G u a d a -
laja ra por los indios levantados de toda la provincia de Xalis-
co . Rechasado del Peñón d e Nochizt lan, y yendo en fuga p i e -
cedido de su escribiente Baltazar de Montoya, al l legar á un es-
t recho se desbarrancó el cabal lo de éste, y rodando sobre AI-
va rado lo precipitó cues ta aba jo ha ta l legar á un a r royue o : 
abriosele el pecho, y a r ro j ando muchas bocanadas de sangre 
mur ió el cuatro de ju l io de mil quinientos cuarenta y uno en 
Díanos del bachiller Bar to lomé de Es t rada , habiendo ocurr ido 
la desgracia de su caida el veinte y cuatro de jun io an te r io r . 

El famoso Hernán Cortés gozó poco d e las satisfaccio-
nes de una conquista la mayor y la mas ce lebrada de que 
f u é autor . Pasó toda su vida en desazones. Su perseguidor Die -
g o Velasquez hizo problemát ica en la cor te su conducta; p i r o 
él demostró su lealtad inequívocamente , persuadiendo de ella 
al mismo Fe l ipe segundo con espresiones y ademanes tales que 
sorprendieron á aquel g r avedoso monarca; pues llegó á asirle 
d e la ropa dirigiéndole la pa labra pa ra que lo oyese con tal 
tono de energ ía que j a m á s encontró en subdito a lguno , siendo 
el monarca mas déspota d e sus dias. La audiencia de Méxi -
co y los oficiales reales d e esta capital le dec lararon g u e r -
r a abierta; dieron muchos informes contra él á la co r t e , 
le persiguieron en j u i c io , le emba rga ron y vendieron sus 
bienes por vil prec io : con no menor encarnizamiento los ho tilizó 
Ñuño de Guzman p r i m e r presidente de dicha audiencia usur -
pándole parte de sus conquistas en la provincia de Xalisco y 
un navio. Chocó con él asimismo el virey don Antonio de Men-
doza por un efecto de r ivalidad, y p rocuró a le jar lo de M é -
xico haciéndole e m p r e n d e r la conquista de las islas de la Es-
pec ie r i a , en cuya inútil demanda gastó Cortés mucho dinero 
de su peculio. Mur ió en Castilleja j un to á Sevilla, si bien í-d-
mirado por la f ama d e sus proezas y conquistas, también de -
testado por todos los amigos de la humanidad . Se data su m u e r -
te en dos de d ic iembre de mil quinientos cuarenta y cinco á 
los sesenta y dos años d e edad, hin e m b a r g o es menester con-
fesar que fué el mejor d e los conquistadores, el mas humano, 
y el mas sabio: ¿ Q u e tal serian los demás? 

En el Pe rú de cuantos españoles tuvieron el gobierno 
hasta el año d e mil quinientos cuarenta y siete, n inguno e s -

capó de ser muer to ó preso, sino es el licenciado Pedro de 
la Gizca inquisidor, mas astuto que una raposa, y á quien por 
sus ar ter ias mandó la corte de España para que pusiese t é r -
mino á los desordenes de los Al magros y Pizarros. Don Fran-
cisco Pizarro que g a n ó aquel reino fué muer to á puñaladas 
po r don Diego de Almagro hi jo del mestizo de este nombre , 
á quien ahogaron y degollaron sus hermanos . 

El Mestizo Almagro fué degollado por el licenciado Vacá 
de Castro y le hizo padecer g randes t rabajos . Gonzalo de Pi-
zarro mató en batal 'a al virey Vazco Nuñez Vela. El licen-
ciado Gazca ajustició á Gonzalo Pizarro, y á su maese de C a m -
po Francisco de Carvajal. 

A Juan Pizarro le mataron los indios en el Cuzco, y 
J u a n de R a d a y sus compañeros mataron á Franc i sco M a r -
tin de Aícantara he rmano de m a d r e del marqués don F r a n -
cisco P iza r ro . Francisco P i za r to despues de su prisión de que 
salió bien t rabajoso con muy corta cantidad d e caudal, vivió 
y murió en su casa en la ciudad de Truxi l lo de Es t re inadu-
ra. Los indios de P r u m a mataron á palos á f ray Vicente Val-
v e r d e que fué causa de la muer te del Inca Atahualipa y al 
doctor Vasquez su cuñado, al capitan J u a n de Valdivieso y á 
otros muchos. A lmagro ahorcó al indio Felipillo de Pochechus 
que fué t ra idor , y también causa de la muer te de su señor A t a -
hualipa, levantándole mil testimonios. Hernando Pizarro mur ió 
en prisiones en la Mota del campo por los cargos que se le 
hicieron de la muer te de A l m a g r o , batalla d e salinas y o t ras 
m a s causas. 

Juan Ponce de León que descubrió la Flor ida y con-
siguió la merced de aquella conquista, volvió de España con 
el título de adelantado; fué á ella con tres navios, padeció m u -
chos t rabajos y tormentas en la navegación. Habiendo l l ega-
do a la F o n d a saltó en t ier ra el año de mil quienientos vein-
te y cinco. Saliéronle o* indios al encuentro, y pelearon tan 
valerosamente que mataron todos los empaño es, y no e scapa -
ron mas de seis con J u a n Ponce de León, que mal her idos 
se fueron a g u a r e c e r a la isla de Cuba , donde murieron d e 
resultas de la re f r ega . 

El oidor Lucas Vasquez de Ayllon pasó de la isla d e 
Santo Domingo á España á pedir la conquista y gobierno d e 
la provincia de Chicara que es una de las muchas que t iene 
la Flor ida . Diosela el emperado r , y volvió á la isla donde a r m ó 
t res navios. El año de mil quinientos veinte y cuatro llegó a 
una provincia inmediata a la de Chicóra. Los indios le r e c i -
bieron con mucha fiesta y regoci jo , y pareciendole á este le -
t r ado que ya era señor d e todo, mandó que saltaren en t ie r -
ra trescientos españoles y fuesen á lo interior á ver el pue -
blo de donde e r an aquellos indios tan joviales y festivos: iter 



varonlos á su pueblo donde nuevamente los fe- ta jaron por t res 
ó cuatro dias para asegurar los mas <-u su amistad; pe ro cuan-
do mas descu dados es taban en una noche los mataron á todos. 
Al amanecer dieron el golpe á los españoles que habían que-
dado c o i el oidor g u a r d a n d o los navios, y mataron ó hir ie-
ron á los mas, fo rzando á su señoría á que muy mal de su 
g r a d o , y mas que d e trole se r eembarcase con los muy po-
cos que se habían escapado, y volviese á su bufete á r eg i s -
t r a r el código y d iges to de Just iniano para ver si hallaba en 
estos cuerpos de legislac on a lguna ley que hablase de (ierro-
tus completas, asi como hay otra que t r a t a d e cadaveribus pu-
ntorum. Despues d e esta desgracia p so el oidor una vi la 
muy desa i rada que t e r m i n ó con una muer te desgrac iada , ú l -
t imo chasco que le j u g ó la for tuna. 

A Fernando de Magallanes que descubrió el estrecho 
que lleva su nombre el año de m i quinientos veinte, yendo 
de genera l con cinco navio«, en la isla de Mar tan le m a t a -
ron á traición los b a r b a r o s á veinte y siete de abril de mil 
quinientos veinte y uno. N o m b r a r o n luego los soldados por g e -
neral al piloto m a y o r J u a n Ser rano . Convidólo á comer el rey 
Amarar, y le mató como también á otros t reinta de sus c o m -
pañeros . 

Francisco de Garay g o b e r n a d o r que fué de la isla de 
X a m a i c a , hizo dos v te jes á P a n u c o desde aquella isla. Llevó 
mil doscientos soldados con tres capitanes, y muchos fueron s a -
crificados y comidos d e los indios: él murió en México en b r e -
ves d as d e e n f e r m e d a d natura l . 

Panfilo de Narvaez pasó á la F io r ida por haber le h e -
cho el rey merced d e c ier ta t ier ra de aquella gobernac ión , y 
mur ió miserab lemente á manos de los indios apalaches: solo 
escaparon cua t ro españoles y un negro , penetrando por t ier ra 
hasta México y pasando singulares aventuras que servirían m u y 
bien de a rgumen to á nuestros nove istas. La p r imera que le 
ocurr ió al tal Panfilo fué perder un ojo de una lanzada que 
le dió un soldado d e Cortés la noche que le asaltó en Z e m -
poala , la segunda ser llevado con fuer tes grillos á la fortale-
za de U l ú a , y esta que puso término á su azarosa vida. 

Hernando de Sato que no f u é el que menos enr ique-
ció en la prisión de Atahua l ipa , murió pobre y desdichada-
mente en la F lor ida . Los Conteras de N i c a r a g u a tu\ ieron des-
dichados fines v desastradas muertes por la que dieron al « his-
p o don fray Antonio de Valdivieso• El espitan Gonzalo Ló-
pez de (¿antenas que descubrió el rio del T i -on , murió des-
as t radamente en Chiamet la Hemos de jado el buen vino pa ra 
la posta, es dec r , ai ce lebre Ñuño de Guzman, cuya semblan-
za solo p u d i t r a t razar cumpl ida y fielmente la misma pluma 
que formó la u e Cati l ina, es decir el célebre Salustio. Vino 
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esto letrado de presidente de la pr imara audiencia d " México , 
y no faltó quien le hiciese c ree r que le seria muy fácil con-
qu'st r en este co tíllente el pais de las Amazonas por P a n u -
c , donde dizque rebozaba el oro y la plata, asi como c re ia 
Colón que lo hab a en la soñada ciudad de C i pango . Conví-
nose con sus compañeros en que lo autorizasen |>ara descu-
l u i r , conquistar y poblar las provincias de Xali«co Salió : ues 
d.- México con un ejérci to auxil ar de indios de veinte mil hom-
bres , y quinientos españoles en fines de m i quinientos veinte 
y nueve. El p r imer objeto de su atención fué el rey Catzon-
zín de Michoacau ya b. utizado con el nombre de Francis« o. 
] ortasabase generosamente con los españole« y reí gio-os doc -
t r ineros , y asi es que con la m a j o r f ranqueza dió á Ñuño de 
C u , m a n la p'uta y oro que pudo recoger á su pr imera in-
sinuai ion; pero pareciendo a pora la que le remitió en diveisos 
pedidos t.ue le h zo, ío mandó prendei y llevar á su c mipo donde 
é te le hizo este sencdlo razonamiento: , . G r a n señor, le d j o , 
y o te aseguro -^ue estoy ahora muy pobre , por que después 
que los españoles entraron en esta t e r r a les en t regué todo mi 
tesoro, y como e«e oro era recogido de tantos t iempos atrás , 
quedamos sin é , porque no se recoje con la facilidad que tu 
piensas, y asi no lo hay como solía, ni plata tampoco, y t e 
ofrezco lo que me ha quedado; antes paso necesidad, y si el 
cobre es o ro , har to hay en mis t ie r ras , y en siendo menes-
t e r se te d a r á lo que quieras ." 

N o f-atisfizo á Ñuño este razonamiento: t ra tó de opr i -
mi r á aquel desgrac iado monarca pa ra sacarle mayor r iqueza, 
r e c u r r o á la calumnia imputandole qne tenia apostadas t ro-
pas para sorprender su e jé rc i to , llevólo consigo preso á Iluit-
sita ciudad de Michoacan, y en un calabozo obscuro le m e -
tió en uu cepo haciéndole a tormentar varias veces de d iver -
sas maneras, a tado el cue rpo fuer temente á un potro con cordeles , 
con agua y fu g o , haciéndole quemar los pies paulat inamente: 
siendo el mismo Ñuño presidente de estas crueles ejecuciones 
en el l a rgo espacio de quii ce ó veinte dias que duraron . N o 
aquietándose su saña ni con las pruebas de su inocencia, ni 
con las diversas remisiones d e plata y oro de Catzonzi hechas 
^>or lo- suyos duran te su prís on para l ibrarlo, pronunció por 
últ imo sentencia de muer te contra este monarca condenándo-
le á sufrir la del vivi comburio, ó sea de fuego estando vivo, 
habiendo sido ante» atormentados jun tamente con Catzonzi, don 
P e d r o Gane» ó Cuitanangari yerno del r ey , y don Alonso 
d e Eguanganque que despues fi.e gobe rnador de la capital de 
Michoacan. Atado al potro y r o d e i d o de leña Catzonzi l lamó 
á uno d e sus Naguatlatos (*) á quien encargó que recogiese sus 

[*] O criado de sei vicio. 
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cenizas y las l levase p o r todos los pueblo« de su re ino h a c i é n -
doles en t ende r con ellas e l inodo con q u e los españole* h a -
bían co r respond ido á su ca r iño , á sus dádivas y á la oblacion 
que les hab ia hecho d e su re ino y d e cuan to pose ía . T a l fué 
el tes tamento d e este d e s g r a c i a d o m o n a r c a , que h e c h o po r 
uno de los héroes d e la an t igüedad bien h a b r í a m e r e c i d o los 
elogios d e la h e r m o s a p luma d e P lu ta rco . 

N u p o de G u z m a n cont inuó su m a r c h a con su e jé rc i to d e 
asesinos: los indios aus i l ia res que llevó esci tados con e j emp lo 
d e tan b a r b a r o caudi l lo desa r ro l l a ron toda su ferocidad po r los 
pueb 'os d e su transi to, y asi s e m b r a r o n por todas pa r t e s la 
desolación y la mue r t e , sin poder los contener ni aun su mismo 
g e n e r a l el dia que lo in t en tó . 

L a s que jas de las iniquidades d e Ñ u ñ o d e G u z m a n lle-
g a r o n á la cor te , que comis ionó á don Luis d e Castilla p a r a 
que lo prendiese é h ic iese ca rgos ; p e r o G u z m a n le g a n ó po r 
la mano y lo p r e n d i ó á é l , pe rmi t i endo le p o r f avo r que r e -
g resase á M é x i c o . P o s t e r i o r m e n t e Ñ u ñ o d e G u z m a n se resolvió ir 
a España á da r sus d e s c a r g o s e s p e r a n z a d o en que lo l i b ra r í a d e 
ellos el mucho o r o q u e se p r o m e t í a l levar . P a r a r ecauda r las 
sumas que se le d e b í a n en M é x i c o , pasó á esta capi ta l , y un 
dia á la sazón q u e h a b l a b a al v í r ey , M e n d o z a se p re sen tó el 
l i cenc iado don D i e g o P e r e z d e la T o r r e que ven ia d e E s -
p a ñ a , y d e c u y a l l e g a d a ni aun el v í r ey tenia noticia: asióle 
del puño d e la e spada e l comisionado y allí mismo le in t imó 
a r res to : hizolo c o n d u c i r á las a t a razanas del r e y , y f u é e n t r e -
g a d o á la cus todia de l a l c a i d e L ó p e z de Saman iego . C o n d u -
José el comis ionado con es ta p rec ip i t ac ión p o r q u e hab i a r u -
m o r e s de que Ñ u ñ o d e G u z m a n ten ia p ron to un navio p a r a 
hu i r á G é n o v a d o n d e es t aba d e e m b a j a d o r su h e r m a n o d o n 
J u a n X u a r e s d e F í g u e r o a . L l e g a d o Ñ u ñ o d e G u z m a n á E s -
p a ñ a no se le p e r m i t i ó pasa r á la cor te sino que estuviese en 
cal idad d e preso en Torrejon de Velasco que dis taba d e la 
capital ocho leguas . D e s d e allí instó p o r q u e se viese su c a a -
sa d e res idencia p a d e c i e n d o g r a n d e s penur ias . C u a n d o r e g r e -
só Cor tés á E s p a ñ a a ñ o de 1540 que supo el d e s a m p a r o 
en que estaba este su m o r t a l e n e m i g o se condol ió d e él, le dió d i n e -
ro , y ac t ivó el d e s p a c h o d e su p roceso : iba á r e c a e r s e n t e n -
cia sobre él cuando m u r i ó d e Ñ u ñ o d e G u z m a n en el año 

Quauht imotz in á quien h izo ahorca r s iendo inocen te ! p e r o ¿ c o m o 
habia de desmentr r aque l adag io español que d c e . . . . P r i m e -
r o tu paisano que tu Dios? España no ha p re sen tado al mun-
d o el espectáculo d e un conquis tador d e t s tos pendien ie d e un 
suplicio por sus c r u e l d a d e s ; y asi es que s e m e j a n t e impun idad a u -

torizó á todo conquis tador p a r a que se colocase en el ca tá lo-
g o d e los pe rve r sos , ó p a r a hab la r con p r o p i e d a d d e las fie-
ras mas dañinas. T a l es el pequeño bosque jo que me a t revo k 
p r e s e n t a r d e los cas t igos e j ecu tados po r el c ielo en nuestros 
conquis tadores y t i ranos . Los q u e se des lumhran con el falso 
r e l u m b r ó n d e aquel los , p o d r á n fijar la vista sobre tales d e s e n -
g a ñ o s , sin p e r d e r la del espec tácu lo q a e acaba d e presen ta rnos 
el inmortal Napo leon B o n a p a r t e m u r i e n d o desconocido e n t i e 
las rocas de san ta Elena. Desde Nemrod no se p resen ta en la 
s cena del universo un conquis tador mas p r e p o t e n t e , mas sabio, n i 
que al mismo t iempo que h a y a h e c h o m u c h o mal , h a y a causado 
t ambién mucho bien á la h u m a n i d a d c o m o N a p o l e o n . D e él pud i e -
r a muy bien dec i r se lo que la e sc r i t u r a santa d e A l e j a n d r o . . . . 
que á su presencia enmudeció toda la tierra. T e n d a m o s po r 
ú l t imo la vista sobre un Gonzalo de Sandoval , y lo ha l l a r emos 
c o r o n a d o d e laureles en la c a m p a ñ a , pa r que d e honor po r 
sus acciones beneficas; y p o r úl t imo sobre un Fray Bartolomé 
de las Casas, ó san Luis Beltran, ambos gén ios benéficos d e 
nuestros pobres indios, nombres dulces c ie r t amente , y que n o 
p u e d e n p ronunc ia r se sin respeto , y sin una emocion du lc í s ima 
que r e c u e r d a sus v i r tudes . 

Y o e spe ro que si a lgún d i a l l ega re á p r o s p e r a r y se 
viese en su m a y o r g r a d o d e p o d e r y esplendor la nación m e -
x icana , sus hijos iy> ape t ece rán ser conquistadores l eyendo e s t e 
d e s e n g a ñ o , y r e c o r d a n d o a d e m á s la suer te q u e c u p o á los R e -
guíos d e Xal i sco , que en mil c ien to d i ez y seis d e s t r u y e r o n e l 
i m p e r i o d e los Toltecas, y despues sus descendientes fue ron esc la-
vizados po r e l v i rey don Anton io M e n d o z a en la espedicion f a -
mosa del Mixton que y a h e m o s r e f e r i d o en nuest ro sup lemento 
ded icado a l honorab le congreso d e l m i smo Xal i sco—Bustamante» 

FIN. 
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SUPLEMENTO 
A 1a historia de las conquistas de Her-

nán Cortés escrita por Chimalpain, 
o sea: 

Memoria sobre la guerra del Mixtón en el Estado 
de Xalisco, cuija capital es Guadulaxura. 

Libertas naturalis etiam mula anima-
libus est data.jure enim naturali omnes 
liberi nascebantur. S E N E C A . 

(QUISIÉRAMOS escr ib i r l a h is tor ia d e las conqu is tas pos t e r io . 
r e s 4 la d e Méx ico hecha por F e r n a n d o C o r t é s , y p r e s e n t a r 
á nues t ro s l ec to res u n cuad ro d e todos los acon tec imien tos 
memorab les d e e s t a A m é r i c a e n el ó rden q u e ocur r ie ron h a s -
t a 1821; p e r o n o s iendo posible, as i por n u e s t r a insuf ic iencia 
como p o r q u e ca recemos de l d ine ro necesar io p a r a t a m a ñ a e m -
p re sa , nos ceñ i remos á r e fe r i r la his tor ia de la g u e r r a d e l 
Mixton (*) c u y a e n t r a d a h izo el p r ime r v i rey d e M é x i c o 
D. An ton io d e M e n d o z a con el auxil io d e los indios mexi-
canos , y con la q u e af i rmó la esc lav i tud d e aque l E s t a d o 
has t a el 13 d e j u n i o d e 1821, en que proc lamó su inde -
p e n d e n c i a de la an t igua E s p a ñ a por medio del genera l espa-
ñol D. P e d r o Ce les t ino N e g r e t e . E n t r e los preciosos m a n u s -
cr i tos q u e el soberano congreso gene ra l cedió a l M u s e o q u e 
se ha pues to en l a U n i v e r s i d a d d e M é x i c o ( a u n q u e no t a -
l e s cua les los recibió c u a n d o se le r ega la ron po rque se h a n 
robado l a s t imosamen te va r ias p iezas ) , exis te u n a re lac ión d e 

(*) Mixtón tanto quiere decir, como lugar de gatos, 6 inac-
cesible solo para los gatos, de la palabra M i x t l i ; tales eran los 
peñoles donde se defendieren los indios de Xalisco. 



esta espedicion t raduc ida del mexicano al español por la cual 
aparece que D. Francisco AcucitelU, cacique del pueblo d e 
S. Lu i s T la lmana lco , a p e n a s supo que el virey se preparaba 
para la guerra d e Xal isco, cuando oficiosamente se le pre-
sentó ofreciendo marchar con sus dos hijos y un grueso 
t rozo de indios de dicho pueblo y sus inmediaciones; servi-
cio que aceptó el sr. M e n d o z a , por el que apenas le dió las 
gracias por medio de un i n t é r p r e t e cuando regresó á México, que 
á lo que allí se da ó e n t e n d e r fué á fines de febrero d e 
1542, habiendo salido el e j é r c i t o de es ta capital el lunes 29 d e 
set iembre d e 1541. S igu iendo pues el testo de la crónica d e 
Michoacan inédi ta del P . F r . Manuel de la Vega en su tom. 
4 . ° cap. 7.° d i remos: que a n t e s de par t i r Francisco Vázquez, 
Coronado para el descubr imien to de Tzibola, dejó por su te -
niente de gobernador de N . Galicia al capitan Cristóbal de 
Oñate . Hal ló este por conven ien te mudar la villa d e Guada-
laxara de Tonalán al pues to de Tlacotlan, á cuyo fin congre-
gó toda la gen te española q u e andaba dividida en ambos pa-
rages, formó un padrón d e los vecinos, y después que hu-
bo dado al iento á la poblacion de la villa, se fue á la ciu-
dad de Compostela donde procuró en te rarse de la cal idad 
de la costa, y de cuan to convenia al fomento y seguridad 
de la provincia. Supo e n t o n c e s que los indios Tecoxines d e 
la jurisdicción d e Ostoticpac andaban muy inquietos con los 
del valle de Cast lan q u e son de la misma nación, salian 
á los caminos que se dir igían á Compostela, y molestaban á 
otros indios mansos de d iversas provincias. En vano procu-
ró suje tar los , y conociendo que esto no le e ra posible, arbi-
t ró pasar la poblacion de Compostela al valle de Cast lan 
donde se quedó de una v e z asentada, por cuadra r es te pa-
rage en medio d e las poblaciones ó rancher ías de los Teco, 
xines, y serle de este modo mas fácil el subyugarlos. Veri-
ficóse dicha traslación d e esta ciudad desde Santiago de T e -
pic donde Ñuño de G u z m a n le habia fundado , á parage d i fe ren te 
de donde es tá ahora. E n 1540 trató de poblarla bien y de da r la 
lus t re ; pero despues con la venida de la pr imera audiencia 
á ella, y su mudanza á Guadalaxara se despobló. Concluí" 

do todo esto de terminó Oñate volverse á la villa de Guada-
l a s a r a ; mas á su llegada le vinieron las mas t r i s tes not icias 
de l capitan Juan de Villalva de Compostela , pues le decia 
q u e los indios de fíuaynmnota y Guasamota habian dado muer-
t e cruel á su encomendero Juan de Arce . 

Es te hecho fue el principio del a lzamiento d e todos los 
habi tantes de la Sierra , y cundió con t i l rapidez el fuago d e 
la conmocion desde Culiacan has ta las inmediaciones de Gua-
dalaxara , que puso á los españoles á punto de perder toda la 
conquis ta de la provincia: sin duda motivó la sublevación 
el inicuo t ra tamien to que los encomenderos daban á los in-
dios. N o contribuyó poco una c i rcunstancia digna de refer i r -
se en la historia. E n t r e los bailes q u e usaban estos na tura les , 
uno de ellos era famoso, l lamado Texícoringa á causa de que 
era propio de los indios de l pueblo d e este nombre. Ponían 
un calabazo y en torno de él movían á compás los pies hacién-
dolo girar con el impulso que con ellos le daban. Sobrevino en 
uno de estos actos un viento tan recio que les llevó el cala-
bazo, y por cuyo acontecimiento se quedaron los c i rcuns tantes 
m u y t r is tes . Consul taron en razón de esta ocurrencia con las 
viejas que la echaban de agoreras y oian como oráculos, las 
cuales les respondieron q u e les convenia des t ru i r á los espa-
ñoles, porque si el viento habia bastado para ar rebatar les aque l 
calabazo t a n p ron tamente , con igual faci l idad ellos podrían ha-
cer que desapareciesen sus opresores. Aseguráronles que po-
dr ían ejecutar lo , ciertos de que se l e v a n t a r í a un viento tan 
impetuoso q u e no dejar ia ni un español en la t ierra . 

Como esta respuesta halagaba los deseos de los indios, 
la creyeron, y comenzaron á prepararse con entusiasmo para 
cumplir el oráculo, celebrándolo^ con embriaguez, bailes y 
contento. 

Convocáronse para el efecto varias t r ibus ; pero n o pudie-
ron hacerlo con t an to secreto que dejase de saberlo el capi tan 
Oñaíe, el cual luego previno al capitan Villalva que estaba en 
Compostela d e gobernador , que estuviese sobre aviso, y toma-
se sus medidas de defensa : Oñate hizo lo mismo en Guada laxara . 

Desde esta cpoca los indios se negaron á t r ibutar á los 



españoles como solían, y qu i t ándose la máscara del disimulo, 
abandonaron sus rancherías y sementeras . En es tas cr i t icas 
circunstancias el capitan Oiiutc de terminó enviar á Miguel 
Ibar ra con un des tacamento al rio de Xuchipila, acompañándo-
le un -g rueso de tropa de ind ios que aun se mantenían en sn 
amistad, para que desalojase ó los enemigos que ocupaban los 
Peñoles , puntos fragosísimos como hemos indicado esplicando 
su etimología. En vano in t en tó con palabras b landas atraer-
los á su amistad, pues le respondieron con arrogancia acom-
pañada de una lluvia de f lechas (*). Re t rá jose Ibarra ácia el 
l lano para es tar con mas segur idad , y entonces los indios afec-
t ando que quer ían la paz , l e mandaron decir que al dia si-
gu ien te bajarían á ver le , d i scu lpándose d e la agresión pasada. 
E s t a propuesta adormeció s in duda á Ibar ra ; mas he aquí que 
al dia siguiente á las ocho d e la mañana , ú la sazón misma 
q u e estaba ecl ipsando el sol se presentaron sus enemigos por 
donde menos los pudiera a g u a r d a r : estaban a lmorzando los es-
pañoles cuando les cargaron r ec i amen te los Coscones y en mo-
mentos desbarataron el de s t acamen to de Iba r r a ; no obstante , 
és te á merced de la d isc ip l ina mil i tar pudo replegarse s i tuán-
dose en punto ventajoso pa ra contener la fue rza enemiga. Mu-
rió en la refriega un cabo español l lamado Francisco de la Mo-
ta que tenia Hombradía de val iente , otros compañeros su vos 
quedaron prisioneros á q u i e n e s mataron los indios despues d e 
haberse servido de ellos, y hécholes sufr i r el mismo bárbaro t ra -
tamiento que habían recibido d e los misinos pocos días an tes cuan-
do los tenían en encomienda . Murieron en la acción muchos 
indios amigos de los españoles del valle de Tonalán, y los que 
escaparon de estos en dispersión llevaron la nueva de su des-
gracia á Guadalaxara á ü ñ a t e . Auinentósele á este la pesadum-
bre sabiendo al mismo t i empo por cartas que le l legaron d e 
Cul iacan ,Compos te la v Purif icación, como también de los P r e -
sidios, el general a lzamien to d e los indios con quienes ten ían 
f recuen tes escaramuzas d ia r ias . Entonces se decidió á enviar 
á México al capi tan Diego V á z q u e z para que informase al virey 

(*) El sábado de Ramos de 1541. 

D. Antonio de M e n d o z a de l grave conflicto en que se ha l laba ; 
valióse de este sugeto Uñate, porque Vázquez era hermano ele 
Fr . Dionisio Vázquez , agust ino predicador de Carlos V y del 
papa, y sus respetos p o d r i a m n o v e r a l virey poderosamente pa-
ra el socorro, providencia oportuna que produjo el mejor efec-
to. En t r e t an to Oñate temiendo ser a tacado en Guadalaxara 
multiplicó sus providencias, y dió otras eficaces para que hi-
ciesen lo mismo los españoles que ocupaban diversos puntos. 

E n esta sazón el ade lan tado Pedro de Alvarado conforme 
k lo que había capitulado con el gobierno español para hacer 
nuevos descubrimientos, habilitó una a rmada de doce buques en 
el Realejo, puer to s i tuado en el mar del Sur , y per tenec ien te 
á su gobernación de Goatemala : embarcó en dichos buques 
mas de 800 soldados, 150 caballos y g rande acopio de muni-
ciones de boca y guerra , con no pocos indios de servicio: su 
intención era descubrir por los rumbos de Cal i fornias y Asia . 
Dában le al iento las noticias del descubr imiento de F r . Mar -
cos de Niza, aunque envuel tos en t re fábulas y pa t rañas , los de 
Francisco V á z q u e z Coronado, y sobre todo las g randes cues-
tiones que entonces se habian susci tado en t re el virev Mendoza 
y Hernán Cor tés sobre hacer cada uno por su pa r t e estos des-
cubrimientos; no bastaban para saciar su ambicioso corazón los 
q u e has ta entonces se habian hecho. i 

Apenas llegó Alvarado con su a rmada al puer to de N a -
vidad, cuando se le informó de las revuel tas ocurridas en la 
N u e v a Galicia. Escribióle sin pé rd ida de ins tan tes Cristóbal 
d e Oñate implorando su auxil io; Alvarado tuvo á es t raordina-
ria providencia del cielo su l legada en crisis tan oportuna, y 
no se engañó, pues iba á poner término á una vida de desór-
denes como veremos, y se alegró de que se le presentase una 
nueva ocasion de ser necesario y mostrar su valor. Celebró 
j un t a de guerra con sus capitanes en la que se decidió que 
desembarcando par te de su gente part iese sin demora á so-
correr á Oñate. El virey le envió á l lamar en es te t iempo, y 
part ió por t i e r ra á México donde se convino en marchar para 
Tz ibo la por el mar del Sur mientras el virey socorria por t ier-
ra á Oñate , . convenio que j u s t amen te le echan en cara los que 



6 
poniéndose de p a r t e de H e r n á n Cor tés en las disputas con el 
virey, d icen q u e l e fue infiel á un gefe á cuya generosidad 
debia su opulenta for tuna y nombradla . Part ióse pues Al va-
rado de México p a r a tomar el mando d e su a rmada y reali-
za r el convenio con el virey. y caminando por t ier ras de Mi-
choacan tuvo nuevo aviso y acaso interpelación de Oñate de l 
g rande apuro en q u e es taba; en tonces tomó !a resolución d e 
que se desembarcasen sus soldados, y viniesen para la provin-
cia de Avalos á e f e c t u a r el socorro acordado. Llegó al pue-
blo de Zapot lan dec id ido á pasar allí la estación d e aguas ; 
pe ro en este m e d i o t iempo recibió otra carta de Oñate y de l 
ayuntamiento d e G u a d a l a x a r a en que le exhortaban á que so-
corriese aquella c iudad puesta en el mayor apr ie to : el men-

sagero que llevó e s t a súplica fue Juan de Villa Real vecino 
de Guadalaxara . á l a que accediendo Al varado, dejó 50 solda-
dos para r e sgua rdo d e su a rmada , igual número mandó á J i u -
tlan para que d e s d e allí en caso de necesidad socorriese ¡i la 
villa de la Purif icación d e cuyo comando estaba á lo que pa-
rece encargado J u a n F e r n a n d e z d e Hi jar . 

Ademas de e s t a fue r za mandó á o t i r a 50 hombres con un 
capi tan para el pueblo de Zapot lan á fin u e que diese auxil io 
en caso de neces i ta r se á los vecinos de Colima y provincia 
d e Avalos, v puso otro capitan en Etzatlan con 25 soldados 
é igualmente des t inó otros á la laguna de Chapala (*). 

Dadas es tas disposiciones para guarnecer las f ron te ras se 
quedó solo con c ien in fan tes escogidos y los mas de á ca -
ballo, mandando a l capitan Diego L ó p e z de Zúñiga acudie-
se á la defensa d e Tequila el cual se hallaba en Etzatlan. 
Par t ió pues á la c iudad de Guadalaxara que estaba s i tuada 
de la otra banda de l rio g rande en el puesto de Tlacotlun, 
v cuando llegó con mucha dil igencia al rio le acudieron con 
fuerzas para auxi l iar lo los caciques de Tona lán y T laxomulco . 

(') Esto prueba que Alvarado tenia un ojo militar, pues co-
noria que sus enemigos po lrian ocupar este punto interesante. 
Ya lo acreditó la experiencia en esta última revolución al cabo 
de tres siglo!!• 

r 
Es tos se habian man ten ido fieles á los españoles por los 
respetos de su misionero el P . F . Antonio de Segovia- L a 
marcha que la tropa de Alvarado hizo f u e t a n rápida y for-
zada , ' que en el espacio de un dia y una noche atravesó la 
ba r ranca d e Tonalán que era j o r n a d a de t res dias. Sabida 
por Oñate la aproximación de tan oportuno socorro, mandó 
recibir y obsequiar á Alvarado con a lguna gente al mando 
del capitan Juan del Camino, el que ya encontró á Alva-
rado pasando el rio con mucho cuidado porque venia bastan-
te crecido. Recibiolo con tan to mayor gusto cuanto que venia 
Alvarado en el concepto de que todos los españoles habian 
perec ido; tan t r is te cuadro y melancólicas ideas le presenta-
ba el aspecto revolucionario de aquel la provincia. El encuen-
t ro de estos gefes españoles se tuvo á t res leguas d e Gua-
dalaxara , y á med ia an tes de en t ra r en la ciudad se pre-
sentó Oñate á Alvarado en 12 de jun io de 1541 con mutuo 
placer de ent rambos. Hospedose este con tanta mayor f r an -
q u e z a en la casa de Oñate , cuanto que este estaba casado 
con doña Magda lena de Alvarado par ienta del Adelan tado . 
Pasados algunos dias d e descanso comenzaron á formar los 
planes de campaña, y pareció que no convenia al honor del 
pabellón español aguardar en aquel pun to el a taque de loa 
indios, sino marchar en demanda de ellos para desalojarlos 
de los peñoles que ocupaban. Contr ibuyó mucho á es ta reso-
lución el a l to desprecio q u e hacia Alvarado de los indios 
Cascanes, pareciéndole cosa muy fácil derrotar los y fo rzar los 
en su3 mismos a t r incheramientos : tenia ademas á mengua agua r , 
da r á que llegase el e jérci to que Oñate esperaba le manda-
se de México el virey M e n d o z a ; por t an to quiso por sí so-
lo ganar el p réz y nombradia en La empresa sin bastar 4 
estorbárselo los capi tanes y otras personas graves que t r a i a 
en su compañía, como eran D. Luis de Castil la y Juan 
de M e n d e z Sotomayor. Por esto inconsideradamente y ex-
ci tado por una baja emulación de terminó salir de Guada-
laxara para el d ia de Santiago con sola su gente , marchando 
sobre hombres que le e ran desconocidos, por t ier ras pan ta -
nosas y rodeadas de montaña» muy ásperas que les servían 



d e guarida. Ante9 d e par t i r , Oiiate - respe tuosamente l e di jo v 
>,Mucho ine pesa de ja r ir á vuestra señoría solo, porque se ha 
de ver en t rabajos es tando los indios muy insolentados • y t a n 
defendidos por pan tanos y s ierras ásperas en que es tán empe-
Solados; mejor ser ia esperar el socorro de México, y todos 
jun tos en t iempo mas opor tuno su je ta remos los indios, y sin 
r i esgo los obligaremos á la paz . . . . A es ta instancia respon-
dió Alvarado negándose y d i c i é n d o l e . . . . " que la suer te es ta-
ba echada. . 

Tomó pues su camino para el peñol y pueblo d e N o -
chist lan, y temiendo Cris tóbal de Oña te una desgracia (pie 
podía acontecer le , mandó á unos 25 soldados bien equipados 
que le siguiesen. C o m e n z ó Oñate á camina r por los altos d e 
Xuchitlan y montañas d e Nochistlan para ponerse en f r e n -
te de l peñol acia lo mas al to para observar d e s d e allí lo 
que ocurría á Alvarado . E r a aquel local una mesa a l ta , re-
donda donde se había s i tuado la c iudad de Guadalaxara la 
p r imera vez , muy á propósito para su designio, y desde don-
de podia ver muy bien el a taque del peñol sin ser sent ido 
de la t ropa de Alvarado . 

A la l legada de es te al pueblo d e Nochis t lan y an tes 
de poner en él el pie, m a n d ó varias par t idas tan to para recono-
cer la posicion enemiga, como para of recer les el perdón si 
se rendian promet iéndoles buen t ra tamien to para lo sucesi-
vo : los indios no quisieron oir proposiciones de acomodamien-
to v se recogieron al peñol , de jando algunos miles d e ellos 
en el pueblo que t en ian bien fortif icado con siete a lbar radas 
muy fuer tes que guarnecían las en t radas . Alvarado quiso en-
t ra r en Nochis t lan pa ra si t iar despues á los del peñol ó Mx-
ton á pesar d e ser e levado y difícil de en t ra r le , por c u a n t o 
lo defendían los indios mas valerosos d e en t re los Cascanes, 
que en t re los chichimecas se aventajaban por ser muy bien 
dispuestos, robustos y escelentes flecheros. A poco encon-
t ró mas dificultad de la que se promet ía , porque al t iempo 
de acometer las a lbar radas salieron como d iez mil guer reros 
que dispararon sus d a r d o s con tan to brio que pudieron re-
fiifttir el pr imer avance de los españoles, d e los que mataron 

a veinte , los hicieron pedazos y comieron á placer despue3 
de la refr iega. Cargó segunda vez Alvarado enardecido con 
la resistencia, y ganó dos a lbarradas con pérd ida de otros 
d iez españoles, poniendo en fuga á los indios que buscaron 
su seguridad en los montes. Viose por esto Alvarado dueño 
de un pueblo yermo y abandonado; mas considerando que 
m u y poco conseguia si no a tacaba los peñoles, y que era da r 
á sus enemigos motivos para enorgullecerse si se ret i raba, 
ordenó al capitan Falcon que con cinco mil indios de Mi-
choacan mandados por un noble hijo del d i funto rey Calzon-
zí l lamado D. Pedro y cien peones castel lanos diesen el asal-
to pre tendido. Efec t ivamente , Falcon subió con indecible 
brio á lo mas al to del Peñol ganando varios puestos in ter -
medios y difíciles, y desde luego ganara la for ta leza si es-
perara la f ue r za de la caballería, mas perdiolo su misma de -
cisión y arrojo. Notaron los indios que eran pocos los espa-
ñoles que se les a t revían, y los dejaron llegar con sereni-
dad pues solo temian á los caballos que allí no podían obrar, 
y cuando les pareció que era t iempo salieron muchos con gen-
til orden, y por dos parages dist intos cercaron y cortaron de 
tal modo á los españoles y tarascos, que no podían ser so-
corridos por la cabal ler ía ; forzáronlos á re t i rarse y lo hicie-
ron con tal desórden, que el pr imero que cayó muer to fue 
Falcon con otros siete ú ocho españoles y algunos indios : 
mayor fuera el estrago si los españoles 110 hubieran re t i rá -
dose con el orden posible que les permit ían las c i rcuns-
tancias . Venia á re taguardia Alvarado á sostener el a taque 
y pudo reuni r á los que se dispersaban de los de Fa lcon; 
incorporados estos y los indios amigos con su gente, aunque 
los enemigos descendieron á la l l anura en su alcance nada 
pudo obrar contra ellos Alvarado, porque el suelo era panta-
noso, estaba llovido, y ademas muy lleno de maleza, cardo-
nes y magueyes, y ni aun los infantes podían mantenerse en 
él cuanto mas los caballos. Asi es que con sumo trabajo y 
sosteniéndose en re t i rada pudo sacar su campo fuera de aque l 
peligro, picándoles los Cascanes la re t i rada que salieron de 
sus rc t r incheramientos por mas de t r e s leguas; operaciou q u e 



fatigó en gran manera á los españoles y auxiliares de esto*. 
AI varado ya á pie. y a á caballo, peleó briosamente, y ID le-
jos de él le mataron á un español l lamado Juan Cárdenas 
j un t amen te con su caballo. Empeñado Alvarado en alejar d e 
sí á los que le acosaban y perseguían, no advirtió que los 
indios le iban embarrancando; asi es que los españoles die-
ron con ellos en una quebrada en t r e el pueblo d e Ayaguali-
ca y Acakic, y cont inuaron siguiendo á los Cascanes basta un 
rio que t iene á la orilla opuesta una subida tan áspera que 
para t repar la era necesario l levar los caballos de diestro . P a -
sólo sin t ropiezo Alvarado porque contentos los indios con 
haberlo puesto en fuga no quisieron avanzar ade lan te y se vol-
vieron para sus peñoles. Viéndose Alvarado sin enemigos man-
dó á los suyos t an to de á pie como de á caballo que le si-
guiesen sin fat iga. Iba Alvarado á re taguardia de su gen te 
t repando la cues ta , cuando uno de los soldados de á caballo 
l lamado Ballazar de Montoya, sevillano y amanuense suyo, 
(*) que l levaba su caballo cansado para hacerle subir la cues-
t a lo espoleó haciendo por adelantarse en t an ta manera que 
le hacia perder el pie por lo desigual del t e r r eno ; Alvara-
do que vió esto le dijo.... sosegaos Montoya, que los indios 
ya no9 han dejado; pero poseído del miedo, no obstante d e 
que se desmontó del caballo corr ía á prisa sin a tender á lo 
q u e le decia Alvarado, y apuraba al caballo en tan to grado 
q u e se le fueron los pies, y rodando de un encuen t ro se lle-
vó por de lan te á Alvarado . Como este, iba a rmado y ya era 
hombre pesado no pudo huir l igeramente del encuent ro del 
caballo, asi es que fue ta l el golpe que le dió en el pech° 
que se lo hizo pedazos , y lo llevó rodando por la c u e s t a 

abajo has ta un arroyo donde quedó caido. Acudió la gen te 
á su socorro y le hallaron sin sent ido, diéronle agua y vol-
vió en sí echando mucha sangre por la boca y d ic iendo . . . . 
Esto merece quien trae consigo tales hombres como Montoya. 
E r a tan g rande el dolor que le aquejaba q u e apenas podia 
hablar, y causaba lás t ima á todos: luego aderezaron una ca-

(*) El cual murió de ciento y cinco años de edad. 

tíiilla ó tapextli y lo llevaron con cuidado al pueblo de A'en-
guillo d i s tan te cuatro leguas de aquel punto, donde sucedió 
este acontecimiento el dia 24 de junio de lo41 . Al d ía si-
guiente llegaron á Guadalaxara . Cuando el gobernador Onatc 
vió que los indios cargaban á los españoles de Alvarado en 
su re t i rada , salió d e su puesto tomando lo a l to del Peno pa ra 
gal ir al encuentro á los Cascanes y proteger la re t i rada de Al-
varado; al l legar al pueblo de Ayahual ica como a lcanzase a 
algunos de los dispersos les preguntó por Alvarado, y ellos 
l e ins t ruyeron de lo acaecido con los de su escuadrón y l le-
gó á Atenguillo á la oracion de la noche donde halló al ade-
lantado muy fat igado: entrambos se enternecieron. Conocien-
do aquel su error en no haber seguido su consejo le d i j o : 
Quien no cree á buena madre, crea á mala madrastra.... Yo 
tuve la culpa en no tomar consejo de quien conocía la gente y 
la tierra; pero ya no tiene remedio, me siento mortal, y convie-
ne que con la brevedad posible me lleven á la ciudad para com-
poner el negocio de mi alma... .S in dilación pues lo mandó me-
t e r Ofiate en la camil la y que se le llevase á Guadalaxara d i s -
t a n t e cuatro leguas l lanas. E l se adelantó en posta y d ispuso 
que el Br . Bartolomé de E s t r a d a que era cura y vicario de la 
c iudad saliese p ron tamen te á confesar á Alvarado porque es-
taba acabando. Efec t ivamente , salióle el Br . a l encuent ro y le 
halló con las ansias de la muer te : hizo pasar l a camil la y de-
bajo de unos pinos se confesó con muchos sollozos y grandes 
mues t ras de verdadero arrepent imiento . Concluida la confesion 
mandó que le l levasen poco á poco á la ciudad rogando al con-
fesor que no se l e apar tase ni un ins tante , y de cuando en 
cuando se reconciliaba con gran devocion y dolor de sus culpas. 

A su en t rada á Guadalaxara salió mucha gente á recibir le , 
y aun algunos señores principales most rando sent imiento por 
su desgracia. Alvarado les manifestó agradecimiento y aun les 
alentó á que esperasen que sobreviviría á ella, pues aun t en ia 
v ida; pasáronle á la casa de Juan del Camino, donde se le asis-
tió con el mayor cuidado por sus deudos . Luego ordenó su 
t e s tamento por an te Diego Hur tado de Mendoza , escr ibano pú-
blico: recibió el Viát ico con edificación: ordenó á sus oficiales 



y soldados que si moría se volviesen con su a rmada 4 Goatév . 
mala y la pusiesen 4 disposición de su esposa 1>. Bea t r i z de 
la Cueva : despachó sus ó rdenes á los capi tanes que habia co-
locado en vari >s des tacamentos en las f ronteras de Aut lan , 
Zapot lan , EtzatJan y Chapa la para que no los desamparasen 
hasta que inaudase otra cosa el virey, y que pacificada la tier-
ra se ret irasen á donde m a s les conviniese. Ordenó q u e su 
cuerpo se deposi tase en la Parroquial de Guadalaxara , y des-
pues se t ras ladase al convento de Tiripitío de agustinos de 
Michoacán, y de allí al convento de dominicos de México pa-
gándose los gastos de los bienes que tenia en esta ciudad y 
en Guadalaxara . Remitióse 4 lo que dispusiese el Sr . D. Fran-
cisco Marroquin , obispo d e Guatemala con quien tenia comu-
nicados varios secretos d e su conciencia; dejó por albacea á 
Juan de Alvarado vecino de México que despues se metió á 
frai le agustino, y vivió e jemplarmente . Otorgó el Ade lan tado 
su tes tamento á 4 de ju l io d e 1541 autor izándolo Ba l t aza r de 
Montoya el mismo que causó su muer te , y murió en dicho día. 
Otros quieren que fal leciese á los cuatro dias de la caida. N o -
sotros hemos seguido en es ta relación la que nos ha dejado en 
un ci rcunstanciado manuscr i to el cronis ta F r . Antonio Tel lo . 
Pa rece que en esta relación se han equivocado Remesal y T o r -
quemada , pues aseguran q u e la desgracia de Alvarado ocur-
rió en el cerro de Etzatlan ó de Mockiltic en t re la ciudad d e 
Guadalaxara y Composte la . Mayor fue el equívoco d e Bernal 
D i a z del Casti l lo asegurando que fue en unos Peñoles q u e se 
dicen Coclutlan ce rca de la villa de la Purificación, y que allí 
le en te r ra ron ; de nada de esto hay memoria en aquella t ie r ra . 

Ta l muer te cupo al capi tan Tonatiuli como le l lamaban 
los indios que quiere dec i r Rubio, de quien dice el padre Cla-
v i j e ro . . . . que era un joven bien formado y agilísimo, rubio, gra-
cioso, festivo, popular , d a d o al lujo y á los pasatiempos, se-
d ien to del oro que necesitaba para man tene r su ostentación, 
y según afirman los pr imeros historiadores, poco escrupuloso 
en el modo de adqui r i r lo ; inhumano ademas, y violento en su 
conducta . Nació en Bada joz . . . .Has ta aquí Clavi jero: yo podré 
añad i r con la verdad d e la historia d e Chimalpain que como 

hemos visto escribió en su texto Gomara y amplificó es te es-
critor indio haciendo á la suya porque la halló veraz, que a Al -
varado se debió el rompimiento en t re españoles y mexicanos 
que tanta sangre costó á estos y de que Alvarado es reo, pues 
estaban llanos á reconocer y t r ibutar á la corona de Casti l la 
cuando por robarlos los salteó en el patio del templo é h izo 
una horrible carnicería en la ausencia de Cor tés ; hecho de que 
se le hizo cargo despues en México, y por el que se le arres-
tó en los dias de la residencia de Cor tés , y mando de Aguilar 
y Es t rada como se ha visto; pero que quedó impune como to-
dos los cr ímenes de los conquistadores, cuyo castigo se reser-
va el cielo en su juicio. 

N o fue menos desgraciada D \ Mar ía Bea t r iz de la Cueva , 
esposa de Alvarado, la cual se quedó en Goatémala cuando es-
t e marchó para la espedicion dicha, y fue nombrada pres iden-
te para el gobierno de aquel reino, pues tenia solo de muger 
el sexo, por lo demás poseía las cual idades mas re levantes de 
un varón prudente y esforzado. A poco de haber recibido la 
noticia de la muer te de su esposo, por el que hizo el mayor 
sentimiento, no menos que un mayordomo suyo que mandó 
en t in ta r las paredes de la casa, ocurrió en Goatemala un for-
midabje alluvion de agua desprendido del volcan que estoba 
inmediato 4 aquella ciudad antigua, der rumbando enormes pe -
ñascos, los cuales des t ruyeron la casa de dicha D \ Bea t r iz que 
con su familia estaba rezando en un oratorio, y tomándo-
las 4 todas se ahogaron algunas d e el las , y en t re es tas la se-
ñora de Alvarado, como refiere Bernal Diaz bastante inst ruido 
en estos pormenores, como regidor que era de Goatemala. 

El virey Mendoza 4 quien fueron muy sensibles es tas 
desgracias se aprovechó de la a rmada de Alvarado, no solo 
por descubrir toda la costa del Sur , sino también para abrir 
la navegación de este cont inente 4 las islas de la Especie-
ría. Nombró por capi tan de uno de los buques 4 Rui Ló-
pez de Villa que zarpó con 370 españoles y cuatro frai les 
agustinos. 

Con la muer te de Alvarado quedó Guadalaxara con so. 
los 30 soldados europeos porque los de aquel gefe marcha -



ron para Zapotlan" resistiéndose á servir en jiquella guerra, 
fie consiguiente Oña t e y los vecinos de aquella ciudad que-
daron en el mayor conflicto esperanzados en el socorro que 
se promet ían les l legase de México. 

Mien t ras el virey salia con la fue rza que al efecto es-
taba reuniendo de españoles é indios, mandó á fines de j u -
lio d e 1541 al capi tan Juan de Muncibay con 60 soldados d e 
á caballo, los cuales con buena diligencia y no poco denue-
do lograron pene t ra r por las t ier ras de los chichimecas y en -
t ra r en Guadalaxara . Cuando los Cascanes supieron de es-
t e socorro presumieron que engrosándose la f ue r za española 
el los no podr ían tomar á Guadalaxara cuyas inmediaciones 
habían ya comenzado á t a la r ; de consiguiente acordaron reu-
ni r su ejérci to cuyo genera l e ra un cacique l lamado Tena-
maxtle, y su segundo un indio principal l lamado Francisco, 
na tura l de Nocliistlan. A solicitud de Oñate el virey man-
dó á los capi tanes de Alvarado que no abandonasen sus des-
tacamentos has ta nueva orden, ni la a rmada saliese del puer-
to. Ofiate contando con la fue rza total de 85 hombres se 
aprestó para la defensa de la ciudad, cuya invasión tenia por 
p ron ta é inevitable, porque no ignoraba las disposiciones de 
los indios, y sabia que seducian á sublevarse aun á los que 
se habían manten ido ó fieles ó neutra les . Los que mas se 
dis t inguían por su animosidad e ran los del Rio v val le de 
Xuchipila bas ta Xalpa , los del valle de Tla l tenango de cabo 
á cabo, el valle d e Nochis t lan, y las naciones Yaquis d e Mi-
tic y Acatic, valle de Tlacotan y barrancas . El plan era im-
pedir que los españoles se les escapasen para Compostela 
y tuviesen esta re t i rada . Asimismo procuraron impedir que 
fuesen socorridos por los de Tona lan teniendo que a tacar-
los los Cascanes por el punto opuesto al camino de este pue-
blo; mas los habi tantes de él se resistieron á en t r a r en la 
l iga diciendo que no convenia á sus in tereses ; no pensó 
d e es te modo el cacique de Atemaxacuyo l lamado Francis -
co Saavedra q u e recibió muy bien á los enviados y en-
t ró en la confederación, asi como los de Teipixsquitlan, Co-
pula é Itzallan para tomar á los españoles en el paso del 

Rio. Otro cacique principal de este pueblo q u e amaba á los 
españoles no gustando del proyecto reconvino al gefe pr in-
cipal sobre haberse comprometido, el cual se enojó por el 
rec lamo; pero á pesar suvo emborrachó á los mensageros, los 
prendió y con 100 indios los llevó en persona a tados (co-
mo en número de 30) á Guadalaxara . Los que es taban apos-
tados para su defensa de cent inelas avanzadas creyendo que 
aquel grupo d e hombres eran enemigos que venian á reco-
nocer sus fuerzas , viéndolos ademas armados, salieron sobre 
ellos mandados por el capitan Francisco JJe/gadilto; mas aca-
so conociendo que venían con buen ánimo se informó del 
objeto de su aproximación que fác i lmente le esplicaron. En-
tregóselos, y este los remitió al gobernador Oñate que los 
hizo procesar y ahorcó é hizo cuartos como á t ra idores ; man 
dó ademas t r ae r á los caciques de Atcmaxac, Cojuda, It-
satlua y Tet¡uisqiñtlan en quienes hizo igual escarmiento , a r -
rancándoles an tes la confesion y noticia del d ia en que de-
bia ser atacado. 

Por tan to reunió el vecindario, y en cabildo abierto mos-
tró la peligrosa situación en que estaba la ciudad, alentó á 
sus moradores á la defensa por medio de una peroración, 
y allí quedó acordado de fenderse dent ro de las casas guar -
dando una severa disciplina militar has ta que llegase el so-
corro que se esperaba d e México. Formaron pues de las ca-
sas del capitan Juan del Camino, Juan Castañeda y Diego 
V á z q u e z un fuer te cuadrado de jando un gran patio den t ro : 
alzaron las paredes con adobe fuer te hasta el alto de t res 
tapias, y aden t ro colocaron sus barbacanas y es tacadas d e 
madera para que con seguridad y defensa pudiesen pelear 
los indios ausil iares Navorios con quienes contaban. Levan-
taron en las esquinas dos torres con t roneras en tal a r te que 
protejian dos calles y cogían todas las casas. Es te fuer te se 
creyó bastante para contener la furia de los asal tadores. En-
tre tanto se colocaba la ar t i l ler ía en los puntos convenientes 
dispuso el gobernador que saliese el capitan Munccbay y 
Juan Alvarado con c incuenta caballos á contener los indios 
quedando la demás tropa en ¿ e f e n s a del fuer te . Efec t iva-



mente estos capitanes encont ra ron m u y cerca de Guadalaxa-
ra el e jérci to enemigo formado en escuadrones con siete hom-
bres de fondo, y distribuidos en columnas. Venian todos em-
bijados y desnudos con arcos y flechas, y cada escuadrón 
traia penachos de diversos colores. En la vanguardia ve-
n ian los flecheros, y á re taguard ia los que traían porras y 
macanas d e dis t in tas formas; s iendo muchas á manera de es-
padas cor tantes de pederna l . C o m e n z ó la escaramuza con 
aquella par t ida y los indios q u e duró una hora ó mas, pa-
reciendo al principio inútil porque la muchedumbre de in-
dios cerraba los flancos que abrian los caballos; pero cedien-
do al ímpetu y choque de esta a r m a se dispersaron los ene-
migos en t rándose por los bosques y sementeras de la comar-
ca ; los españoles siguieron poco el a lcance conten tándose 
con haberlos puesto en fuga. Si c reemos al manuscr i to que 
tenemos á la vista, en la e s c a r a m u z a murieron como 1000 
indios: en lo que no cabe d u d a es en que se hizo g rande 
estrago sobre ellos por la des igua ldad , desnudez y n inguna 
discipl ina; tomados no pocos pr is ioneros se supo que toda la 
N . Galicia estaba levantada , y q u e probablemente a tacar ían 
á Guadalaxara . 

Prevínose Oñate con doble di l igencia para esperarlo ve-
lando noche y día, hasta que víspera del de S. Miguel (que 
fue domingo 29 de set iembre d e 1541) (*), saliendo Pedro de 
Placencia con un des tacamento y muchos amigos á hacer el 
forrage preciso para la caballer ía , columbró desde una a l tura 
mul t i tud de indios que cubrían los montes y valles c i rcunve-
cinos, que venian á tomar la e n t r a d a y salida de la ciudad pa-
r a sit iarla, en t rada única porque lo demás de su circui to e ra 
peña ta jada sobre el rio g rande . Ret i róse Placencia , y por de -
t r a s de él levantaban los indios sin hacer ruido para no ser sen-
t idos, y cuando por la loma q u e hay d e descanso para l legar 
á la ciudad vid mayor número d e enemigos de los que an tes 
había visto que venian del r umbo de XuchipUa para reunirse 
iodos en es te puesto que dis taba como un cuarto de legua de 

(*) ¿l siguiente lunes salió el socorro de México con el viraf. 

Guadalaxara , entonces picó recio, y ú todo correr marchó d 
avisar al gobernador, que con tal aviso tocó generala y montó 
á caballo sin pérd ida d e ins tantes para disponerse á la defen-
sa. Cer rá ronse todas las casas de la ciudad, y todo el vecin-
dario se reunió en el f ue r t e : s i tuáronse d iez soldados en ca-
da puer ta de las principales con un capi tan, mandándo les pena 
de la vida que no dejasen en t ra r ni salir á nadie sin l icencia. Se-
ñaló la gen te de á pie que habla en ciertos pa r agesde guardar el 
fuer te , y reservó t re in ta hombres de á caballo bien armados al 
mando de Mvncibay para ocurrir donde lo demandase la necesi-
dad . Aguardó por tan to ccn mucha serenidad á los indios, los 
cuales en t re diez y once del dia en t ra ron en la ciudad bien ar -
mados y vest idos á su usanza, en tan to número que ocupaban 
como media legua en de r r edo r de la úr.ica en t rada de la ciu-
d a d : su murmul lo era tal que causaba pavor. U n escuadrón co-
mo de 200 entró á reconocer la en t r ada , no atreviéndose á en-
t ra r de golpe para no ser rechazados, y como vieron las casas 
cer radas comenzaron á can ta r y bailar y á pasear por las ca-
lles. Saquearon la iglesia y la profanaron prendiéndola des-
pues fuego, y creyendo que con la misma facilidad podr ían 
hacerse dueños del fue r te , lo embistieron con tal ímpetu , que 
los españoles se vieron en gran conflicto para res is t i r les : ca-
da uno defendió su puesto con denuedo é inteligencia por lo 
que los hicieron re t i rar . Oñate mandó que se guardase el po-
sible orden en aquel conflicto, prometiéndose que en breve des-
cargar ían su fur ia porque ignoraban el a r t e de a taca r un fuer -
te . E n una de las diversas acometidas que le dieron logró en-
t ra r por una de las puertas un indio de es ta tura gigantesca 
pe leando va lerosamente : de j á ron lo pene t r a r los que la custo-
diaban, y ya que lo tenían den t ro lo aseguraron sin querer -
lo ma ta r respetando su valor, ó teniéndole lást ima. Según ase-
gura Te l lo en su manusc r i t o , una muger valerosa l l amada 
Beatriz Hernández se lanzó sobre él, y le dió tal cuchi l lada 

en la cabeza que lo postró en t ier ra , púsole un pie en el pes-
cuezo, y lo remató á estocadas. E n t r e t a n t o los indios ataca-
ron el fuer te por l a espalda, v ayudados d e su misma mul t i tud 
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empezaron á minar las p a r e d e s con t an ta celeridad que der-
ribaron un l ienzo de la casa , sin podérselos estorbar la •ar-
tillería por haberse cortado e l ar t i l lero que la mandaba ; pero 
acudió en persona Oñate y disparó un tiro tan opor tunamen* 
t e que no quedó un indio con vida, por lo que los demás d e s -
ampararon la calle d e j an d o el fuer te libre por aquél lado. Con-
t inuó el fuego de cañón q u e causó tan to pavor que se obser-
vó de repen te un gran s i lencio en ellos, c i rcunstancia que se 
hizo notar porque sus a v a n c e s los daban con gran gri ta. Oña-
te partió á examinar la causa , y notando que el t iro se ha-

"bia empleado pe r f ec t amen te , animó á su gente , y pareciendo -
' le que deb ia aprovechar e s t a sazón partió con su cabal ler ía á 
impedir que el enemigo se rehiciese es tando casi en disper-
s i o n ; previno á Muncibay q u e con esta gen te pues ta á sus ó r -
denes saliesen t res cuadr i l l as de á 10 hombres una por cada 
puer ta , y volviesen á en t ra r po r otra, y que á su seguimiento 
se agregasen los demás a t acando bruscamente sin d a r cuar-
tel á ninguno. Previno á los infantes no dejasen en t ra r á n a d i e 
por las puer tas pues los enemigos tal vez podrían forzar las 
por evitar el t ropel de los caballos. M a n d ó al capi tan Diego 
Ve lazquez q u e con 10 soldados custodiase á las muge res en 
el centro del fue r te , y á los que guardaban las puer tas orde-
nó que no de jasen salir á los soldados de in fan te r ía . Es tan-
do todo á pun to se disparó un cañonazo que barrió con una 
porcion de indios que es taban agrupados en la calle en ade-
man de da r un avance, y la caballería comenzó á romperlos 
por e n f r e n t e de la iglesia, to rnando ¡i en t r a r por la otra puer-
t a d e la esquina . Al momento salió otra cuadri l la abr iéndose 
camino hasta la p laza mayor que hizo igual ma tanza ; mas a l 
volver á en t ra r por la puerta del fuer te cayó del caballo Fran-
cisc o Orosco t ropezando con unas "vigas, sobre el q u e cayeron 
los indios y lo hicieron pedazo3. Su caballo desbocado se metió 
en t r e ellos. Exc i tado por el dolor de t amaña desgracia para 
aque l l a guarnic ión, el gobernador Oñate reúne su caballería 
y carga "tan recia y desesperadamente sobre sus enemigos que 
en un momento abandonan la ciudad; no peleó con menos ím-
petu .la infanter ía pues á ninguno dio cuar te l . Corr ian arroyos 

dé ' sangre, y las plazas y calles 9C velan llenas de cadáve res 
ó de moribundos. T r e s horas duró este c rudo combate en el-
que perecieron cen tenares de indios, con la circunstancia de que 
en la lista y reconocimiento que se hizo de la guarnición so-
lo faltó Proseo. Como en t r e los españoles de aquella época, 
época de fanat ismo y superstición, ningún acontecimiento sin-
gular dejaba de atr ibuirse á milagro, estos creyeron que to-
do se habia obrado por el del apóstol Santiago patrono sin-
gular de la N . Galicia; desentendiéndose d e los q u e e c casos 
idénticos obra la disciplina mi l i tar , la desigualdad de los con-
trarios por su poca tác t ica y débiles armas, y sobre todo 
el despecho y desesperación, para qui ta rse de e n c i m a una 
suer te i r revocablemente desgraciada cual aguardaba á aquel los 
españoles si eran vencidos de hombres bárbaros, y a l t amen te 
quejosos de sus injust ic ias y opresiones. Dieron colorido de 
verdad á esta pa t raña , asegurando que una porcion d e indios 
que despues de la. batal la encont raron ocultos en las casas 
para saquearlas , les di jeron que al dar fuego á la iglesia sa-
lió de enmedio de ella un hombre caballero en un caballo blan-
co con una espada desnuda en la mano de recha , acompañado 
de mucha gente de gue r ra , y que cuando los españoles salie-
ron del fue r t e para dar les a lcance vieron también que aquel 
mismo hombre andaba en t r e el los peleando, y cegando á los 
suyos.. 

. . . .Figménta vana.... Omnia nihil-
Es ta papar rucha se ha propagado de g e n e r a c i ó n en gene , 

ración en t re aquel las gentes , y obtiene el mismo lugar en t re , 
las consejas de aquel t iempo que las palmitas en el cielo q u e 
auguraron al general Cal le ja la victoria de Z i t á c u a r o según 
el padre fel ipense Calvil lo de la Profesa , padre Bringas d e 
la C r u z de Qucrétaro , y o t ra porcion de hombres miserableé 
que perpe tuarán su memoria á merced de su sandez y bobería, 
y de que fueron garantes , cuyos nombres aparecen con le t ra 
de molde en las leyendas del año de 1812. Oñate dió liber-
tad á los que quedaron ciegos ó mancos en la refr iega con-
siderándolos bas tan temente castigados por el apóstol Sant iago: 
á otros h izo esclavos, y finalmente á otros ahorcó junto á u n á r -



bo! g rande que l laman zapote que estaba en la plaza mayor, cor-
t ando ¡qué c rue ldad ! á unos las narices, á otros las orejas y 
manos, ó un pie que luego les curaban con acei te hirviendo 
las heridas para hacer les suf r i r tormentos indecibles. T a n in-
humana conducta estaba en oposicion de su creencia religio-
sa, y de una ley de paz, cual es la de los crist ianos que no 
permi te encruelecerse con los enemigos, sino matar los en el 
ins tan te de la acción, y cuando es inevitable la muer te , y 
mucho menos con unos hombres que peleaban por conseguir 
aquel la l iber tad que los españoles les habían qui tado sin mas 
derecho q u e el de la fue rza -

F u e consecuencia de e s t e acontecimiento memorable en t r e 
otras , la t raslación d e la c iudad de Guadalaxara al sitio del 
valle d e Atemaxac donde ahora existe, sitio ve rdade ramen te 
hermoso por su planicie, y en el que campean sus edificios co-
locados con exce lente gusto , regularidad y policía- L a espe-
r iencia h izo ve r que no podia resistir otro a taque ten iendo una 
sola e n t r a d a , y mas si la suer te de la guerra se cambiaba por 
haberse formado guerreros los indios, y tomado para sus ope-
raciones mi l i ta res ot ras med idas que enseña la esperiencia á 
los vencidos para t r iunfa r a lgún dia de sus vencedores- Aca-
so Oñate no habría a l canzado esta señalada victoria si se hu-
biese confederado con sus enemigos el cacique d e Tzapotzin• 
go D. Francisco Paníecatl, y no hubiese contenido con su res -
peto á los caciques comarcanos de Tep ic v Compostela incli-
nados á la guerra- A u n q u e Paníecatl estaba quejoso d e los es-
pañoles por agravios que habia recibido de Ñuño de Guzman» 
sea por desengaño, ó por apatía, él se abstuvo de concur-
r i r á la confederación; mas se presumió que no obrasen en 
igual sent ido los de otras regiones limítrofes como los chichi-
mecas y tarascos, d e qu ienes se aseguró que es taban confabu-
lados con los Cascanes y á punto de pronunciarse por su cau-
sa , y aun algo se indicó á los t laxcaltecas que ya estaban har-
to desengañados de la mala correspondencia de los españoles 
á quienes auxiliaron por vengarse de Moctheuzoma. T a l sos-
pecha acabó de decidir al v í rey D. Antonio de M e n d o z a á 
marchar coa socorro para d a r térmiao á esta guer ra en la que 

aventuraban los españoles la posesion de las t ier ras mas 

pingües y hermosas que poseían en los terr i tor ios de Xalisco 

y Michóacan. 

Marcha el virey á la guerra del Mlxtón. 

Cada dia se hacia mas urgente la salida del e jérc i to de 
México sobre Xalisco. L a noticia de la muer te de Alvarad» 
habia dado á en tender la importancia de esta revuel ta , pue» 
aunque la pérd ida de un caudillo sea paca cosa en los acon-
tecimientos mil i tares porque á esto salen los que se presen-
t a n en campaña, y las balas y flechas á nadie respe tan; su-
cesos de esta natura leza adquieren una nombradla imponen-
te , y hacen t ene r en mas de lo que conviniera al enemigo. El 
virey Mendoza mandó hacer un grande acopio de tropas M e -
xicanas, Texcocanas , Huexotz incas , Tepeaquezas , de Xi lo tepec , 
T laxca l tecas , y de otras naciones que sin duda pasaban de 30y 
hombres. Pa rece que ellas es taban des t inadas no solo á ser 
vencidas po r los españoles, sino á ser ademas ins t rumentos vi-
lísimos de nuevos t r iunfos de sus vencedores : cstremo último 
d e degracion á que podría l legar una nación sojuzgada. Pe r -
mitió por tanto el virey á los caciques que se apres tasen co-
mo pudiesen con toda clase de a rmas y aun caballos, dispo-
sición que dió m u c h o q u e murmura r á los españoles asom-
bradizos y suspicaces; pero no lo hizo mudar de resolu-
ción. P re sen tóse gustoso el cacique de T la lmana lco para se r . 
vir con su gen te en esta guerra como dij imos antes , y ojalá 
fuese el único que tuviese ¿ grande honor el reducir á escla-
vi tud á sus hermanos. Pasa en t r e los eminen tes patr iotas d e 
estos días por héroe un hombre que se presentó á Venegas 
p idiéndole a h i n c a d a m e n t e 200 soldados para bat ir al cura Hi-
dalgo . . . . e l t iempo desarrol lará es ta anécdota , y no pocos se 
convencerán d e la jus t ic ia con que cons tantemente hemos des-
conocido los sent imientos de patriotismo en héroe t a n decan-
tado . 

El virey Mendoza mandó asimismo hacer una gran pre-
visión de víveres y ganados que hizo conducir vivos para que 
no pereciese su e jérc i to d e hambre, y procuró que ant icipase 



sus marchas . L a s 
pr imeras divisiones de indios ausil iares sa-. 

l ierun de Méx ico el SO de se t i embre ; mas el virey no mar-
chó sino has ta el 8 de octubre de 1541 acompañado d e mu-
chas personas principales y capi tanes viejos que habían ser-
vido en la conquis ta de Hernán Cor tés , de un cuerpo de 300 
soldados de á caballo y 150 d e infanter ía con alguuos cano-
B.es. Hab iendo llegado á Zinapécuaro dejó allí u u des taca-
men to de soldados que custodiasen aquel punto que le pa-
reció impor tan te para frontera de Chichimecas y Tarascos , 
y avanzando ade lan te al pueblo de Guayangareo que es ta-
ba en un hermoso valle, le pareció muy á propósito para es-
tablecer allí, una ciudad á que dió el nombre de la en que 
vió la pr imera luz en España, es decir Valladolid; tal es el 
origen de la fundac ión de una de las mas l indas poblacio-
nes de la Amer ica mexicana donde han florecido las cien-
cias, el buen gusto , el amor patriót ico mas puro, y por cu-
yas ca l idades puede presagiarse que den t ro de pocos años se-
r á el t e rce r es tado de la federación mexicana. Al regreso d e 
la espedicion el virey Mendoza llevó á cabo es te pensamien-
to como despues veremos. En Guayangareo se detuvo aguar-
dando la reunión de todas las t ropas ; pasó despues á Tlasu-
salca, punto en que se dividían los confines de los Tarascos con 
los Chichimecas, y desde este lugar anduvo el e jérci to t res ó 
cuatro j o r n a d a s largas por t ierra despoblada hasta da r en el 
val le de Cuma (*) en el que habia un Peñol donde se halla-
ban efugiados los indios que serian (á lo que se calcula) m a s 
de 12.000 guerreros . Los del rio de Cuiséo salieron de paz á 
recibir al e jérc i to de México; mas los d e Cuma ni aun qui-
sieron hacer caso de los requerimientos que de par te de l vi-
rey les hicieron, antes por el contrario ocuparon unas rocas 
muy espesas guarneciéndolas con cinco ó seis t r incheras de-
cididos á de fenderse en aquel punto. E l virey mandó avan-
aar sobre él la infantería española apoyada en unos 20.000 

(*). Cu ina , Noch¡9t lan y Barranca d e Tepeaca , eran los 
puntos principales fortificados que ocupaban los indios Cascaru^ 
y de donde se pretendía desalojarlos 

indios, y de tal inodo es t rechó el cerco que sido despeñán-
dose podían l ibertarse de ser tomados. El P . Vega ' re f i r iendo, 
se á una memoria an t igua , dice que el sitio doró diez y seis 
dias, bat iendo sin cesar á los sitiados que se defendían brio-
samente , en cuyo espacio d e t iempo faltó á estos el agua de 
todo punto, pues los españoles le3 tomaron el manant ia l de 
donde se su r t í an : que avivándose los a taques los indios au-
si l iares usaron de l ardid d e ves t i rse muchos con el mismo 
t rage que usaban los s i t iados, y mas d e doscientos cogieron 
cántaros d e agua y fueron á la en t rada de la for ta leza figu« 
rando ser de los suyos, y que les l levaban este socorro: que otros 
indios de ' los mismos ausil iares fingieron también por su par te 
resist i rse á que se les i n t r o d u j e r a , por lo q u e se trabó en t re 
ellos una cont ienda al parecer sangr ienta , astucia por la cual 
en t ró porcion de indios mexicanos por una d e las puer tas d e 
las t r incheras que los si t iados les abrieron creyéndolos que 
fuesen de los suyos, y t ras de estos continuaron en t r ando otra 
porcion de indios ausil iares y tarascos, y consecut ivamente la 
t ropa española que se iba es tendiendo en de r redor de I09 Cas-
canes ; d e modo que conociendo estos el engaño, y viéndose per -
didos se desesperaron y comenzaron á matarse mutuamente an-
tes q u e en t regarse : que unos se desbarrancaban, otros arro-
jaban sus hijos sobre las peñas y despues se precipitaban al 
p rofundo d e las barrancas , con tanto furor y desesperación q u e 
causaba lás t ima aun á sus mismos enemigos, de cuya ma-
nera cruel mur ieron mas de 4000 de los sitiados sin contar 
con los niños y mugeres : que t r a tando los españoles de impedir-
les es tos suicidios defendiéndose con mas furor que valor Jue -
ron muer tos otros 10.000, y q u e de los que quedaron se hi-
cieron prisioneros y esclavos mas de 2000. N o conviene ea 
es to el historiador H e r r e r a , pues supone que el Peñol fue to-
mado á viva fuerza , sosteniendo el a taque d e los españoles 
un grueso de caballería si tuado en un punto llano, don-
d e podia obrar con f ru to es ta a rma. Sea d e esto d o que 
se quiera , dedúcese en últ imo resul tado que los sitiados se 
condu je ron con el valor propio de unos Saguntinos, que pre-
firieron la l ibertad en el sepulcro , á la servidumbre ominosa 

% 



•n que los t en ían los españoles, y que la opresion de estos 
seria t a n insoportable como que puestos en el conflicto de vi., 
vir suje tos á el los prefirieron la muer te á la esclavi tud: hecho 
fue es te har to vergonzoso para los españoles, pttes por él se 
conoce cuan abominable era su dominación para hombres li-
bres. E l val le d e Cuina ha mudado en el dia has ta su nom-
bre, y en él no se presen ta ni un indio q u e pueda decirse 
q u e per tenec ía á la i lus t re familia de aquellos amantes celo-
sísimos de su l iber tad, t an to que bien pueden parangonarse con 
los 300 héroes d e las Te rmopi l a s inmolados por la l ibertad 
de la Grecia po r las hues tes de Mardonio . N o creo presen-
ta la historia en s u s pág inas un hecho mas digno de memo-
ria q u e e s t e por sus c i rcuntancias y que y o saco de la no-
che del olvido para mos t ra r al mundo á que pun to l levaron 
los americanos su amor á la l ibertad, y cuan odioso v exe-
crable debe ser el nombre de nues t ros t i ranos dominadores . 

T o m a d o el Peñol d e Cuina movió el v i rey M e n d o z a su 
campo, y saliendo por los al tos del valle a t ravezó la falda de 
Cerrogordo y valle de Zapotlan hasta el pueblo d e Acatique 
que va á sal i r al vallecil lo de Mexcala. E n todo es te t r án -
sito los indios de todas aquellas poblaciones que e ran gente 
de Tequexa salieron de p a z pues eran mas pacíficos que los 
Cascanes; so lamente los del pueblo d e Acatique que es tá si-
tuado en la misma ba r r anca del Rio g rande se refugiaron en 
otro PeTiol con ánimo d e resistir . El e jérci to h izo al to en-
f r en te de sus t r incheras , y el virey les mandó "unos f ra i les 
d e S. Francisco á que les persuadiesen que se r ind ie ran ba-
j o la palabra d e que no se les baria daño : ellos ¡respondieron 
que lo harian si den t ro de quince horas no les l legaba el 
socorro que esperaban, y bajarían al pueblo d e p a z pagan-
do los tr ibutos acostumbrados. Pasóse el t é rmino señalado, 
y conociendo el virey q u e era una dilación fingida, mandó 
colocar una pieza de ar t i l ler ia de campaña en parage con-
veniente para comenzar el a t a q u e ; habíanse disparado quin-
ce ó mas tiros cuando salieron del Peñol algunos pr inc ipa-
les con la señora cacique del pueblo t r a y e n d o cruces en las 
m a n o s j inmedia tamente mandó el virey que cesase el fu&-

go por el respeto que merecía aquella señal augusta de p a z 
y d e nuestra redención: perdonolos y les mandó que 110 rein-
cidiesen en la rebelión. Continuó el e jérc i to su marcha 
por el rio de Tecamapuli has ta dar vista á otro Peñol en 
la barranca de Tonalan, que luego desampararon los indios 
por el temor del estrago hecho en el de Cuina, y cojien-
do las veredas rio arr iba, iban huyendo para unirse con los de-
mas levantados de los Peñoles comarcanos, por lo que se des -
tacaron en su alcance varios piquetes de caballería, y se hi-
zo prisionera la mayor par te de ellos. El virey los dejó pa-
ra tomones ó que sirviesen de cargar el fardage del e jérc i -
cito. Hizo alto por dos d ías es te á las orillas del rio, y 
ent re tanto despachó un correo al gobernador Ofiatc, avisándo-
le del t r iunfo adqui r ido en Cuina y demás ocurrencias . El 
virey distaba en este lugar doce leguas de Guadalaxara y 
otras tantas del Peñol de Nochistlan. Prevenía á Oñate no 
desamparase la c iudad, y que reuniese y tuviese á punto to-
da su tropa para cuando llegase el e jérci to á Nochistlan. Oña-
te dejó 52 soldados en Guadalaxara al mando de Juan del 
camino, y llevó consigo otros 52 de todas armas al mando del 
capitan Miguel de lbarra, encomendero entonces de dicho P e -
ñol de Nochist lan, por cuya circunstancia y conocer el t e r -
reno fue de mucha importancia en la espedicion- Con dicha 
t ropa marchó Oñate por los t ierras de la costa arriba para 
encontrarse p ron tamente con el virey, bajó al rio de Tecama-
pidi, y midió tan bien el t iempo, que llegó á la sazón misma 
que el ejército se acercaba al Peñol . Felicitó al virey por su 
llegada y buenos sucesos, y este le apludió la valiente defensa 
que habia hecho en Guadalaxara . 

Componíase entonces el e jérci to español de México de 
cerca de 600 hombres de gente útil sin contar los ausil iares 
en cuyo número no es posible fijarse, pues el cronista H e r -
rera lo hace subir á 50.000 hombres ; pero sin duda no ba-
jaba de 50.000. El general se alojó en varios cuarteles. El 
v i rey y Oñate acordaron los planes de a taque, y en t re tan to 
los de Nochist lan sin acobardarse de este apresto imponen-
te , reforzaron el Peñol con siete t r incheras mas espesas y ele-



vadas y de un es tado úcia la en t rada porque lo ' demás era 
peña ta jada, y acopiaron a rmas y víveres para resist ir el si-
tio y asaltos. Acercóse el virey para reconocer dicho Peñol 
de Nochis t lan por la par te mas fuer te que era de peña cor-
tada y alt ísima, y los indios que lo defendían se dejaron ver 
en la cima de esta s ierra vestidos muy galanes á su usanza, 
y adornados con t an t a s plumas de variados colores en sus 
penachos que representaba un campo esmal tado de llores. T o -
do allí respiraba animosidad, elevación de ánimo, desprecio 
á la muer te , y una resolución firmísima de perecer an tes ba-
jo su guadaña que rend i r el cuello al yugo español. Comen-
zó en el ac to una a lgazara de alegría á que succedió un ala-
rido general de fu ror a r ro jando á un mismo t iempo mul t i tud 
de flechas que con el pavoroso ruido de sus bocinas re tum-
baban aquellos valles, mult ipl icaban el eco por las quiebras 
y bosques que hacian salir despavoridos de los breñales á los 
conejos, venados y al imañas feroces (*), y causaban un es-
panto general pues parecía que se a r rancaban d e cimientos 
los collados. Los indios mexicanos emulados en su fu ro r con 
aquel espectáculo guer rero , correspondieron d e la misma ma-
ne ra y con ¡guales demostraciones á los terr ib les Cascanes j 
¡pero qué d i fe ren tes motivos producían iguales sensaciones! 
Aquel los e ran los últimos suspiros de una l ibertad agonizan-
t e , semejantes á los t r is tes y prolongados esfuerzos que ha-
ce la melancólica l lama de una vela para d i la tar un poco 
mas su existencia al t iempo mismo de esp i ra r . . . . Si en t r e 
aquel la turba d e asesinos españoles se hubiera encont rado un 
hombre sensible capaz de apreciar d ignamente la l ibertad na-
tu ra l , hubiera muerto de pena contemplando es te espectácu^ 
lo, en que hacia el duelo la misma natura leza . E n t r e t a n t o 
el virey Mendoza con la calina y sangre fria con que obran 
los tiranos cuando se ocupan de preparar la ruina d e los pue-

(*) Otro tanto sucedió cuando la batalla del puente de Cal-
derón, y en las cercanías de Acapulco cuando lo atacó el Sr. Mo-
rtlos pues huían los tigres despavoridos. 

blos que aflijen, sin cuidarse de oir sus jus tas quejas porque 
tienen el corazon empedern ido y tapados l»s oídos á las vo-
ees d e la humanidad, agentaba su real , colocaba sus ba ter ías , 
v hacia que dirigiese las operaciones del sitio el maese de cam-
po Agustín Guerrero que pasaba por el ingeniero mas hábil en 
Amér ica . Repart ióse el campo en seis escuadrones y la t ien-
da del general se sitüó det ras del Peñol ácia el camino d e 
Teomdtiche, y la d e Oñate ácia el rumbo de Xalpa. Situóse 
la arti l lería á l a en t rada de las t r incheras repar t iéndose los 
indios ausil iares en varios cuar te les para apoyar seis colum-
nas de a taque. Hi r i é ronse según la o rdenanza de los reyes 
católicos an tes de a tacar , los requer imientos de estilo á l o s in-
dios, y t ra taron de persuadir los á q u e dejasen las a r m a s los 
f ra i les f ranciscanos; mas sus re i te radas insinuaciones fueron 
inút i les , asi como los de su encomendero Miguel lbarrakquien 
amaban los indios que nada mas respondian, sino que querían 
m libertad, conservar el dominio que tenían en sus tierras: que 
los españoles escarmentados ya con lo que líabian sufrido en el 
ataque anterior podían retirarse á las suyas dejándolos quie-
tos: á esto reducian sus modestas y just ís imas pre tens iones 
los Cancanes, ; mas al esplicarse asi, sea que el sent i -
miento de una serie de agravios que en aquel momento recor-
daron los t ranspor tase , ó sea por el furor har to común en 
los bárbaros por el que ins t an táneamente pasan de la ca l -
m a á la i ra ; lo cier to es que todos se alborotaron, y de t e r -
minados á morir por la defensa de su l ibertad y de sus ho-
gares taparon sus oidos: con una descarga de p iedras y fle-
chas hicieron re t i rar á los padres enviados y al capitan Ibar-
ra. E l virey mandó luego acometer al Peñol por dis t intos 
puntos, y j uga r la art i l lería para a terror izar los ; mas no va-
lió es ta medida, y á los ocho dias de sitió dio órden de que 
se atacase á viva fue rza . Cubriéronse los soldadcs con aflar-
gas para defenderse de las flechas, y ent re tanto echaron pie 
á t i e r ra los de caballería porque no podían usar de su ar-
ma en camino t a n fragoso: h izo l levar ademas con mucho 
t raba jo dos ó t res compañías has ta las t r incheras , operacion 
que ejecutaron los indios ausi l iares. A prevención dejó aba-



j o -leí Peñol dos escuadrones de ( ¿ba l l ena para cualesquie-
r a " C U r r e n d a

1 7 a u s i l ¡ » de la infantería. Al primer avance 
se tomaran dos t r incheras : avanzaba la ar t i l ler ía sobre ellas 
y derribaba las ot ras hasta llegar á la últ ima que tenia ma-
yor espesor y era mas peligrosa de acometer ; tanto porque 
estaba s i t m d a en lo mas elevado del Peño l , como porque 1* 
defendía el grueso del ejército sitiado. L a presencia del vi-
r ey en aquel punto animó eficazmente el valor de sus solda-
dos que a t repel lando todo obstáculo ganaron despues de un 
rec,o combate la ú l t ima trinchera, pues la art i l lería que se 
coloco acer tadamente en aquel punto barría filas enteras de 
C a r n e s hasta obligarlos á ret i rarse á la cima del Peñol . El 
pr imero que plantó al l í el pabellón español fue el capitan Iñi-
go López de Muncebay que tenia de an temano acredi tado su 
valor En vano los s i t iados quisieron tomar la fuga por las 
f ragosidades de aquel cerro, porque los t lascal tecas v demás 
aus ,bares diestros en t r epa r por las mas á spe ra s montañas su-
pieron ocuparles los pasos y cortarlos. Hicieron en los fu-

S ! 0 8 g r a n m a t a n z a ' 7 «nayor fuera si no la estorbara el 
v i rey ; mas con todo eso sin los que se pudieron escapar mu-
ñ e r o n mas de 6.000 C W , , y , 0 3 p r ¡ s i o n e r o s ¡ s e 

c e r ó n que fueron como 10.000, fueron declarados esclavos por 
el virey siendo d e ca torce años para arriba, los cuales repVr-
ü.i en t re os soldados d e su ejército, á pesar de haberlo va 
prohibido la corte (le España por leyes te rminantes . En una 

t z r r d-e , P S t a j 0 r n a d a S e d i c e m u 7 - l e n t o s 
cabido les ^ T " 0 , e S , C O n t a n t ° 8 esclavos como les habian 

indios m 7 P 0 C ° , C l g 0 Z 0 ' P ° r f l U e d « c o m e n d e r o de los 
indios ( I b a n * cons iderando que con esta providencia le de-
j a an su pue lo de Nochist lan desierto, dió orden s e c r e t 
m e n t e d e soltar los esclavos, lo que celebró mucho el v i r e r 
d ic iendo . . . . Miguel I b a n , ha hecho muy bien, y y 0 haría 
1 propio; har to necio fuera él si no l o " h i c i e r a ' a s y 2 

n dTT ;:;tia hrienda con * iz 
d a , ha ! K-T , S ' S , n ° * C a S t Í S a r 1 0 3 r e b e > d - ' - t o 
daño ha r e c b . d o pues muchos de sus indios han muer to-
fcen que en el Mixton nos d e s q u i t a r é , u o , . . / ' Con este ! 

zonamiento se aquietaron IOB quejosos conociendo la razón. (*) 
Despues de este t r iunfo que siempre l lorará la humani-

dad , noticioso el virey de que los Coirones se habian escapa-
do en gran número yendose á efuginr con los del Alixton por 
ser la fortaleza mayor é inespugnable que tenian los indios 
de Xuchipila donde tuvo principio el a lzamiento ; salió con 
la mayor pres teza que pudo de Nochis t lan, y partió á dicho 
punto de Xuchipila que distaba de allí d iez leguas. F u é á dor-
mir á la villa vieja de Guadalaxara , y al s iguiente dia mar-
chó el e jérci to con el orden posible por los montos de No-
chist lan: á la derechera de Xuchipila bajó de las montañas de -
j ando á sus faldas muchas poblaciones que manifestaban ser 
de mucho gentío. Llegó en fin á Xuchipila y lo halló despo-
blado porque tan to los natura les de él, como de los pueblos 
que habian visto se habian escapado para el Mixton que es-
tá enf ren te del pueblo de Apotzotl. A n t e s de (pie llegase el 
e jérci to (según Her re ra ) envió el virey á Francisco Maldo-
nado con dos compañias de caballería y el Temmaxtle se-
ñor de Nochist lan y de la mayor par te de aquella t ierra que 
se habia cogido prisionero, porque se había ofrecido hablar á 
los indios levantados, promesa que desempeñó cumpl idamen-
t e ; pues de tal modo los persuadió, que dejaron. las armas y 
tornaron á habitar en sus pueblos en los llanos, ejemplo que 
imitaron los demás indios confederados: asi quedó te rmina-
da la guerra en aquel la provincia, y es ta pacificada. 

Luego que llegó el ejército á Xuchipila salieron varios 
piquetes de caballería á recorrer los pueblos que se habian 
divisado en el camino que hallaron yermos, pues sus mora-
dores estaban en el Mixton porque huían de la persecución 
que se les hacia; y aunque allí se creian seguros, procuraban 
fortalecerse con doblados reparos. Poco era necesario hacer 
porque según la voz Mixton cuya etimología hemos dado, 
aquel lugar escarpado estaba defendido perfec tamente por la 
na tura leza ; no obstante le aumentaron reparos, previnieron 
montones de piedras rodadizas, y conociendo que era mucho 

(*) En esta batalla dice ¿cactielli murieron 4 españoles. 



el número de enemigos con qu ienes tenían que combatir , in-
vocaron el ausilio de varias naciones vecinas; pero por mas 
promesas que hicieron á los indios zacatecas no pudieron ha -
cerlos en t ra r en sus ideas, porque e ran ant igaos enemigos de 
los Coscones, y temían d e ellos a lguna perfidia. N o obraron 
de este modo los de Xalpa d is tan te cinco leguas, y que com-
ponían una tr ibu como d e 10.000 hombres que ha desapare-
cido pues accedieron á sus propuestas , no menos que los del 
valle de Tlal tenartgo y Tepechixtlan; solamente la copiosa na 
cion del Tuiclii ó Teul declaró que no quer ían guerra con 
los españoles á quienes t en ian por amigos; por el contrar io 
los exhortaron á amis tarse con estos. Ofendidos de ello los 
Cascanes t r a ta ron á los de Teul d e cobardes, y pasaron á 
seducir á los caciques d e los pueblos que estaban en las bar-
rancas del Rio grande , y de la de Mizquitula; asi que en bre-
ve t iempo reunieron en el Mixton mul t i tud d e enemigos que 
algunos han quer ido hacer subir á 100.000 personas bien mu-
nicionadas de boca y guer ra , por lo que no solo se prometían el 
t r iun fo del e jérci to que le amenazaba , sino q u e su debil idad 
llegaba á hacer les creer que podian arrojar mas a l lá de los 
mares á sus opresores. L legado el virey al campo inmedia-
to al fue r te , lo cercó en la mejor disposición que permitió el 
local, s i tuando la ar t i l ler ía en f ren te de la t r inchera mayor, y 
colocó la tropa en diversos puntos : reconoció la fortificación 
por la par te esterior á caballo, an imando al e jérci to á la em-
presa porque en la pérd ida ó ganancia de aquella p laza con-
sistía prec isamente la d e toda la N . E . , y les previno es-
tuviesen á punto de obrar para el s iguiente d ia en que da -
rían el asalto. Gastaron el t iempo en poner corr ientes sus 
a rmas los soldados; díjo3e misa al Espí r i tu Santo en el cam-
po de l v i rey que celebró D. Pedro Malaber deán de la Igle-
sia d e Oaxaca que despues fue obispo de N u e v a Galicia. El 
virey t raia consigo á mas de los capel lanes de su e jérc i to 
algunos f ra i les de S. Francisco, S to . Domingo y S. Agustin 
con quienes tenia consejo para hacer la guerra con la po-
sible justif icación. ( ' ) Hechos los requer imientos de estilo á 

(*) En la rdacion que escribió en mexicano de esta espedí-

los sitiados que estos despreciaron, se comenzó á bat ir e l 
fuer te del que salia una horrible pedrea y otra de f lechas, que 
causó bastante daño en los ausiliares mexicanos. Aunque la 
arti l lería bramaba no pudo hacer estrago en aquellas rocasi 
ni tampoco a l canzaban sus tiros. Cesó el combate, y se gas" 
tó lo res tan te del dia en curar los heridos. Al siguiente ya 
se planteó la batería en lugar mas inmediato á la fortifi-
cación, se acometió con doble tesón, y causó el fuego gran 
destrozo en los si t iados que se vieron caer hechos pedazo- ; 
peleóse valerosamente por ambas partes, y aunque no se pu-
do ganar ni una pulgada d e te r reno sobre la plaza, murie-
ron muchos centenares de indios Cascanes , por lo que se acor-
dó cont inuar el sitio sin aventurar acción para que el ham-
bre obrase en ellos sus estragos, y obligase á muchos á vol-
ver á sus pueblos; arbitrio que produjo su efecto principal-
mente en muchos que se habían allí reunido, no por pelear 
sino por robar el campo de los españoles en el caso de que 
estos fuesen vencidos. Entonces los sitiados mandaron nue-
vos mensageros á los pueblos diciendoles que si eran tan va-
lientes como presumían, ten ian á la mano ocasión de probar-
l o ' c o n sus enemigos. Picáronse con esta provocacion los de 

cion Acacitel l i cacique de Tlalmanalco, que como se ha dicho 
coma/uló un trozo del ejército ausUiar, historia que tradujo al 
castellano Pedro Vasquez itüérprete de la audiencia de Méxi-
co en 21 de febrero de 1641; se leen relaciones de atrocida-
dades que horrorizan, á saber, de muchos indios ahorcados, 
de amputaciones de pies y manos en los hojnbrcs, y de pechos 
en las mugeres, talando magueyes y sembrados; finalmente una 
espantosa montería en la que caila uno hizo d daño que pu-
do; de donde es preciso concluir que el virey era muy cruel, 
ó que asimimo ¡o eren los consejeros, ó que por una vil li-
sonja le apoyaban sus atrocidades. Desengañémonos, exigir cle-
mencia en los conquistadores en América, es pedir castidad á 
los chivatos, y peras al olmo: el gato siempre será gato y nun-
ca cordero. Jamás es mas terrible Ui cruddad que cuando va 
escudada con el fanatismo. 



Ten!, y salieron de su pueblo 2.000 hombres diciendo á los 
del Mixton q u e no era de hombres esforzados man tene r se 
entre riscos y breñas ; asi que ellos para probar su denuedo 
marcharon en buen orden hasta el campo del virey Mendo-
za y lo rodearon. Avisado de esta novedad es te gefe , la tro-
pa que custodiaba su persona y campo avanzó sobre indios 
tan atrevidos, y se t rabó una escaramuza con ellos tan re-
ñida que puso al virey en el mayor apuro. En tend ióse des-
pues que los Teules se habian movido, no por des t ru i r á los 
españoles de qu ienes eran amigos, y por lo que disparaban 
sus flechas al aire para que no les ofendiesen, sino para acre-
di tar á los Cascanes del Mixton que eran tan bravos co-
mo no lo eran ellos que se mantenian encer rados en las t r in-
cheras. Los q u e no quedaron prisioneros d e los españoles y 
mexicanos subieron al mixton y les dec ian . . . . ¿Por qué no 
bajais al campo á batiros con vuestros enemigos? y aquellos 
les respondían . . . . pues si sois tan valientes ¿por qué los es-
pañoles han hecho prisionero á vuestro cacique? 

Efect ivamente el cacique fue a r res tado y conducido á la 
presencia del virey quien le preguntó por qué habia obrado de 
aquel modo es tando de paz con é l : contóle todo lo que hafiia 
pasado con los Cascanes que habian picádolo t ra tándolo d e 
cobarde, y para probar les que no lo era, habia obrado de aquel 
modo; comenzó a de r r amar lágrimas confesando su exceso y 
demasía pidiendo q u e se le mandase á las minas á t r a b a j a r : 
compadecióse d e él el virey y le perdonó: enviólo á su pue-
blo con un agente , y aun mandó vestirlo. El cacique agra-
decido á una conducta tan generosa que no esperaba del vi-
rey , le instruyó de como el Mixton se habia despoblado, y 
que habia una ve reda por donde se podría en t ra r con segu-
ridad y ganar la for ta leza con poco trabajo. Marchó luego 
el cacique para su pueblo muy mas aficionado á los espa-
ñoles : expidió sus órdenes para que los suyos que existian en 
el Mixton se mantuviesen fieles al virev. Aprovechándose este 
gefe del aviso despues de dos semanas de asedio mandó (pie 
subiesen poco á poco los indios ausil iares con un cuerpo com-
petente de españoles, colocando aunque con t rabajo la ar t i -

liaría en puntos vcnlajososj el virey quedó con la mayor 
fue rza á la entrada para ausiliarlos en caso necesario; mas ape-
nas los sitiados vieron aparecer á los españoles por aque-
l la entrada, cuando cargaron reciamente para impedírsela. 
Por desgracia de aquellos se habian podido plantar dos ca-
ñones en un punto ventajoso, al mismo tiempo que por otroa 
dos del campo español comenzó el ataque, de que resultó que 
la artillería causase un horrible estrago en los sitiados. N o 
obstante esto la acción fue vivísima y cruel por ambas par-
tes , los vivos reemplazaban á los muertos; de modo que fa-
tigados sitiadores y sitiados cada uno se retiró á su campo. 
Pasadas algunas horas de descanso para ambas partes, el vi-
rey aprovechándose del ardor que aun tenia la tropa, ordenó 
que se diese nuevo asalto por el callejón señalado por el ca-
cique de Teul: la operacion se hizo con tanto acierto y bue-
na combinación, que los españoles hicieron retirar á los Cas-
canes á lo mas elevado del cerro, despues de haberles causa-
d o gran matanza. Tomadas las tr incheras despues de una pe-
lea de dos horas fué tomado el famoso Mixton, objeto gran 
d e y único pof entonces de aquella memorable campaña. . . . 
H e aquí verificado el proloquio de tanto puede el leal cuan-
to quiere f l traidor.... 

T a n memorable acontecimiento sucedió por el órden r e -
gular que hemos referido, y que no podía dejar de verificar-
se supuestos los primeros principios. Se tuvo sin embargo por 
milagroso entre los españoles, asi como la derrota de los Cascanes 
en Guadalaxara, con circunstancia de que á esta se le procu-
ró dar un colorido de verdad en que trabajó algo la as tucia 
y superchería d e sus autores. Juan del Camino y Homero en 
una relación que hizo de esta batalla d i jo . . . . „ q u e un m a n -
cebo llamado Juan del Camino sobrino de otro de igual nom-
bre (que era capitan) fue á dar agua á su caballo por la par -
t e donde los indios del Teul habian dicho que estaba la en -
t rada ó vereda: que luego que hubo bebido el caballo es tu-
vo notando el punto por donde era la entrada, y vió en le 
al to del Mixton un hombre caballero en un caballo blanco 
con una banderil la en la mano y cruz roja en el pecho el 



*uál le d i jo . . . . por ahi es la enfraila, sol Jado: Juan del Ca-
mino subió por un callejón, y habiendo llegado junto al ca-
ballero le di jo á es te . . . . Llano está, arremetamos á los ene-
migos de Dios, Santiago y á ellos, y los angeles sean con 
nosotros. Habióse ¡do Cristóbal Romero á caballo t ras de 
Juan del Camino á ver donde iba, y como no le halló se 
fue siguiendo la huella, y en t rando por el callejbn subió á 
lo alto del Mixton , y vio á los dos matando é 'hir iendo á 
los enemigos como leones; visto esto por Romero y la ma-
t anza que hacián ambos, se nietió entre ellos peleando y ha-
ciendo lo propio. En esta ocasion estaba el virey comien-
do con todo el éjército, y oyeron gran tropel: viendo que 
los enemigos se despeñaban se armaron todos, y fueron á ver 
lo que era . Habiehdo subido arremetieron los de á pie y d e 
á caballo, y fueron á buscar la en t r ada ; de facto -todos llega-
ron y vencieron á los que estaban en el Mitón, y el del 
caballo blanco se metió en la tropa de los que andaban á 
caballo, y no lo vieron m a s . " H é ensuciado las páginas d e 
es ta memoria con esta paparrucha despreciable, para que éo-
' te jando las relaciones anteriores con ella, conozcamos el es-
píritu de fanatismo y superchería que era inseparáble d e ' l o s 
españoles de aquella época, y como hacían servir la religión 
á sus mas inicuas agresiones. Añade la misma rélaéion que 
habiendo el virey averiguado el hecho, y conociendo q u e ' n o 
podia haber conseguido esta victoria sino anudado del d é -
lo. . . - y que fue el apóstol Santiago el que destruyó á 1os 
enemigos, mandó llamar á todos los sacerdotes de su e j é r -
cito en su campo, y se hizo una procesión devota y muy 
solemne cantando el Te Denm.... y en mrtnoria de tan gran 
beneficio recibido del patrón de las Españas se piiso por nombre 
al Mixton . . . . el Peñol de Santiago, y el V. P . F r . Antonio 
de Segovia fabricó en él toa capilla con la "advOfcacion d e l 
glorioso apostol . . . . Hé aquí el tes to de esta fabul i l la ; yo no 
dudo q u e el virey mismo la daria pábulo, porque los espa-
ñoles siempre pusieron por base de sus conquistas á la re-
ligión, y los mi'agros con que esta se prueba . . . . El ejemplo d e 
loa superiores para el bajo pufcblo siempre ' e s - e f i c a z para-que 

él adopte las ideas del que lo d á , aunque sean las mas ab-

surdas. 
Habiendo descansado el e jérc i to unos cuantos dias, y 

sabiéndose que los fugit ivos de l Mixton se habian empeño-
lado en el cerro de la ba r ranca de l Rio grande junto al pue-
blo de Tepeaca encomienda d e Cristóbal Romero, marchó á 
desalojarlos de aquel pun to : h izo alto y descansó en el lu-
gar donde j un t an los dos rios G r a n d e y de S. Cristóbal cer-
ca d e una barranca que á poca distancia de un camino t ra-
bajosísimo remata en un Peñol l lamado de Tepeaca por su 
inmediación al pueblo de este nombre. Súpose allí que los 
indios habian abandonado sus pueblos, y que todos se halla-
ban con muchos Cascancs en el Peñol de la barranca, cuyo 
número llegaría á 30.000. Dióseles orden á Cristóbal Rome-
ro encomendero de apuel pueblo, y Miguel de l ba r r a , para 
que tomando 200 españoles y 1000 indios los desalojasen: 
d is taba este pueblo del real de l virey t res leguas de mal ca-
mino; mas á media noche la víspera de dar el asalto á los 
indios, Romero jugó la misma t r e t a que antes lbar ra porque 
eran de su encomienda y quer ia conservarlos; mandóles de-
«ir que se fugasen si no quer ian perecer , y ellos lo hicieron 
¿ la sombra de la noche. Al d ia siguiente afectando ignorar 
la fuga se presentaron los españoles en act i tud de atacar el pun-
t o ; pero lo encontraron vacio. Supo el virey el caso de lo 
que se indignó pues mandó p r e n d e r á Romero y sustanciar-
le causa ; ya lo iba á ahorcar d e un mezqui te cuando se in-
teresó por él D. Cristóbal de Oña te y los principales gefes 
del ejérci to, por cuya mediación le perdonó la vida. 

Pasó de allí el e jérci to para el Peñol y valle dé Agua-
cat lan pues se aseguraba que los indios sublevados de la pro-
vincia de Compostela se habian efugiado al l i : notóse repug-
nancia en los soldados para la continuación de la guer ra ; 
9ea porque estuviesen ricos con los indios que habian cauti-
vado, ó porque se hubiesen cansado de la suma fatiga pade-
deia en la campaña. Acacitelli d ice en su manuscrito, que 
era macha la deserción pr incipalmente de Tlascal tecas á quie-
nes el virey echó en cara el q u e hubiesen abandonado años 



antes al marqués del Valle en sus c o n q u i s t a s f p i a t a también 
la desnudez y miseria que aquejaba á aquel ejército, y so-
bre todo el hambre que sufría por haberse agotado los ví-
veres. Como su relación es un diario, varías veces d ice . . . . 
aqid comió el virey palmitos.... y cuando el primer gefe ocur-
ría á ellos ¿cómo estarían los pobres soldados? Sin embargo 
este gefe deseaba dejar de todo punto sometido á Xalisco, 
quería pasar á Culiacán, y volver despues á la provincia de 
la Purificación. Pasó el r io con su ejérci to y lo condujo d e 
A zal lan, despues al de Tequisistlan, y marchó para el de 
Tequila camino p a r a Etzatlán, y A guana'Ida, habiendo an tes 
de esto des tacado cuerpos de caballería poi Apanique has-
ta Amatlán 4 fin de averiguar si habia algunos indios em-
boscados; pues y a la guerra entonces estaba reducida á una 
montería rigorosa, y el miserable que caía en ella era ahor-
cado. Habiendo llegado el ejército á Alequila tomó el cami-
no para el pueblo del cacique Guaxicas en que habitaban 
mas de 3000 indios, dispersos muchos en rancherías por e* 
valle de la Magdalena conocido hoy con este nombre ó por 
el de la Higuera enfrente de la laguna de EtzaÜán, é hizo 
alto el campo en la fuente llamada de la Higuera. Tambi¿a 
partieron de aquel punto algunos soldados á csplorar, y se 
halló que todo estaba desierto, porque los indios vadearon el 
rio, y marchando por la provincia Xocotlan, se habian encas-
ti l lado en sus cerros, y para hacerlos bajar de ellos era pre-
ciso oirá espedicion como la pasada. Pulsados estos iucon-
venientes el virey hizo j u n t a de guerra en la que se acor-
dó que el gobernador Qñate de Guadalaxara se eucargase de 
reducirlos, pues tenia dadas pruebas de su valor y p ruden-
cia. El ejército marchó para el pueblo de EtzaUán, y sa-
lió á recibirlo el espitan Diego López de Záñiga con todo 
su destacamento si tuado allí por orden del difunto Pedro de 
Alvarado: lo mismo ejecutaron los caciques de este puebla 
y provincia que tenia mas 20.000 habitantes. Dióse alli des-
canso á la tropa por algunos dias, y en este punto s u p o d 
Virey que el capitan Juan de Villalva habia sujetado todo 
lo de Culiacán y Purificación, y que se volvía Francisco Vaz-

quez Coronado de su espedicion de Tzibola y Gran Quivi 
ra por no haber encontrado las regiones fabulosas que tw-
lo existían en su mundo ideal. A pesar de esto el virey 
insistía en pasar al puerto, y bat ir el Peñol de Aguatlán; mas 
las personas principales de su comitiva lo disuadieron de ello 
mostrándole la falta que hacia en México, consejo que agra-
deció espresando que asi lo haria, y que se retiraba en con-
fianza de que Oñate correspondería á sus deseos. Despidió-
se de él, y de los demás oficiales: dejó los soldados del 
presidio que habia puesto en Etzatlán Alvarado en libertad 
para ret i rarse ó quedarse alli. Hizo lo mismo con los de 
k s fronteras de Aut lan, Zapot lán y demás destacamentos de 
Alvarado: entre aquellos se cuenta al capitan Diego López, 
de Ayala y Záñiga que se habia aficionado al pais. T o m ó 
el virey el camino de México desde Etzatlán, y volvió á 
pasar por Guayangaréo donde dictó las providencias -condu-
centes 4 la fundación de la ciudad de Valladolid de Michoa-
eán. Pa ra la t r aza y vecindad de ella nombró especialmen-
te 4 Juan de Alvarado, Juan de Villaseñor (de quien des-
ciende D. Agustin de I turbide) y Lu i s de León Romano. 
Aunque el primer objeto del Sr. Mendoza fue plantear un 
fuer te presidio, hallando en el sitio en que ahora est4 la ciu-
dad una amenidad estraordinaria, agradado de ella se deci-
dió 4 ampliar el lugar, por lo que dispuso la traslación de 
60 familias de españoles. El rey aprobó este pensamiento 
en cédula fecha en Zaragoza 4 6 de febrero de 1545 que 
has ta hoy ha servido de título de fundación. En el cuerpo 
de ella se dice, que debia hacerse en el medio que hav en-
tre dos ríos, el uno muy caudaloso, y el otro que nace de 
la ciénega que le dicen Acuicho. También dice la cédula que 
#1 Sr . Mendoza señaló los sitios competentes para los edi-
ficios y casa3, l levando consigo alarifes para esta operacion, 
4 quienes hizo medir en su presencia una legua de tierra des-
de el centro del lugar por cada viento; lo que prueba el ín-
teres grande que tomó en su establecimiento, y en perpetuar 
su memoria con él. 

Llegó por fin 4 México el Sr. Mendoza donde Be lo hi-



a e r o n grandes fiestas i w recibimiento; pero la? voces de 
a 'egr ia de este pueblo que fatigado de la guer ra ya comen 
zaba á amar á sus opresores, y besar sus cadenas, fueron tu r -
badas con la9 voces lastimeras de mas de 5.000 indios que 
condujo cautivos. . . . únicamente porque defendieron la cau-
sa santa de de su l ibertad. . . . 

El gobernador Oilate correspondió muy bien a l a confian-
za del virey: nombró á los fcapitanes lbarra, y Juan del Ca-
mino para que hiciesen varias entradas en rio. de Xuchipila 
y Mixton, por medio de los cuales redujeron al fin y suje-
taron á los indios, y para tenerlos mas sujetos mudaron los 
m a s de sus pueblos pasándolos á la otra banda del Rio gran-
d e ; asi es que en el valle de Totuilan pasaron al pueblo de 
Xuchipila á Tzoquipa: en Amatlango el chico pusieron el 
de Teul, y por el camino de Ayahualulco pasaron el pue-
blo de Tejiepetixtlán al de Tepetixtlcmgo: en Aquisculco el 
de Tlaltenango. E l pueblo de Cuzpala lo situaron en el va 
l ie de Mazatepec ; pero despues que se descubrieron las mi-
nas de Zacatecas y de sus contornos, se volvieron los indios 
casi todos á sus pueblos antiguos, quedándose en los que se 
habian obligado á habitar. L a s poblaciones semejan á los 
rios cuyo curso es muy violento mudar . 

Por haber mandado la corte de Madr id que no hubiese 
gobernador en Guadalaxara dejó de serlo Oñatt, y se nom-
bró de alcalde mayor á Baltazar Gallegos que lo fue dos años. 
Es te de 1545 fue muy señalado por una horrible peste que du-
ró «orno seis meses, con la que desaparecieron innumerables 
indios, y en la que el virey Mendoza hizo por aliviarlos cuan-
to cupo en su autoridad. En la Nueva Galicia fue de mas 
duración este contagio que duró mas de t res años- Por ali-
viarlos los misioneros tomaron el arbitrio de fundar hospita-
les en los pueblos donde tenian conventos, y esto valió en gran 
par te para cortar el contagio. Muchas veces he recomen-
dado el mérito de los primeros religiosos, asegurando que los 
estados podrían sacar de ellos mucho provecho si se les re-
dujese á la rigorosa observancia de sus respectivos insti tu-
ios, y se su je tasen al gobierno ordinario d e los obispos ver 

daderos pastores de Jesucris to á quienes es tá encomendado 
el gobierno de sus respectivas greyes, en cuya palabra asi se 
comprenden los frailes, como el mas simple fiel. (*) 

¡O! quiera el cielo que teniendo cont inuamente presen-
te los americanos la memoria dfe es tas desgracias cuya rela-
ción me ha consternado varias veces, teniendo que suspender la 
pluma horrorizado de las maldades d e los españoles, todos 
t rabajemos en consolidar la l ibertad que hemos adquir ido á 
precio de mucha sangre, observando religiosamente nuest ras 
sabias insti tuciones, y detes tando todo espíritu de partido.... 
Cohonéstese como se quiera esta palabra, partido es le 
mismo que facción, y ninguna de ja de ser criminal de lan te 
de las leyes. Prospere y sea fel iz el estado de Xa l i s . 
co por medio de su sabia constitución y reglamentos; cultí-
vense en él las ciencias ba jo la direcccion de un cuerpo fa-
cul tat ivo; ámense á los hombres, no por el lugar de su n a -
cimiento sino por sus vir tudes, y d e es te modo ya no verá 
renacer en su suelo los obscuros t iempos en que fue domi-
nado de magis t rados españoles que lo mantuvieron por t res 
siglos en du ra serv idumbre ; ni verá tampoco los amargos dias 
de" un general Cruz que empapó la superficie d e sus plazas 
con la sangre de innumerables victimas inocentes, sacrifica-
das á la l iber tad que hoy goza. 

México 19 de sept iembre de 1827. 

C. M. de Bustamante. 

i 

(») Véase un papel que publiqué con el título de.... O se 

reforman los frai les , ó es urgente su extinción. 

MEXICO: 1827. 

Imprenta de Calvan í cargo de Mariano Arévalo. 
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